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As tomar de nuevo la pluma para ocuparnos de N 
historia de América, lo hacemos movidos por la im-. 
portancia é interés que tienen para España todos los 
estudios que se rozan más ó menos directamente con 
las Repúblicas hispano-americanas, en otro tiempo 
colonias nuestras , y hoy gobiernes independientes, 
que en medio de disturbios, luchas y trastornos eivi- 
les, construyen trabajosamente el edificio de su cons- 
titucion politica y soeial. 

Si hubo un tiempo en que los Gobiernos españolen, 
desconociendo el interés de la pátria, desdeñaron es- 
tablecer entre las antiguas colonias y su metrópoli 
amistosos lazos de confraternidad, hoy vá, por fortu- 
Ra, cundiendo la idea de que debemos estrechar mt- 
tuas relaciones con nuestros hermanos de allende el 
Atlántico, estableciendo una legítima influencia, que 
ho se oponga en lo más minimo 4 la independencia 
y libertad de que deben gozar aquellos pueblos 
para organizarse bajo bases sólidas y estables. 

Las Repúblicas de la Plata, formadas de los restos 
del inmenso vireinato de Buenos-Aires, son quizá 


de todos aquellos paises los menos conocidos, y los 
que por su clima, 'productiones y demás circunstan- 
cias fisicas y morales, presentan mayor analogía con 
el territorio español, 

Creemos, pues, que escitará algun interés la histo- 
ria que hoy ofrecemos al público, no con el ánimo 
de presentar un trabajo completo, sino más bien 
para despertar la wh esate aia hee: dios con el pre- 
sento ensayo, que si e mienda por su perfec- 
cion, es digno de benevolencia por el noble fin que 
le ha inspirado. 
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de su vida; y jóven y robusta, no cojiendo en sus preples 
límites, atraviesa el Atlántico, llevando el nombre euro- 
peo á estensas regiones hasta entonces ignoradas. Y esto 
mo podia suceder de otra manera. Estaba en los destinos 
de la humanidad el conquistar toda la tierra que el Su- 
preme Hacedor le habia asignado por morada. Ley pre- 
visora, ley necegar id, Sith Ta cul HAD Za pRdhdo inhabi- 
tada la mayor pätts de nuéstro plañeta. 

Esta ley de espansion, que el hombre cumple instinti- 
vamente, impide los fatales resultados de la escesiva 
aglomeracion de la raza humana en algunas comarcas, y 
contribuye pederosamente á la unidad de la especie; 
pues de la lucha de las diferentes nacionalidades , del 
contacto de las distintas costumbres, leyes, ideas, creen- 
cias é instituciones, resultará sin duda la organizacion 
armónica de la gran familia humana. Por eso todo lo que 
tiende 4 la fusion de las naciones; todo cuanto se refiere & 
la multiplicidad de los lazos comerciales, cientificos é in- 
‘dustriales de los diversos pueblos, Conspira á la realiza- 
clon de nuestros ulteriores destinos. 

«Beta importancia histórica tienen todas las grandes e- 
podiciones; queno ge limitan solamente, como ¡primera 
vista parece, 4:la:conquista material- de los paises, sine: 
que al cumplir.este fin apa rente, desarrollan el comercia: 
entre Jes distintos pueblos, „ en gran. ¡MADO+ 
22 á la civilizacionhimana. .. ~- - MEREEN ETS, 

Niel gran. gérioide'Colon:no: hubiese adivinado np. DUO» 
Vomundo trás inmensos piétagoa, la casualidad, ayudada: 
por el génio marítimo de los portugueses; lo hubiera: des 
cubierto algusos anos mas tarde, cuando Alvarez Cabral 
al dirijiree + las Tadias Orientales, y :desviándose. de 
sian hágig el. Qcoitente:para; doblar el.cabo, de ¡Buenas 
Esperanza, argibórá: las eostas del Brasil; - cH feb 
Il instinto esplorador de la Euzopa.del sigh XV. a nor 
J en les estrerhonitimites, dol Mediterráneo, pues frseit 
poro espacio. ¿-aquellozatrevidos navegantes, ¢. infatigar 
Nies aventaróros, que abandomapdo la tímida; navegacion 
de las costas;.atentados pot el felia éxito de las primeras 
elípedicioves, apresiiranse 4 porfis ái deseubrir.noargeco> 
marcas y djjatados continentes... A. estos iatrépidos vanos 
grato suceden andacd aventnrores SRL 'ACompañalos 
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tftdárán en Teffafr de uñ modo ditectó: y podefoso en sud? 
rédptétivas ſifetröpofls, 5 eh rSpresentär ti papel plin- 
elpat & imifortiinté en el sistema político de Ia moderis 
Eüfd pa. e „ po „„ e H 
Y decimos de la modérna Eut pa y no del mundo, port” 
que en Ia Epoca:á que nos referimos rö existen para la his- 
tória ‘otros paises. ¿Qué sor en la edad moderna los Impe~” 
riós asrdticos al Yádo de la civilizacion éutopea? La China; 
constante en st iúmióvilidad” primitiva; Ta ‘India, decaids 
dé du intiguó esplendor: y presa de Ta división y el aisle’ 
miento; fa Pérsia, sumida en la mas deptórablé anarquiá? 
¿Podrán, en concepto del historiador, colocarse al lado: dé” 
lx Eüropa qué marcha al frente de la ¿ivifizacion? Caro 
es qué ho Düranté la éddd moderna, y hasta’ que los Es” 


gún Estado en Asia; en Africa nf en Américn, de una itn- 
brtaricta Arstarica general; ‘mientras qi, por el contrá- 
AG, la Extopa ilcanza tă prédominió antversal qué no 


mitad del Asia y de la Ambrica; 007 :!:! 

N cotderdlé fut el-prinidro‘qud Matis et Influjo de éstos 
deicabriifentos; y de continental dae Habia sido hasta 
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X vy | INTRODUCCION: y 
pringipip llamaron, más, la atencion. los, esta hlecimientos;: 
comerciales del Qrianto, desde: donde se importaban & EG 
TODA, 20609 productos Hara satisfaccion del lyja; pero per 
otra Parte, el oro -estraido, delas: entrañas virgenga de, 
América, suministrando el numerario jndispepeabla para y 
lasérangagciones comerciales, dieron, 4 conocen bien BRA 
toda importancia de semejantes posepipngs, „oe as 
Ea conseeugncia. decate cambio comercial fué e. decai- 
mianto de las ciudades del, Mediterráneo, hasta, ¡CRÉQDERA 
mpnopolizadoras, del comercio; que se trasladó repentipany 
mente á Jas, ciudades. del Atlántico, «que adqpirieron ine a 
mepaa importancia; Y como los nnigog poderes colonialen s 
de Europaen asta época, pron la España, y, ele Portugalys 
el monopolio comercial lo disfrutaban las ciudades dęeLiszy 
bos, Sevilla y-Cádiz, únigaa., que podian: eatablecer xelg- 
ciopas mercantiles con, les mf vos, paises deacubiertog.. «+p 
Rate monopolio,.que Jas, ron de España. y, Portugal; 
ejarsian.sobre el comercio, parce, debia, elevarlas. Arn, 
grado de dorecimiento .y prosperidad. desepnocido hasta, 
entonces; pero los efectos que se hicieron, muy .pronte sen”, 
tir, fueron completamente cóntrarics á los cálculos J, ~ 
digejones.más justificadas y razonables. ,. cata 
No pin, asombro yemos al pueblo, aße. Angio, y actor, 
de un nuevo, hemisferio, cuyo., suela, Virgen - todavía. en, 
toda.clase de,ricos produgtos, -ofrecia pingiigs repdimiens, 
tas. gozando además. en gu pátria de un.clima de log más, 
vanturqsos de Enropa,: decaer en. tan felices cirgunstany 
cias, emppbrecerse en medio: de tan grandes.riquezas,. In 
degrecer en importancia nando, á: :consecuencia de.estog, 
descubrimientos y;copquistag, debia adgpirix,nn gran ass; 
canfliente. é ilimitada Amportanela,qohre las, doma 8 5 
Aff. uro pe as. 0 ν⁰⁰ Sui d cee 
No eulpgremos, coma algpnos, al oro egtrajdg de nds 
ricas. solo:ai 4.los.erradoa, cálculos del Gabierna español 
que confundiendo la verdadera rigueza con el signo, dejá 
en el más deplorable abandono nuestra agricultura, vn 
tra ¿pdustria, nuestras artes, en ana palabray, tadas los 
elementos de la vida de los pueblos. slebyeb bi 
. e Wa sistema más. liberab de gomexeio em voz, de tantas 
trahas, disposiciones dinijidas á desarrollar nuestra ¿nds 
tria, y España, Nn, haber decaido, de. sy Alsvada japon 
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mhio seguido por la:himialidad; ue sera el meme trata 
do poruel sol en ba Mantente marehu de Oriente 4 Oecidens 
te. adia PersiabERiptö Grecia Rpmaür h aqui los» 
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blos, presidiehte los saunos Ae la humanidad y del mánz 
ds entohtéb éoribeido:: ` pares sal ed emite + ind fs tog 
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todas Pos górnidriós dela vivilización pagar; y tan pronto 
cômo curiiple dü misiot, Se Ye destrózada pot” Fáa“ hordas 
del Norte, que d dbsgarrön la envejecida i ‘patpera Tipe? 
rap tepartiéndoselcón e derecho ddl -vencedor: Fus As- 
pojos: No 'Ubst£tiite; En médio- del-torrfbie, traratan‘de lad 
itadlonés Ae tos pueblos bárbarós; ‘consérvanyé løs pres 
ip fEecundös de civilizacion que: enterraban Las anti 
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de eu vida; y jóven y robusta, no cojiendo en sus propies 
límites, atraviesa el Atlántico, llevando el nombre eure- 
peo á estensas regiones hasta entonces ignoradas. Y esto 
mo podía suceder de otra manera. Estaba en los destinos 
de la humanidad el conquistar toda la tierra que el Su- 
preme Hacedor le habia asignado por morada. Ley pre- 
visora, ley necegatid; Jin Id car hdr péthdo inhabi- 
tada la mayor 'párté de nuéstro planeta.” `°” 

Esta ley de espansion, que el hombre cumple instinti- 
vamente, impide los fatales resultados de la escesiva 
aglomeracion de la raza humana en algunas comarcas, y 
contribuye poderosamente á la unidad de la especie; 
pues de la lucha de las diferentes nacionalidades , del 
contacto de las distintas costymbres, leyes, ideas, creen- 
cias é instituciones, resultará sin duda la organizacion 
armónica de la gran familia humana. Por eso todo lo que 
tiende 4 la fasion de las naciones; todo cuanto se refiere & 
la multiplicidad de los lazos comerciales, cientificos é in- 
dustriales de los diversos pueblos, conspira á la realiza- 
cion de nuestros ulteriores destinos. 

«Esta nr; an i histórica tiesen todas las grandes .@- 
podicionas; queno selimitan. solamente, como Á primera: 
Vista parece, á;la:conquista material -de los paises, sine: 
Aue al cumplir este fin aparente,: desarrollan el comercia, 
entre los distintos pueblos, contribayando;en gran mang 
RA 4 la civilizacion hamana. : Pe Fe a a BOI 

Si el gras. gétio:de Colon. no hubiese adivinado un nue» 
vomundo tras inmensos piétagos, la casualidad, ayudada: 
por el génio marítimo de los portugueses, lo hubiera des 
cubierto algunos años.mája tardo, cuando «Alvarez Cabral ` 
al dirijires 4 lee Jadias Orientales, y :desvidndose domne 
siao hacia el. Oeoinlente pa ra doblar el, cabo de. Buenas 

Esperanza, argibor 4: las costas del Brasile p . 107 tb 
Hl instinto esplovador do la -Euzopa del Alo; XV, 201001 
Ja: ort les estrerhoritímites, del Mediterráneo, pues freꝑig 
poro cepacio $-aquellozatrevidos navegantes é. infatigad 
Nies aventarsros, que abandonando I tímida: navegación 
de las costas, atentados pot ol felis éxito de las primeras 
axtpediciones, apresiiranss á porfia ái deseubrir-nuaras.da> 
marcas y djlatados continentes... A. gains imtrápidos venas 
Ganteasucoden audaces aventureros): que: acomparúsilos 
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CIO de un pañado de Cin batientes; "ad cómtiértón fen 
prdto en cori quistide-es de ilimitados firpertos.” SITING 
PSs bii lod principales” tambos que "siguen: fos! shaves o7 
gates’ de lòs siglos XV XV en sus escarsidnes.' Utios8]-0 
recorriendo las contas cist descbnoeſdas def Octiderite del 4 
Arft, y dobfando ef cibo más meridional dé esté iirhens* l 
so continente, dirfjen las proas de sus naves hacia’ él mar” 
dé las Indias; abled a6 Al Comercis europeo ũn nuevo és- 
mid; que habia de oensfruar notablés cambios e el sis- 
tenia, erry då mindotelvitizado: Otros atraviesan el” 
Attántico hacia’ éf Ocáldénts, “y y muestrao ála Europas 
adonibrads, A peqúéñás feln pritiers, otras ms 
estat luegt Iten. dilitadós pales dite forman ” h 
wadtdsVonit{icnitea? 0 nco" AEE 
Fütonets 14 civilidaefth tue. que Havia 5 
durante dez glos ê en hadio de cöntnuas luchas y tras’ . 
tories! trastadañs Paühffuathente i lid Américas, que no 
tfitdárán en ffafr de un modo directo: y podefdso en sus? 
ráspedtivas titetrópolis, i J en tópresentár” tir papel pfin- 
erpaf & impoftántó en Ts isteina político, de Ta: modernia > 
Eüfepa. . 
Y decimos de la modani Eut pa y ño dei mundo, pert” 
que en Ia ¿poca á qué nos referimos tió existen para la his- 
tória otros paises. ¿Qué sox en ln edad moderna” los' Impe= 
riós asráticos al lado de lá Avilizacion éutopea? La China,” 
cónstánte en sd inmovilidad primitiva; Ta India, decaida' 
dé u 'intighó espléaidór y presa de Ia división y el aisla-’ 
miento; fa Persia, sirmidá en la más deplorable anarquiá,? 
(Podián, e en y concepto del historlador, colocarse al lado de- 
lx Eáropa* qué ‘marcha al frente dé lá civifizacion? Caro 
esque D Düranté la edad moderna, y hasta que los Es” 
tados-Unidos conquistan su independencia, no existe hin! 
in Estado | en ‘Asia; en “Africa nf en América, de una im- 
ancià Bistovica' general; ‘mientras que, por el contrà- 
Ab, la Europa Alennzz vñ prédóminió , Gni¥ersal que nd 
Bis thio! jamás, estendlendo su dominacion sobre las 
dehr partes del tutto, “Y sómetiéndo” 4 su Império 14 
N del Asia y de la América NS 
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priaqipio llamaron, más la atencion. los, establecimientos: 
comerciales del Oriente, desds:dande se importaban &. Busy 
ropa, tantos productos Para satisfaccion del lujo; pero per 
otra, hart, el oo estrgido, de, las ¡entrañas ee 
América, suministrando el numerario, indis pepga hle pax! 
las, tyangageiones comerciales, dieron 4 SDR bien propra 
toa importancia de semejantes pasesinnas);, „eee 08 
Ta consggufheia de egte cambio comercial fué el. depai= p 
miento de lag ciudades del. Mediterráneo, hasta ¡Qntan T 
mpnopolizadoras, del comercio;.que pe trasladó repentinan, 
mente ¿lasicindades. del Atlántico, que adqpirienon. Jura 
mapaa importancia; Y como los únicos poderes coloniales g 
deFeropoen osta, época, eran la España, y, el. Portales 
el monopolio comercial lo disfrutaban las cindades desliga y 
beg, Savillay-Qádiz, únicas que podian: establecer rela- 
- cionag mercantiles con, los nuevos, paises descnbiextog.. b 
Rete monopolio, que Jas, saronas de España y, Partogal., 


ejarsian sobre el epmercio, panees debia, elevarias. RA 


grade de Sorecimiento..y prosperidad. descapocido hasta, 
entoncns»pero.los efectos que se hicieron, may pronte sen, 
tir, fueron completamente cóntrarics á los cálculos DA 555 
digejones más justificadas y razonables „ . gi i. Y 
Jo gin: asombro yemos al pueblo app aio), Aneño, y ot 

dean, nuevo hemisfenia, Cuyo., snele,, virgen, fodayia.. en, ¥ 
toga.clase de,ricos produgtas, -ofrecia pingiigs repdimien;, 
tos. gozando además, en u patria de un elima de log más, 
vanturqsos de Enropa,. decaer en.tan felices cingunstans, 
cias, empobrecerse en medio; de tan grandes. que za, Ya 
degreper en importancia. enando, á consecuencia de. estos, 
dgsenbrimienton y;copguistas, de ia adgpirix un gran as zí 
candiente. & ae dmpertancig, sobre las demás E 
nr FUFOREAS. eM ott ai a et pecat, “i 

„Nogal paremon,, come algunos, al pro: eatrajdo.de.- ‘Ads 
ricas solo:al A Los,erradon. cálculos, del. Gabierna espanol 
que confundiendo la verdadera pigueza,con el aigno,, dejó 
en el más deplorable, abandono nuestra agricultura, pueed 
traindustria, nuestras artes, en una palabras, tadas lan 
elementos de la vida de los pueblos. E e gei A fob dation 
Un sigtema:mas liberal de, comercio em vez, de tantas 
trabas, disposiciones dinijidas á desarrollar. nuestra ¿nde 


tja, y España, sin. haber, decaido, de. su elevada iber 


£ 
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INTROPUESI Y dr 
tapcia.,. hubiera sacada de, sus, cplanias grandes rendi- 
mientos, y. ,Poderospg, recursos, sin empobrecerlas ni emp 
pobrecexge. .....: 

Atendiendo el Gobierno español solo.á: 108 metales. PTC, 
eigseg, NO viendo, en todas partes, mas, u minas, , parragy 
de aro, y y plata, montones, de pjedras preciosas,. desdeñó las- 
únicas. JÍquezas. Pesftivas que. encerraba el feraz suelo des 
América, y que consistian en los productos. Agricolas. ales 
gunos,de los cuales suministraban en abundancia prime- 
ras materiaspiraja planteacion, de, přavechonos ramas ARo 
indngtria. LS 1356. E Ji rob 

¡Aya escegiva, intolerancia. religiosa. gritaba. ‘tambien. fn, 
medio de fomentar la inmigracion en lag, camaxcas. AMEN: > 
canas. La poblacion. española, agotada; por apa. lucha, de.; 
tantos siglos..eon, loa sectarios de Islam, y. en las contien- 
dag enropeasen que la. pies: fatal, de la dinastia.24819 
trjaca la, com promptiers, ¢ Sbig er impuficionte para colo 
nizar un, npeyo ns £uyas Provingias más.. peq un, 
eran más ostensas que la madre patria . , „„ „„ 

Es cierto que hubo, un, tigmpo eg que ep. los Estados. dels 
Rey de Castilla jamás 90 acultaba #1, Solz, tambien 1⁰ es,; 
que algunas, de gus | colonias sobrepujaban. en estension de 
la actual Rusia europea; pero estas comareas. estaban caai, 

yermas, de cultivadores que estrajesen de sus entrañas las 
riquezas agricolas, Únicas, positivas. y que contribuyen á; 
la felicidad material y moral de los pueblos, Y. en: tanto. | 
que Jas Américas españolas yacian en el marasmo ,consi- 
guiente.á gu despoblaeion; ¡en tanto que sus esta blecimien -, 
08 vejetaban trabajosamente por falta de, brazos, una par-, 
te de los, pobladores de Europa, abandonaba el. pátrio suele, 4 
á ano de lag pantiendas e que le epsane;. 
grentaban. 

Las . capañolas , permanecian. hospitalaria, 
para Jos. espatrjados, ; a. quienes, un exagerado. fanatisma; 
furzaba,. á dejar para siempre gus, hogares. Estos. colonos: 
emprendian otro rumbo, dlexande á diversos paises Sih 

laboriosidad é inteligencia, qua, con el tiempo, habia. de, 
conquistarles upa pátria, mostrando 4 los ojos de laasom- 
brada. Europa lo que vale el trabajo del hombre pari, 
veneer una ndturatéza; por:adusta y- -salvaje gao: ten. 

‘La industria fabrik dspañola; “con: FN e V comics! 


vh ad 


7 


ote 


DAS y, E Fan t pos o, 


xh © öbüt con. | | 
e abia l su vista y qué diba un sita iert Y" 
för IE A bus proddctdsddbia “adq iio un Brat düst“ 
arrollo; pero las medidas desastrosas de la casa de Russ 
tr bid pre dénaridudas por WA Sudesivd-TAautionis Fell- 
gend, drrojiado Ab sd bend grid "parte de la pobladióni” 
agticotá y manufactútera, impidieron èf desatrotto Indie?” 
tfiab hasta el punto de no Aleanfar' & cubrir los pedidos” 
dellasmiácientés colenias.: be % ani % op y o nao 

“Elépinercio, monopdlizado: por’ algunos puert: a “sbláz? 
mente, quitaba ef incentivo necesario pata dIdesarrolló ” 
de nuestra marina mercante, ozasionando de esta suerte 
el! que ide naves estrfnferis de! «poderasén def latrati 
e productos de Ins dod füdras (f) aumenta- 
ball siti bar Sfre los puertos de EUropa“ 
Hiccia fué ie caminaba de desatlérto eh desadierto dê’ 
ertöf en éfror, de falt en fafta; y def Sh,õ Roma en 18 
épen de du mhor Espleñidof, erh el "pueblo! más” pobite’ 
der mundo antiguo, pues ¿on und mano soltaba ids riqde- 
zas que con la otra cójla, para propordenatse l6s me tidy * 
de subsistencia; de'quele privaban ef déddel por Af fra. 
bájo; hsi tambien España, tenfende que “boinprarlo’ todo ' 
de las demäs nacfones, era solo el eohducts por donde pu- 
ebam los inthenaos caddatés de Athen 

A lá metrépoli së em pôbrees cada véz más, otro tan 

tó ducado 4 Tas colóntas, qué zufriæh los funestos resul- 
tadles de tan errado öistenqgg gg. 

Atentos solo A bbneflefrr 146 mihas, déseuidababe la ei- 
Vilizacion y ¿dudatión dé los ihdigenas, y en vez de for- 
mar una población Taboriosa & instruida! conseguimos tan”. 
sold convertirlo da morada dé ta holgazaricHa y dela fä- 
dolenoia. Los paises en donde los métales Namadod precio” 
sos escaseaban, debieron su colonizacion 4 log 'éstuerzós “ 
dd los particulares y af gran “movimiento de emi gracion 
icin el Occidente, que ái no tenía? sa ‘origen; obmo el “de” 
las 'Crúzadas, en el setitimientó'réligiosn; ireconocia por | 
nióvil el interés nacidò deta Tisaeña perspectiva d apuit- y 
sin a Lo ta TOS]! 


dantés y desconócidás riquezas; UR ne 
earl er 
7 9 G 


& estos pais; s, sin embargo, fueror Wa qi 

“ al dy ites Be C 4 . OOO 
12 À Er a S raea abs ala Pp sony 

union del Portugal y sus colonias, era Espana & HA a 
der colonial del mundo. És rige e N 


¿INTRODUCCION . : y SOL 
jor librados en en. comunicacion con la madre patria. SU 
poblaeion no fué víctima de los males, y vejaciones inhe- 
rentes á la esplotacion de las minas, ni fué tan considera» 
ble en ellas el número de los esclavos, estableciéndose en 
mayor escala, y en menos tiempo, la fusion de las razas 


disturbios, que las ha impedido elevarse, tan pronto, gomo 
Meseáramos, 4 la prosperidad que por las circunstancias 
«Lavorgblos de au suelo debieran haber aleanaado, |... 

a» Y no podia suceder de otra suerte: de ¡nosotras habian 
, Fesibido su educacion social. y, politica, y como nosotros 
e han conducido al construir trabajosamente el edificio 
de on nacionalidad, ¿Nojseríaexijencia escesia que raya- 
¿Hs yaen el ridiculo, que siendo nuestros hermanos, Al- 


4 


aMentados por la misma madre, participando de nyest 
«Sestumbres, hábitos, y creencias, habiendo, recibido nuga- 
fra miscia enseñanza, hubieran rote repentinamente gon 


«Jas; tradiciones do.más de tres siglos, demostrando-fono- 
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> Cinffedtós Que Ho Tes emos, dads, pada it nb Yes 
“Hende lncufcaflo, cbstum bres de paz „de órden; de přò- 
~*gitesd; "qué ni | Aq dierd Heros intentado difgñdiiles? > Ps 
Leg dug ciiandó noöbtrös estábamos dando 4 IR Europa, ál 
“midi entero, el &jempre de tas mistnas luchas; lá fina 
pequeñez en las miras, la misma bastatdid en las 'spitlo- 
“‘nés, él tismb predominio? en ta, déFetemento'ndilitar, de 
*\qtie todavia desgtáciadameñte tio hemos! podídd déspión. 
-Terho i af OF ameg ebb eka Ge Oasis ra da 1% 
“Pote la eorötftübfon de: lux ñagroriatidades te la K- 
£ ricd cspañota y historia! de -húestro regimen tonstitti- 
dorar, hay un completo’ pe ralelisms, wnä-Semkjänzz Sor- 
o Drbifddute y qué raya en entidad: Aduf cmo alit Tas 
le R EAEI iifTitárás, As Mismád reacciones el 
oHmismö éspfrita dé danckeria la mienta "mnóralidad e Ha 
N "administración, 108 mimi Abusos, «visiones, ' distd ffs 
Pshtéatltiok; en aha palabtit, el miso espetáculo’ en K- 
bos palsbs, por” mas que nds Sopas” T inmensidad" “del 
Oesano. As F 1. 29 % 18 
egi Jas ‘srofuided erecta que tedeines en 108 destinos 
"pro videnciales de tos puebiós; A la cónsoladorá ésperhiiza 
“en la idea de que las náclónes progresan slempre; 4 dés 


«Pecho del despotistio y ‘de 14 tirania, 10, nos sostúviése, - 


muchas Veces hubiéramos Maldecidc intrest suerte; y 

¿creido coind verdad dect el. que l destino de la. fami- 

a ‘Danses, é en a ojala, ¿onstrúyendo el edificio de 

“gu felicidad, destrüido Siempie” al Anténtar” colocarle la 
"lima Piedra. cu J 2 1 1% %% Pau ie O 

Este serla'rénegar de la Preite y “de la histotia. 

d = parece la descubren güe vos en de diene 


CIA 


de donde una Er itt vir n brinda al “hombre 
eon Tos'más óptica frutos, y el dende, todo debléra respi- 
“rar pad y félicidhd El trabajo de ‘constitucion * ‘va termi- 
125 "ando; la epock dé’oposition HEga 4 56 térhins, 148 ids 
germinan en todos 188 ‘és pfritüs Ns se ‘miestifal sédféiftos 
"db instrucción ticutlfida ý mer erejelapto de Les piréblos 
dl "dignos 5 Whores; td paz y el triBdjof harás 10 defi- a 
*= ¿Plegue'al cielo das Huestrás Esperanzas se Ter 


A — — 
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que nuestros pronósticos se cumplan, que nuestras aspira 
ciones no se desvanezcan, y que nos sea dado siquiera sa 
ludar con el corazon henchido de alegría , con el alma 
rebosando de ventura, la bonanza que sigue á la tempes- 
tad, el sol radiante y pure de la paz y del contento , no 
nublado por los negros vapores de la tiranía y del despo- 
tismo, siempre funesto, ya vista el manto de armiño de 
los Césares, ya ostente el qérado cetro de los Monarcas, 
ya amenace con la espada terrible de la dictadura! 

Y entonces, á favor de la paz y del trabajo, desenvolve» 
ránse pro :igiosamente en breve tiempo todas las fuentes 
de vida de las nacientes Repúblicas, fundadas con los 
fragmentos de nuestro poderío colonial; cesarán para 
siempre ódios funestos, y nos uniremos, no con los lazos 
de la dependencia, sino con los más santos é W 
res de la fraternidad. . 
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La historia tiene predileccion por ciertas comarcas, al 
paso que otras son miradas por ella con desden. Los his- 
toriadores han dirijido su interés al ocuparse de la histo- 
ria de las colonias modernas, y de los nuevos Estados que 
en ellas se han formado, especialmente al Norte, ocupán= 
dose siempre en segundo término de la América meridio- 
nal, que yace en gran parte ignorada y desconocida. 

Este descuido, cuya causa no podemos esplicar de otra 
suerte sino por el mayor interés que despierta la descrip- 
cion de aquellos países, que han alcanzado cierto grado 
de prosperidad é influencia entre el sistema internacional, 
es más notable cuando dirijimos nuestra vista 4 las Re- 
públicas fundadas de los restos del vireinato de Buenos= 
Aires. 

Estos paises, ocupados en la laboriosa tarea de su cons- 
titucion, ne han podido dirijir sus miras hacia los traba- 
jos históricos, que, si bien no faltan del todo, escasean 
bastante, especialmente en lo que se refiere á la época de 
la dominacion española, que descuidaron nuestros mayo- 
res. Esto hace que no haya todavía, acerca de los países 
que intentamos describir, un trabajo completoy concione 
cudo, que pueda dárnoslos á conocer en todas sus fases, 
eon la exactitud y estension convenientes. — 


No el llenar este vacío cosa que consideramos vuperior & 
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nuestra fuerzas, sino el llamar la atencion hácia estos 
` trabajos, nos ha puesto la pluma en las manes. Nuestra 
am bicion quedará satisfecha, si con estos apuntes desper- 
tamos algun tanto el gusto de otros ingénios, que contan- 
do con más elementes, pudiendo compulsar, quizá, fuentes 
de cuyo exámen nos hemos visto privados por la esca- 
sez de nuestros recursos y la incuria que hasta hace 
poco tiempo ha reinado en nuestros archivos y. biblio- 

tecas (1), completen nuestro imperfecto trabajo. 1 

Coneidérese, pues, nuestra obra como un primer ensayo 
formado sin los necesarios elementos, y asi quizá obten= 

'Aremos la indulgencia de nuestras faltas, de los hombres 

sensatos que conocen las dificultades que ge tocan para 

névar ä cabo estas empresas. El marchar por una senda 

“casi desconocida, presenta muchas veces grandes dificul- 
_ tades qué no pueden yéncerse, sino contando con una yo- 
lúntad enérgica y dispuesta a cumplir su fin, á despecho 
“de les mayores obstáculos. 

No desconocemos la multitud de requisitos que nos fal- 
tan para escribir una historia completa y que nada deje | 
“qué desear, acerca de las Repúblicas de la Plata; pero 
tambien tenemos presente que no todas las empresas pue- 
dén juzgarse por la bondad de sus résultados, y que mu- 
chas veces se tiene en cuenta la sana N del que las 
` acométe. 

En nuestra humilde esfera no oe descuidado nada 
de cuanto pudo acercarnos ä la perfeccion relatiya en el 
'eamplimiento de nuéstro propósito, no rechazando como 
"inútil ningana de las fuentes que hemes podido haber á 
— fas manos, hasta que un estudio detenido, y las leyes dela 
‘sana critica, nos han dado á conocer au nulidad y poca 
importancia; 

‘ Muchas veces hémos perdido el tiempo en nuestras in- 
` Yestigdctones, despues de leer “volúmenes enteros, con la 


* 


—. 


2.3 (1) Todos sabon. que el eminente Humboldt estu vo por 
muchos años pensionado : por el Gobierno. español; viajando 
por las po sesiones españolas y haciendo minuciosas obserya- 
ciones, históricas, politicas, y relativas á las cienciag natura- 

b 9 5 Lea a tantos años de ee fueron pucniones de 
0 la mayor parte de nuestras posesiones: 

* América, de e cuyas obras, & pesar do haber sido costeadas po 
` el Gobierno: español, solo existe en la Biblioteca Nacional u da 
precioso trabaje acerca de la Isla de Cuba. 
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mira de encontrar algun hilo conductor en nuestra mar- 
cha; otras los resültades han escedido & nuestras espe~ 
ránzas, lo cual debia suceder al í ocuparnos en trabajos his- 
tóricos cuya bibliografía roéstá aún formada. — i 

Los historiadores contemperáneos. à la conquista, las 

‘obras publicadas por los viajeros más ilustrados, las co- 
lecciones dé periódicos politicos, literarios y científicos, 
“nds han suministrado los datos necesarios para la obra 
que damos á luz. No descuidamos tampoco el examinar 
detenidamenté las obras modernas que se han oċupadọ en 
ásuntos í que sé rozan de una manera más 6 menos indi- 
“tecta con la historia de las Repúblicas bañadas por el Rio 
de la Plata y au afluentes. 

Con respecto á los acontecimientos que se refieren al 
*@dacubrimiénto y conquista de. aquellos paises, merecen 
especlal mencion los historiadores que citamos 4 continua- 
Floh. Otupa el primer lugar entre todos, tanto por su Ya- 
“for histérico, comio 'tronolózleamente considerado. Ulde- 

rico Schimidels, que concurrió como simplo soldado” á 
“la conquista de estos paises, í formando parte de la espedi- 
“eion que salle de España en 1534. Permaneció en el Rio 
“de la Plata por espacio de veinte años, al cabo, de los cus · 
Yes; réstitaldo 4 bu patria (Sttanbingen de Baviera), escri- 
‘ib én aleman Tós hechos de que fué testigo presencial. .. 
Lu historia de Schimidéls es muy importante, y quizá 
la más recomendable de todas las que se refieren á los 
“Acontecimientos primitivos de la conquista. El haber es- 
“exito en Aleniania, lejos de toda presion interesada ; el 
‘haber’ presenciado gran parte de los acontecimientos 
gue narra, y la posibilidad en' que se encontraba de ade 
-quirir datos seguros : acerca de los reatantes, son. una ga- 
"Yahtia de exictítud. Nótase en toda su obra un carácter 
de ingenuidad, que contribuye á hacerla más recomenda- 
dle, pues siempre será de gran interés todo cuanto se re- 
Hera á lás enérgicas sensaciones que aquellos atreyidos 
-aventureros debieron esperimentar. arie una nhturalesa 
virgen y salvaje, no holladatoda vía ‘por 1a pianta as hom- 
5 “ 
Como consecuencia necesaria de la: poca ihustracionido 
: Sokimidele, obrerva mos sti wa historia algunos errores, 
“Ag des producidos ‘por la bahia y a date de desfigu- 
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forte. mt 
rar la verdad, sine producidos por la ignorancia y por el 


deseo de aumentar la gloria de los espedicionarios, con 
ern geraeiones é inexactitudes. Sin embargo, | estas ) Inexace. : 


titudes desaparecen Bien pronto á la luz de la sana é ilas- 


trada crítica, lo que no siempre sucede « con las i invencio". 


ngs y ‘adulteracion de la verdad, originadas. por el .espiri- 
ta de partido. ` | 

Teniend o presentes estas eireunstancias; y rectificando 
los nombres de las tribas indigenas y, de las comarcas, 
que se hallan alg in tanto adulterados, y confundidos, e 
de grande interés lá obra de Schimidels para la historia, 
primitiva de los territorios, que en otro tiempo formaban, 
el vireinato de Buenos- - Aires. ian 

Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, nombrado Adelantado de 
aquella comarca para | ¿prose uir su conquista, escribió 
tambien unos comentarios rentes å la historia de su 
gobierúo, 8 que solo duró dos años. “Deben ` examinarse con 
mucha ; réserva atendidas las circunstancias que c concur- 
rieron en su autor. 

Fué tachado de escesivamente erpel y seyero con sus 
prada hastá el punto de' haberle enviado preso á 

spaña, á dar cuenta de los abusos qué se le: ¡imputaban, 
y después de haber examifado el Supremo Consejo, de Inż 
dias a: proceso que contra él se habia formado, | le senten» 
ció á la pérdida de su cargo y á ocho años de, presidio en 


África. Está sentencia, sin ‘embargo, por su escesiva du- 


reza, no eee 4 su cumplimiento. A consecuencia de esta 

que, | como es natural, trata de reivindicar su conducta 
allende el Atlántico, payeado c con frecuencia en la cscuri- 
dad y Y contradiccion, al és licar ciertos hechos, especial 
mente los. 75335 se refieren las gausas de su prision-. 

Esta historia RO “vió la luz hasta bastante tiempo deg- 
pues de escrita, sirviendo i sin duda el manuscrito para la 
que ‘casi al mismo tiempo dió 4 luz Antonio de Herrera en 
Madrid, y que debe consultarse tambien denkende pre- 
Sentes estas e circunstancias. F 

Tambien. merece consultarse, atendida la escasez de 
fuentes, La Argentina, poema en verso por Ma rtin del 
Barco, « que formó parte de la espedicion del año de 1873. 
Claro es que no es escaso el autor en ekornar is MALTA" 


s 
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cion de gu poema de multitud de acontecimientos invero. . 
símiles, ¢ circunstancias increibles con que creyó opertuno 
adornar su poema y darle mayor interés. y valor poético, 
Teniendo presentes estas circunstancias, puede consultar- 
se con fruto, y aun servir para la aclaracion de algunos 
acontecimientos algun tanta oscuros y contradictorios (1)... 
Otro de los espedicionarios ` en aquellos países, que al 
paso que esgrimia su espada para contribuir á. la con- 
quista, manejaba, la pluma para consignar los principa-. 
les hechos que presenciaba, fué Ruiz Diaz de Guzman, 
sobrino de Alvar Nuñez. En su historia, al lado de acon- 
tecimientos verdaderos, encontramos relaciones maravi- 
llosas, exageracion palpable en las batallas, y una ten- 
dencia notable á honrar la memoria de su tio, imputando | 
á otros la falta porque se le habia condenado, Eso. debe 
bastar an que seamos muy circunspectós en el exá- 
men de la historia de “Ruiz Diaz, y tratemos de compulsar, 
a narracion con la comparación , de otras fuentes , si no 
queremos ser victimas de los errores en que: abunda en. lo 
que se reficre á la conducta de Alvar Nuñez. .., ; 
El Padre Lozano, de. la, Compañía de Jesús, nos, ha de- 
jado i tambien una historia del descubrimieato y conquist 
del Rio € de la Plata. 'Sirvióse ara. la formagion | de su 
obra, de ‘Jos, autores de que llevamos hecha mención, 21 
bien las escasas nociones geográficas y. el poco conocimiento 
del país, le hacen i incurrir frecueatemente en gravisimos 
errores y. en faltas imperdonables. Por eso en vez de cor- 
rejir 1 ‘los autores originales de que se valió para su obra, 
aumenta los errores de estos con otros naçidos de la mala 
inteligencia de las fuentes, y los que le sugieren su afán 
por reivindicar la memoria del Adelantado Alvar Nuñez. 
trabajo más concienzudo, ilustrado é importante 
acerca de la descripcion d de estas países, y su historia u · 
rante el p primer sigla d de la conquista, es el que debemos 
al célebre español. dan Félix de Azara, autor de varias 
obras que se reficren á la flora y % la fauna del Paragua 
y del Rio de la Plata, y que fueron apreciados con jus stl- 


ela por los naturalistas estranjeros de más fama y re- 
nombre, 


ee 0, 7 yalor poético en ‘invignitioante.,, 


Dan Félix defAzara, brigadier de la real armada, y qué 
esploró. aquellos paises por - espacio de veinte años. con 
escrupulosidad y exactitud, que estudriñó con inusitado 
esmero los. archivos de las ciudades de la Asuncion, San- 
ta Fé, ‘Corrientes y Buenos-Aires, nos ha dejado la mejor 
historia de aquellas comarcas, en lo que serefiere á s 
descubrimiento y conquista. Disfrutando en aquel: país 
de las ventajas que para su -esploracion le: proporcionabá 
la importante pesicion-oficia] que desempeñaba (I), las 
utilizó. todas. en fayor de las ciencias «históricas! y natura» 
les. Resplandecen.ays obras por la escrupnlosa exactitud 
que en ellas reina, por. la imparejalidad , ilustracion y 
rectitud de los jueces, yla eleyacion de miras en lo que sa 
refjere á las. e econósalcas: y. politicas, y 
pociales (Be: „% *. oa dps 90% 
Sh losilastrados eonsejos:que; este español dirijiécalemp 
-pre al Gobierno acerca de las mejoraa ¡que en nuestra 
colonias debian introducirse, ie hubiesen atendido, etra 
quizá hubiera sido: isu. suertes. y en vez del ddio-que nos 
profesan, jasto castigo de pueatrod: desaciertdas nos mita- 
rian, eon el agradegimiente: que engendrar los beneficios. 

E lástima que no se haya publicado, para bien: de da 
Riencia geográfica 4 históricas el precioso. mapa topográfi- 
£0.qne levantó del curso del. Paraguay, Paraná ¡y -Uru» 
guay, y de las comargas, que estas grandes vios ancientan. 
‘Ea, él presidió la exactitud, pacida. de la obeervacion de 
Jas latitudes, que caracteriza todos.. eun eseritos. Y., es 
Santo más lamentable que tan eoneienzulo trabajo se. hur 

Diese ostraviado. en las dependencias del. Gobierno espa- 
«Bal, adonde Je remitió, pues las. obenryagiones: geográfi- 
seas de, aquellos, paisgs,: y los.pocos.mepas que de.ellos. ta- 
nemos, están formados sin los suficientes conocimientos, 


(4), Comisario español en la euestion de limites que divi- 
dia á las Coronas de España, y Portugal en 1780. Vocal de 
la Junta de armamento y defensa de Indias. 

(2) El señor Magariños y Cervantes, en su obra sobre las 
Repúblicas de la Plata, trata. con escesiva dureza á don Félix 
de Azara, con especiali¢ad en lo que se refiere á la conducta 
de Alvar Nuñez, a quien justifica por completo, 4. pesar de 
la significativa sentencia del Consejo de Indias. ¡Del mismo 
modo juzga a este escritora} ocuparse de los jesuitas, dejquie- 
nes el señor Magariños se muestra partidario, 1 


4 


EE nee. | 
hasta el punto, que en ellostipenas se “mares cón Aleta 
proximided:cl cursó dedos grandes rios ey et asiento du 
Jas principales poblaclen es. 14 
EG lo relative 4 las: misidnes jeauſtieas, ‘hemos tenida” 
Prasents las historias formadas por los mismos Padres de 
la Compañía, y la -estensa obra sobre Ia Historia dél:Pa< 
gua yy. misionos de Charlevoix, publicada en Paris en 
17865 % cual se muestra esperivamento penegirista de Hi 
eonduéta dé os jesnitas en el gobierno de com snidad que 
en das citadas mislones ntrodujeren Este sistema es vivas 
mette combatido por Azara, pués quitando á: los’ ndio 
todo incentivo y ‘estimulo al trabajó; hacia’ languidecer 
lus reducciones (1) y las tenia en perpétua tutela; `- oe 

Bu lo relativo á Ia ouestion de limites entre 108 Gebier- 
nos español y portugués, cuestion apenas terminada, y 
que ecagioné la formación de un Estadó independtente en 
la orilla izquienda ¡amado República Oriental del Uru.- 
guay , hemos:consaltado wdemás:de los trabajos de'Gre- 
gorio de Funes (2) y deb abate Felipe Salvador Gila (8) la 
historia de la casa de Borbow por Guillermo Cons 

En el trascurso de la obra iremos apustando tambien 
Aas distintas fuentes isos kan gutado en nuestró camie 
Vo, pues hodeveonocemús ta iiportancia que esta clase de 
anotaciones tienen en los ¿stridios Históricos. Si no hemos 
podido consul tur toda emanto he refiere á la historis de 
estas eomareas, O es nuestra toda la culpa; algo ‘le toca 
“A núestras biblidtecas', qué; iuſdmas en cierta elase de 
‘Obras, euresen cast por completo: de libros mederwes, con 
trad perjuicio de nuestra ‘cducacion Iteratia y ciontited, 
Por los thterésdntes datos que oncierraw algunas, hoy que 
tanto be Ra Gesurreklado “la-erition y la filobéfia: de“ts 
-Nlstör ae... PASZY A Bea 
- Sentados estos necesarios preliminares para dará cono- 
ver el gian, fin y'tendengla de auèstro trabajó; dinpetare- 
mos å narrar la Historia de los primeros descubrimientos 


(1) Este nombre se daba 4 ‘los pueblos fundados por los 


jesuitas, de cuyo gobierno se habian encargado. - 
(2) Ensayo de la historia civil del Paraguay. — Buenos-Aires: 
1816, 3 vol. en 4.9 ; 
(3) Ensayo sobre Ja historia cipil y religiosa, glc., de las reinos 
y provincias españolas en la América Meridional 2 vol. en J.“ 
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V conquistas en el Rio de la Plata. Esta historia está llena 
de rasgos de audácia y valor que demuestra hasta dónde 
raya la temeridad de los hombres, siempre que se encuen- 
tran movidos por un poderoso é irresistible estimulo. 

Hay épocas en la vida de los pueblos de concentracion; 
otras de gran espansion en las que se trata de establecer 
relaciones con el esterior. Este carácter dominó en el si- 
glo XV en todos los pueblos de Europa, especialmente en 
Espana y Portugal, los primeros poderes coloniales de la 
moderna historia que dejaron muy atrás á los fenicios, 
griegos y cartagineses, sino por la poblacion y cultura de 
sus colonias, al menos por la gran estension del territorio 


conquistado y sometido al despótico yugo de la Península 
Ibérica. 
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- _ Upespanio de más de 260,009 legusá euddtadas’ tihitidò 
al N, por las Ilaauras del alte Peru $ por Is möntdib 
del Brasil, hacia las provinciasde Matto-Gitoisy; San Pabte ` 
J. Rio Grande, al 8, por la tierra Patagónica; àl E. pot el 
Océano; Atlántico, y al O. por los Andés- de- Chile; tal & 
el país que intentamos describir. Este vasto tétritotio: ud 
ninguna eoxdillera atraviesa, presenta inmehsds adurad 
cubiertas de plantas gramineas; que böffechn 4buddanté 
pasta á -innumerables rebaños, y solo per los Inlites del 
Brasil y por el. O. es el país algun tanto tedntivs0; debido 
4.las ramificaciónes:de ind montéñds brasileñas de MAtfo. 
Grosse, y f la:cóxdillera dadde Anded; natural limite eitra 
— vireinato ds Buenos-Aires 5 la Kepübliea dé 
- En.estos sitios, y bn las orillas de los ¢aiidalosoé Hok 
que atraviesan .esds comarcás; 3e ericuetitrda grandes 
bosques & impenebra bl es selvas; qüe con sus Arbolés secú- 
lares, unidos y entrelazados entré si comb los Hilos de tina 
espesa yicexáplicada urdimbte, pretentan un gbikdii chit 
insuperable ú tod rayos del sol, 1 pasó que le Arbustos y 
malezas dotienen al atrevido viajero; que sólo. prieto 
Sbrised ere sender cen ef ayuda Hel kitha. `+ 
Por medio de estas Hanuras, siguen su curso fer á 


— 
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Megiogia - ros Taufe ¡Stxavesando: § ¡Génienfres fle 
Aua, 0 Le mul tád de afluentes, y ‘buscando el 
Rio de la Plata, que les sirve de desembocadura en el mar. 
Estas comarcas’ sóh tan pod accidentadas en general, y 
presentan tan poco desnivel, que las aguas del Rio de la 
Plata so. iutrodacón Id leguas: por el Paraná cuando los 
vientos E. y SE. elevan siete. n ocho piés las del primero. 

A causa de esta gran planicie, muchos rios y arroyos se 
detienen en su curso formando lagos, que los rayos del so] 


evaporan 6 cuyas. beben, las. Ange los desiertos 
sin haber 1Mg4d so r ma Otros ríos. 75 


El clima es en general templado y sigue en su variacion 


las latitudes pues ay pocas tangak que influyan en la di- 


ferencia de los climas, siendo muy poco sensible la eleva- 
5. sobre el. nivel del mar en paises tan pooo montaño'- 
erg apn maa que cualesquiera otras causas, influyen 
en aii variacion de temperatura los vientos que soplan con 
ímpetu estraordinario, algunas veces, causando daños 
terribles. Cuando el viento es N., hace siempre calor, cual- 
guiera que ges la estacion; pues atravibsai primero lá 20- 
na tórrida, y el S. 6 SE. hace bajar-la temperatarii de un 
moda sensible, aun en los mesen más; calurosós del atts. 
1% Es en general la, temperatura eeqesivamenite" Aúmeda, 
sin. ¡que esta, circunstancia influya de una manera ‘desfavo- 
rable en la salud, pues con dificultad encontramos en am- 
bas Américas. paises más sanos: y mas idóneos Para la 
aclimatacion de loa europeos. 5 
„ Este. : Pais, | á, pesar del bre qué Neva, esel menos 
rico en metales preciosos, y solo la estrema- godicia de 
los. primeres descubridores , -qué en todas partes bus: 
caban. con afanoso empeño el bre y: la: plata; -púdo:dar- 
ie este, nombre, que, los. desgnbrishiestos: posteriores y 
as investigaciones más esquisitas mo pudieron justificar; 
Algunos. objetos que de estos :metales observarón: los 
primeros españoles, y que, á nọ dudarlo, provenián' de los 
países situados a] NO., ó sea. el alto Pert; fué sit duda 1a 
cansa de la denqmiacion-que.recibieronestas comarcas! 
Por otra, parte, la ciencia económica de aquellos tiempos 
confundiendo el signo con la verdadera riqueza . dha abit a 
algun. tanto el fedicioso ; afan- de log conquistadores. ` 
Treb grandeg. rios, que al xgunime toman el nombre: del 
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rio dd lo Plata; riegan estas Mañurás con susinménios eau" 
dales. y forman el rio más ancho del mundo. No odénjos. 
detenernóa 4 hacer ‘especial mención de todas las Cerrien 
tes que disturren por estos paises ; algunas pasdremos en 
silencio’ que igualan y aun sobrepujan á las mayores de 
Europa. Estos rios siguenfen su curso tà direccion deNorté ` 
á Mediodía, Io que indica ola rumente la mayer clevacion 
de la zona tórrida: Austral, en donde tienen su naclmien 
to, con respecto 4 la zona templada méridional.. p 

La más occidental de estas: tres principales: — 
tiene el nombre de rio Paraguay, y debe sd rigen a’ was? 
rios arroyos que nacen en la sierra del miémo nombre en 
el territorio det Brasil, hacia los 18˙, 36; de latitud Aus- 
tral. Dirije sus aguas hacia el S. y se uve al Paraná, der 
ea de la eiudad de Corrientes; 4 los 27097: Si bien sd 
cauce es- estrecho, arrastra en su eurso gran caudal de 
aguas, hasta el punto que Ios deshielos y avenidas jamas 
llegan á enturbiarle. Tiene sus erebientes periódicas; que 
aumentan casiinsomiblemente desde fines de febrero: has- 
ta junio, en que el nivel de las aguas disminuye con la 
misa pausa. Estas elrcunstancias; y In falta de:saltds- y 
arrecifes, le: hacen: propio ‘para ia navegacion:en la ms- > 
yor parte de su curso, suministrando al comertió ds 
aquellos pe an A mento de proeperiiet y 
desarrollo. E ee Cae 

El Pärand; de: quien € es tributario: ‘el Paraguay; nace: 
tambien‘en'las montañas del: Brasil, hacia los 17 8018: > 
de latitud Austral. Sus primeras vertientes en grái nú-:' 
mero, dirijense häcia el S.) masluego, al reunirse para 
formar el rio, ee inclinan visiblemente al O., hasta que” 
hácia los 20% vuelve.4. tomar la direccion S. En todo g 
‘curse recibe afluentes considerables, entre los cuales 58? 
cuentan el Iguazú, el Paraguay, que: ya hemos doserito, 
y el Urugay, del que harémos tam bien algunas indiea- 
ciones. Entonées el caudal de sus aguas puede calcularse: 
acasb mayor que el de :todes los rios. de Europa, des- 
embacando.cn el mar por una abra grandisima de mas 
de 40 leguas de ancho. Este último trozo, desde la reunion: 3 
delos tres grandes rios Paraguay, Uruguay y Parané, y 
que dobia llevar el nombre de este. último; per ser au 
aflnente ‘més considerable, fué Hamado por los primetes 


y. 
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ba e Rig de alis. y pentesiormente: Rio dee 


"Come el Paraná CATA, bor paisas más aecidantados-que: 
el P3 ,£8,muebo. meya la, violencia: de. BUF anne, 
harta el ppnio.de formar. varios; paltos, arecrifes y. catar 
rajas que dificultan en gran parte la navegacion. Elsalto:: 

s considerable de, todos, es, ol quediene el: nombro de. 
Sgke de Guajyapinmadiato a le antigua provisioia da este 
nombre, espaptoso despeñagieza, dol: que la mejnridesesip»: 
elon ng n: dar ni la ¡más rematados: El me, quertiene 
en aquel puma deres 4e B. 000, yaran de-anebuvay redúcese: 
de repenta.á, un aal eanga de-70, por: donde: eniran: tedan> 
lag aguas, precipitamloge;con una faria:hovrible, como sir 
integtasen desquician, el centre de la tienra. Esta parece: 
temblar: bajo log pia del viajero: que se atreve!d acerearr 
se. ú aquellos parajes, migntnas que los vapores y ell ro- 
cio, que enjinmensa .columua eleva el choque, formas, 
heridos pon Ig R TO del sol, multitud de arcos iris vivi-.. 
simoy y-trepidantes. Con. dificultad coneebiriamos eapee- 
tásnlo más grandiosa que el: qus forma aquella colosal.. 
capcadas.que al despeñarso, inunda. de :copibsz 1inqia:dos: 
eon, producionda un torribloogtrbplt, que Adeja 
oinpor:eapario de nyuzchasdeguas. .--. - 

Finalmente: debemos oeuparmos deb Uragtay, gire f 
de los tres el más oriental y el de curso más violento. Presi 
sopia Pnau. camino; multitud de. saltós y. arrecifesique 
difiggltan an neyeganioni-haciéndole solo „ 
ta. les 3 H 234,5 dedati tds. A 

5 ensrientes, que marchan, det 
mes indiesdo, de Nortaá.Mediodia, constituyen. los prin» | 
eipales aflnentes del Rio-de la Plata, que deberia! llamar. J 
sePacaná; del nombre de su afuente.más:considora bles 
Presentan reunidos um: dessnvelvimiento ide: navegacion: : 
fiuvislde más dd] 408 leguas)sin:contap con otpos:tribur y 
taxes de menor consideracion, como el Salado, Piltoma»:: 
yo,¿Bbrmeja, Rio+Negroy y unaomultituad desotros que dos; 
estrechos limites. de nuestra :desoripcios nos: obligan a. 3 
pasar/en silencio; Los principales lagos de este dilatado 
pais, están. formados en Su mayor: prete por ebfdesborda=»:: . 
mieato-6 fltraciende los rios; sus aguas, que se evaporan 
casi sohalmente en das estaciones cálidas, .nospermiten: Ja - : 
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navegación, y Son'tatisa dé qué vejetóafmiittitad a de plan- 
tas acuáticas , P cónvirtigado estos sitids! en otros tantos 
iniriehsog päntanos, que róban'á! 14'agricultiráy espaclos 
mucho ma yores qué álgunos reinos de Europa: 

más importante estelllatriádo'de'lós' Taraies: Reco- 
noce Por origen ‘el desdordamiénto de las! aguas del Para- 
guay, que en la estación ‘dÈ Jás Tuy jad no puéde contéñer- ` 
las en sii cxucé. Su figura no puede détérminátse con exact: ` 
titud y precisión, pites dépendé de la mayor ö menor abun?’ 
dañcia de las Hüvias ex distintos ños; pers en general! 
abraza el inmensd ed pacio demisdo 160 legung de langt. 
tud; cot una diera media? dé 16, dejatido alstddbs mu- 
chos cerros co otras tantdbiislás, en ds que la imagina- * 
ción cálenturiénter de loy pfimerds conquistadores, cstitd- 
da por el deseo ardiente del oro; cdloéd el fabuloso DónAs" 
vo. Este lagꝭ esta sec ga pártd: der año, aubiertö de 
espadaña, juncos y otras plihtds acuätteas. 

Otras Asanas dé menos estédsion, si bieti son perma- 
nehtés todd el año; tátupóro son à próposito para lá'nave- 
gacion por bu poco föndé, que sólo permits pequeñas cas 
“ noas'sirí quilla; Täles só la' Mdndihó ak N., la Iber4 
al S. del Paraná, la Miri, la Manginera y” otra muchas 
que no podemos detenernos à ‘deserivir. 

Dejamos inditado que lá mayor parte de “aquellos” ‘pale 
seg ‘son lános, arcilldsos, y en'algunos parajes areniscos, 
lo que deter mina un grande uniformidad en las pródue- 
ciones espontáneas de la tierra. La diferencia de tempe - | 
ratúra; sc perceptiblé a muy largas distantids,’ es tam - 
dien und de las catsas de la pica Varbedad que $e adriet- 
te en lob vejetales de aquéllis 'cotrlaréhs:* E 

Eu gtun parte paeblin lag 91INduras? paty gra" 
minens, formando una cubierta tanrespestt; que nö permi- 
ted vf el bels side en 10s taninos y én Ads aitrbyts taùt 
sados por las lluvias. En las cañadas y pdrsjes*himes: 
dos, crecen con inusiteda profesión espadahas, aldiris, 
pitas y cortaderas. Al seratsc estás plantis adelen’ pe 
garles fuego, para que los nueves retoños” sirvan de 
aliménto á los ganados’, y entonces 'ardén per espa d ` ‘ 
cio de múthos dias estas llanuras, hasta ‘que cl" fuego 
se detiene en las orillas de los iios, pantancs y bes- 
ques, pereciendo muchos pájaros, insectos y reptiles; que 
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las águilas y gavilanes comen con gran voracidad. 

En los bosques, que por lo regalar están situados á las , 
orillas de los rios y en la-parte N. de estas regiones, “que 5 
es el país más montañoso, crecen muchos árboles de ma- 
deras variadas, la mayor parte de gran utilidad para las 
construcciones navales, muebles y utensilios, de mayor 
duracion, algunas de ellas, que las de Europa. Entre 
estos árboles, pululan multitud de enredaderas que dificul- 
tan el tránsito por aquellos bosques, y plantas parásitas, ; 
que dan mayor variedad á aquella frondosa vejetaeion. E 

No podemos concluir esta ligera descripcion, sin men-. 
cionar el árbol que produce la yerba del Paraguay, lama; 
da tambien Maté ó té del Paraguay, de la que se hace en, 
la actualidad gran consumo en la mayor parte de la Amé= | 
rica meridional. Criase en los bosques de los rios y arre- 
yos afluyentes del Paraná 2 Uruguay, en los que viorten 
sus aguas en el Paraguay por la parte del Este. Produce 
una flor blanca de treinta 4 cuarenta pétalos interpolados 
con otros tantos pistilos. Tuestan las ramas de este arbo}. 
ligeramente, desmenuzan sus hojas, que depositan en re- ea 
ceptáculos bien cerrados por ngi tiempo. para aue 
adquiera buen gusto. , 

Estos paises son los más idóngos de todas las Américas 5 
para la aclimatacion de los frutos de Europa. Asi es que 
se cultivan cn ellos los cereales, legumbres, frutas, y la 
vid, que en algunas partes suele dar escelente fruto. Sin 
embargo, sus habitantes son poco dados à la agricultura, , 

y prefieren la cria de ganados, que con menos trabajo les 
proporciona los productos europeos. á cambio de pieles, -. as 
sebo, carnes saladas de los inmensos rebaños que pacen, 
en aquellas dilatadas praderas. La agricultura exije ade” 
más paises más poblados, no pudiendo prosperar con una 
exigua poblacion que solo corresponde, 4.16 habitantes dor . 
legua cuadrada. 

En el trascurso de esta obra iremos viendo los cambios - 
operados en.el modo de vivir de los habitantes de estas 
comarcas, los que el sistema colonial de los españoles . 
pudo haber motivado, y el estado 4 que en la actualidad . 
han llegado, tanto la agricultura: como la industria, las. , 
artes, y todos los demás elementos de la oyna y vida 
de los pueblos... | 
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Los indios cários ó guaranis, ocupaban la mayor parte 
del país situado desde la parte septentrional” del Rio de 
la Plata hasta el Orinoco, entre cuyes individuos estaban 
interpoladas otras distintas tribus, que diferian entre si en 
la lengua, hábitos, costumbres y género de vida. De to- 
das estas tribus, la Guarani, más numerosa, era tambien 
la de costumbres más humanas y habitos más dulces, 
hasta el punto de sujetarse edsi sin oposicion al yugo de 
los primeros conquistadores, y recibir con más deciticad 
sus instrucciones, sus costumbres y su religion. A 

No. formaba cuerpo politico como la nacion mejicana, y 
ai bien le corresponde el honor de ser una de las seis 4 
siete naciones principales de la América meridional, ja 
más legó al grado de civilizacion: que «alcanzaron los 
muyscas de la Colombia, edueados por su dios Bochica ó 
los quichuas del Perú, sometidos: 4 la nom nacion de los 
Incas, descendientes de Maaco-Capac: 

Cada pueblọ ó tribu era independiente de los demia y y 
recibía distintos nombres, loque ha dado márgen á qué 
algunos escritores los considérasen como distintas nacio- 
nee; pero la: comunidad de lengua, la analogía de costume 
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bres, y más que todo el ser la única de aquellas razas en 
quien ha germinado de algun modo la semilla de la civi- 
lizacion europea, nos dá la clave de su unidad y comuni- 
dad de orígen. Por cso la reconocemes siempre, aunque 
aparezca bajo los distintos nombres de Imbeguas, Cara- 
carás, Mongolas, Timbus, Corondas, Colastines y otros 
muchos que sería prolijo enumerar. 

Más dados que las demás tribus 4 la vida regular y 4 
laa habitaciones fjas, ochltabau émpero sus pueblos & 
tolderías en la espesura de los bosques, y solo cuando no 
tenian que temer la peligrosa vecindad de algunas razas 
belicosas, osaban situarse en medio de campiñas despe- 
jadas. Entonces los grandes espacios desiertos que les cir 
cundaban, les. ponian. al: abrigo de. las ascebanzaedo: 'efros 
pueblos más dispuestos á la guerra y al pillaje. 

Cultivaban con algun esmero varios frutos del país, 
como la calabaza, el maiz, la batata, la mandioca y el 
mani, y con mucha frecuencia los primeros conquistado- 
res, debieron á la generosidad de.los guaranis, el no pe- 
recer de namore en medio de ee ve sá» 
banas (1). ==. C dat at 

La miel, las . nc qua ca: 
gaban, y algunos pescados cojidos por medio de febhas d 
gon anzuelos de madera-.endarecida, ser vianes tambien 
ds alimento, especialmente à4 los que- habitabat en 164 

hosquee y en las orillas de los tios y arroyos. ` 

- En.qus.babitaciones reina muy: poea limp tex, ` sent 
órden ann en sus.yestidos; que consisten generalmente” ch 
algunas pieles, óalguna grosera tela dealygodon, eon a 
que tratan mas bien de pagar un tributo: al frió que’ at 
pudor, pues es. frecuente, -que en las estadidies'talutdsas 
y en. les. palsbs . ia 108. 1 rechacen tods 
vestidos. - E es oP RAS ease 

„Pintähanea el caprpe de mil estres iinis y: horita 
dakan al. li bio inferion con-umpedazo:degonni tasparerité 
de.unas quatro. F F bon: ue dra 
que le impedia salirsadel agujaro. . 

v Eran bastanterbien conformados; de ofds 1 mo 
muy abiertas, pera — ¡y brillanttep . de, diéntes: blur“ 
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con, bien-alineados y muy, persistentes, á.pesar de. ser pers, 
‘Jndicial el clima al aparato, dentario; de los. ouropeós; de 
cabello tupido, negra. y lácio, y estremadamante persisn 
tente tambien; la estatura proporeionáda; y la mano y pié 
pequeños. . Pe 
En cuanto á la, parte moral, autos: poco "comunicati 
vos, y sin manifestar, en el rostrag los sentimientos de que, 
su ánimo se encontraba poseido: el semblante, es. ademág 
"frio: triste y abatido, hasta el punto de no mirar.cara á ` 
cara á la persona. con quien, hablan. Todos estos detalles 
que entresacamos delas higtoriadores contemporáneos y. 
delos viajeros más ilystrados (1), eononerdan nofablemen - 
‘te con la historia del descubrimiento y conquista, . A 
Ls. distintas tribus y pueblos: „ gobiérnanse , segun. 
hemos dicho, con absoluta. -separacion unos. de otros, $ 
es que puede, llamaras, Gobierno la Asamblea. formada, 
por log varones, £abezas de familia, quese juntan todos log 
diag, á deliberar ó á dirimir sus contiendas. Sucedia COR, 
gran frecuencia, que las, partes contendientes no se daban; 
por satisfechas con la resolucion del Consejo Supremo de 
la ngcios, N entonces recurriaa como última apelacion, á 
los golpes y al pujilato; hasta que cansados se.saparaban 
pacificamente, sin que el asunto tuviera mayor trascenw 
dencia, que el salir los combatientes con algunos dientes 
de menos, 6 las narices, y. la boca eneangrentadas. , 

„Hl jefe de la tribu, llamado Caziquo, influyo: poderosan 
| mente on. las deliberaciones dela Apamblea, y llega hasta 
hager adoptar. su distamen, siempre que goce dela reps 
tacion de sagáz, avisado y valiente, Su. dignidad, Ja. tras. 
“flexed sus hijos mayores; pero.no se distingue de los dex 
más desu tribu, ni en el vostide ni en las insignias, Tiene 
aye trabajar para vivir, sin que le gen lícito exijir consi: 
deracion alguna, ni gravar 4 sus subditoy:con ¢srga, ni 

- enpsidio, En cago de poca idoneidad, pueden elejir otra. 
rite? gunnto 4 religion, no encontramos noticia alguna en 
las fpcritores, que de estos países, se ocuparon en los diss 
" fintoa tiempos, y. gi no fuera porgue repugna á la razon el 
i gramos pueblos, que em psan ban aoii tanto ‘la vida olx 
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vilizada, hasta el punto de dedicarse á los trabajos agri- 
colas, no tuviesen la más ligera nocion de un Ser Supremo, 


casi nos veríamos en la necesidad de negarles por com>. 


pleto toda clase de crencias y prácticas religiosas. Pero la 
historia, mostrándonos puebles más sumidos todavia en 
la vida salvaje que los Guaranis, con algunas nociones de 
la divinidad, nos induce 4 creer que la observacion de los 
primeros conquistadores, no fué lo suficientemente ilus- 
trada para conservarnos memoria de su religion y 
creencias. 

Difieren de todas las demás tribus en la lengua, que es 
incomparablemente más rica que los demás idiomas de' 
aquella parte de la Américas pero es tal la abundancia 
de sonidos guturales y nasales, que no puede escribirse 
con nuestro alfabeto. Sin embargo, con la ayuda de algu- 
nos signos supletorios convencionales, los jesuitas han con- 
seguido publicar un catecismo para la conversion de los 
indios y una gramática. Este trabajo tenia en un princi= 
pio gran importancia , por ser el pueblo Guarani el 
más numeroso de todos, y su lengua la más estendida; 
aun entre otras distintas pareialidades. a 
* Despues del pueblo Guarani, debemos ocuparnos de 
otros tambien muy importantes, pues que juegan un papel 
principal en la historia del descubrimiento y conquista 
de estas regiones. 

Los Charruas ocupaban en la costa septentrional del 
Rio de la Plata, todo el espacio comprendido hoy entre 
Montevideo y la colonia del Sacramento; y si bien en al- 
guna de sus costumbres tienen analogía con los Guaranis, 
difieren esencialmente en el idioma, y más que todo, en 
la ferocidad y hábitos guerreros, que los hicieron temi» 
bles, no solo á los primeros conquistadores, sino tambien 
á otras tribus indígenas, que llegaron á esterminar casi 
¢ompletamente. 

Molestaron con incesantes acometidas á los portugué- 
ses fundadores de la colonia del Sacramento, y la misma 
conducta belicosa observaren con los españoles, qué prin- 
éipiaren á fundar la ciudad de Montevideo en la orilla 
izquierda de la Plata, 4 treintá leguas de su desemboca. 
dura en el Atlántico. Usaban en la guerra la lanza y fle- 
chás, ¡siendo tan tapete en sü acometida, que ade so 
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les podia contener con un :fuego muy, nutrido y certero, 
que les diese á conocer, por medio de grandes e 7 
la superioridad de las armas europeas. 

Fueron quizás de todos los pueblos de la América meri- 
dional los que derramaron más sangre española, y los 
que más trabajo costó reducir, pues huian con espantosa 
rapidez, reunianse precipitadamente para el ataque, mo- 

estando á los españoles con incesantes emboscadas y ar- 
dides de guerra. | 

Sus moradas consistian, como entre tode pueblo re 
da, en toldos hechos de algunas estacas clavadas on tierra 
y cubiertas de pieles 6 ramas, en donde duerme toda una 
familia sin separacion de sexos ni edades. No eran, como 
los Guaranis, dados á los trabajos agrícolas; sino, por el. 
eontrario, vivian de la caza y de la pesca, que preparaban . 
en asadores de madera, colocados fuera del toldo al aire 
libre. ` = 
Desconocian toda desigualdad de clase y de gerardnia. 
De semblante inalterable, frios y silenciosos, jamás pro- 
rumpian en ruidosas manifestaciones de dolor ni.gozo;. -* 
hasta el punto : de sufrir los mayores tormentos, sin profe: . |: 
rir una queja y sin manifestar su alegría por medio de. 
bailes, juegos, ni otra clase de fiestas. En cuanto á go- 
bierno, eran enteramente parecidos á los Guaranis, 

En la opuesta orilla del Rio de la Plata y las inmensas - 
llanuras que se estienden desde el sitio que ocupa hoy : 
Bugnos- Aires y el Rio Negro, habitaban los Pampas, que : 
los conquistadores apellidaron Querandis. | 

Disputaron estos indios con indecible constancia yy Tan. 
lor el terreno á los fundadores de Buenos-Aires, hasta el. - 
punto de obligarles por dos veces á desistir de su empre- 
sa y abandonar la ciudad que no podian defender. 
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Usaban en la guerra una especie de dardo 6 lanza cer- 


ta de madera, endurecida por el fuego, con la cual herian 
á sus adversarios desde cerca; lanzándola con gran impe- 
tu, cuando se. encontraban & mayor distancia. Pero su. 

a más terrible, la que causa mayores estragos, son ' 
sus bolas, formadas de piedras redondas, forradas de piel 
A tas por tiras de cuero. Hacianlas girar con gran im- 
uy fuerza pórericima de la cabeza, y las lanzaban 

oi estraordinaria destreza contra. 100 enemigos » que .- 
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no podian resistir la gran -vióleticiá de tai werte = 
chaque: (1). a 

Luego que se propagaron por aquellas inmetsas lláda: ` 
ras los eabaltos' Hevados por los primeros ‘erguido: 
ros, adquirieron otro poderoso medio de resisteneia con t 
uso que de- ellos hicieron-on la guerra. Tambied se ap 
deraban de las vacas'silvestres, que resultaron de Ius Ile“ 
vadas por tos priméros'conquistadotes, y luego les sir vie 
ron de alimento. La poblacion de Buenos-Aires ha tenide 
que ſuchar eonstkantehente contra estos terribles: habithu 
dores de las 'inmeñsas sábañas, y se puede decit que: fn 
hoy duru la ducha, que sol cnefufra con’ la población T 
sucesiva del pais. 

Sus habitactones'en' nada difiörén de ios toldos ya eita- 
dos; viviendo en un principio de la caza,; y luego de 16 
numeroses rebaños de ganado vastino, que só propa gařóð 8 
por aquellas interminables praderas. 

Otra: tríbu:de indios, que por 'dú'itinporfancia ” y genero” 
de vida no podemos pasar en silencio; ‘bot los‘ Guards, qu 
habitabaa'el pats comprendido entre tos'20 y 25 grádos' 
de latitad Austial al Occidente” del rio Paraguay. Divis”' 
diaadeben varias "parcialidades" algo distintas. entre si, 
pero que Vervenian en los rasgos ‘turacteriaticos de tribal: 

Sus casas'ótoldob, fornradas de estacab “clavadas en di“ 
sucio; cor la techumbrb de ‘pajiis’ bien atädas entra: af 
formah en end uro de sus pueblos una plaza cuadiada:” - 
Eraw hospitalarios; y menos silvestres que todas Tas demás ` 
tribus, escepto la Guarani; aunque mas Empios y — * 
dos que este. Dedicdbanse tumbier-al cultivo de la terra, 


para recibiecan provecho 108 gérmenes: de Iw civilization: a 
No sen ae dos da guerra, y “solo de ocupan en 14 
defema ewatide ge Yen "atacádos! pero: entonces 10 hacéw 
com vatot¿mátando de entre sus ‘prisioudtos á todo Viren 
adulto, y‘ovitservasido sold Las mujeres ý Rif. 
Concluiremsa estas Tigers nôckones HAVIA TAS de tas?” 
Paynguas, que'ert pinie de tlguños hietotiadbres; aero, 
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Selon bre al rio Paraguay. Habitaban las tiberas de éste 
„io, desde los 20° hasta el punto-en.que-se-reane con el 
«Paraná, y se dedicaban á la pesca en pequeñas embarea- 
aÍmmes ó piraguas que manejaban con 5 oe 
- Lreug. 
- "iNDipidiase esta tribu en varias Postens y Pore un 
.Adiamardiferente de todos, y estroma/lamente::masal y gu- 
utah. hasta el punto. de haberse resistido:4dos conquis- 
tadores. En muchas de sus costumbres son parecidos à los - 
«demásindios de que nos hemos ocupado; pero -¥iveh-espe- 
¡cialmente de la pesca, que sazonan en yasijas de barre 
-muy:pintadas, pero de forma poco simétrica. 
Sus toldos ó habitaciones, en nada se difereneian de las 
delos demás indios; situándolas, por lo- regular, á-oritlas 
de los rios y arroyos, pues segun dejamos . ali- 
:mentan especialmente de la pesca. 
“Además de estas diversas tribus, que-eran-. de prinei- 
pales, tanto por su estension como por las diferencias ca- 
; pacteristicas-que en ellas se observan, poblaban aquel es- 
tenso territorio otra multitud de ellas, que en sus cos- 
‘ tumbres y género de vida, tenian mucha: semejanza con 
las que hemes descrito. 

¡Al arribará aquellos países los: . 
xos, ninguna de las tríbus que le poblaban, se dedicaba al 

. “pastoreo, ni vivia de los frutos espontaneos de la- tierra, 

. Pues estos escasean en ambas orillas del Rio de la: Plata 

: yide: sus considerables tributarios; sine que por el contra- 

rio, unas; las.más numerosas, dedicábanse á la agricultura, 

. y. otras; á la caza y la pesca. Bien es verdad, que la falta 
casi absoluta de instrumentos-de labranza, hacia que el 
cultivo de la tierra fuese muy impesfectamente practicado 
por aquellos puebles, lo que impedia el progreso en la ei- 
vilizacion y nos dá la clave del atraso en que se encontra- 
ban estos pueblos, comparándolo scon los que formaban el 
Imperio de Motezuma, ó que vivian bajo el cetro de los 
incas. 

De todos estos distintes pueblos, los Guaranis fueron los 
únicos, con cortas escepciones, que se sujetaron al yugo 
europeo, y recibieron las primeras semillas de la civiliza- 
cion; los otros, estuvieron constantemente en lucha con los 
eonquistadores; tomaron de estos algunas de sus costum= 
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bros, medificaron-cn algo su género de- vida, “y: perfec= 

+- cionaron sucesivamente el arte de la guerra, para poder 
iuchar con los españoles, hasta el punto de hacerlo en al- 

.. gunas ocasiones. con ventaja. Aun ‘hoy, en las inmensas 
soledades de las Pampas, permanecen. algunas tribus be- 
licosas que atacan incesantemente los Estados argentinos, 
ó atravesando los Andes unidos con los araucanos, tan ce- 
lebrados por Ercilla, yan á Heyar la desolacion al ter- 
ritorio de Chilo. 

El desarrollo sucesivo que se vá observando en la c civi- 

_ lizacion de esas recientes Repúblicas, aun en medio de las 
luchas y trastornoa inevitables cn todo pucblo que consti- 
tuye el edificio de su nacionalidad, concluirá con las atre- 

. vidas invasiones de esas tribus salvajes, que atraidas 

_ quizá. por el espectáculo de la civilizacion, entrarán á 
formar parte de la gran familia humana, que camina á 
anirse más y más cada dia, por los lazos del amor y de la 
‘traternidad. 

Tal era el estado del pais cuya historia istentamos 
parrar, cuando el gran movimiento de descubrimientos y 
el afan aventurero que caracterizan los últimos años del 
siglo XV y los primeros del XVI. pos i 

En menos de cincuenta años, á partir desde el primer 
viaje de Colon, habianse descubierto y esplorado la mayor 

parte de ambas Américas, y los Imperios y nacionalidades 
indígenas, viéronse destruidos por el impetu de los conquis- 

- tadores españoles. La cuenca formada por el Rio de la 

Plata, entra en el número de los descubrimientos y con- 
quistas de estos tiempos, y se halla ligada al nombre 
de Juan Diaz de Selís, piloto mayor de Castilla. 


CAPITULO III. 


"PRIMER PERIODO DESDE EL DESCUBRIMIENTO HASTA LA DIVISION 
DE LOS GOBIERNOS DEL RIO DE LA PLATA Y PARAGUAY. =— 
1515—1620. 


Primeros descubrimientos en el Rio de la Plata. —Espedicion 
de don Juan Diaz de Solis.—Penetra en el Rio de la’ 
- Plata.—Su regreso á España.—Segunda espedicion de Bolís 
y éxito n —Viaje de Sebastian Gaboto. 


Si consideramos el estado todavía imperfecto de la na- 

‘vegacion á principios del siglo XV, y todos los obstáculos 
que se oponian al buen éxito de largos viajes marítimos, 
no podremos menos de admirar la audácia de aquellos na · 
vegantes, que con una sed ardiente por ló desconocido, y un 
afan siempre creciente por las riquezas, se lanzaban á 
través de inmensos piélagos á esplorar tierras y paises, 
cuya existencia era tan solo sospechada por las imagina= 
ciones acaloradas de atrevidos avontureros. 

Parecia que la civilizacion europea no cabia en el estree 
cho limite de los países que circundan el Mediterráneo, y 
aspiraba á seguir su curso constante hacia el Occidente, . 
atravesando el Atlántico, quehabia sido considerado hasta 
entonces como último límite de la parte habitable de nuer- 
tro planeta. 

“En el número de los ‘audaces dados de lejanas 
tierras, debemos contar ¿don Juan Diaz de Solís, natural 
de Lebrija, y piloto mayor. Los descubrimientos de los | 
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portugueses en las Indias Orientales y los del gran Colon, 
que dieron ä la Monarquia española todo un nuevo conti- 
nente, inflamaron el ánimo de Solis de tal suerte, que pidió 
licencia á Felipe Il, para hacer por cuenta propia un viaje 
de esploracion á las costas orientales de la América 
del Sur. A 

Una pequeña embarcacion que fletó i sus propias espen= 
sas y en donde admitió á algunos atrevidos aventureros, 
ávidos de riquezas, le pareció suficiente para lleyar á cabo 
du ém presa, ' y despues de recibir la licencia del Rey, atra- 
vesó el Atlántico el año de 1512, siguiendo las huellas de 
Vicente Yañez Pinzon: Llegado que hubo al Cabo de 
San Agustin, dirijió su rumbo al Sur, reconociendo dete- 
nidamente las costas del Brasil, sin detenerse hasta los 40° 
de latitud Austral. 

„Al llegar deste punto, retrocedió para reconocer un 
golfo que; habia, notado hacia los 360 y penetró;por lo que 
hoy recibe-el¡nombre de Rio de la Plata. Sus primeras 
investigaciones dirijiéronse á la costa meridional, y. á pe- 
sar de lo poco abrigado de aquellas riberas, penetró hasta 
el sitio que hoy ocupa la ciudad de Buenos-Aires. Una vez 
allí, todas sus observaciones le hacian comprender que lo 
que habia creido un golfo no era otra cosa que la desem= . 
bocadura de un gran rio, que, á juzgar por el enorme cau- 
dal de agua de, que estaba dotado, debia atravesar dila- 
tadísimas regiones, en las que no se habia posado todavia. 
la planta de ningun europeo. 

La dulzura de las aguas por donde navegaba, y algnuas 
noticias: que pudo tomar. de los indios Guaranis que 
habitaban aquellas riberas y las islas. inferiores del rio. 
Paraná, le afirmaron más y más en la idea, de que lo que 
habia tomado por un golfo era un rio, llamado, por los 
naturales Pargná Guazu, que significa gran rio. Desean= 
do .esplorar las regiones, que formaban la cuenca. del 
Paraná Guazú, regiones que. por su estension debian cql- 
mar de gloria, y aea50 de riquezas, al que tuviese suficien- 
te atrevimiento para penetrar por aquellos países, y.can= 
siderando al prapio tiempo los pocos recursos.con que 
contaba para tamaña empresa, reselvió regresar á Espa- 
Bad mn las ssn: necesarias para llevar á cabo du 
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palo del Brasil, y abandonando >, las costas de la América 

emeridional, volvió' 4 su pátria ¿on el deseo siempre éré- 

_ +efente de continuar zus Hescubrimientos y atrevidas esplo- 
5 

Habiendo dado cuenta al Rey de los pormenores de su 
viájo, solicitó una nueva licencia, con el derecho de go-. 
Vornar los paises que en aquel punto descubfiese y con- 

, Quistase. No le costó gran'trabájo el conseguir el solicitado 
"permiso, pero no pudo hacer qué el Gobierno español le 
Auxiliase en lo más mínimo, teniendo que atenerse å sus 
Propios recursos para el nuevo viajo que intentaba. 

‘Las dificultades con que tenia que luchar para disponer 
los aprestos necesarios, le detuvieron hasta el mes dè octu- 
*bre del año 1515, en que se dió á la vela con tres pequeñas 
DAVOS (1), que conducian unos sesenta hombres, además de 
las respectivas tripulaciones, y con aprestos y víveres para 
dos años y medio. Esta vez principiaron la esploracion 
por la orilla ¡derecha , ocupada por los indios Charruds, 
“segun dejamos indicado, que observaban asombrados aque- 
os estraños esploradores, que iban á turbar con su pre- 

l ura la tranquilidad de que gozaban. 

El intrépido Solis, acostumbrado al trato dulce y paci- 
fico de los Guaranis, que en su primer viaje habia descu- 
bierto en la opuesta orilla, y creyendo sër los indios que 

veia de la misma indole y género de vida, desembarcó 
con algunos soldados en el territorio situado entre las ac- 
tuales poblaciones de Montevideo y Maldonado, y fué 
muertó con todos sus compañeros por los Charruas, ála 
vista de sus naves, que no pudieron prestarle auxilio ál- 
guno. El resto de la espedicion, atemorizada por el des- 
graciado fin de su jefe, volvió las proas hacia su patria 
en donde hicieron una pintura tan triste del suceso, que 
por algun tiempo se olvidaron aquellos oe inhos- 
. : : 

Diez años des ues de los acontecimientos que dejamos 
espuestos, el veneciano Sebastian Gaboto, que al ‘servicio 
del Gobierno inglés habia' tratado en yano de descubrir 
un paso pára las: Indias Orientales por el Norocste de 


América, ofreció sus servicios al Rey de España para 
| | ‘ae 


La. mayor de 30 toneladas. 
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ana nueva espedicion que proyectaba á las citadas Indias 
por el Estrecho de Magallanes. La pericia, valor y altos 
dotes de marino que habia desplegado en sus anteriores 
viajes, eran, una garantía quedaba grandes probabilidades 
del buen desempeño de su cometido, lo que indujo al Go- 
bierno, español á nombrarle piloto mayor y á ofrecerle 
tres naves, con los necesarios bastimentos para tan dilata- 
do viaje. Entre los compañeres de Gaboto, que eran unos 
trescientos próximamente, se encontraban algunos de que 
nos han hecho menciona los historiadores contemporáneos; 
siendo los jefes de las embarcaciones, Gregorio Caro 7 
Francisco Rojas (1). 
Aun antes de partir la espedicion, y mientras se hacian 
los aprestos que la penuria del real Erario ne permitia 
apresurar 4 medida de los deseos de Gaboto, sufria este, 
además de los sinsabores que la tardanza le ea usaba, las 
murmuraciones de los envidiosos de la gloria '"rro que 
suponian reportaria de tamaña empresa. Estas cu cuastan- 
cias, y cl deseo de librarse cuanto antes de los impedi- 
mentos que encontraba en la córte; para concluir, el abas- 
to de sus naves, le determinaron å darse ála vela desde 
Sevilla, en les primeros dias del mes de abril de 1526, 
cuando todavía no se hallaban terminados los aprestos, mi 
se habia embarcado la suficiente cantidad de víveres para 
una espedicion tan larga y penosa. 
A consecuencia de csta cseasez, y movido además por 
el disgusto de los espedicionarios, determinó Gaboto tocar 
en las costas del Brasil, para proporcionarse los abastos 
necesarios para su pequeña flota, y arribó á la isla de 
Santa Catalina, en donde tuvo la desgracia de perder la. 
mayor de sus embarcaciones , salvándose, no obstante, la 
gente que la tripulaba. $ 
(1) Creemos de algun interés consignar aqui los nombres 
de los principales compañeros de Gabote, pagando de esta 
suerte un tributo á la audácia de aquellos atrevidos esplora- 
dores. Llamábase el segundo de Gaboto Martin Mendez, é 
iba de alguacil mayor Pascual Rivas..Debia suceder Gabe 
to en caso de muerte Miguel Rodas. Los principale. *enedi- 
cionarios llamábanse Gaspar Celada, Rodrige Be... viles, 
Juan Concha, Sancho de Bullon, Gerónimo y Juan Nunez 
de Balboa, hermanos, Martin Rueda, Francisco Maldonado, 
Martin Hernandez, Cristóbal de Guevara, Hernan- Mendez, 


Ruy Mosquera, Nuño de Lara, ete. 
` Azara: Historia del Paraguay y Rio de la Plata, tomo II. 
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Este desgraciado incidente, que le imposibilitaba 'el'se= 
guir adelante en su proyectado viaje á las Indias Orienta- 
les, le hizo abandonar su propósito decidiéndose á con- 
' tinuar las efploraciones por el Rio de la Plata. 
Desembarazado de algunos descontentos, que no qui- 
' sleron seguirle en su nuevo rumbo, penetró por el Rio de 
la Plata, descubriendo algunas islas que en él se encuen» 
-` tran. Cambiando viveres por algunos de los objetos de la 
* industria europea con los indios Guaranis, pudo subvenir 
` alas necesidades de su gente, y proseguir la nueva espe- 
dicion que proyectaba. 
Hizo fabricar con las maderas que encontraba en los 
bosques de la ribera derecha del Plata algunas ligeras 
’ embarcaciones, que mandaba con los más atrevidos 4 es- 
- plorar los ries y arroyos afluentes de aquel gran rio. 
Por estas espediciones pudo informarse que no era el rio 
- Uruguay el más á propósito para la navegacion, por la 
- “violencia: de su curso y menor caudal de sus aguas 
por cuya razon penetró por el brazo mas austral del 
Plata, llamado Rio de las Palmas. Las noticias que en 
estos sitios pudo tomar de los naturales, le determinaron 
á seguir dos distintos rumbos en sus descubrimicntes , que 
le diesen en poco tiempo una idea aproximada del pais y 
die las riquezas que sospechaba debia encerrar. 
Para esto era menester establecer un punto de partida, 
que pusiese sus naves y efectos al abrigo de las incur- 
siones de los indios comarcanos, y esta idea le deter- 
minó á fundar el primer establecimiento europeo en 
aquellas lejanas tierras, al que dió el nombre de Sancti- 
irit us. = 
Desde este punto, despachó una embarcacion á España, 
para noticiar al Rey los motivos que le habian determi- 
nadoá abandonar su primer propósito, y al paso que en- 
carecia las riquezas de los paises en cuyo descubrimiento 
y conquista se ocupaba, pedia los necesarios auxilios para 
continuar una empresa , que habia de dar á la Corona de 
` España la posesion de dilatados y estensos territorios. Con 
el fin de que los diputados de Gaboto tuvieran mejor 
acceso en la córte y pudiesen deshacer victeriosamente 
los asertos que sus enemigos propalaban, embarcaron á 
algunos indios adornados con alhajas de plata, qúe 
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v«Jejgsen. satisfecho . all: Gobierno ..con la, perspestira de 
~ pa ACTAS riquezas y pingües readimientos. 


„ Esta estratagema produjo, el, desgado efecto, hastá el 
punto de denominarse cl Paraná Guyast,. On. el pomposo 


„s titulo de Rio de la Plata, de aprobarsa por. completo la 
,» Sopducta de Gaboto, y de decretarel Rey. se le mandasen 
4. los auxilios de que tanta necesidad tenia. y con. encareci- 


1 


0 


1 mjento solicitaba. Grande era la penuria del Erario, cau- 


„ Sada por la multitud de guerras sostenidas en Europa 
Por el soberano de Castilla, para que pudiesen tener efec- 
to sus órdenes. Recurrióse, para obviar este inconvenien- 
ate, á los comerciantes de Sevilla, que. permanecieron in- 
™ getivog á las escitaciones del Gobierno. 

¡Mientras tanto que estas cosas ocurzian en la. Peninsu- 
e el infatigable Gaboto, que en el, fuerte de Sancti-Spiri- 
tus tenia el punto de apoyo que necesitaba para seguir 
- adelante en las nuevas esploraciones, penetró con algunas 
“ligeras naves por el Paraná, descubriendo algunas islas y 
„tratando amistosamente con los indigenas que encontraba, 


1 „pertenecientes en su mayor parte, á la. tribu, Guarani, 


. Los muchos saltos y arrecifes del rio le detuvieron ,en 


Bri. marcha, y al llegar å. los 27° 27°, de latitud, se yió 


, Obligado. á retroceder hasta, la embocadura del Para- 
- guay, por donde penetró, dirijiéndose . siempre al Norte. 
Al cabo de algun tiempo, y estando reconociendo la ribe- 
ra oriental de este rio, divisaren á lo lejos algunas tolde- 
“rías de indios Payaguas, lo ) que determinó 4 algunos espa- 
Holes á tomar tierra y renconocer aquellos lugares, Su es- 
cesiva confianza les fué fatal; pues habiéndose internado 
hasta el punto de no poder ser socorridos por. los compañe- 
¿ros que permanecian en las nayes, fueron destrozados por 
"completo á manos de los indios, y. sufrieron. la misma 
¡Suerte que el desgraciado Solís y sus infortunados, com 


„pateros 


„Este „ suceso dió á conacer,. 4 N Es ca- 


"podia. disponer, resolvió volver en. n. BUSCA de. refuerzos, al 
; fuerte de Sancti-Spiritus, en donde habian . quedado ‘ee 
„Testos de la espedicion. | a 
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Poco satisfecho Gaboto del resultado conseguido por 
- sus agentes en la córte de España, y no viendo llegar los 
apetecidos y pecesarios refuerzos, encargó la custedia 
del fuerte á Nuño de Lara con ciento diez soldados, y re- 
gresó á la Península con la idea de activar por si misme 
el asunto, que no por desconfianza hácia él, sino más bien 
por la falta de recursos, no podia resolverse con la necesa= 
ria premura. „ ee E 

Gaboto no volvió á proseguir la conquista; cúpole la 
suerte que los Gobiernos de aquel tiempo destinaban á los 
atrevidos navegantes, que gastaban su patrimonio y su 
vida, en desqnhrix. y conquistar paises, y patrever riquezas... 
y gloria sim poder Hegar jamás -á la tierra de premision-“ 
Erafe i soldmibnts'yermitido columbrarta ‘4 lb lejos, park 
aumontay de sala puerto los tormentos, que debia cau, 
sarles no poseer el fruto de sus desvelbs y penalidades.: 


f 


‘CAPITULO IV. 


Espedicion de don Pedre de Mendeza.—Su convenio con e 


y de España.-—Dáse á la vela con catorce naves en Sevi- 
Ila, el año de 1535. —Desgracias ocurridas en la navegacion. - 


—Fundacion de Santa María de Buenos-Aires y del fuerte 
de Buena-Esperanza.—Enfermedad del Adelantado, y sœ 
muerte al regresar á España, E a 


La risueña pintura que de aquellos paises hacia Gabo- 
to, con el objeto de proporcionarse los medios suficientes 
para proseguir en su empresa, si bien no produjo el resul- 


+ + e 


tr 


tado por él apetecido , movió la codicia de algunos, de- 


terminándoles á aventurarse, por su propia cuenta, en el 
camino de Solís y de Gaboto. Entre estes, el que ofrecia 
más garantías por la posicion que ocupaba al lado del Mo- 
narca, pues era gentil-hombre de cámara, y por los me- 
dios con que contaba para llevar á cabo la empresa, fué 
don Pedro de Mendoza, natural de Guadix. Accedió el Go- 
bierno español á la propuesta de Mendoza, despues de 
estipalar un contrato, cual lo exijia el deplorable estade 
del Tesoro (1). 


(1) Los principales artículos del contrato eran los si- 
guientes: 

4.2 Concedíasele 4 Mendoza el título, honores y facu lta 
des de Adelantado del Rio de la Plata y de los terrenos qu 
descubriese y conquistase. 

2.2 Señalábansele como sueldo dos mil ducados anuales, 
paraderos del producto de la conquista, no pudiendo exijir 

ndemnizacien alguna, en el caso de no haber rendimientos. 

3. Su jurisdiecion tendria por limites desde el N. de la 
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Impúsosele á Mendoza la espresa condicion de perma- 
nécer en el Rio de la Platá tres años por lo menos, al cabo 
de los cuales podia volver 4 España, si lo solicitaba, siem- 
pre que dejase quien fiscalizase la conquista. | 
Hechos todos los aprestos, reunida la gente necesaria y, 
el número de embarcaciones para conducirla, salió la es- 
pedicion de Sevilla el 24 de agosto de 1535. Fué esta la 
fidta más numerosa que hasta entonces habia enderezado ' 
el rumbo hácia el Plata, pues se componia de catoree na- 
ves, que conducian en su seno un centenar de caballos, ' 
dos mil quinientos españoles y ciento cincuenta alema- ' 
nes, sajones y flamencos (1). | | 
isla de Santa Catalina hasta el Cabo de Hornos, lindande 
por el Oeste con el gobierno de Diego de Almagro en Chile. 
4.“ Sele obligaba á eonstruir tres fortalezas, y establé- 
cor comunicaciones con el Perú. de 
5.2 Dábasele para si y sus herederos, la tenencia de alcai- ' 
de de la fortaleza que elijiese, y la vara de alguacil mayor en 
el pueblo de su residencia, es A OS 
6, -Debia conducir para la conquista, por su cuenta, el 
número suficiente de infantes, cien caballos, eon los demás ' 
ee de beca y guerra, ocho frailes, médico, cirujane 
103. pa , ` iy f " 
(1). .No-creemos completamente desnudo de interés, el hacer a 
mencion de los principales. compañeros de Mendoza; quizá. ; 
algunas de las familias oriundas de España, que habitan , 
actualmente aquelios paises, reconocerán en ellos sus ascen- ' 
dientes. Fué nombrado administrador de la Real Hacienda, 
Carlos de Guevara; contador, Juan de Cáceres; veedor, Gar- 
cia Venegas; tesorero, Gutierrez Laso de la Vega. Nuño de. 
Silva fue investido con el cargo de alcaide dela primera for- 
taleza; y para el destino de regidores de las poblaciones que 
se fundasen, señaláronse 4 Luis Valenzuela, Bernabé Sego- 
via, Luis Gallego, Juan Santa Cruz, Francisco Lopez Rincon, . 
Luis Hoces, Juan Oviedo, Hernando Molina, Martin Ruiz, 
Gaspar Quevedo, Rodrigo Villalobos, Antonie Ayala y otros 
que omitimos por no alargar demasiado esta nota. Con el car- 
ge de capitanes y oficiales y iban Juan Osorio, Juan Sa- 
lazar, Francisco Ruiz Galan, Domingo Martinez de Isala, 
Gonzalo Mendoza, Hernando de los Rios. Felipe de Cáceres, ` 
Juan Carvajal, Juan Ortega, Luis Hernandez de Zúñiga, ' 
Mernando Arias, Gonzalo Aguilar, Alonso Suarez de Ayala, .. 
Juan de la Vera... etc. l i 
No podemos pasar en silencio al simple soldado Uiderico 
Schimidels, natural de Baviera, pues vuelto á su patria, des- 
pues de permanecer veinte años en aquellos países, escribió 
en su lengua pátria la historia del descubrimiento del Rio de 
la Plata, libro de que nos servimos algun tanto, y al que 
damos alguna fé, pues fué testigo presencial de los acontecia - 


miéntog que narra. 
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Algunas borrascas separaron la. flpta que, despues de. 
una trabajosa navegacion, y dividida en dos secciones, ;, 
penetró una por el Rio de la Plata, y otra se vió en la. 
precision de refugiarse en la rada de Rio-Janeiro. Reuni- 
das por ultimo las naves, siguieron esplorando las costas.. 
del, Rio, de la Plata, y fundaron un fuerte hácia los 
84° 36:28“ de latitud, y 60° 46, 26“ de longitud, que bau- 
tizaron con ol nombre de Puerto de Santa Maria de Bue-.., 
nos -Aires. Tuvieron algunos choques con los indios que, 
poblaban aquellas riberas, los cuales intentaron repetidas ;, 
veces arruinar las obras; pero tuvieron que ceder á la su- 
perioridad de las armas europeas. 

No eran solo’ los indios “los. enemigos quel bent rue 
eoinbatir. Otros aun mas terribles acosaban eon sus s estigo 
gos á los bravos españoles: el hanibre y la peste. El Ades: 
lasitado Mendoza, ‘pura pontr fin à estas desgracias, s desa, 
pdthd und embarcacion 4 las islas inferiores del Paraná 
y otra á las costas del Brasil, con el finde propoiċióhars® 
los bastimentos de que tanta necésidad tehis." 

Lá 0 de estas éspedicionés SATA al Sore de. 8 . 


1111 


mie sus tolderias al apercibirse de la pata habia de'los ppt 
ñoles, llevándose consigo al intetnhtst én lo profundo de, 7 
108 'hosqués, todas las provisiones, consistentes en frutos: - 


del país. ; ES , $ go 


er 


que en requerimiento de viveres habia’ andado a las 
costas del Brasil, divijida por don Juan de Ayolas, papa” 
abandonar aquellos paises y regresar á su pátria, ‘moviene s. 
doje á adelantar el tiempo que pata su vuelta habia: re’) 
fijado, un encarnizádo ataque que los Indios Queradlo:6" 6: 
Parapas dirijieron contra el fuerte de Buenos-Aires, aco=;, o 
metida que no sin. trabajo lograron Fechazar = españoleó _ 
á costa de sensibles pérdidas: “ - 1 
Antes que el Adelantado pudiése fevar 4 A sù. Pre.» 
pósito de regresar á España, y cuando ys esta ba señaladó = 
el diu de la partida, volvió Ayolas’ de gu éepédidion, é ¿e 
la noticia de haber fundado un fuerte entre los indios 


a — — 
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Dús, un poco más arriba del de Sancti-Spíritus, de Gaboto, 


quehabia sido abandonado. 


Los viveres que conducia Ayolas, y que había comprado 
á los mencionados indios , reanimaron algun tanto las es- 
peranzas de Mendoza, que resolvió marcharse al fuerte 
con la mayor parte de su gente, dejando una reducida - 
guarnicion en Buenos-Aires. Fué la navegacion penosa, y 
en ella agraváronso pair dolencias de que hacía 
tiempo éra presa el Adelantado; mas sin embargo, con el 
Objeto de cumplir el artículo de su contrato con el Gobier. 
no español, que le preceptuaba, ponerse en comunicacion 
con el Perú, y al propio tiempo esplorar aquellos paises en 
donde se guponian ricas minas, envió á A yolas.a desempe- 
far esta atrevida empresa. 

Al eabode alguntiempo de esperar intikmente Ia vuel - 
ta de Ayolas, regresó 4 Bienos-Aires; y de alli, despues 
de laber nombrado para que le sucediese en el eargo de 
Adelantado al espedicionario Ayolas, remitiéndole ins- 
trucciones detalladas acerca de la conducta que habia de 


- seguir en su destino, dióse á la vela para España, no pu- 


diendo, empero, volver á ver el suelo natal, pues su en- 
ermedad le que a món á las tata = las loas 
Tercérds..: 

1 8 cian: Jor beaded 
contemporáneos acerca de eite hombre, «fub-contumió HE 
mu ydr partode su pattimonio en una empress’ desgracia- 
da pars 5); pero de estos juicios, la seria critica; exenta dé 
toda pastor y parelalidad,: no puédo menos de dedueff, 
que siiblen mostró oe erudldid:én algúnos' cañtigón; 
ne estaba despostido por complete: de grandes dotes 8 
mando y orgúnitación, y qué hay que We at als 
vu avcividad incitigadle; Clas trieben ‘cir | 
— todes ds proretftor. e 
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E 809 90 e Ayolas.—Penetra por el Paraguay, Fonda, 
don del ‘fuerte dela Asuncion.—-Espedicion al Perú.—Bu 


muerte.—Regreso de Irala á la Asuncion. —Llegada de re- 
„Amed Españg,— Nombramionto de Irala para jefe de 
_ Ia conquista.-—Abandónanse los fuertes de, Buenos-Aires; 
“` Buena: Esperanza y Lujan.--Fúndase la “ciudad de la 
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Ayolas, encargado per Mendoza para descubrir un 
eamino que desde aquellos paises condujesen:al Perú; pú- 
sose en marcha acompañado de unos. trescientos hombres 


ylas nayos suficientes para trasportalos, y subió el Pam 


raná hasta sn reunion on el Paraguay; combatiendo; en 
este trayecto con algunas tribus belicosae, y tratando:com 
frecuencia. con los indios Guaranis, que Ja ¡suministra 
ban los víveres necesarios, para el mantenimiento de su 
gente. Llegado á la embocadura del Paraguay, abando». 
nó el Paraná y siguió remontando aquel rio, que esperaba 
le conduciria más fácilmente á realizar an intento. Pere 
habiendo llegado á los 25° 38‘ 38“ de latitud, y molestan- 
dole los indios Agaces que poblaban aquellas orillas, 
vióse en la precision de desembarcar parte de su gente 
para que ahuyentasen à los indios, lo que consiguieron, 
no sin haber tenido en la refriega sensibles pérdidas que 
lamentar. E | 
Despues de estos acontecimientos, pudo por fin ajustar 
una paz con los naturales, y dedicóse á fundar en aquo- 


t 


meroria SR slo KF CTC CB bY xa Para. 7 
Mos aitioh ür «fuerte, dus pudiáde serwrle de punto 
apoyo para ulteriorós empresas; y hacia los 25° 16 464 de 
latitud: eehd'lod dimientós al MHamado de Ia Asuncion, qué’ 
habliivda'sór el ctigen de la actual capital de lå Republic 
ca ideli Paragaay c lanto TR de ehh 
cDetiryobe Kyolas eh “este: ‘panto: por espáciode algun “? 
tiempo';; con el: objeto de reponerse de las anteriores 
fatigas , y: átepiar los” viveres ‘necesatios - para prose) 
guir sui espedivion.: Sómetió ‘algunos ‘indies “eomarees 
nos. Guaranis, y: dejandó la 'guarnicion” necesária; pura: 
conservar'sl nuevo faertede la Asuncien, comtintió A 
las su marcha con el resto de los espedicionarios-y "4lgu+ 
nos indios auxilinres.: a TS RS AAA 40 
El 2 de febrero dd 1337, Negaron los” españoles A am, 
laguna situads'à log 21° K* cuyo territorio ocupaban Jos 
indios Payaguas; y“ desde esto puntó;, qué posterlormentó 
tomó eh nombre de Laguna de Ayolas, détermineron ‘pros 
seguir su viaje Por tierra, pues no era fácil seguir yu eb 
cated del Paráguay, g. sigs? 
-Eneargó Ayolas 4 Domingo: Martinez de Irala ;“oen! 
algunds soldados, el cuidado de las naves; y. Cl. con al ree" 
to de los esploradores,' se dirijió. al: Noroeste; [atrávesgn!. 
do el territdrio quo hoy ocupan las provincias de Obiquis> 
tos, y Hegando hasta las vertientes orientales dé ¡la ‘cor: 
dillera de los Andes. See? 
No viendo Irala regresar á Ayolas, 6 incomodändole en 
eatremo los indios” comarcanos, que en vez de suminis- 
trarle los necesarios viveres para el sustento de sustropas;' 
le molestaban con repetidos encuentros, descendió por el: 
Paraguay hasta Itegar al fuerte de la Asuncion. 
No se ha bia entibiado todavia en Espana el apdor por 
‘los descubrimientos y conquistas; y sl bien el Gobierno 20 
se éncontraba en la desahdgada posicion que era: indispen-> 
sable para proseguir las de los paises á que nos referhads,” 
simples particalares, algunos de ellos autorizados apenas’ 
por el Gobierno, celoso ¿de ta gloria que reportarisn' de" 
tamaña empresa, se apresuraban `á lanzarse á peligros- 
desconocidos, realizando de esta suerte los peligros de la 
caballeria andante, destruyendo Imperios y fundando 
otros nuevos con ls. punta de su espada. 
A estos rasgos de audácia «privada, se debe el refuerso" 


r` 


Fi 


2 ARLIPTISA POMENA RELA MEDIAS 
augen yasdor” Alano Cabrero, nina 4 en! 
ne 1540: Consistian estos auxilios en cuatro names de: 
lan cuales solo dos pertenesian á la Real Hacienda, Ine: 
es.conducian ensu sene algunos oñoiales y 200 soldar 
dos con armas, municiones, ropas y mercaderias. All ebbo | 
deuna penqsa navegacion, Llegaron felizmente al puerto 
de Bnenns-Aires, ci al propio tiempo que los españoles 
al faerte de Buena Esperanza fundade por 
Agelas, se «vieran precisndos: 4 -abandonarle obligados: 
porlos indios, que. con: emboscadas y asaltos incesantes). 
V el punto de sufrir las mayores: pe- 
nalidades. | 

Los nuevos 3 deseosos de internarse. en el 
pais, para participar algan tanto tid la gloria da las can- 
quistas y descubrimientos, dirijiéxongs por el Paraná y el 
Payagnay, hasta fondear en el fuerte de la Asunción; 
poca tiempo despues dela llegada de Domingo Martines . 
do Irala de su expedicion en busca de Ayolas, 

Con la vuelta de Irala, nadie dudó ya .del desgraciado. 
findel jefe; y resolvieron reunirse los principalés caudi- 
llos para elejir jefe que los) gobennase, pues atendida. la 
larga distancia que les stparaba de la madre ‘patria , ho 
erh-piúdente esperar el nombramiento del Gobierno es- 
pañol: (1) Podes ios principales jefes se creian coh dere 
chos al mando supremo; tedos alegaban las cireunstan- 
cias qué rehnian pára aspirar á él: pero afortunadamente 
despúes de dudas y vacilaciones, despues de intrigas y 
luchas sin cuento, cenviniérense en nombrar á Martine 
de Irala, que fué proclamado jofe de la conquista. | 

Asi las cossis, quédibale: al nuevo Adelantado ancho 

campo que recorrer, tanto en lo que hacia relacion á la 
onganizacion de lo ieonquistatló, como-en la. qué se refória - 
á-los futures descubiimientós.: La gente eon que podia 
contar para dar cima. á su intento, ena póca y ésta despar- . 
ramada exálgúnos fuertes, porfeuyne ragones, lo primero 
do que as coupé fué en establecer un centro fuerte y al 


1) Un decretordé pre ‘fechado:en Valladolid el 12. 
de:setiembre de 1537,. d disp ponia el mode de hacerse estas elec-. 
¢ienes en el caso fortuito de encontrarse sin jefe los espedi- 
cionarios, debiendo ne obztante esta ¿lección Pars ser vale- 
dera, recibix la sancion del Hey: - 
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abrigoidólás ineursionés de los indios, desde donde fue ' 


sen-estendiéndose poco á poto. as nuevas esploraciones, y` 


que pudiera servir de punto de apoyo para proseguir con 
más facilidad y bajo mejores condiciones: 1 ca: 


conquista. . : 


Los. fuértes de Buenoe-Alves, Buena — y Lu- 


jan, estaban situados en territorios ocupados en st mayor” 


parte por tribus belicosas, y en donde escaséabañ los vi- 


veres; por el contrario, la zona de Asuncion, regada por 
el Paraguay á pocas léguas del considerable affüente Pil- 


cemayo, poblada de indios Guaranis, que se dediéaban al 


cultivo de las tierras, que producian eon poeo trabajo el 
maiz, lá mandióca, las batatas, judías, calabazas y algo- 
don, y en dende la caza y la pesca eran: abundantes, pa- 


reció á Trala el punto más propósito para servir do cen“ 


tro.4 lx conquista y para fandar una ciudad. 


Las proposiciones del gobernador fueron aprobádas' 


casi por unanimidad; dióse el conveniente aviso á los que 


guarnecian los fuertes, y todos se apresuraron à dirffirse 


á la Asuncion, en donde ya se habian comenzado las 
obras. Repartió Irala los terrenos necesarfios para la fa- 


7 


brieacion de los edificios, y los indios sometidos fueron | 


asignados en encomiendas (1), ayudando á sus nuevos se- 


ñores en las faenas y trabajós que exijia * fundacion: de 


la naeiente ciudad. 
No eran toda via en gran número los indios conquista» 
dos, para-subvenir á las nécesidades de la fundacion de 


una ciudad; pero al mismo tiempo que se veian 'surjir de 


la tierra multitud de pequeñas viviendas, erijidas por la 


enérgica voluntad de aquellos hombres de hiérro, prose- 
guiase con actividad y ardor la conquista, aumentando á 


eada instante la poblacion indigena, con las nuevas par- 


 elalidades de indios ane: se sometian al yugo de los ven- 
cedores. 

í Solo restaban de los que en distintas ocasiones habian 
arribado á aquellos paises, seiscientos europeos; y estos, 
escasos de viveres y de vestuarios. A esos seiscientos debe 
sus primeros fandamentos la ciudad dela Asuncion, capital 


(1) En su lugar espondremes cómo se formaban estas en- 
comiendas, y todo lo; relativo al sistema de conquista soguí- 
de por los españoles en aquellos países. 
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hey de:un Estadó independientb. Fundada la eiudad, era 
menester ir poblando la eampiñarcomarcana; nara poner- 
lado esta anerteal 3brigo de. las inenreiones de las tribus: 
indigenas; poreuyas razones repartió Irala 4 los. princi - 
pales espedicionarios, terrenos suficientes para «fundar. 
posesiones que poblasea las cercanias de la ciudad. Re- 
chazó tambien, por la fuerza de las; armas, á los, indios: ; 
Agaces que intentaban iavadir el pais, y acudió. con sama 
actividad é inusitado -celo á todas las necesidades.apre”: 
miantes y á todas las diferengias y dificultades que nece- 
sarigmente habia de suscitar la. 8 que. se habia : 
propuesto eonducir á buen fin. A ES 

Fomentó igualmente las uniones entre. los españoles y 
as indias Guaranis; con el ohjete de aumentar räpida- 
mente la poblacion, pues.el numero de. españolas que 
acompañaron á los primeros eenquistaderes, fué: casi in- 
significante (1). De estas uniones resaltó la.poblacion mes - 
tiga, á la gue el Roy. declaró española, segun : veremos 
al esponer el sistema, een en i eee de aquellas. 
regiones. ... .. a a apd os 

No podemos menos. de admirar con los primeror histo : 
riadores que de estos hechos se ocuparon, las: altas dotes: 
de grganizacion y. de mando de que se hallaba dotado : 
Irala, y las súbias.y. acertadas disposiciones que tomó, 
tanto para poner la naciente fundacion :al abrigo de las : 
asechanzas de los indies, como para estender más y más el 
eireulo dela qonguista. Modeló. el gobierno interior de la. 
poblacion, por, el que rejiz en las ciudades españolas; 
echando de, ente modo en aquellas apartadas regiones, los. 
primeros fundamentos del régimen municipal, cuya iusti- 
tacion influyó de un modo muy directo en la suerte futu- 
ra de la Poblacion argentina. bs | 

Los primeros alcaldes del nuevo municipio o fueran Ju 
de Salazar y Gonzalo de Mendoza. E e 

(1) Algunos historiadores afean con justo motivo la eon- 
ducta de Irala, en lo que se reflere 4 sus costumbres priva- 
das. Parece de los: testimonios :más auténticos, quo llevó 
hasta el estremo su concupiscencia, uniéndose con machas 
indias, de las que llegó á tener una larga descenden a. Sf 
chos de los conquistadores modelaron su conducta.por la 


su jefe, llegando en los primeros tiempos de la conquista, å. 
establecerse en di paises una. verdadera poligamia.... E 


En tanto que Irala proseguia la conquista , disponiase 
otra espedicion en España, que le arrebataba el poder 
que habia recibido de sus compañeros; pero no por eso 
dejó de influir todavía por mucho tiempo en los destinos 

doe aquellos paises, segun veremos en los siguientes ca- 
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pitulos. 
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CAPITULO VÍ. 


Espedicion de Alvar Nuñez Cabeza de. Vaca.—Sus estipula- 

k ciones con el Gobierno español.—Sale de Sanlúcar en 
noviembre de 1540.— Toma posesion de la isla de Santa 
Catalina en marzo de 1341.—Pierde dos de sus naves.— 
Decidese á ir por tierra á la Asuncion.—Entra en esta 
ciudad despues de un viaje. de.cinco meses (11 de marzo 
de 1542).—Irala, segundo de Alvar Nuñez. —Espedicion 
victoriosa centra los Agaces y Guaranis.—Viaje al Perú.— 
Los oficiales reales quéjanse al Gobierno español de la con- 
ducta de Alvar Nuñez.—Prision de algunos.—Sale la espe- 
dicion.—Oposicion del Consejo de guerra á continuar el 

= viaje.—Disgusto de Alvar Nunez.— Vuelta de la espedi- 
cion, —Prision de Alvar Nuñez. 


Las noticias que por diferentes conductos llegaban 4 
la córte de España, que abultaban por efecto de la larga 
distancia, las ventajas y riquezas que ofrecia la conquis- 
ta, y el pomposo nombre con que aquellas regiones ha- 
bian sido bautizadas por espiritus ávidos de riquezas, ha- 
cian olvidar los peligros, solicitándose con empeño el 
_ título de Adelantado del Rio de la Plata. i 

Esta vez fué Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, noble cabae 
Uero, eriundo de la rica ciudad de Jerez de la Frontera, 
el que recibió el cargo de Adelantado, sujetándose á 
ciertas condiciones, casi en un tedo parecidas á las esti- 
puladas entre la córte de España y don Pedro de Mendo- 
za. Preceptuábansele al propio tiempo al mencionado 
Alvar Nuñez algunas instrucciones relativas al prosegui- 
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miénto de la conquista, siendo las principales. el que dee 
jase en libertad á los españoles que lo deseasen Para 
felver Å su patria, eximiendo por cierto tiempo á ‘Jos 
meros cultivadores de los derechos del Fisco, con el ite 
to de contribuir al fomento de la población agricola. , 
Debia además conducir al Rio de la Plata, á sus propias 
espensas, géneros, armas, municiones y caballos por valor 
de ocho mil ducados, con cuyás condiciones era nombrado 
Ailelantado, debiendo no obstante respetar á ‘Ayolas, én 
el caso de que existiese aún, teniendo entonces que con- 
tentarse con el gobierno de la isla de Santa Catalina (1. 
Tomadas estas disposiciones, arreglado el contrato y 
Mada la época en que la espedicion debia ponerse 
marcha, ocupóse Alvar Nuñez en disponer los preparati- 
vos necesarios, cen una. actividad qus demostraba las rie 
sueñas esperanzas que en ella fundaba el nuevo Adelan- 
tado. Reclutó cuatrocientos soldados y unos cincuenta 
l caballos próximainente, alistó tres grandes embarcacio- 
nes provistas de todo lo necesario para. tan dilatado viaje, 
sin olvidar los necesarios pertrechos y armas, tan indispen- 
sables para soldados que no iban á tomar posesion de tier- 
ras conquistadas, sino que por el contrario, tenian que 
_Abrirse paso por aquellos territorios con la punta de 
su espada. Reunida en Sanlúcar la gente que debia 
acompañarle , abandonó Alvar Nuñez las costas de su 
,pátria on los primeros dias de noviembre, con el corazon 
~ Meno de rigueñas esperanzas y de grandes proyectos para 
el porvenir. dde 
_ Aribé á las Canarias, y después de un viaje bastante 
afortunado; fondeó en 29 de marzo de 1541 enla isla de 
Santa. Catalina, de la; que tomó posesion, para el caso 
de que aun viviese Ayolas (V. En un reconocimiento 45 


if Titulo original gte éxiste en el archivo de la Asuh- 
30, con fscha igid agdste de 4540. La ista de Santa Catádi- 


oncedt + Alvar Nuñez en el caso fe A ron 
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o opos Mediano, Jane Rabon, Podes Ba- 
A brite de Sivir Musee: Raiz: Diar de Gus 

Ando de Pilentia; Alunzs Riquet, o os eae 
Martin Villavicencio, Francisco Penis, Ruy Dins Melgirejo, 
Francisco V rgara, Martin Suarez, Fernando Saavedra, 
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hizo en la costa de tierra firme enfrente de la isla, una 
tormenta le echó 4 pique dos embarcaciones, dejándole 
casi: imposibilitado : dé proseguir su viaje hasta la Asun- 
cion, à no dirijirse por tierra, aträvesando dilatadisimas 
tierras, sin guia, y en media de tribus belicosas. 
Nada de esto'hizo flaquearel ¿nimo de Alvar Nuñez ni 
de sus subordinados, y decidióse, por lo tanto, de comun . 
‘acuerdo; seguir el camino por tierra, dejando algunos es- 
pañoles al cuidado de la have qué restaba de las que 
componian la és pédicion. ` 
Fabricäronse para penetrat por el rio Itabuen que des- 
“emboca en aquella costa; y que corriendo hácia' el Orien- 
te; debia acercarles al término de su viaje, algunas lige- 
"ras embarcaciones. Navegó Alvar Nuñez hasta hacérselo 
“imposible los saltos del rio, y desembarcando all la gen- 
te, envió los pequeños bajeles 4 Santa Catalina, para or- 
“denar á los que se habian quedado tomasen el rumbo de 
Buenos Aires. Bl, con el restó dela espedicion 5 con al- 
“gunos indios Guaranis que sé lé anieron, prosiguió su ca- 
mino pada el Oecidente, con A “objeto de llegar. 4 la 
¿Asuncion. 
"Encontró en su camino el Adelantado bosques impene-. 
_ trablesy caudalosos rios, mas nada de esto pudo detenerle. 
Adriendose á fuerza de brazos estrechos sonderos Por adue - 
Uas inestricables malezas, 6 improvisando puentes y bál- 
das, veneis, -à fuerza de cnergia y arrojo, tedos los obiitácu- 
„108 que së le presentaban. Despues de grandes’ fatigas: y 
“penalidades sin cuento, llegó al rio Iguazú con gran parte 
dela gente enferma y padeciendo gran escasez de víveres. 
"Burtido por losindios Guaranls qué habitaban aquellas ri- 
 béras, dé las vituallas de que tanta necesidad tenia, prosi- 
“gai: su camino hasta el Parana: Una vez aquí, sé desémba- 
“razó de los enfermos, cotocándolos.en balsas y canéaé, con 
Ja órden. de que bajasen el rio hasta su confluencia con. 
~el Paraguay, due debian: remontar hasta la Asuncion. EI 


— ˙ 
- Alonsa Valenzuela, Lope de los Rios, Pedro Peralta, :Alon- 
so Augusto, Luis Rivera, Garcia odriguez Vergara, Fe 
de Caceres, Agustin Ocampo, 7. . ne ue seria broly o 
--enumerar, en sa mayor parte andal pedal unos que ha 
| . dian, pertenegido á las’ primeras .espediciones. Iban adómás 
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resto de la tropa dirijióse por las inmediaciones del Mon- 
dai, y despues de un viaje de cinco meses y á través de 
grandes peligros, | fué recibido Alvar Nuñez en la Asun- 
cion, con gran pompa, el 11 de marzo de 1542, tomando al 
momento posesion del mando, que hasta entonces habia 
disfrutado Irala. .. 
. Segun dejamos dicho, no dejó de influir el desposeide 
gobernador en los negocios del pais. Alvar Nuñez, agra- 
decido a los socorros que habia enviado á sus enfermos 
abandonados en el Paraná, y haciendo justicia á gus altas 
prendas, reveladas por el aspecto que la ciudad presenta- 
ba, y el buen órden que reinaba en todo, le nombró su 88 
guado, y afianzó los lazos de la dependencia. y subording- 
cion, por los del cariño y. amistad. reci procas. 
Poco tiempo a bia trascurrido desde la llegada de AL 
var Nuñez, cuando ya algunos eclesiásticos que le acqm- 
pañaban, | habían comenzado las predicaciones del Evange: 
lio entre los Guaranis, pues además de ser los más dóci- 
les, esta ban, por su, mayor roce con 105 conquistadores, 
más instruidos en la lengua castellana, y por le tanto, más 
aptos para aprovecharse de la enseñanza de los primeros 
misioneros. 
No pudiendo los indios Ágaces molestar á los españoles 
de la ciudad, por imponerles respeto su número y el estas 
do de defensa en que se encontraban, atacaron con fre- 
euencia á los Guaranis que formaban las encomiendas, y 
que repartidos por aquellos contornos, no. esta ban an estg- 
do de defenderse de sus belicosos a Estas molea- 


NN th em, 


‘Gales para el florecimiento dela agricultura, y nd 
‘de las cosechas, provocaron una espedicion | al. territorio 
de los Agacés y Guaicurda, que ge . atrogaban á toda 
‘laie de escesos. s... es 

En esta espedicion ¡quedaron triunfantes el valor, csp- 
“hol y lawuperioridad de las armas europeas, . Alvar. Nu- 
ey despues de haber destruido algunas. tolderias.de los 

fitádos indios, i habiéndo caldo gran número, de. prisip- 
aos regresó la Asuncion dejando el Pala, tranquilo y 
4 las e omiend as que. circundabap | la ciudad, libres por 


_ algun tiempo d del azote con, que, de ED gata han we- 
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tiazadas. Además de esto, repartió el Adelantado nuevrs 
éncomiendas entre los que le habian acompañado, y dë 
esta suerte sè iban poblando paulatinamente las orillas 
del Paraguay próximas á la Asuncion. 

Terminadas satisfactoriamente estas disposiciones, su- 
jetos los indios comarcanos y establecido el gobierno dé 
la mueva provincia sobre bases estables y seguras, pensó 
Alvar Nuñez én proseguir el descubrimiento y conquistá 
de kquellos paises, buscando al propio tiempo uná comú - 
nicacion por tierra con el Pert, lo que en distintas be- 
tones habían intentado, entre otrea, el desgraciadè Ayolas 
y don Domingo Martinez de Irala. A esta espedicion obll- 
édbale, además de su propio deseo, uno de los artietd 
los del contrato que habia estipulado con el Gobitrád 
español. . o | l ; 

Débemos insistir aquí acérca de la tendencia que se 

notaba eh los coriquistadores, deésplorar los países situa 
dab 41Ó8bto, en vez dé dirijir sus miras hacia el Norte. La 
ded dé riquezas, qué ésperaban satisfacer con la posesioh 
“de los pinfdte que lindaban con la conquista de Pizarro, 
‘pafsts que suponían abundantes en ricas minas de precio- 
sos metales; acaso tambien el no tropezar en stis incursió- 
Bes con los dominios portugueses, y finalmente, el poker 
en comunicación atbas conquistas, don causas suficientes 
que justificanestas tendencias, y esplican satisfactoria- 
meétte I4 conducta de don Pedro dè Mendoza, Ayolas, 
Trata, y la espedicion nuevamente proyectada por el Ads- 
Hbtadeo Alvar Nuñez. a 1 0 
` Con el objeto de que esta nueva cspedición no se‘malo- 
grilde,cómo habia sucedido á las anteriores, resolvió 
Alvar Núñez tomar todas las medidas que su prudencia 
pito dictatte, enviando en calidad dé esplorador á su se- 
‘ghd, frata, coh tres bergarifinos, qué remontando el Pa- 
raguay, inquiriesen de los indios que pöblaban sus ribe- 
Fis, ctinntadhotidixs fuesen necesarias para el mejor lo- 
Eto && Ia empresa proyectada. —" = co 0 
+ Navigo ikke por 81 Paraguay, “sosteniendo algunos: 
Chofu cin ‘diversas tríbus de indios, hasta los 48° ‘st 
‘de tatttud.'Para ésplorar el país, enviaba de vé en cùan- 
de, ‘algunos españoles acompañados de {ndios Guaranis; 
Pere tes Vandindtse éstos por él kemor que Tos ififdn- 
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dian los indios del Chaco, regresaban á la Asuncion sin 
resaltado alguno. No por eso.se desalentaba Irala, sino 
por el eontrario, seguia remontándose por el Paraguay | 
hasta. los 17° 57" hasta la laguna del Yaibá, en donde em- 
piezan los estribos de la sierra de Santa Lucía, que por le 
escarpada no presentaba fácil acceso, y por lo tanto no. le Ñ 
pareció oportuno atravesar por aquel sitio I cordillera 
de los Andes, que le separaba de las comarcas que. con 
tanto afán buscaba. 

Con el objeto de adquirir ; mejores noticias, desembarcó 
algo más abajo de la laguna citada, punto que denominó 
Prerto de los Reyes, y de alli habiéndose internado algu- 

nasjornadas y adquirido el mayor número posible de no- 
ticias, regresó á la Asuncion para dar cuenta al Adelan, > 
tado de su viaje. 

Ardia Alvar Nuñez en deseos de comenzar la proyec-- 
tada espedicion, que habia de ponerle en contacto con .ri-- 
cos paises, y desde la vuelta de Trala no perdonó fatiga 
ni tuidado alguno en disponer lo ais para el más. 
fácil logro de eus miras. Antes sin embargo, mandó nna 
pspedicion para acopjar víveres, y rechazó algunas incur- 
siones de indios que atacaban en sus encomiendas 4 los 
Gnaranis convertidos. 

Ya empezaban á sentirse los celos y riválidades entre 
los nuevos conquistadores; murmurábase del earácter 

ro y violento del Adelantado , y los oficiales reales 
trataban de poner un dique á los escesos de Alvar Nuñez,. 
lastimados como estaban porque ne debian formar parte: 
dela espedicion al Pert. Esto produjo vivas representa 
clones de parte de los mencionados oficiales de Hacien-- 
da, queenviaron al Gobierno español pna represents- - 
cion, quejandese de la conducta del Adelantado en él uso - 
de sus atribuciones. Sabedor Alvar Nuñez de la conspira- - 
cion, hizo prender á los que pensaban fugarso con las car- - 
tas y á los oficiales reales, si bien al propio tiempo, puso: 
en libertad á dos de ellos, y les permitió le acompañasen: 
en la proyectada esploracion. 

Dividiéronse las tropas en dos secciones: una que debia. 
ircosteando el Paraguay; otra que en pequeños der 
la y canoas, propias para la navegacion fluvial, de- 

remontar el rie; y de esta suerte pro en camino. 


8 
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Alvar N uñez el 8 de setiembre de 1543. Atravesó la espeW 
dicien el. territorio ' poblado por los indios de la tribw 
Mongola, que le suministró viveres y auxilios, y y de esta 
manera llegó hasta Tos: 22° de latitud próximamente ,_ en 
donde se encontraban los ultimos indios Guaranis de ‘las 
riberas del Paraguay, por los que se supe que iban de- 
lante los que habian seguido por tierra las orillas del y rio. 
` Al llegar al cerro llamado de San Fernando por unos, 
y Pan de Azúcar por otros, reuniéronse todos, y tomando 
sitio en los bergantines y canoas, prosiguieron el camino 
remontando siempre’ el mencionado Paraguay, hasta don» 
de las aguas del rio permitian la pavegacion. Desde alli, 
destacó, Alvar Nuñez algunos esploradores en solicitud de 
noticias y de víveres, y reunió el consejo de oficiales pars 
deliberar acerca del partide que en razon de las cireuns- 
tancias en que se encontraban. deberian abrazar. 1 

El Consejo de guerra manifestó que la escasez de vive- 

Tes, las dificultades « que el terreno ofrecia y la proximi- 
dad dela. estacion de las lluvias, que amenazaban , con 
las inundaciones de los Fios y arroyes, no les permitian 
seguir adelante; y este fué el voto casi unánime del 
Consejo. 
. Contrariaba esta determinacion. ea gran manera , 156 
planes del Adelantado; pero por más que insistió en se- 
guir su primer propósito, ‘solo consiguió con ello agriar 
más y más los ánimos, viéndose precisado á abandonar 
la empresa en que habia fundado tantas y tan risueñas 
esperanzas, y regresar á la Asuncion para condescender 
con los deseos de su gente. a 

Desde entonces, là buena inteligencia entre Alvar Nu- 
fiez Y sus soldadog quedó rota; empezóse ¿ a formar contra 
él una conspiracion, que fermentando ' sérdamente, debia 
tarde 6 temprano prodüeir sus frutos, aye. habian de serle | 
funestos. Sec, 

En efecto, poco tiempo 1 85 del f fegreso del Adelan- 
tado 4 la Asuncion, á donde llegó enfermo y. poco ta- 
tisfecho de su empresa, vidse preso por su propia gente 
amotinada, < que despues de cargarle de grillos, le encerró 
en lugar seguro, colocando para. su custodia una nume- 
rosa guardia. El haberse Mevado tan _fácilmente á ena ho 
este ataque contra la | persona de Alvar. Nuñez, manifiesta 


ee Moat te erte dr. TO ae 

„ HISTORIA DE LAS REPÚBLICAS DEJLA PLATA.. 63. 
bien á las claraslas pocas simpatías con que contaba, El. 
soldado aleman. Schimidels, nos corroba en estas ideas, 
mucho más, cuanto que fué testigo presencial. del hecha, - 
J escribió algunos años más tarde. en su : patria la historia, 
de estos sucesos, sin encontrarse espuesto 4 las iras ni 


sujéto-4 los favóres de Alvar Nuñez, 


* re * » * 


¡En la historia de la conquista de América: son tan fre- 
cuentes estas conspiraciones y luchas,- que más que á los. 
Indios, debian tenier‘los jefes 4 sus, propios soldados. En 
palses tan distantes del Gobierno.central, y entre perso» 
nas que cási obraban pot su propia ‘cuenta, no era. fácil: 
mantener el órden y disciplina, formándose entre ellos- 
tañtas parcialidades y banderias, como eran las ambicio- 
nes que fermentaban entre los espedieionariess. 

Ni el gran Colon se vió libre de este género de ase- 
chánzas, siendo conducido 4 España cubierto dé cadenas, 

el que habia mostrado al mundo «asombrado. un nuevo 
Continente, que el : proceloso mar ocultaba entre sus espu- 

mosas ondas. Este mismo destino cúpole en suerte 4 Alvar , 
Nuñez, si bien de las piezas justificativas que obran en el 
archive de la Asuncion, del testimonio de los historiado= 

res más ilustrados é imparciales, así como tambien de la 

sentencia que contra él dictó el Consejo Supremo de In- 
dias (1), se justifica de alguna manera la determinacion 
-de sus soldados y oficiales. 

Ahácasele escesiva dureza en el mando, muertes inne- 
cesarias y mal trato hácia los oficiales de Hacienda, nom- 
brados para inspeccionar la conquista y recaudar lo per- 
teneciente al Real Tesoro (2). | 


(1) Fué condenado Alvar Nuñez por el Consejo de Indias, 
á ocho años de prision en el presidio de Oran. 

(2) La conducta de Alvar Nuñez, ha sido objeto de muy 
_ contradictorios juicios, de los que no se desprende con com- 
pleta exactitud la vegdad. Nosotros nos hemos adherido al 
«parecer de Azara, por la imparcialidad que reina en toda 


su obra, y porque no sabemos haya tenido motivo alguno . - 


bo dealterar la verdad en lo que á Alvar Nuñez se re- 
re. El señor Magariños y Cervantes, en sus estudios polí- 
ticos y sociales sobre el Rio de la Plata, es de opinion com- 
1 opuesta. Presenta al Adelantado como víctima de 

a calumnia y del espiritu de revuelta, de que su gente se 
-encontraba dominada, y apoyándose en el testimonio de 
„ Diaz, Guevara y Herrera, Lozano, hace el siguien- 
4e juicio: ; - 


dl 


rad enga 
an de en nuestro ee máa love Rao 


64 BIBLIOTECA POLÍTICA DE LA IBERIA. 


„Alvar Nuñez, que consiguió que no se llevase å efecto, 
tan deshonrosa sentencia, escribió sus comentarios, en 
donde t trata de justificar s conducta, si bien no logró au 
dbjeto ı de una manera satisfactoria y propia para denvir- 
thar la sentencia del Consejo de Indias. © 


Me earácter y temple n 3 

n á.su época; por e * fue des . Hsien, 3 nuestra 

eon icción en este punto, que aun Tuani no pies el 

sigo yo de la historia en muestra favor; la rae lecturi: en 

echos. nos.cqnvenceris de.egta ver 
hora bien; nesotros hemos interpretado la historia 

di finto; modo que el escritor orlental. Barco, Guevara, Rulz- 

eto., copian Jes comentagios de Alvar Nuñez, y por ese: 


| nosiba sido sospechoso su testimonie, prefiriendo el de Sohin: 


midels, 5 de los hechos cn cuestion, y due ne, 
sabemos haya tenido motivo alguno personal para alterarlos. 
8 otra ps la sentencia del Consejo. de Indias; en um 
Ans tanto representaba, el de, qularidad, KOS 
be desta ‘aide po por completo. Nuestros ctores, en bt ih de. sr 
105 antecedentes, juzgarán. Por nuestra parte, podemos ` 
ro:destangamos tranquilos, pues no n 


$ 
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leis, dess segunda ves para. etet bierno del Plata.— - 


los indias. Ev de esploración . 
a ert Ser e la provincia d de Ubiquitos, —Llega 


fasting E pal pa .—Disturbios en ‘el Peru.—Detiénese 
ripper & Lima pa la confirma- - 


finn de’ an. An de 14 d HETTAS. COR los iad 
ntestacion de la Gasca obernador de 125 G. Val. 
“reion de Frala.—Su vuelta a ¿Ban de Azúcar,--Noticianle el 


nombramiento de Abreu.—Muerte de Mendoza. —Vuoelve 
Irala á la Asuncion.—Muerte de Abreu. 


No se apaciguaron por completo los animes de los revol 
tosos con la prision de Alvar Nuñez. Algunos de dus par- 
elales procuraban escitar los ánimos y entorpecer ls mar- 
cha del gobierno de Irala, que por voto popular habia 
aldo elejido para reemplazar al Adelantado. | 

Los indios Guaranis, repartidos en las encomiendas, y 
que hasta entonces se habian mantenido en la obediencia, 
Animados, sin duda, por el ejemplo que se les presentaba, 
y creyéndo más fácil su vencimiento á causa de la divi- 
sion, huyeron 4 los ‘bosques comareanos, no sin que algu- 
mos diesen muerte á sus señores. ` 

Calmó Irala por medio dela prudencia y de la dulzura 
los ánimos irritados de los parciales de Alvar Nuñea, dió. 
además algunas disposiciones acertadas para el resguardo 
de la naciente ciudad, y se preparó á someter á los suble- 
vados Guyaranis. Perseguidos hasta en sus propias tal- 
dern, fueron derrotados en ‘varios encuentros, ne ein 
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sensibles pérdidas de una y otra parte. Esto no obs= 
tante, cada vez se iba aumentando el número de los 
indios, y encontrándose Irala con pocos recursos para 
someterlos, se vió en la necesidad de regresar á la Asun- — 
cion en busca de refuerzos. 

Preparó inmediatamente una nueva espedicion contra 
los indígenas que se, habian retirado algun tanto de la 
ciudad, sin abandonat, ño dbstante, lað orillas del Para- 
guay, y para el mejor éxito de sus planes, dispuso que 
parte de su gente remontase el rio, y la otra costease sus 
riberas hasta encontrar á sus contrarios. Los indios, en= 
contrándose:entre-dosfúegos, y no pudiendo resistir álat 
superioridad. de lasa armas españolas, despues” de grardés 
pérdidas, viéronse en la necesidad de solicitar la paz, que 
el yencedor no puso dificultad: en céncederles;. conocieh- 
doy. como no podia menos, que de la buena inteligente 
entre los españoles y Guaranis, dependia la suerte futura 
de. la ciudad. de. la ‘Asuncion 7 los territorios comar- 
eanos. % A ' 

Terminadas felizmente estas diferencias, aplicése Irala 
al gobierno interior de la ciudad, dotándola con algunas 
disposiciones que reglasen los cambios, tratando al pro- 
pio tiempo de fomentar el gusto por la agricultura, pa 
el país no ofrecia otras riquezas esplotables. i 
‘La suerte desgraciada de todas las espediciones que J 

hacia el Perú se habian dirijido,, no. .enfriaron. Por come, | 
pleto eñ los españoles el deseo de ponerse; en comunica», 
clon ton aquellos ricos paises. El mismo Irala propuso, 
una nueva. espedicion 4, los principales . oficiales, | proposi= 
cion que fué admitida'con aplauso general. Estaba en los, 
déseos de todos los atrevidos. aventureros que. atravesas, 
ban el Atlántico, Megar lo más pronto posible" al | logro « de. 
sus fines A que i era a adquisicion, de riguezas, | para, due, 
pudieran contentarse con la lejana n labrar de 
fortuna con el cultivo de los campos. 


7 „ 


gente en dos partes: una que debia costear ¢ el rio, E 7 
subir por él embarcada en' ligeros bergantines, con la, 
órden de reunirse en San Fernando. Una yez alli, „ despa~ 

ehó aus naves á la Asuncion, quedándose él’ con sole dos, 
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qué abasteció de viveres; y orden ndo à la, gente que 
eM ‘yg: Pe ay PE ey ae „„ tins ee eng Se hat 3 
dejó á su custodia, que le esperasen per espacio de dos 


iños; internóse tierra adéntro hácia el Oeste, siguiendo 
próximamente el mismo camino que habia ¡seguido Ayo- 
lasen su primera espédicion, Tuvo en su marcha que com? 
Batir con los indios Guanas y Albayas que le armaban 


emboscadab, y de esta suerte, penetró por lá Mamada hoy 
tierra de los Chiquitos. o 
‘Aqui detúvose algun tiempo, y dudó sobre si -volveri 

á la Asuncion: pero pudo más en él y en su gente, € 


* > 


deses de esplorar nuevos paises. Combatiendo sin gesat 
cóntra los indios y contra una naturaleza agreste y. sal 
Faje, que le presentaba peligros de todos géneros, Neg? 
por último å las cercanías de lá ciudad de Chuquizaca, 
undada el año 1538 por el capitan Pedro Anzures, qué 
habia acompañado á Pizarro á lá conquista del Perú. , 
Las noticias que de los indios pudo obtener, acerca de 
los trastornos que tentan lugar en el Perú, las parcialida- 
des distintas en que el pais de encontraba dividido, la 
muerte de Pizarro y Carvajal, le determinaron á dete- 
néree en el pueblo Machcanes, enviando n>, obstante, al- 
gunes de sus oficiales 4 Lima, 4 felicitar 4 Pedro de. 13 
Gasca por aus victorias contra E reciéndole qué 
tropas y pidiéndole al propio tiempo le confirmasé en el 
gobierno del Plata o o Pa Bien 


boris . * è o t H e 9 8 ee Acree gate. ee ee 8 J, “ta 
2 No debemos estrañar esta peticion de trala, pues sabe- 


mos que el gobierno solo lo debia 4 la eléccion de sus sol- 
dados y estaba temeroso dé que de.un momento, Á otro é 

Gobierno de Madrid le destituyese nombrando al que lo 
solicitase , presentando algunas cóndiciones ventajosas 
para la conquista de. aquellos países. Determinó en sū 
consecuencia Irala ésperar la respuesta á su embajada en 
la provincia de Chiquitos, en donde batalló con algunas 
tribus de indios pertenecientes 4 aquellos países, logran= 


do imponerles respeto por médjo de las armas, y evitar | 

que en lo sucesivo le molestasén mientras su permanencia 

ie,, . 
No tardaron los oficiales que diputó Irala, en traerle 


14 respuesta de “gobernador del Perú , que no fué favo- 
rabló como esperaba á óu internacion en el pais, y si bie 
e colmaba de présentes y ‘buenas razones, le advertía que 
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abandonase el territorio que formaba parte de su gobier- 
no. Movianle á estas disposiciones 4 Pedro de la Gases, 
el temor de que Irala y sus tropas se uniesen á los par- 
ciales de Pizarro, que todavia discurrian por el país opo- 
nigndole dificultades en su gobierno, y que con este po- 
daroso refuerzo cobrasen nuevos briog, le produjesen In- 
chas y trastornos que no pudiese apaciguar, poniendo 
de esta suerte en grave peligro su p der. a 

Irala por su parte, despues de haber vacilado algun 
tiempo, sin resolverse á penetrar en el Perú, á apesar de 
las vivas escitaciones de sus soldados, que creian tocar y4 
Con sus manos los tesoros con que hacía tanta tiempo soñá- | 
ban, pudo; aunque con algun trabajo, convencerlos y dióla 
vuelta hácia la Asuncion buscando otra vez las aguas del 
Paraguay, cuyas riberas siguió hasta llegar 4 San Fers 
nando ó Pan de Azúcar , en donde. además de encontrar 
la gente que eu aquel sitio habia dejado, supo nuevas de 
la Asuncion que le pusieron en gran cuidado. . 

_ Estas noticias en efecto no eran nada tranquilizadoras, 
pues le hacian saber el peligro que corria su gobierno, y 
la gran necesidad que hacía su presencia en la Asuncion 
En deshacer las maquipaciones que contra él se for= 

adan. i pi 
Habia encargado Irala el gobierno dela Asuncion, al 
empezar sus esploraciones hacia el Perú, á den Francisco 
de Mendoza, al cual, despues que hubo transcurrido un 
año sin saber noticias de los espedicionarios, parecióle 
que habrian sufrido la misma, suerte que habia cabido 4 
Ayolas. Estas presunciones, que por.otra parte no esta~ 
ban justificadas por ningun sólido fundamento, le detar- 

minaron á convocará los principales españoles, con el 
objeto de nombrar nuévo gobernador, creyendo que seriá 
nombrado sin oposicion alguna. No obstante, su proyecto 

no tuvo el resultado que esperaba; pues Diego de Abreu, 

que contaba con algunos amigos y- parciales, supo coğ 
maña artificiosa, ganarse las voluntades de la mayor par- 
te de lof españoles, y consiguió el mando por una gran 
mayoria de votes. E we 

Esta resolucion, poco grata para Francisco de Mendosa, 
Je determinó á protestar de la validez del acte, 1 


á decla; 
Far nula Ja eleccion, presentándose. en abierta lucha con 
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dl ejido Diego de Abreũ, y tratando de apoderarse de sti 
ersona. Mas este, advertido á tiempo, previno las inten= 
élonés de zu rival Mendoza, haciéndole sufrir Ia suerte 
que até Ie preparaba, y formandole proceso por pertur- 
ador dé la provincia, fué sentenciado 4 muerte, cdya sen 
tendia se llevó I cabo, 4 pesar de su dureza y de las prò- 
feith y ipelaciones del infortunado Mendoza.  — ` 
_ Apresurdss frala 4 regresar á la Asunción tan legó 
Cod sùpo estas noticias, y antes de Negar intimd's Abreu 
të déjase el mando, pues nó fia biendó muerto, contínuá- 
4 perteneciéndole. No convenia esto cofi las miras def 
nuevo gobernador, qué no habia teparadd en los medio’ 
para llegar af destado fin, por cuyo motivo determinó de- 
fenderse, y encerróse en la Asunción, dispuesto 4 disputar 
palitio 4 palmo el terrene 4 su competidor. o 
` Irala puso sitio á la ciudad con toda su gente, esperan» 
do que no tendria que apelar 4 lá fuerza de fas armas, y 
que le bastaria esperar å que las tropas abandonasen á 
Abreu. No se hicieron esperar las deserciones que habia 
interiormente pronosticado Irala, puesiban presentándose- 
le poco á poco los soldados de su competidor, soldados que 
él recibia con agrado para alentar de esta manera la de- 
sercion. Estas circunstancias determinaron a Abreu á 
abandonar la ciudad eon algunos de sus parciales, vol- 
viendo Irala á tomar posesion de su gobierno, no sin que 
las pocas gentes del huido molestasen de vez en cuando 
las cercanías de la Asuncion, con. rapiñas é incursiones 
atrevidas. Mientras se disponia Irala 4 deshaggr por com- 
pleto estas parcialidades, tuvo noticia de una conspiracion | 
que contra su vida se tramaba, viéndose en la precision ds 
castigar severamente å los principales promovedores de 
ella, si bien despues de trascurridas estas críticas circuns- 
tancias, indultó generosamente á todes los partidarios de 
Abreu que se le presentaron. Estas medidas hábiles, fue= 
ron dejando á Abreu sin parciales. El ejemplo de la defec- 
cion de sus tropas, no le movió á acojerse al indulto con 
que le habia brindado Irala; quizás le determinaria el 
proseguir en su resolucion, la poca fé que le mereciesen 
sus promesas. Como quiera que este fuese, no podia durar 
mucho semejante posicion, terminando todas estas disen- 
siones con la muerte de Abreu, en medio de un bosque, 
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adonde habian ido 4 porseguirle ` “algunos. soldados POE. 
érden del. gobernador. “ 

“Estas espediciones presentaban un fr esto ejemplo á los 
indios apenas reducidos, alentandolos á intentar su Über- 
tad, al propio tiempo que las tribus belicosas de aquellas 
comarcas, valiéndose de las luchas intestinas que dividian 
& los españoles, ayudaban en su ropésito á los Gua» 
ranis, con incursiones atrevidas é incesantes ataques. cane 
tra las posesiones españolas, especialmente . contra las, 
casas del campo, que centaban con poca defensa. No. se le 
ocultaban 4 Irala las causas de estas molestias que los 
indios causaban, y aplicóse á apaciguar, ante todo, el pais, 
ofreciendo un completo indulto á los restos que quedaban 
de la faccion del infortunado don Diego de Abreu. * 

Desembarazado Irala de estas discordias y robustecido 
qu gobierno, dedicóse á sujetar á á los indios COMATCANOS, 
para poner á cubierto. lag tierras de su gobierno. i : 
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Tentativas para fundar un puebló' en el Rio de la Plata, y 
ie éxito desgraciado que tuvieron.:—Cardcter,belicoso de 108 
c: ' Charruas.— Viaje al territoria del Guaird,—Fundacion' de 
_Ontiveros.—Don Juan de Sanabria, Adelantado del Rio 
> Ja Plata: —Espedicion de Salazar: —Muette de Sanabria.— 
7 Erijese ta catedral de la Asuncion. Confirmase á Irala en 
¿el coblerno: del Plata.-—Nuevas providencias que- tomó. 
Nuo de Chaves concluye la reduccion del Guaira,—Dis- 
“+ turbios en Ontíveros.-—Fundación de Ciudad-Real, —Muer- 
- ta:de Irala. J te oa uont — f * vÍ 3 „ ARA 
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egado el gobierno, destruidas las principales par- 
-Gialidades; rechazados los indios que con sus correrías mo- 
lestaban á la Asuneion; y comtardó Irala con un punt de 
«partida seguro para Continuar la`conguista del pais, ene 
vió á algunos españoles, para que esplorando la gnboca- 
Aura del Rio de la Plata; fandasen una ciudad én-el-punto 
más á propósito, y que mayores ventajas: ofreciese de 
«Prosperidad y engrandeeimiento. „„ cua 
Nadie puede dadar de la ĩm portancia: que deberia tener 
eum establecimiento: en la embocadura de tun euudalb 
arto, evespeciulidad ‘para servir de escalá & las nu ves que 
¡fuesen de la Península, lo mismo‘que 4 fas que reg resnsen 
del interior del pais; mas por desgracia, los nue vos espe- 
Gáiciodarios no pudieron llevar á ‘cabo su‘ propósito, pues 
“‘tuvieron “qué abandonar el establecimiento que fundaron. 
CFC 
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en 1553, en la embocadura ‘del San Lorenzo, tributaria 
del Plata, y que denominaron San Juan. 

Habitaban aquellas comarcas los indios Chahas y 
Charruas, que tan luego como se apercibieron del intento 
de los españoles, determinaron éstorbarlo con cuantos - 
medios estuviesen á su alcance, y molestaron sin cesar la 
naciente colonia, con repetidos asaltos y atrevidas incur- 
siones. Estos motives, y el nó ser propicio el suelo de 
aquel territorio para las semillas que los españoles ha- 
bian traido dela Asuncion, les forzaron á abandonar el 
naciente establecimiento, y despues de haber recibido las 
órdenes de Irala, á quien anticipadamente dieron el opor 
tuno aviso, regresaron á la Asuncion. | 

„ Entratanto que estas cosas sneedian, ino deseudabe a 
gobernador estendor los Himited desus sposestones: Dirijié 
este vez ous miras al territorio. de Guaira, que comlinaba 
con las posesiones portuguesaadel Brasil: Parsi este efec- 
40, dirijióso por el Purani hasta el Salty Grande Des- 
émbarcando on aquel punto 8 interndndose en el pala, le 
sometió en poco tiempo, despues de haber venesdeſen aigu- 
nos encuentros á los indios Guaranis que le habitaban. 
Despues de regresar á la Asuncion, cónoció la necesidad 
de formar algunos establecimientos en la provincia, para 
seguridad de las posesiones españolas, y para establecef 
los límites que ias aban su N del territorio por- 

-tugués. 

Para llevar a cabo. au idea, avió una PON N ial 
mando del capitan Rodrigues de Vergaza, con las inatrud= 
ciones neeosarias para crijir una ciudad. en el ..terrétonio 
de Guaird, fundändose de esta. suerte la, villa-do Ontive=- 
30s, nna legua más atriba del ondo: On. ee 
priental del Parana. 

Poco le ser via á Irala pars COROBITAL ae: bene la 
Mtiridad: que desplegada, y las espedicionts quei biy ce- 

sar dirijia, gen- el objeto de sstender da conquista: de- estos 
«paises, pues.en. la córto do. Kepaña se: em an enviar 
Eefuerzos, yz en nombrar. nuere gobernador de. aquel 
. Serritorie., . Pee vitae Poh 

Fus ne eee A Alvar Maßes. enchenrge 
de Adelanta do, don Juande, Sanabria; natural de Tra- 

Hilo, mediante condiciones propuestas por el Gobierno, 
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 Wrijidas å la Mayor prosperidad del territerio con»: 
"  quistado (177. e et e e 

Eatipuladas estas condiciones y firmados los. contratos 
pon ambas partes, dedicóse Sanabria 4 preparar los 
aprestos necesarios para la espedicion. Activa ba el. Goa: 
bierno con continuas amonestaciones al nue vo Adelanta« 
do para que emprendiese cnanto, antes au viaje, Motiva- 
ban estos mandatos,..la “noticia de que el Gobierno portu:: 
Sts preparaba un viaje de ‘esploxacion al Brasil,-y te- 
míase que llegando Primero, se: posesionasen. de algune 
ds. los territorios. que forma ban parte del Sobierno. del 
Nis de la Plata. No eran infundadas estas -dospechas, pues: 
las niteriores diferencias, acerca de løs limites de la poses. 

- en de ambas-coronas,:y'ld:teadéncia-que siempre mog», 
traron log portugueses -por: hacerse dueños del Rio de la 


«No-pudiendo, sin embargo, ponerte-sn camino él nueyo: 
Adelantado, por no estar preparado todo lo necesario. para: 
la.proycctada espedicion, dié rden para que saliese con 


* 


(1) _ Estas condiciones eran las siguientes: 
. + Conduciria 'el «mentionado San 
lentes cincuenta soldados, Yicien familias pobladoras, pro- 
vistas de las semillas y aperos necesarios para el cultivo. 
8 Debia llevar ropas, armas y herramientas para repar- 


duccion del país f la religión católica. „ 
3. Además de cinco embarcaciones., con los vivórca 
necesarios, debia llevar cuatro bergantines con piezas, y vi- 


„A“ Ordenabasele además, la :ereccion de dos ciudades, 
Ana al Norte de la isla de Santa Catalina, y otra en la em- 


- 1." Ofreciasele én cambio de las condiciones estipuladas, 
el privilegio de poblar y repartir el territorio que descubrice 
mr eonquistase, - z: ' velos AT Mee ES 

Debian pertenecerle las tenencias de las “fortalezas 
e e y los empleos de alguacil mayer de las ciu» 
mevfuudase; 0 o a u n A Sgn’ 

QA. Que en Ja ciudad donde: residiese, no pudiese haber 
que doce regidores, y que el alguacil mayor no podria | 
Mevar mas que el 3 por 100 de las ejecuciones que-practicase. 

e OS ot 
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lo ya dispuesto Juan de Salazar, que se hizo 4 la vela en- 
. Sanlúcar el año de 1552 con tres embarcaciones. Sana». 
bria, sin embargo, ño llegó á cumplir su promesa, pues 

habiéndose dado al mar dos años despues, arribó 4 Car-; 
tagena del golfo de Méjico, de-donde regresó á España, 

yende á concluir al Perú poco tiempo despues. > 

«Atravesó Salazar el Atlántico, y tocó en las costas del 
Brasil, donde naufragó una de las embarcaciones, aun- 
que los tripulantes y pasajeros pudieron felizmente gal- 
varse. Este descalabre que les ponia en algun aprieto: 
para trasladar toda la gente por el rio, movióles 4 seguir: 
el camino de Alvar Nuñez, quedándose algunos pará con~ 
ducir, las naves à la Asuncion. Despues de penalidades ein 
cuento, llegaron ambas espediciones al término de su: 
viaje, conduciendo el primer ganado vacuno que tanto: 
ha bia de procrear en aquellas comarcas, abundantes en 
e-cr entes pastos, hasta el punto de ser hoy dia aún, la, 
principal deis de los países regados por el Rio de la 
Plata. 

Va aqueHas posesiones habian crecido bastante en ls 
portancia, para que se pensase en la conversion de los 

i- dios sometidos, á cuyo efecto era. menester establecer 
1 dotadas del suficiente número - de religiosos que 
Jlevasen á cabo tan importante tarea. | 

La ciudad de la Asuncion, que insensiblemente se ha- 
bia convertido en capital de los países conquistados, pune 
to de reunion de todas las espediciones, y que situada á 
orillas de un caudaloso rio que comunicaba con el Para- 
ná, principal afluente del Rio dela Plata, y grande artéria 
por donde podía, circular espeditamente el comercio, me- 
recia la más alta atencion de parte del Gobierno- español. 
Era natural que en ella se estableciese tambien la Sede 
religiosa: de aquel país, para que de este centro fuese 
irradiando poco 4 poco hasta los puntos más remotos y 
avanzados de aquella dilatada conquista. — 

Estos motivos determinaron al Gobierno español 4 
echar los cimjentos de una catedral en aquella ciudad, 1 
A enviar un obispo con el correspondiente número de ecle- 
siásticos, para el servicio del templo católico. Nombróse : 
` para esta nueva dignidad al religioso. franciscano fray Për 
dro Fernandes de la Torre, que llegó á la Asuncion en el. 

ia 
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Domingo de Ramos del año 1535. Era portador el nuevo 
Obispo de un despacho para Irala, en donde.le nombraba 
el Rey gobernador del Rio de la Plata. Con tan felices 
nuevas recibió Irala á fray Pedro de la Torre, con toda 
la pompa y solemvidad | que por el cargo de gue estaba 
investido merecia, y autorizado con el nombramiento que 
robusteció su poder de un modo notable, dedicóse á pro- 
¿Veer todo lo que juzgó conducente para la prosperidad y 

e de la naciente colonia. 

Sus Priacis alas providencias dirijiéronse al afianza 
‘miente del municipio. Proveyó las plazas de aula “8 
que habia vacantes, fundó dos escuelas. públicas de - 
«hos, y echó los cimientos á dos edificios importantes, u o 
destinado al Ayuntamiento y otro á Catedral; dedicánd: ze 
á repartir entre los soldados y demás conquista dore “a 
.más equitativamente que le fué posible, los efectos yp 
„trechos que las últimas espediciones habian convc 
Estas prudentes medidas apaciguaron Jos ánimos de t. og - 
los descontentos que habian tomado pafte en los ante» o- 
res disturbios. 

No podemos menus de hacer notar aqui, que de los tig- 
,Soriadores centempori neos, aun aquellos que nor cire: ig- 
„tancias particulares, se muestran quejosos del ala yv tus 

»Peran su conducta, se desprende la indudable verdad de 
que si no le pertenece la gloria de ser el primer con: . is- 
, tador de aquellos países, nadie le puede disputar el honor 
-de haber organizid» la conquista, y estendido su. limites 
de una manera notable. 

El nombre de Irala, irá siempre, merced á los g `a ndes 
servicios que prestó á la colonia, unido á la poblacion de 
Ja cuenca del Plata y sus principales afluentes. 

Ordenábasele en las instrucciones que acompañaban al 
nombramiento el continuar repartiendo los indios en en- 

..Comiendas, por parecer el mejor sistema para somet el 
. país, estender la pob'acion y premiar los servicios d: 58 
9 más hrneméritos (1). ö 


— 


(1). Antes de esta ór len ya habia re artido Trala en enco- 
“miendas, los indios de los pueblos de Itá, Acaai, Tobapi Ya- 
ron, Altos, Yois, Mongolás, Atira, Ipané, Guarambaré, 
ndelaria, Ibirap+riya, Terecanis, Marcairain y otros, ca- 
yos repartos sancionó para conformarse e oon las: dense que 
recibió de la córte de España. oda. 
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Tratando de oponerse al progreso de las conquistas 
portuguesas, que avanzaban sin cesar hácia el Sur con 
el objeto sin duda de posesionarse de la ribera derecha 
del Rio de la Plata, y considerando insuficiente para ata- 
jar aquellas tendencias la villa de Ontiveros, único Ba- 
luarte que protejia la tierra del Guairá, despachó hácia 
este país 4 Nuflo de Chaves, para reducir 4 los indios y 
repartirlos en encomiendas, lo que al paso que le ponia en 
disposicion de satisfacer 4 todas las ambiciones, consoli- 
daba la conquista de aquellos países, comprendidos entre 
los considerables rios Tiete é Iguazú, que desaguan en él 
Paraná y el Atlántico. ` 

La posesion de estas comarcas haria de fácil acceso ta 
ciudad de la Asuncion sin necesidad de remontar los rios . 
de la Plata y Paraguay. 

Redujo Chaves, cumpliendo las órdenes de' Irala, tos 
indios Guaranis que habitaban las riberas del Paraná, y 
del Parapané su afluente, formando de ellos algunos pt 
blos (1) y repartiendo encomiendas entre sus soldadós. 

Esto desagradó en estremo á los pobladores de-la 
villa de Ontiveros, que se quejaban amargamente de no 
haber sido comprendidos en el reparto. Estaba poblada Ia 
mencionada villa por los partidarios de Abreu, y esto 108 
sirvió de pretesto para premover conflictos y dificultar 
asi la accion del gobierno de la Asuncion. 
= Advertido Irala de las disposiciones poco ‘pattiteds 
que los habitantes de Ontiveros mostraban , nombtó' un 
nuevo jefe, haciendo‘llamar á la Asuncion á Gareia Ro- 
driguez de Vergara, que alli mandaba, y dispuso una po- 
queña espedicion para volver á lá obediencia á la rebeſde 
villa; pero fueron rechazadas las tropas de Trala zin Ha- 
ber conseguido su objeto, despues dé un descalabro éh las 

aguas del Paraná. 
No convenia á Irala mostrarse ciccáfrlmente rescittdo 
con los habitantes de Ontiveros, 4 los qus una ¿conducta 
demasiado fuerte y severa, hubiera eondũeide qui 
—ů — 
(1) Récibieron estos 28 pueblos los. ¿nombre “de ag e 


Sate e ante Per An cion, Santo An 
2 Ase sa e on, 
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amar en su auxilio á los portugueses, que deseaban con 
tanto ardor posesionarse de aquellas comarcas. Veiase, 
pues, en la necesidad de reducir 4 la obediencia la villa 
citada, afianzar más y más su poder en la provincia del 

Guairá, y cortar los progresos que los portugueses 
podrian hacer en aquella direccion. 

Estas, reflexiones moviéronle á dilucidar amistosamente 
la, cuestion, y aun á sacar partido de tales disturbios, ] para 
el mejor logro de sus fines y mejor afianzamiento de lo 
eonquistado. Para conseguirlo, envió una espedicion com- 
puesta de cien hombres para que fundasen unidos á los de 
Ontiveros un nuevo establecimiento, repartiéndose las 
tierras que conquistasen y los indios que redujesen. Estas 
disposiciones produjeron el deseado efecto, pues los habi- 
tantes de Ontiveros, unidos á los esploradores de la Asun- 
eion, fundaron á Ciudad Real, algo más al Norte en la 
confluencia de los rios Garand y Pequiri, repartiéndoselos. 
indios de la comarca en encomiendas, segun el sistema se- 
guido en toda la conquista. Poco tiempo despues de estos 
sucesos, partió otra espedicion con el objeto de fundar una 
ciudad hacia la provincia de Chiquitos, establecimiento 
que tendria la importancia de poner en comunicacion los 
gobicrnos de la Plata y el Peru. 

No pudo, sia embargo, Irala saber el resultado de su 
nueva empresa, pues murió á principios del año 1557, 
poco tiempo despues de estos sucesos. 

De la desapasionada lectura de los historiadores con- 
temporäneos, asi como de la sana crítica, se desprende, á 
no dudarlo, el mayer elogio de la conducta observada por 
Irala en. la conquista del pais. Bien és. verdad que si sus 
hechos, no alcanzaron. el renembre de las hazañas de Cor- 

éa y de Pizarro, tambien lo es que estos tuvieron un tea- 
Ho más notable y magnifico del que dispuso Irala, pues 
las riquezas que él país encerraba, en su mayor parte 
Agricolas, no eran ni podían ser apreciadas con las erradas 
ideas de aquellos tiempos acerca de la ciencia económica. 

Los gobiernos, los particulares, los atrevidos aventu- 
ros que 4 semejantes empresas se lanzaban, graduaban 
gl ardor y actividad empleados en la lucha, por la abun- 
daneia de los tesoros que el país con tenia, y las minas de 
- metales preciosos que en su seno se ocultaban. Segun es- 


ae . 
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tos principios indudables, graduamos de más fáciles las 
conquistas de Méjice y el Perú, que las del térritorio del 
Plata. En aquellas comarcas existian grandés imperios ,* 
que habian dado ya algunos pasos en el sendero de la ei- 
vilizacion; mas esta circunstancia, que á los ojos de algu: i 
nos dificultaba la empresa, es á los nuestros un motive 
más de la facilidad del triunfo. ¿Quién no conoce quela 
suerte de estos imperios dependia en gran manera de la ' 
suerte de la capital? ¿Quién puede olvidar, por otra parte, 
el ardor de que se sentirian animados aquellos atrevidos? 
aventureros ante la magnifica perspectiva de los tesores quo: 
ante su vista se presentaban? Al mismo tiempo estas mis- 
mas riguezas, ¿no facilitaban más y más el éxito de la em- 
presa, sutuinistrando les recursos necesarios para atraer 
soldados y aventureros, que ofreciesen voluntariamente' 
su espada con la esperanza de granjearsé un rico botin? 
l Gobierno español, qu palpaba con sus propias ma- 
nos los preciosog metales que los conquistadores enviaban' 
para implorar auxilios, ¿no debia dar mayor importan- 
cia, y dirijir todo su interés á la pronta posesion de aque“ 
llos países, que á la conquista del territorio Argentino, 
que no ofrecia otra cosa más que tierras idóneas para la' 
agricultura y la ganaderia, mucho mas tratándose de 
una nacion como España, en donde por falta de brazos ès- 
taban yermos los campos más fructíferos de Europa? 

Pesadas bien estas razones en la balanza inflexible de 
la razon y de la justicia, no podremos menos de admirar 
el trabajo asiduo y continua laboriosidad de Irala. Tra- 
bajo de 24 años de privaciones y penalidades, trabajo mo 
recompensado por una gloria igual á los sufrimientos; 
trabajo, en fin, sin lucro, sin nombre, sin ninguno de los 
alicientes que sostienen á los héroes en su gloriosa senda, 
y les alientan cu sus momentos de decepcion, a seguir 
adelante en su camino. 

Los medios de que podia disponer Irala, debiaselos 4 sí 
mismo, pues el auxilio del Gobierno español era cási 
insignificante, y con ellos solos, sujetó la mayor parte de 
aquel territorio, importantísimo bajo el punto de vista 
comercial, pues poseia uno de los rios mayores del mun- 


do, y presentaba Un desenvolvimiento de más de 1,000 
leguas. 
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Ni todas las aspiraciones de Irala pudieron tener com = 
-pleta realizacion, pues la muerte le cortó el paso en mitad 
de su oscura pero gloriosa carrera, impidiéndole ensan- 
char la conquista por la parte del Norte, y afianzar la 
posesion de las proyincias d del Guairá y de los territorios 
que forman hoy las provincias "portuguesas nominadas 
Cubaya y Mato-Grosso. 

La adquisicion de estos países hubiera estendido de una 
manera notable las posesiones españolas, y quizás, hubiera 
cortado de.raiz las interminables. contiendas con el Por- 
‘Sugai sobre cuestion dé limites (en que no fué siempre Es- 
“paña la que salió mejor. librada), y hubiera evitado el 
derramamiento de sangre que causó la tan dispútada, Co- 
Jonia del Sacramento. 

. Finalmente, concluiremos esta, Pray reseña aire la 
conducta. de:Irala, haciendo observar la... prudencia que 
"siempre presidió ell sus muchas espediciones,: las buenas 

ordenanzas con que dotó á la Asuncion, y que aún existen 
zen los archivos de aquella ciudad, y el tacto que desplegó 
para apaciguar la exasperacion de los ánimos en las re- 
Petidas luchas intestinas que más de una vez pusieren en 
peligro la dominacion española, toda via naciente; contien- 
-das nacidas de la sed de mando que devoraba á aquellos 
-aventureros, y del poco influjo que en países tan distan- 
tes podia ejercer el Gobierno de la metrópoli. 

- Irala merecer. siempre un presto al:lado de los Hernan 
‘Cortés y.los Pizarres.  : E es 
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‘Gonzalez de Mendoza, sucesor de Frala.—Descontento* de 
- Nufo de Chaves.- Su viaje á Lima.—Formacion' de un 


nuevo gobierne.en £l- pais de Chiquitos. —Fundacion. de. 


Santa Cruz de la Sierra.—Muerte de Mendoza.—-Ortiz de 


Vergara clejidó gebernador por voto del puchlo.—Rebe- . 


lion de los Guaranis, sofocada por Ortiz de Vergara.--Stu 
espedicion al Perú á sugestiones de Chaves.—Llegada á 

.  Chuquizaca.—Intriga de Chaves.—Ortiz de Vergara en- 
viado á España. —Muerte de Chaves.—Ortiz de Zárate es 
nombrado por el virey del Perú Adelantado del Plata 
-~ miaje à España para solicitar. la confirmacion de su nom 
bramiento.—Estado anárquico, de la Asuncion. — Cáceres, 
_ teniente de Zárate. - Espedicion al Rio de V 
` dicion de Garay.—Ereccion de Santa Fé y Córdoba: 


- Tucuman. -  : 
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Nombró Irala para que le sucedicse en el marido à gu 
yerno Gonzalez de Mendoza, que tomó posesion de su 
nuevo cargo sin obstáculo alguno, pues la dulzura de su 
carácter, la proverbial honradez y otras relevantes pred= 
das de que se hallaba adornado, le granjearon anticipa- 
damente todas las voluntades. Su primer cuidado fué no- 
ticiar á los espedicionarios del Guairá y de Chiquitos la 
muerte de Irala y el nuevo cargo de que se hallaba in- 
vestido. 

Nuflo de Chaves, habia partido como dejamos consig= 
nado, con direccion 4 San Fernando pocos dias antes de la 
muerte del gobernador. De este punto interndése por el rio 
Jaurú, hasta fondear en el puerto llamado de Perabazanes, 
situado en el distrito delos jarayes, pues segun las órdenes 
de Irala, era este el sitio destinado para la nuevajcolonia. 
Parecióle oportuno antes de fundar la ciudad esplorar el 
terreno para estudiar bien las circunstancias en que se 
encontraba el país y el punto más fayorable para la nueva. 


`~ 
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fandacion que intagtaba. Gon esta idea, esploró gran parte 
del territorio llamado Chiquites y de: Moxos, Nevandole á 
estas últimas tierras las notigias; que pudo obtener delof 
indios, y que se referian á la existencia de ricas minge de 
metai¢a:preciosos.. . 

En este pais sune la- noticlade la. "muerte de Irala, y 
In persona en quien habia. regaido la sneesion del carga 
que desempeñaba, y otra ves. Ja ambicion que sonsumia. ý 
aquellos aventureros , . que retardaba la, cnguista del 
pais, se apoderó del corazen de Chaves, que se propusa 
fundar un gobierno completamente independienfe del de 
la Asuncion. Con este cbjeto,. determinó conducir- su, gen: 
teá los confinea:del Peru, para fundar la nueva colonias 
lo que dió márgen á que muchos de sus. soldados regresa 
ren ä lo Asuncion, no queriendo faltar á las órdenes. ane 
de Irala habian recibidos... 

Chaves, con el recto de sus tropas, dirijióse hacia. el 
Ocpidente, pero al llegar à les confines del Perú, so en; 
epntró con Audrés.Manso, quede órden del virey de aquel 
pais, senia instrucciones para, erijir un nuevo estableciz 
miento. Hubo, como:era natural, ágrias contestaciones de 
una y otra parte, que hubieran concluido, á no dudarlo, 
eon venir ambas tropas 4.lag manos, volyiendo á.derra» 
Maree en aquellos. paises sangre. española, si no hubierg e 
dirimido la contienda el regente de la Audiencia de log 
Charcas,.que señaló á cada upo su distrito, marcando los 
linderos de ambas posesiones. Terminadas estas diforegy» 
cias, y con el objeto de obtener del virey del Perú el pers 
miso para fundar: un gobierno independiente.de la Asun- 
ción, dejó: Chaves. el «encargo. fe sas tropas á. up cuñada 
anyo, en quien tenia gran confiaasa, y dirijióseá la ciudad 
de Lima, residencia.del. gobierno. peruano. Las augestios 
nes de Chayes, hallaron eco.en-ol virey que estableció. un 
gobiermo independiente en los territorios de Chiquitos.. y 
de Moxos, nombrando para gobernador de estos paises $ 
su prapio hija, y. por su teniente al citado Chayes. . 

No floreció. gran cosa, sin embargo, el nuevo gobierng, 
pues á pesar de haberse fundado el pueblo de Santa 
Crus dela Sierra, tuyo que abandonarse al poco tiempo 
á causa de la pobreza del país, de cuyos restos se fundó. 
posteriormente el pueblo. deban maine de Alfaro, re- 

. 11 
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partiénddse los españoles los indios comarcanos en ence = 
miendas, siguiendo el sistema iniciado por Irala, por set 
el que mas 4 propésito ae para. stender y comio Hane 
la conquista. A 

Mientras en las tierras de Moxos y: Chiquitos tenian 
lugar estos acontecimientos, que demostraban cuán: difi- 
cil es á los conquistadores prescindir de las luchas intqsa 
tinas, el sucesor de Irala eastigaba á los Agaces, que 
habian intentado otra vez más, molestar á los: españoles 
de la Asuncion, y principalmente 4 los que residian: en 
las encomiendas vecinas. No disfrutó Gonzalo de Mendos 
za por mucho tiempo del poder, pues murió el año de 1358, 
habiendo poseido el gobierno, solo el breve plaga de 
poco más de un año. a 

Otra vez se encentraban los españoles sin jefe que dirk 
jiese la conquista. Esperar que llegasen órdenes del Gos 
bierno de Madrid, era demasiado aventurado, por el lár- 
go plazo que debia trascurrir antes que el Rey de España 
pudiese nombrar un sucesor á Gonzalo de Mendoza. En 
otras ocasiones, habiéndose encontrado los españoles en 
igual conflitto, habian recurrido á la eleccion de-jefe. 
- Reunidos enla catedral los principales españoles bajo 
la presidencia del obispo; elijeron per su jefe á don Fran» 
"cisco Ortiz de Vergara, natural de Sevilla, à quien “el 
obispo confirió el despache de gobernador y capitan gene- 
ral de aquellos países, segun una real cédula que le auto- 
rizaba á tomar estas medidas, siempre que hubiese = 
sidad urjente de hacerlo. 

No encontró oposicion el nuevo gobernador, pues habla 
sido elejido libremente, y la autorizacion del obispo daba 
å esta eleccion un caráctef de legitimidad propio pars 
contener á los más revoltosos. Poco tiempo ‘hacia. qué 
Francisco Ortiz de Vergara habia tomado posesion de su 
nue vo cargo, y ya tuvo que castigar rebeliones de. indio 
que parece esperaban estas ocasiones para intentar sacu» 
dir el yugo que los oprimia; y recobrar su independencia. 
Fueron esta vez los Guaranis les que- tomaron la inicia- 
tiva, llamando en su auxilio á las tribus bslieesas do lag 
vecinas tierras, y la rebelion om . propors 
ciones. 

AS con los indios que habian ER fucken; 
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y con el mayor nümero de españoles que le fué dado alis-' 
ar, persiguió : á los Guaranis, dividiendo sus tropas en dos 
ecciones, para que por distintas partes atacasen á los in- 
dios y los redujesen á la obediencia. Tomadas estas medi-* 
das, verificáronse vários encuentros entré los indios y las 
tropas del gobernador, hasta el punto en que 'molestados ` 
los indiós por todas partes, y conociendo por la superiori- 
dad de las armas espafiolas, que no les quedaba esperanza’ 
alguna de alcánzar el triunfo que habia de darles la in 
dépendencia, depusieron las armas y fueron conducidos 
otra vez á sus pueblos, y repartidos en las encomiendas 
que habian abandonado. Resultado igual tuvo otra rebe- 
lion de los indios de la provincia de Guairá, que intenta- À` 
ron apoderarse de Ciudad-Real. 

Poce tiempo despues de estos Sucesos, llegó á la Asun- 
cion Nufo de Chaves, nuevo gobernador de las provincias: 
de Chiquitos, Moxos y Mato-Grosso, que habia desmem 
brado del gobierno de la Plata. Supo, con una condueta 
diestra y artificiosa, hacer olvidar al gobernador de la 
Asuncion su conducta, granjearse su amistad y la def 
obispo, y habiendo sabido las intenciones que aquel tenia, 
de pedir al Rey de España que le confirmase eh el ge- 
bierno, dirijió sus miras 4 aconsejarle que, presentándose 
en la Audiencia de las Charcas, solicitase esta confirma= 
cion y cosa más fácil que dirljirse al «Gobierno espa- 
ñol (1. 

_Dejóse llevar Ortiz de Vergara de los consejos de Cha- 
ves, y disponiendo una espedicion y nombrando para que 
le reemplazase durante su ausencia 3 don Juan de Orte- 
83, se puso en marcha remontando el Paraguay. 

- Segun podemos conoeer' por el atento exámen de los 
historiadores contemporáneos, era el móvil de la conducs 
ta de Chaves el conducir la espedicion á través de su pro: 
pio gobierno, y ganar las voiuntades de los espediciona= 
ries. para que en él se fijasen; lo cual, con algunas es- 
cepciones, consiguió hasta cl punto de fundar el pueblo 


t — — — — S —— A 
„ (A), No deja de ser sorprendente el poder atribuido á las 
Audiencias, en les primeros tiempos de la conquista. Estas 
Andiencias eran los tribunales.superiores de justicia para el 
interior del pais, sirviendo tambien de consejo al virey. 
apelaba, de los fallosſde estos tribunales, al Consejo de Indias. 
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de Itati, con indios Guaranis sacados del territorio del. 
Paraguay. 

Detuvo Cha ves por algun tiempo al. gobernador Ver- 
gara con fútiles pretestós, hasta que hábiendo pedido, 
éste licencia á la Audiencia de Charcas. para pregen-. 
tarse, llegó en compañía del obispo 4 la ciudad de, 
Chuquizaca, el año de 1565. En esta ciudad. fuéron victis 
mas los espedicionarios de las intrigas preparadas. por 
Cha ves y aus parciales, hasta el punto de hacerse neee: 
sgria la intervencion del virey de Lima, que intimó > 
Vergara la órden de volver á España á justificar Su con: 
ducta, pues se le hacía el cargo de haber ö au 
gobierno y despoblado el pais. : 

Así las cosas, presentáronse á solicitar- el gobierno va 
eante al virey del Perú, varios pretendientes, siendo el 
que hizo proposiciones más : ventajosas. Juan Ortiz de. 
Zárate (1). No presentó inconveniente alguno el goberna- 
dor del Perú para admitir estas proposiciones, siempre, 
que fuese á España á solicitar del Gobierno la confirmar 
cion de su eargo. 

Mientras estas cosas pasaban, ocurrió la muerte de 
Chaves en una espedicion contra los indios. La conducta 
de este hombre, bien puede tacharsa de. ambiciosa en es 
tremo, y promovedora de los trastornos que.en la Agun: 
cion causó la conducta de su gobernador Vergara, debida, 
á sus interesadas sugestiones. Pero aparte de esto, nadia 
puede negar la estrema actividad de este aventurero, en 
la multitud de espediciones que porencargo de Irala habia 
efectuado con gran sagacidad y prudencia, y que al es; 
tender su poder por las provincias de Chigvitos, de Matos 


A) JLemprometiase Zárate, 4.° A fletar cuatra naves y 
eondugir 500 hombres, 200 labradores, y artesanos, y los res: 
tantes soldados con las suficientes armas, y, pertrechos de 

uerra. 

Es o A introducir en ol gobierno' en 'el-término de tres, 
años, cuatro mil cabezas de ganado vacuno,, otras tan- 

de ganado lanar, quinientas de caballar. y Otras qul- 
nientas de cabrio. 

3. A edificar dos ciudades, una entre Chuquizac 118 
Asuncion, y otra en la entrada del Rie de la Plata. El pr 

edido por estos ofrecimientos, era el ‘cargo de adelantado 
fata si y para su héredero, dét gobierno de la Asuneion 

e lo. que se descubriese en el Paraná y Paraguay. f Aréhivo: ‘We 
Buenos-Aires.) 


* . 
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Grosso y Moxos, conquistaba para el Gobierno espáñof 
importantes territorios. Las inmensas riquezas que de las 
minas de Mato-Grosso y Cubaya sacaron los portugueses, 
justifican hasta cierto punto las intenciones de Chates y 
nos dán la clave de su conducta. | * 

Volviendo 4 nuestro propósito, debemos consignar aqui 
Ibs disturbios y bänderlas que dividlan la ciudad de la 
Asuncion. El nuevo Adelantado nombrado por el virey 
del Perú, habia designado pará que le sirviese en el cat 
ge de teniente 4 Felipe de Cáceres, antes de'dirijirse å 
España. A la llegada de Cáceres á la Asuncion, encontió 
lá ciudad dividida en dos parcialidadeá, una, que recòrd- 
tia al gobernador Vergara, otra, que aclamaba al Ade- 
lantado Zárate como legítimo jefe de aquel gobierno, y 
como si no bastasen estás diferencias, á là provincia del 
Giiaird en completa insurreccion. Para poner ‘algun ra- 
medio á tamaño desórden, prendió Caceres 4 los más rö- 
voltosos, y apaciguados algun tanto los ánimos, dirijióse 
A esplorar las orillas del Rio de la Plata, con el objeto 
de fundar una ciudad, conforme'á los convenios” estable- 
cidos entre el virey del Perú y el Adélantado. * 

Todo el tiempo traschrrido entre el viaje de Vergara 4 
la ciudad de Chuquizaca y la llegada del nuevo Adelan- 


tado á la Asuncion, lo “ocupan las revueltas y` disénsio- 
fies entre los diferentes parciales, presentando: la Asun- 
clon el aspecto de la mås deplerable anarquia. - Cáceres 
Francisco det Campo, Suarez de Toledo, en la Asuncion; 
Melgarejo, Riquelme y otros varios en Ciudad-Real, gó= 
*bernaban sucesivamente, pasando de Ia prisión al gobier- 
no con la misma facilidad que del gobierne á 1a prision. 
Todo éra confusion y anarquía en Aquellos lugares, y las 
kentes sensátas y pacíficas abandonaban la ciudad, fijan- 
o'su residencia en el campo. 0 a 


agi bien estos disturbios, de que eran teátro la Asunción 
$ Uitidad-Réal, entorpécian la conquista y retardabarr el 
‘tiomérito en qué los españoles se posesionksen por coth- 
Pleto del pats; no detenfan de un miodo absoluto la fan- 
-dasian Ao puevos. establecimientos, . 4 10 que se-atendia 
casi instintivamente; pues todos „eomprendian-la nooesi- 
„Md Ge Adelzätir Sn 14 reddéttoi de Vos dies, medie 


indispensable para diegurar las ciudades y poner Hs 
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encomiendas al abrigo de las repetidas y audaces corre- 
rias de los indígenas. | ects 

Este propósito movió á Suarez de Toledo, que goberna- 
ba en calidad de teniente de, Ortiz de Zarate, á destacar 
una nueva espedicion hacia el Sur, con el objeto de fun- 
dar un nuevo establecimiento que podria servir de escala 
para las embarcaciones que subiesen el Rio de la Plata, 
y.sus afluentes, dando seguridad. á Aquellas aguas. E 
jefe destinado 4 dirijir esta empresa, fué el vizcaino 
Juan de Garay, que salió acompañade de solos 80 espa- 
ñoles, de la ciudad de la Asuncion, el 14 de abril de 
1573 (1). Este puñado de gente no vacilaba en internarse 
en dilatadas comarcas, en medio de tribus enemigas, para 
fundar un pueblo, teniendo con frecuencia que rechazar, 
con la fuerza de las armas, las acometidas de los indios, 
que con repetidos asaltos trataban de estorbar estas em- 
presas. Nada de esto detenia en su marcha á estos vale- 
rosos soldados. Constantes en su objeto, y sin cejar un ing- 
tante en la linca de conducta que se habian “trazado, 
seguian imperturbables sus e hasta llevarlos á 
completa realizacion. . | 

. Descendió Garay el Paraguay. en una, carabela auß se 
dirijia á España, y desembarcó su gente luego que se en- 
contraron en las aguas del Paraná. Esplorado.el país con 
el objeto de buscar el sitio. más 4 propósito, fijóse.la espe- 
dicion en la orilla oriental de este rio, á los 31° 9‘ 20. de 
latitud Austral, principiando la construccion de un pa- 
queño fuerte, que habia de servir de núcleo a la naciente . 
ciudad, que se bautizó con el nombre de Santa Fé de la 
Vera Cruz (2). 

Al mismo tiempo que esta ciudad « se fandaba, otro es 
‘pedicienario. Luis Cabrera, echaba los cimientos en un 
nuevo establecimiento, á los 31° 26‘ 14“ de latitud, á la 
distancia de 60 leguas próximamente de Santa Fé. Tomó 
esta nueva ciudad el nombre de Córdoba del Tucumay. 
Entablóse entre ambos fundadores una reñida discusion, 
pues, ambos pretendian que la ciudad de su competidor 

(1) Consta de una declaracion del mismo a que exis- 
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' (2). Los habitantes de esta ciudad se stron al sitio 
“que hoy ocupa, en 20 de abril de 10H. osa o 
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estaba en la jurisdiccion que habia señalado á la suya 
propia, diferencias que solo pudieron arreglarse pacifica- 
mente por mediacion de la Audiencia de Chuquizaca, que 
marcó los límites que debian corresponder á dichas ciuda- 
des, y las naciones de indios que podian repartirse en en- 
eomiendas. 

Terminadas estas dificultades, dedicóse Garay á proveer 
lo necesario para el engrandecimiento de la nueva ciu- 
dad, en donde dió á conocer su talento previsor y las 
buenas disposiciones que tenia para el mando. 


Cri: 
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Trabajosa navegacion de Ortiz de Zärate al 10 á su 
gobierno.—Nueva tentativa para fundar un establecimien- 
to en las orillas del Plata, que no tuvo efecto.—Auxilios 
5 por Garay al Adelantado.—Fundacion de San 

alvador.—Llega Zarate 4 la Asuncion.—Su muerte.—Su- 
eédele su sobrino Mendieta.—Espulsanle les vecinos de la 
Asuncion del gobierno.—Garay, teniente general y gober- 
nador del Plata.—Fundacion de Villarica del Espiritu- 
Santo. —Nuevas espediciones de Garay.—Reedificase la 
ciudad de Buenos-Aires.—Disturbios de Santa Fé.—Muer- 
te de Garay.—Sucédele don Alonso de Vera.--Juan Torres 
de Vera, Adelantado del Plata.--Fundacion de Corrien- 
tes. — Renuncia del Adelantado Saavedra. -- Negroni.— 
Arias, gobernador del Plata.--Division del gobierne.— 
Fin del primer periodo. 


Hacíase cada vez más necesario para el sostenimiento 
y progreso de la conquista del Rio de la Plata, la llegada 
del Adelantado Ortiz de Zárate, pues habiendo el Gobier- 
no español confirmádole en el empleo que le habia confe- 
rido el virey del Perú, darian fin con su presencia los dis- 
turbies de que era presa la ciudad de la Asuncion. 

En efecto; las bastardas ambiciones de mando, habrian 
de ceder su puesto ante un poder legítimo, sancionado por 
el Rey de España, y contando este poder con la unidad de 
accion y de miras tan necesarias para tales empresas 
podria llevar á cabo más desembarazadamente la nueva 
colonizacion. 

Sin embargo, los importantes y numerosos aprestos que 
semejantes espediciones pedian, ne eran de fácil arreglo 
en breve espacio, por cuya razon no pudo ponerse en ca- 
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miboebA dblániade hastael:l7de octubre de 1598 (1). Fus 
' a navegacion-trabajosa. en. extrema, no. 4 causa elas, 
- teementes, siho por las calmas que anbreviniozon Al, atra- 
veszr la tiesa eqniroccial,.prodajeson- la consiguiente es: 
o de tí vanes, :qué no: pudiendo. set: remoyados con. la 
debiddcopentubidad, causaban sensibles: pérdidas en lą. 
teiputációnt: y presjeros, «haciendo. gubir 128. dafynciones 
comedy durante la travesía, al nümero de trescientas, 
Si bien esta cifra puede ser algun tanto exagerada, des, 
mauestea; por lo meños, que no dejazea de o 
cylansitaites considerables, y 5 atendi 
el.aúnmero total de espedicionarios. . „ e 
lyy oco da fletá en las costas del Brasil, para, proerse 
de les wiverce:de que tanta necesidad tenia, y animados 
cen aste aunilio, penstrarop los españoles por el Bio de Je 
Piata, cuyas -orillas esploraban cuidadosamente, pare 
bascar ed sitio más 6. propósito. para fundar un establecig 
mente en aquellas. comarcas, conforme á ano de los Àr- 
tiealos del. contrato estipulado. entre el virey del Perú y. 
Ol Adelantado Ortiz de Zárate.  . 

Elajido, el punto para el nuevo astanto. en territorio has, 
bitada por indios pertenecientes 4 la tribu Charrua, : cos, 
nieazósa A edificar el acostumbrado fuerte y, algunas, 
chozas qnewirviesen:de primer abrigo á los. pobladores; 
Los Charrnas, tan pronto como sẹ apergibieron . de las i in-, 
tenciones. de les españoles, propusiéronse estorbarlas y, 
ataca ren en gran número. à los fundadores, que a costa, 
de grandos-esfnerzos een rechazar á sus belico=, 
sos contrarios, , 

«Las bajas considerables que. las tropas de Ortiz de A 
rate buyigran.en este primer combate, le dieron á conocer, 
cbaaráoher eacrrers de los indiog deaquellas comarcas, Y, 
le dibail que sería prevear. la siudad de lo „indispensable, 

ol, (i) Componiase ésta nueva éspedicion de tres nerios; una. 

Fun patache. Con eb ohjeto de subvenir alas, urjenciss 
da deisgtequizacion . a 08 ce e acompañaban al Ade- 
lantado, 4 comisario fray Juan Villalta y veintiún’ rénglo?: 
808 rden de San’ Francisco, entre ellos el andalus iray: 
Luis-Bolaños, que ee. distinguió. sobremanera en la Guarfaf 
clon, 4orpponiendo {eons un catecismo en lengua 
y upa fon postet y dicctonario de la misma lengua, que Im- 
1 on . 5 y les sir vio de grande4 
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para su'sustento, así como la chsi imposibilidad de redi- 
cir & los indigonas y repartirlos en encomiendas. `  : 
¡Estas considefaciones, determináronle á abandonar su: 
proyecto, y á volver á embarcarse para remontar el cur 
go del tio de la Plata. Habiendo tenido noticia de la fan- 
dacion de Saata: Fé por Garay, y teniendo esta ciudad 
_ mucho más próxima que la de la Asuncion, pidió viveres 
y autilios al citado Garay, co nfirmándole en el gobierno 
dé la ciudad que le debia su existencia... —— ` 
“ Apresuróse el gobernador de Santa Fé á satisfacer los: 
deséos del Adelantado, enviándole todos los refuerzos ) 
víveres de que pedia disponer, el cual repuesto con estos 
auxilios”, prosiguió en sus esplorzciones: La costa del 
Rio de la Plata, ei en general poco abrigada, efecto de 
los terribles vientos del Sur, que atravesando estensas: 
Hanuras, desembocan ,en aquellas riberas con todo. su 
tmpetu, por la falta demontañas que templen algun tanto 
su füria. Convencido de estas circunstancias, suspendió el 
Adelantado la ereccion de otro nuevo establecimiento, 
que tenia comenzado en la isla del Rio de la Plata Ila- 
mada Martin-Garcia, y penetró por el Uruguay Par“ 
ponerse al abrigo de los vientos que hoy reciben el nom 
bre de Pamiperos. En estas orillas, y en la confluencia del: 
Uruguay y el rio San S lvador, echó Ortiz de Zarate los - ' 
cimientos ‘de un nuevo pueblo, que recibió el nombre del' 
rio, y nombraudo á Garay tenients general- de todas 
aquellás provincias, le dió la órden de marchar 4 ia 
Asuncion; para enviarle desde este punto los refuerzos 7 
auxilios de que tenia necesidad la naciente colonia. 8 
Recibidos los auxilios enviados por Garay desde Ia 
Asuncion, que calmaron algun tanto el disgusto quo cans: 
dia en los ánimos de los nuevos pobladores , por las esca=" 
seces de que eran víctimas, tomó él mismo el camino de 
la Asuncion para posesionarse de su gobiermo. "i 
-Sus primeras disposiciones dirijiéronse á concluir en, 
los trastornos de que por tanto tiempo habia sido victima. 
la ciudad y sus,contornos, y 4 cortar los abusos qué en tan 
' largo interregno se habian introducido. El mal, ain embara, 
go, estaba may inveterado, y habia que luchar parsestir- 
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parlo con grandes intereses creados durante las circunstati-”. 
cias escepcionales en que la Asuacion.se habia encontrado, . 


se 
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Las nuevas disposiciones: del Adelantado predujeron 
por este motivo gran descontento y pernicioso influjo en les 
ánimos, hasta el punto que murió á los pocos meses. de 
haber tomado posesion de su gobierno, envenenado. geg un 
la opinion de algunos historiadores (1). Nombró, por here- 
dera universal 4 su hija unica doña J uana, que residia á 
la sazon en Chuquizaca, y para sucederle en el cargo de 
Adelantado al que con ella se uniese; debiendo gobernar a 
interinamente y en nombre de su hija, su sobrina don Die- 
go Ortiz de Zárate y Mendieta. 9 1 

Otra vez con la muerte del Adelantado vuelven 4 re- 
producirse los disturbios y digensiones apenas sofocádos, 
mezclados esta vez con las intrigas. que generalmente 
debia producir la cláusula testamentaria de Ortiz de 
Zárate, nombrando para que. le e en el cargo al 
que se casase con su hija. . 

En estas intrigas tomó tambien un principal papel el 
virey del Perú, que queria conducir estos asuntos 4 
medida de su deseo, y sin duda pensaba en ello satisfacer 
sus particulares fines, Na son de la incumbencia dela ver- 
dadera historia estas mezquinas cábalas, que desdicen de 
su dignidad y reconocida importancia, por cuyo motivo 
selo anunciamos que don Juan de Garay, nombrado. toter 
de la hija del difanto Adelantado, presentége en la ciudad 
„de Chuquizaca, en donde residió hasta que se verificó el 
matrimonio de doña Juana Ortiz con el oidor de dicha 
Audiencia den Juan de Torres de Vera y Aragon, y que 
habiendo recibido de manos de este el despacho de tenienr 
te general y gobernador del Rio de la Plata, regresó á la 
Asunción, que se encontraba entregada á la. anarquía, 
por haber espulsado los ciudadanos. á Mendieta, que go- 
bernaba en cumplimiento. de las últimas voluntades, dg 
Ortiz de Zárate. - 

Popsosionóse Garay sin oposicion sigam de su l 
y.sus primeros cuidados fueron dirijidos 4 la prosecucion 
de la conquista y poblacion dol país. A Garay.se debe la 
espedicion que se dirijió ála provincia del Guairá, y que 
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(1) Barco, cante x VIH. 

Igual aseveracion se encuentra en una relacion de los sor- 
vicios prestados por Ortiz de Zárate, formada en 23 de no- 
viembre de 1659, que fué N al Consejo de Indias. 


$8 + sinthdrdta” bortricá vf A insta: * 3 
cs 10% thimdarnentos de Ys cidad de Vitlariea del Hepi- 
Phr Bauto, y los pueblos de Puainè y Cora? fait dos 

òr Fr. 'Álonsó de Buetavehtuta' y Fr: Luis Bolkños, qe 
formgban arte de los pobladores de Villarita. 5 

Mi entra estos Sucesos tenian lugar, dedicábase Garay 
4 cra nuevos paises, con cuyo objeto difijió una 

equeña tropa fs el rio Paraguay hasta el sitio en due 

2 “Une el llamado Jejul, y reuniendo los indtos 
agüellas comarcas, did principio al pueblo de Jefut; d. 
tribuyéndo]o en encomiendas entre oe de 1a "épis 
| ñoles que le acompañaban. 
“El resto dela espedicion, siempre á las scene’ de Gaia 
ray, sign ió gu camino hasta la costa occidental del pa 
ganá, á los 22° 33: $0'* de latitud, y de áqui penetró en el 
territorio ocupado por losindios Nuaras, con 108 cuales 

ndó un nuevo establecimiento que recibió” el nombre 
‘ Petico-Guazi, regresando de au espedicion el. año 

e 1569. 

"Al mismo tiempo que Garay dirijia estas esvodiciones at 
Norte y al interior del pais, no escuidaba lo necesarid 
at asegurar las orillas del Rio de la Plata, em donde 

abian fracasado ctantos establecimientos hasta entonces 
qe intentáran. Con este objeto alistó algunos 'españoles, 
dirifiéndode rio abajo hasta la ciudad de Santa Fé, en don 
de se Io unieron otros, qué habian seguido el camino por, 
tierra. Repuestos alli los espedicionarios de las fatigas del 
Viaje, continuaron su camino hasta salir’ al Rio de la 
Plata, en cuyas riberas pensaba fijar Garay tn nuevo es- 

áblecimiento. Esplorado el pais, encontró él “asiento dé 
lá Abandonada ciudad de Buenos-Aires, que habia sido 
fyudada por don Pedro de Mendozs:; y . an 
éh este sitio. 

Para este efecto apela in e de PA 
nueva cladad, y redujéronse los itidios Guaraniv de l co- 
marea, , QUE se repartieron en encomiendas. Este fué el 
órigen de lá ciudad de Buenos-Aires, que andando el 
fitmpo, habla de llegar á ser la más importante de 
los dominios españoles en la América del Sur, por ser la 
llaye del Rio dela Plata y de sus muchos y esudalójos 
afigentes, ‘Hace algunos. años, podia verse en la. plaza, 
de Buenes-Aires la casa de Garay, existiendo. toda- 
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vnn Gn deseendieste de este activo goberna dor del Rio ds 
la Plata. La ventajosa situacion dé que esta eludad gesa- 
ba, 16 dievori grun importaacia oemereial, á lo que debe 
su flotecimiento, y el haber sido y ser: todavía la eapital 
nominal dé los Estados. que hoy rass la Confederacion 
Argentida.- 
Mlertras Garay: se — en estas empresas, an im- 
portintes parsel progreso y .ferscimierito del gobierno 
del Plata, gravos disturbios tenian lugar en la ciudad de 
Banta Fé, en la que leg mestizos trataban de apoderarse 
del manda, quitaado a los europeos la importante posesion - 
que xseguraba las riberas del Paraná. Estas revueltas, 
no obstawto, no tuvieron resultados funestos para la do- 
minacion española, y fueron sofocadas. fácilmente, pues 
la division penetró en el campo enemigo, aun antes de 
e(tié Ya sedieion se coneplidase, y privó ä los indios de lle- 
gar al eómpleto logro de sus fines. Sabidos estos acontes 
cimientos por el gobernador, y considerando bastar. á 
- has necesidades del eqmercie la ciudad de Buenos Aires, 
resolvió despoblar el puerto de San Salvador, que funda» 
do en territorios poco d propósito para la agricultura, y 
en medio de tribus belieosas que no podian ser repartidas 
en encomiendas, ne ofrecia grandes R de pros- 
Peridad fútara. ` 

En esta. dlima ospedicien, y cuido 22 dirijia - ‘hacia ls 
capital de su gobierno; fué sorprendido por los indios Mie 
nusanes; que lúsidiosamente le dieron muerte, como asi« 
mismo á parte de su comitiva, llegando Jos que pudieron 
librarse de la catdstrofe á la: Asuncion, sienda. ee 
dé tun tristes nuevas. | 

A À la muerte de Garay, wacedidle en el cargo. wn sobri+ 
10 del Adelantado: don Alfeaso de Vera y Aragon, que 
rectbié de su tie las órdenes espresas de enmplir las con- 
diciones estipuladas cen el Gobierno español. 

Ya so habia fundado una ciudad entro Chuquisaca. y la 
Asuncion; tambien se habia establecido un fuerte en las 
riberas del Rio de la Plata; solo faltaba, para la realiza- 
ción total de los contratos, erijir un nuevo establecimiento 
en el Chaco. Con tal designio alistó Alonso de Vera y 
Aragan 130 españoles, y acompañado además do algunos 
indios auxiliares, que conducian ganado vacuno y caba- 
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Nar para el cultivo del país, salió dela Asnncien-91 48 E Š 
marzo de 1585. 

- Remontó el curse del rio Paraguay, y senate porel Bers 
mejo, su afluente, en cuyas orillas le atacaron con gran 
denuedo las belicosas tribus de los indios Mocabis; pero 
_ despues de una heróica defensa de parte de los españoles, 
_ fueron por último destrozados, hasta el punto. de quedar 
sujetos al yugo de los conquistadores. Con. el objeto de 
conser var el predominio que sobre los indios Mocobis la 
habia dado la victoria, resolvió fijar en ella la ciudad 
que era el objeto de su espedicion, y á las 30 legnas de la 
desembocadura del rio Bermejo, en el Paraguay, echá= 
ronse los fundamentos del nuevo establecimiento, que re- 
eibió el nombre de Concepcion de Buena Esperanza (1). 

No pudo el Adelantado posegionarse de su gobierno 
. hasta el año de 1587, pues se lo impidieron los obstáculos 
que el virdy del Port le suscitaba á cada paso, ya orde- 
nandole la residencia en Lima, ya permitiéndole volver 
å ocupar su puesto de Oidor de Chuquizaca, pero sin per- 
mitirlc presentarse en la capital de su gobierno.. 
- Prosiguió el Adelantado la conducta de sus prodeceso- 
res, dirijiendo su mayor solicitud á la poblacion del pais, 
y al establecimiento de ciudades que facilitasen las comu- 
nicaciones entre los puntos, estremos de tan dilatadas co- 
marcas, y que asegurasen la eonquista. Conforme á estas 
ideas, al año siguiente de haber tomado posesion de su 
gobierno, encargó á su sobrino Alonso de Vera, al cuidado 
de dirijir una espedicion, con la mira de fandar una nueva 
ciudad cerca de la confluencia del Paraguay y, Paraná, 
punto ventajosisimo para el comercio de aquellos paises. ` 
Dió Alonso de Vera al nuevo establecimiento, el nombre 
de San Juan de Vera; pero no prevaleció este nombre, 
pues el sitio en que la ciudad se erijia, era ya llamado deer 
do el principio por los navegantes Siete. Corrichies, y este 
fué el nombre con que hey se conoce todavía la fundacion 
de Alonso de Vera. 


— me. 


(1) Esta ciudad no pudo llegar 4. prosperar nunca, pues 
estaba en territorio de indios que a cada paso sacudian el 
yuge espanol. Esta faé la causa que motivé el abandono de 
a ciudad en 1632. Sus moradores aumentaron la e 
ds la Asuncion y Corrientes. 8 id 
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Repartióronso, segun costumbre, los Guaranis del dis. 
trito que se pudieren sujetar, 0 e 1e. 
pueblos de Itati, Sauta Lucia y Ohomá. 

"Vemos estenderse progresivamente. el 8 español e en 
aquellas: dilatadas comarcas: las ciudades, que en un. 
Principio habian sido tan solo una reunion de pobres eho- 
zas, para subvenir á las más apremiantes necesidades de 
s vida, van adquiriendo de dia en dia mayores proporeio- 
nes, con la sujecion de indios y su repartimiento en enco=:: 
miendas, así como también con el adelanto y progreso do 
los trabajos agrícolas. | 

El Adelantado Juan de Torres de Vera, que hacía į q” 
tiempo habia tomado posesion de su. gobierno, despues de 
haber sido contrariado en aus designios por las miras in- 
téresadas del virey del Perú, renuncia de repente á los 
derechos que tenia. á la gobernacion de aquellos paises, 
sin que podamos sondear las causas, que debieron mo- 
verte a abandonar un cargo de tanta consideracion, y 
que era en general arabicionado por todos. ay 

Hasta este tiempo les descubrimientos: y conquista de 
cstos ' paises, se habian dejado á la ambicion de los pars 
ticulares; pero ya empezaba entonces el Gobierno -espa-: 
ñol a‘dirijir'sus miras hacia estas comarcas, desdeñadas> 
hasta entonces Per su Eevee. en minas de menes pre- 
ciosos. 

“El e estaba concluido; la 8 de la. 
raza Guarani, ünica que producia ventajosos resultados 
á los conquistadores, habia sido llevada casi á su término. ' 
Todavía en aquellas inmensas llanuras é impenetrables 
bosques , , erraban continuamente multitud de tribus beli- : 
068258, que no aceptaban el yugo español con la resigna- 
cion de los Guaranis, sino por el contrario, acometian con: 
5 los establecimientos europeos. 

Los gobernadores nombrados por el Gobierno PEN 
que-siguiaron al Oidor de Chuquizaca, continuaron arro- 
Jande á los indios hasta los últimos limites de aquellas di : 
tadas provinelás. Hasta ésta época, el número de re- 
ligiosos que acompañaron á los conquistadores habia 
sido casi insignificante, y la educacion religiosa delós , 
indios se habia confiade á los poseedores de encomiens 
das, que segun verémos, tenian la obligacion de doctri- 
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nm ü los indigenas que formaban n 

: Con el: gobernador Hernando Arias de Saavedra: agrir: 
baron tambien á aquellos países algunos. miembrs dg. lay 
Compañia de Jecús, que es establecieron en Buesnys- 
Aines. Entoncas, al tender su vista. por aqnellas riss 
campiñas tan estensas, tan om y. vingenes da todas 
civilizacion, concibieron el desigmio.de formar en eh palas 
establegimientos ó reducciones, y no tardanon en ever. $ 
cabo eu propósito, establecióndceo on el Pataguay y . 
Uruguay, temando: el nombre de misiones jesuilieto, y: 
creando un poder cúal Paji del. Gobierna se~. 


pañal. . 

e eon los sona adios que: 
España los suministraba, nd pedian adelaptar gran noig.. 
en la ampresa de colonizar. el país: Por. otra: parte, , Ja. 
mienta estension de lor territorios que se les emcomende-. 
ban dificaltaban an accion, y eran.nna pederona rene 
para la buena administeacion y. gobienno. Un país. de más; 
de cuatrocientas leguas de costa, y más de ophocientas-da. 
estension territorial, eon pocas y dificiles comunicaciones, 
interrumpidas con frecuencia per tribas de indios, ora di- 
ficil que pudiéra ser gobernado por un sale jefa, con. pom: 
ces recursos, debidos Ja. mayor variado las vense á. los 
esfuorzes delos particulares. . 5 

Las dilatadas y estensas campiñas que se estienden pe 
de el Rig de la Plata hasta el Estreeho,de Magallanos, las 
que lindan con el territorio del¡Tucuman, los más estensos. 
todavía que hoy forman parte del Brasil, gracias. à las 
conducta seguida por el [Portugal en sus luchas. gon. el 
Gobierno español, sobre deslinde de territorio, distrajan, 
con frecuencia al gobernador con demasiadas atencioner, 
apaxeciendo, segun. la frase de un, moderno escritor da, 
allende el Atlántico, «peregrino en su propio gobjerne,y; 

Adon Hernando Arias de Saayedra, gucedió en el go- 
bierno de. aquellos paises , don Diego Martin Negapni. Ens 
reemplazado en 1615 por don Fernando de. Arias, que ge 
- dedicó con asiduidad y constancia 4 la organizacion de. 
aquel gobierno. | 
_ Convencido de la dificultad de una buena orgadizacion,. 

mientras tanto que permaneciesé él goblernd en uua sola 
mang, concibió el proyecto de alcanzar del I Gobierno ca 66— 
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pañol la division reclámada por la esperiencia. Para ges- 
tionar en la córte de Madrid y en el Consejo Supremo. de 
Indias, al que todos los asuntos relativos á las colonias es: 
taban encomendados, diputó à don Manuel de Frías, par- 
sona que ofreciá per sus antecedentes todas las garantías 
de actividad: 7 discrecion Para cumplir. {OR gu go 
metido. ee 

Las gestiones de Frias "tuvieron el más salistactorio E rer 
saltado, y justificaron la « eleccion hecha por "A goberna- 
dor, pues el Año de 1620 dividióse el territorio de la Plats 
en dos gobiernos distintos, el uno, cuya. capital gra la 
Asuncion, y el otro sujeto & la supremacia de Buc- 
noš-Aires; llama base el primero gobierno. del Paraguay, 
y el segundo de Ia Plata. 

Los linderos dé ambas jurisdicciones, si bién por la falta 
de precisos coñocimientos geográficos, no se determinaron 
de una manera exácta, eran, sin embargo, los. siguientes; 
El gobierno del Paraguay reconocía, por Limites el Pa; 
ráná, y comprendla las regiones al. Decidente de eata, ig, 
hasta Ia provincia de las Charcas, perteneciente al Perú, 
El Rio de la Plata comprendia el Tueuman, el pala situa: 
do al Sur del Rio de Ia Plata hasta el estrecho de Maga; 
jlanés, y por él Norte, todo el territorio. comprendido, en= 
tre él Paraná y el mar. Dependierón estog gobiernos, del 
viteinato del Perú, hasta que en 1770 80 erijió. otra nuevo 
con la ciudad de Buenos-Aires por capital; la .parte de 
jurisdiccion judicial radicaba en Chuquizaca, hasta, el qu 
tablecimiento de Ia Audiencia de Buenos. Aires. 

El primer gobernador del Paraguay fué den, Mangel 
de Friás, que supo' recojer el fruto de su trabajo: con Jg 
importancia y luero del cargo que le fué conferido por la 
Corona de España. En el gobierno del Paraguay: se;hizo 
séntir más el influjo’ de los jesuitas, lo que dió á este pais 
un caráctér y fisonomía distinta, y que quizás. haya con» 
tribuido al’ aislamiento en que vivió la mayor parte set 
presente siglò.. 

En la época siguiente, hasta el establecimiento del vie 
reinato de Buenos-Aires, apareceran como ptntos sum. 
nantes, que daran unidad 4 la historia y llamarán nues 
tra atencion de un modo notable, el establecimiento de 
los je esultas en él päis, su sistema, boneficios 6 perjuicios 
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ue en él se encontraban envueltos, y las largas disensio» 
nes sobre límites, que ensangrientan algunas veces aque- 
lias comarcascon la sangre española y portuguesa; di- 
sonsiones que teniendo su origen en la famosa bula de 
Alejandro VI, no concluyen con Ia dominacion española 
en la América del Sud, continuándose todavía eutre las 
Repúblicas de la Plata y el moderno Imperio del Brasil. 
En esta lucha, lleva siempre la peor parte el Gobierno 
español, pues procede en los tratados de buena fé, al paso 
ue el portugués tiende incesantemente á poner por 
te 4 sus posesiones del Brasil el Rio de la Plata, 
1 que proporcionándole la lave del rio, le suministra- 
ria el monopolio del comercio de la América meridional. 
“Hemos llegado al fin del siglo XVI, época verdadera de 
la conquista de estes países; tiempo es ya de que echemos 
fina mirada retrospectiva acerca del camino recorrido, y 
que jugguemos con critica seyera, pero imparcial, la 
eonducta seguida por los primeros españoles en la colo- 
nizacion del Río de la Plata. En el trascurso de menos de 
un siglo, 1 hemos visto estenderse lá dominacion española 
por eatensos países, poblados de tribus belicosas, sin otro 
auxilio que los que su propia audácia les prestaba y la 
aflelon aventurera qué convierten estos siglos de la edad 
moderna en una época verdaderamente caballeresca , en 
que se realizan de algun modo, los prodigios soñados por 

los héroes de la andanté caballería. 

` Reasumiendo, veremos aparecer en primer término, en- 
tre los que dei ramaron su sangre y consumieron su fortu- 
na para engrandecer el poder colonial de la España, los 
nombres de Solís, Gaboto, Alvar Nuñes, Pedro de Mon- 
doza, Irala y Garay. Lá mayor parte de las poblaciones 
que existen hoy en aquellos países separados de la madre 
patria y constituidos eu distintas confederaciones y Repú- 
blicas, deben zu existencia á estos atrevidos marinos é 
infatigables capitanes. Ocupados en la reduccion y con- 
quista del país, combatiendo sin cesar con las tribus in- 
digenas, rebeladas á cada paso, y luchando contra las 
dificultades que eponian á su empresa los disturbios intés- 
tinos entre los mismos españoles, no descuidaron, sin em- 
bargo, la multiplicacion de los establecimientos europees 
Basta el punto de causarmos una verdadera. y merecida 
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admiracion. Y esta admiracion crecerá cuando observe- 
mos que habierdo disminuido los obstáculos y aumenta- 
do los recursos, la poblacion de aquellos paises cayó en un 
estado de languidez-deploratile,—hagja el punto de [ser 
muy pocos los establecimientes que no se refleren en su 
fundacion al siglo XVI. 

Las causas de esta aparente contradiccion se encontra» 
rán en el sistema seguido en la colonizacion de aquellos 
paises, sistema el més contrario 4 lo demostrido por lu 
ciencia económica para labrar Ia prosperidad de los 
paan: 
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BEP VERIONEA GENERALIA AGERGA. DFL. SINTEM A EGIDO: PON ue 
+ . F. FSPAÑOLEG EX LA COLONIZACIÓN DEL PAIS. . , 


vota 


Guaranis. Encomiendas, —Yanaconas.—Mitayos.—Su dura- 
cion.--Abusos.--Prohibiciones absurdas y fatales para el 
desarrollo de los países conquistados. ladina. --Espa- 
ñoles.--Africanos.--Mezcla de las razas y su resultado.-- 
Partos.--Mestizos.--Mulatos.--Tercerones.--Cuarterones, - 
Salto atrás, --Consecuencias. 


Mucho se ha declamado por los estranjeros, vituperan- 
do la conducta seguida por los españoles en la coloniza- 
cion de América. Esta conducta ha sido tachada de cruel, 
sanguinaria y esterminadora, hasta el punto de achacár- 
senos el aniquilamiento y destruccion de las razas indige- 
nas, á los pocos decenios de comenzada la conquista del 
país. Hoy, que ya la historia vá volviendo por los fueros 
dela verdad; hoy, que la pasion cede ante la radiante luz 
de la sana critica; hoy, en fin, que se conoce algun tanto 
el sistema colonial de Europa, empieza á comprenderse 
que en las invectivas que contra nuestra conducta se lan- 
zaban, habia poco conocimiento de nuestra legislacion y 
domás disposiciones, dirijidas al mejor gobierno de aque- 
llos paises, por la Casa de Contratacion de Sevilla, prime- 
ro, por el Consejo de Indias despues. 

Ninguna nacion europea puede vanagloriarse de po- 
seer un Código tan humano, tan previsor y tan favorable 
- la seguridad de los indios; y si este Código no ha dado 
todos los resultados que de el con justicia debian esperar- 
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_ se, calpese á la inmensa distancia que separaba estos 
países de la madre pátria, que dificultaba la accion del: 
Gobierño español, dando márgen á los abusos inevitables 
de "autoridades tevestidas de poderes estraordinarios, y. 


avidas de las riquezas que enterraban las Virgenes entra- oo 


ñas de aquellos territorios. 

‘Bik embargo, aun trasladada la catión á este a 5 
siempre tendremos como cosa averiguada, que las exage- 
raciones rayan en ridiculez, por el estremo á que-se han 
llevado, acerca de nuestra bárbara y erdel conducta en 
. aquellos países. En la mayor parte de ellos, era la pobla- 
cion escasa en gran manera, si atendemos á los estenses. 
límites del país; donde más se nota esta circunstancia, es 
en el territorio bañado por el Rio de la Plats y sus im- 
portantes y numerosos afluentes. 

Poblaban estos paises en su mayor parte, segun deja: 
mos consignado, los indios Guaranis, entre los que se en- 
contraban interpoladas otras distintas tribus que diferian 
entre si en las costumbres, género de vida, y sobre todo, 
ch el idioma. Estas tribus, formadas de muy corto número 
dé individuos, vivian en estado completo de aislamiento, 
sin tener entre si contaeto ni comunicacion, si se esceptúan 
los choques inevitables que algunas yeces aor la 
vida nómada de estos pueblos. | 

Aun hay mas; estas estensas é interminables Hanuras. 
estaban apenas habitadas por un exiguo número de indi- 
genuas, pues las que se estienden al Sur de Buenos-Aites . 
y qué reciben el nombre de Pampas, no pudieron sumi=. 
nistrar encomiendas suficientes para les pocos españoles . 
que echaron los fundamentos á aquella ciudad, ` 

Ahora bien; cualquiera que lea las obras que algunos : 
estranjeros han escrite sobre la conducta colonial de los 
españoles, encontrará sembradas estas obras de exagera- 
das: ifras, por donde resultan, 4 no dudarlo, millones de 
indios esferminados al filo de nuestras armas... E 

„Si en géncral son exageradas estas cifras al hablar de . 
territorios más publados comparativamente, como son los . 
Imperios de Méjico y del Peru, la hipérbole es todavia 
inmensamente mayor, al tratar de los paises de que no 
ocupamos, que en mayor estension. centaban con much“ 

moror número de habitantes por legua cuadrada... 
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Nótaso una circunstancia particular al examinar la po- 
blation indigena americana en el tiempo de su descubri- 
miento y conquista, y es que vá decreciendo paulatina- 
mente conforme nos vamos acercando á su estremidad. 
meridional. Esto "parece inducirnos á la idea de que la 
América fué poblada por el Estrecho de Bering, desde 
donde fué estendiéndose en la parte del Norte, y luego 
atravesando el Itsme de Panamá, ss estableció paulati- 
namente por las cuencas del Orinoco, las Amazonas y el. 
Rio de lá Plata, modificando su vida, sus costumbres y 
hábitos, segun las variaciones que se e en los di- 
forentes paises. : 

. Sentados estos preliminares, nl algun tanto 
las preocupaciones que 3cerea de la crueldad de los espa-. 
ñoles puedan existir, vamos á ocuparnos detalladamente 
en examinar la marcha practicada por los conquistado- 
res del Paraguay y del Rio de la Plata, para la reduc-- 
cion de los indios y para su establecimiento en poblaciones 
regulares. . 

Los conquistadores que dirijieron sus miras á estos. 
paises, apenas llevaron mujeres europeas, por cuya razon. 
uniéronse desde el principio con las indias, de que resul- 
taron gran número de mestizes, que las leyes del Consejo 
de Indias declararon inmediatamente libres y considera-. 
ren como españoles, con todos los derechos, fueros y exen- 
cienes de que aquellos gozaban. Asimilada la poblacion | 
india por este medio 4 la española, disminuyó notable- . 
mente aquell”, y la consecuencia de esta condupta de la 
fasion de las distintás razas, . fué el aumento de la pobla» 
cion civilizada y la mayor facilidad que se eacontré para 
la reduccion de los indios. | 

-Como on el país no existian minus da metales preciosos ` 
que escitasen la codicia de los europeos, no podia existir, 
por tanto, uno de los principales móviles que en etras: 
comarcas ocasionaban los malos tratamientos, inherentes 
á la esplotacion de los minerales. Las únicas fuentes de 
riqueza que en el Rio de la Plata podian beneficiarse, eran 
la agricultura y la ganadería, y sabido és lá diferencia 
que en la suerte de los indigenas debia produéir y esta- | 
blecer estas favorables circunstancias. - 

La marcha, pues, seguida por los éspañoles, era la m- 
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tiplicacion en lo posible de establecimientos europeos , y 
la reparticion de indios en encomiendas, indios que se 
dedicaban á los trabajos agrícolas y domésticos, para 
subvenir á las necesidades de la encomienda y de sus 
pucves señores. 


Al fundarse un pucblo, repartianse las tierras comar- 
canas en suertes proporcionales á los fundadores, y á 
eada una de estas demarcáciones de tierras, se le asigna- 
ba el número de indies necesarios para el cultivo y de- 
más necesidades de la nueva fundacion. 


Otras veces, en lugar de establecimientos europeos, for- 
zábase à las tribus sojuzgadas á reunirse en poblaciones, 
fijas, dedicarse al cultivo de las tierras , y de esta suerta 
se iban estendiende por aquellas comarcas los primeros 
gérmenes de civilizacion. A 

Estas distribuciones de indios y de terrenos con que se 
premiaban los servicios prestados por los españoles en la 
conquista, era á lo que se daba el nombre de encomiendas. 
Si consideramos que las espediciones dirijidas á estos pai- 
ses, mientras duró la época de las conquistas , eran siom- 
pre verificadas por simples particulares, sin dispendio 
alguno del Erario, y que estos territorios no producian 
metales preciosos para satisfacer la codicia de los con- 
quistadores, comprenderemos la utilidad de las eneo- 
miendas, que indemnizaban de algun modo los sacrificios 
prestados en la 8 y conquista de tan e 
comarcas, 


Habia dos distintas clases de encomiendas , segun qué 
los conquistadores funda ban establecimientos y se repar- 
tian los indios y su territorio, ó segun se les obligaba á 
formar pueblos estables y regulares, y dedicarse á la 
agricultura y al pastoreo. Las primeras recibian el nom- 
bre de Yanaconas, y las segundas de Mitayos. 

En las primeras estaban los indios sujetos por completo 
& lajurisdiccion del jefe de la encomienda, para el que 
labraban las tierras, y á quien debian la más estricta 
obediencia, debiendo este en cambio de estos servicios y 
subordinacion, atender á la subsistencia, vestido y demas 
necesidades de los indios, instruirlos en la Religion cató- 
lica, estándole prohibidg por las humanas leyes del Con- 
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sejo de Indias (1), maltratarlos 6 despedirlos à causa de 
su inutilidad ó avanzada edad. ; 

Las de Mitayos no.eran tan reproductivas, í pues como 
en ellas formaban los indios un pueblo aparte, soto les 
varones, desde 18 á 50 años, eran obligados á servir por 
turno al jefe de la encomienda, estando completamente 
libres de todo trabajo los restantes, las mujeres, los caci- 
ques, sus primogénitos y todos los indios que desempeña- 
ban algun cargo público, pues habiéndose -modelado 
estos establecimientos segun el sistema municipal de la 
metrópoli, habia muchos indios á quienes se conferia el 
desempeño de las funciones y cargos concejiles. Como 
consecuencia del sistema y práctica seguida en las enco- 
miendas de Mitayos, solo estaba el encomendero obli- 
gado á alimentar á los índios mientras le servian, no pu- 
diendo, sin embargo, prescindir de la obligacion de aten- 
der á la educacion religiosa de toda la encomienda, 
hasta que hubo el número suficiente de eclesiásticos para 
las necesidades espirituales de la conquista. 

Segun estos principios, fundábanse 4 cada paso nuevos 
establecimientos en los territorios mas poblados, y de 
ellos iba irradiando poco á poco la civilizacion europea 
por aquellos dilatados territorios ya que no con la rapidez 
y perfeccion que serian de desear, al menos con la que 
permitian los pocos recursos con que se contaba para ta- 
maña cmpresa: 

- La duracion señalada para tales encomiendas, era 1 
vida de su primer poseedor y sus herederos, debiendo 
concluir en la. segunda generacion. Habiase tenido pre- 
sente, para señalar este limite, el dar al poseedor el 
tiempo suficiente para indemnizarse de los gastos y fati- 
gas de la conquista, y el que necesitaban los indios para 
imponerse en la fé católica, y recibir los primeros germes 
nes de civilizacion. 

Para la rigida observancia de lo dispuesto al establecer 
el sistema de encomiendas, decretáronse visitas de inspec- 
cion, que se giraban anualmente, cuyos inspectores de- 
bian hacerse cargo del estado de la encomienda, y cortar 
los abusos en ella introducidos, oyendo las reclamaciones 
de los indios y las quejas que pudiesen tener acerca de 
— — w ͤ ed 


() Recopilacion de las leyes de Indias. 


N 


ron DE LAS REPUBLICAS DE LA PLATA. 105 
la conducta con ellos observada por el jefe" de la enco- 
mienia. 

No creemos quê nadie se atreva á calificar de eruál ? y 
pernicioso este sistéma, mucho más cuando la abolicion die 
las encomiendas, decretadas al espirar la segunda genè- 
pacion, dejaba á estos pueblos libres, entregados Sat 
mismos, con un gobierno. interior municipal, parecido én 
ün todo al sistema de la metrópoli, y en aptitud dé det- 
grrollàr fos gérmenes de civilizacion que de sus scfiores 
habian reéibido. Bien es verdad que no dejó de abusarsó 
de semejante sistema; ¿pero podrán los abusos de 105 hom- 


pres desacreditar las instituciones? Créemos que mó. Si K 


este sistema se hubiese nido una accion más directa 
enérgica : de parte del Gobierno español; si los abusós 
ometidos por autoridadés i cuyo “único fin y deseos' éran 


I adquisicion de pingiies riquezas , hubiesen sido casti- 


ados con lä severidad debida, las sábias disposiciones del 


— 


Consejo de Tadiás hubiesen producido, á no dudarlo, grad 


Loft 


des beneficiós 4 la metrópoli y ú las colonias. 
"St registramos la "historia de las diversas conquistas 
Hevadas á cabo por Ios puéblos civilizádos en tetritoriós 
biunidos en la barbarie, y especialmente las' emprendidas 
eh aquella épock por los diversos: poderes europecs, con 
| el fin de establecer colonias en apartadas tierras, quizá no 
encontraremos tinguna que haya costado menos sangre, 
a que haya producidojtántas ventajas á los conquistados. 

"No es la cfueldad el defecto censurable en la coloniza- 
~¢idh de las Américas pór los españoles; sino más bien, Ia 
intólerahcia réligiosa que impedia la emigración europea, 
kan necesaria para la poblacion de tan dilatadás comat- 
Cas, las falsas ideas en la ciencia económica, y más | 
todo, las restriccionés comerciales, que mataron por coni- 

leto nuéstra indústria ; y agricultura, é hicieron langut- 

decér por largo tiempo estas colonias, qus en vez de cati- 
sar nuestra preponderancia entre los pu Jeres europai, 
prodojeron tan solo nuestra ruina. ' 

Cblpese de esto ála impericia de los gobernantes, aca~ 
VO tainbien'á sus interesados fines; pero no se nos eche en 
eara crímenes que no hemes cometido, crueldades- sólo 
nacidas en la mente de los contrarios del buen nembre 


español. Bagg Rue 
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41. lade de los productos indigenas, cultiribase en, 
aquellas comarcas los frutos en ropeos, que prosperaban de 
up modo prodigioso, Y tambiea aqui las fatales doctrinas, 
económicas del Gobierno espanol, yinieron a entórpecer; 
los trabajos más importantes y lucrativos, con la pro hi- 
bicion de algunas especies de cultivo que, debian tomar 
deja madre pátria. Al propio: tiemp> prohibiaseles a las 
alonias todo género de industria, y de esta suerte, al 
paso que as priyaba,a los indigenas de la enseñanza in- 
dustrial, fomentabase_la hole: anza, quitándo todo a 
timo al trabajo y todo incentivo á la laboriosidad, 
necesaria para el fomente de les.pueblos, 
¿¡Estas medidas, por absurdas que fuesen, todayia po- 
2 justificarse de alguna. manera, si la riqueza indns- 
trial de la metrópoli fusse suficiente á satisfacer las ROCA- 
sidades de estas posesiones; pero no puede bajo ningun 
concepto eonecbirse, cuando España consumia los produc. 
tos de las demas, naciones enrópeas. De esta suerte, en 
wez de favorecer nuestros propios intereses, desarrolla. 
Dames los de otras Potenciasindustriales, que recojian los 
Irutos de puesiz2s prohibiciones, ya por medio de un con: 
árabando tolerado por la penuria de nuestra industria, 
ya tambien a fayor del xerdadero. contrabando, que no 
podiamos impe!ir, por la dificutad casi ge de 
defender tan dilatadas costas... ¿sl 
.; Aliado de tantos errores é 7 A a rd desaciertos, 
resaltan ea grau manera todas las disposiciones del Go- 
¡bierno en favor; de les igdigs, dirijidas especialmente a 
destruir la esclavitud, Dej james. indicado mas arriba, gue 
los primeres conquistadores uniéronse con mujeres in- 
,digenas, de cuyos.enlaccs, en que con frecuencia se 
¿Observaba la poligamia, resultaron multitud de mestizos. 
que fueron declarados españoles, y por lo tanto libres: 
Los indios, aun los reducidos por medio de las armas, ya 
> perteneciesen å encomiendas de Yanaconas ó de Mitayos, 
¿Jamás fueron cónsid: srados c como esclayos, y aun la servi- 
dumbre en que yacian, micútras pertenccian a las enor 
miendas, era abolida à la muerte del segundo pos 

Si no siempre se verificó esto, si Alguna vez la exist 

de las encomiendas se Prorogaba por, mas tie 

eontra el espíritu y letra de todos los decretos $ 
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Indias, y pertenece al número de‘abutos noia Mis! bn 
gobernadores revestidos de poderes tan estraordinarión,: 
y 4 los que la distancia del Gobierno’ central, ásegurába;' 
la impunidad de sus iia con 1 despreclo de = pupe 
siciones legales. 

Por otra parte, siémpre fas 'elicaso ditia de atrii 
danos que en las comártas del Rió déla Plata e iitredu» 
Jeron, pues lá escasez de mihas no Nacian necésarias estii 
medidag aconsejadas ‘por el P. Tas’ Casas, que inititeyit 
una ésclavitud para evitar otra, cómo'si hubieré séres “Ae 
la especie humana inferiores á otros, 6 la Amética’ 16 his: 
reciese más simpatlas que el Africa. 

La población, pues, del Rio de la Plata, estaba fernislda 
del elemento intígéna, el espatiol:y el africano, qué An 
que en corta porción, no'está'bién que le desdéñentos por 
completo. Las tres razas' se mezclaban sin restrieciorén 
ningunas, resúltando de aquí tina multitud de diferericita 
segun estas mezelás se formaban. No obstante, deem 
advertir que 14 que predominabxera la europea, lo qué 
demuestra que es menós invariable. De estas méxclas; exi 
péclalmente de la europea y americana, resulta bar indit 
Viduos superiores à ambas'; tin cierto es que las unfotids 
entre los distintos pueblos mejoran las and: y qe 
este es el destino de la: huttianidad. 
|. Los resultados de estas uniones, reciben el om bee! gà 
neral de pardos; asignandó “además la denominacida de 
énestizos å los que resultaban de blanco é indio. Reeihfa 
‘tambien la misma, denominación toda la descendencia Wal 
mestizo, siempre que nó participase de ningun elements 

“Africano. 
Los descendientes de blanco ó indio con negro, — 
el nombre de mulatos, que se acercan más ó menos 4 ‘is 
razas europea 6 india, segun las uniones verificadas Pör 
“los mulatos. Llámase cuarteron, el resultado: de milito 
y europeo, y salto atrds el de mulato y negro. Cuándo los 
“mulatos sigaen uniéndose con ls europeos, al’ cabo “de 
algunas generaciones, llegan á adquirir el mismo’ color Ae 
tez y la mayor parte de los rasgos característicos d dela 
”raza caúcásica, siéndo algunas veces en estrëmo d 
el distinguir en “algunos individuos las señales de la: en- 
‘gre africana. 
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¿c ‘Tambien, como-dejamos. indicado, en la mezela, de la 
rpoblásionindigena y curapas, llega á la larga á provale- 
r esta eon ventaja. De peta clase es. la mayor parte de 
- le 'pohlacion del Paraguay y de las. regiones interiores de 
aquel país. En el territorio adyacente ¿las gostas, es mg- 
yor el número de los europees, pues tambien ha sido ma- 
yor el número de * que emigraron à esta parte del 
país. 

Las pocas trabas puestas á la.fasion de las razas 
europea é indigena, aumentó considerablcmente la pobla- 
cion libre en poco tiempo, lo que facilitó en gran mane- 
ra la estension de los establecimientos españoles en el 
pais. | 

. Keto unido al sistema de colonizacion por medio de las 
encomiendas, hicieron elevar el número de las poblaeio- 
nes regulares en poco más de un siglo, á la respetable 
eifra de cerca de cincuenta pueblos, sin centar además | 
varias ciudades, entre las-que figuran en primer término, 
las de la Asuncion, Buenos-Aires, Santa Fé, Corrientes, 
Ciudad-Real, Villaricaljy Buena Esperanza. 

Tal fué el resultado de las primeras espediciones que 
prometian más brillantes consecuencias, cuando conside- 
ramos que fueron llevadas á cabo sin grandes recursos, 
cuando todavia la atencion de lds conquistadores se diri- 
fia á las necesidades de la conquista, y á las guerras que. 
ocasionaba la reduccion de los {indios. Si á estas causas 
añadimos las continuadas luchas promovidas por la am- 
Vicion de los conquistadores, los disturbios intestines que 
los desgarraban entre sí, derramando frecuentemente la 
sangre española, aumentará nuestro asombro, conside- 

. rando lo que con tan pocos recursos y en medio de tantas 
dificultades se hizo. 

Desde esta época el Gobierno españoltomó alguna par- 
te en la colonizacion del país: asignáronse fondos para 
atender 4 la reduccion y enseñanza de los indios; confirió- 
se á la Compañia de Jesús parte de estas provincias, cu- 
yas providencias estaban destinadas, 21 parecer, al ma- 
yor fomento y prosperidad de estas colonias. Pero en ves 
de esto, la poblacion fué disminuyendo, los mejores terri- 
torios cayeron poco á poco en manos de los portugueses, 
y se vieron decaer cada vez más estas colonias. i 
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nur á los indígenas que. formaban is ps 
Con el: gobernador Hernando. Arias de Saavedra. agrir: 
baron tambien á aquelloó países algunos mievibros. de. l 
Compañia. de Jeet, que es establecieron on Buasss - 
Aires. Entoncas, al tender su vista. por aquellas ima 
campiiias tan estensas, tan feraces e eee da. todas 
Civilizacion, concibierón el designie de formar ene pala 
- establegimientos & reducciones, y no tardaron ene var > 
cabo eu propósito, establecióndoso on. el Paragury y Ab 
Uruguay, temando- eb nombre de misismosjesuiliaáo ji 
creando un poder cási Diay del. OS 


paño]... 

Loe T TE sonado con los 3 a 
España los suministraba, nd pedian adelantar gran nois.. 
en la empresa de colonizar. :el pais., Por otra parte, la; 
mienta estension de los territorios que se les encomende-. 
baa dificaltaban an aceion, y eran una. pederosa TÓmora. 
para la buena administracion y. gobierno. Un pais ..de más; 
de cuatrocientas: leguas de costa, y más. de orhocientas-da, 
estension territorial, eon poeas y dificiles comunicaciones, 
intexrumpidas con frecuencia per tribas de indios, era dir 
fici que pudiera ser gobernado por un sole jefe, con. por: 
cos recursos, debidos la mayor wate las venes. án low: 
essuerzed delos particulares. .. 5 Sii 

Eas dilatadas y estensas N que se ' estienden de 
de el Rig de la Plata hasta el Estrecho, de Magallanes, las 
que lindan con el territorio del) Tacaman, los más estensos. 
todavía que hoy. forman parte del Brasil, gracias A la 
cenducta seguida por el Portugal en sus luchas.con. el: 
Gobierno español, sobre deslinde de territorio, distrajan, 
com frecuencia al gobernador con demasiadas atenciones 
apasociends, segun. la frase de un moderno escritor de. 
allende el Atlántico, «peregrino en su propio gobjerne,y; 

A don Hernando Arias de Saayedra, gucedió en el gp- 
bierno de aquellos países don Diego Martin Negroni. Ene 
reemplazado en 1615 por don Fernando de. Arias, gue ye 
- dedicó con asidyidad y constancia , á la organizacion de. 
agdel gobierno. 

OConvencido de la dificultad de una buena orgadizaciod,, i 
mientras tanto que permaneciesé èl gobierno en uua sola, 
mana, concibió el proyecto de alcanzar del Gobierno ¢ 66 
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pañol la division reclamada por la esperiencia. Para ges 
tlonar en la córte de Madrid y en el Consejo Supremo de 
Indias, al que todos los asuntos relativos á las colonias e es- 
taban encomendados, diputó á don Manuel de, Frias, par- 
sona que ofrecia per sus antecedentes todas las garantiag 
de actividad y discreción Pars cumplir, con zu g= 
metido. - 

Las gestiónes de Frias "tuvieron el más salistactorio rer 
saltado, y justificaron la eleccion hecha por. “el goberna- 
dor, | pues ‘el año de 1620 dividióse el territorio de la Plats 
en dos gobiernos distintos, el” uno, cuya capital ers At 
Asuncion, y el otro sujeto. á la supremacia de . ye 
nos- Aires; ainabase el primero gobierno. del Paraguay, 
y el segundo de la Plata. 

Los linderes dé ambas jurisdicciones, sit bien por la falta 
de precisos coñocimientos geográficos, no se determinaron 
de una manera exiéta, eran, sin embargo, los. siguientes; 

1 gobierno del Paraguay reconocía, por-Afmites el Pa; 
ring, y compréndia Tas regiones al Ogcidente s de este rip, 
hasta la provincia de las Charcas, perteneciente. al Perú. 
El Rio de lá Plata comprendia el Tucuman, el país sita: 
do al Sur del Rio dela’ Plata hasta el estrecho de Maga; 
ilanés, y por él Norte, todo el territorio. comprendido. enz 
tre el Paraná y el mar. Dependierón estos gobiernos, del 
vireinato del Perú, hasta que en 1770 80 erijió. otra nuevo 
con la ciudad de Buenos-Aires : por capital; la parte de 
jurisdiccion judicial radicaba en Chuquizaca, hasta, el qu 
tablecimiento de Ia Audiencia de Brenog-Aires. . . 1 

EI primer gobernador del Paraguay fué den. Manuel 

de Friás, que supo recojer el fruto desu trabajo: con 19 
importancia y luero del cargo que le fué conferido por Ja 
Corona de España. En el gobierno del Paraguay. se hizo 
séntir más el influjo" de los jesuitas, lo. que dió à este pais 
un carácter y fisonomía distinta, y que quizás haya con? 
tribuido al aislamiento en que vivió la mayor, parte del 
presente siglo. 

Ex la época siguiente, hasta el establecimiento del vie 
reinato de Buenos-Aires, aparecerán como “puntos culmi- 
nantes, que darán unidad 4 la historia y Mamarán nues» nuege 
tra ateneion de un modo notable , el establecimiento de 
los e en el pits, su sistema, beneficios 6 perjuicios 
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que en él so encontraban envueltos, y las largas disensio- 
nes sobre limites, que ensangrientan algunas veces aqué- 
comarcas con la sangre española y portuguesa; di- 
sonsiones que teniendo su origen en la famosa bula de 
Alejandro VÍ, no concluyen con la dominacion española 
en la América del Sud, continuándose todayía eutre las 
Repúblicas de la Plata y el moderno Imperio del Brasil. 
En esta lucha, lleva siempre la peor parte el Gobierno 
español, pues procede en los tratados de buena fé, al paso 
ue el portugués tiende incesantemente á poner por 
te á sus posesiones del Brasil el Rio de la Plata, 
16 que proporcionándole la llave del rio, le suministra- 
ria el monopolio del comercio de la América meridional. 
' Hemos llegado al fin del siglo XVI, época verdadera de 
la conquista de estos países; tiempo es ya de que echemos 
una mirada retrospectiva acerca del camino recorrido, y 
que ju£guemos con critica severa, pero imparcial, la 
eonducta seguida por los primeros españoles en la colo- 
nizacion del Río de la Plata. En el trascureo de menos de 
tin siglo, hemos visto estenderse la dominacion española 
por eatensos países, poblados de tribus belicosas, sin otro 
auxilio que los que su propia audácia les prestaba y la 
aficion aventurera qué convierten estos siglos de la edad 
moderna en una época verdaderamente caballeresca, en 
ue sè realizan de algun modo, los prodigios soñados por 
los héroes de la andanté caballería. 
* Reasumiendo, veremos aparecer en primer término, en- 
tre los que dei ramaron su sangre y consumieron su fortu- 
na para engrandecer el poder colonial de la España, los 
nombres de Solís, Gaboto, Alvar Nuñes, Pedro de Mon- 
doża; Irala y Garay. Lá mayor parte de las poblaciones 
que existen hoy en aquellos paises separados de la madre 
pátria y constituidos en distintas confederaciones y Repú- 
blicas, deben su existencia á estos atrevidos marinos é 
infatigables capitanes. Ocupados en la reduccion y con- 
quista del país, combatiendo sin cesar con las tribus in- 
digenas, rebeladas á cada paso, y luchando contra las 
dificultades que oponian á su empresa los disturbios intés- 
finos entre los mismos españoles, no descuidaron, sin em- 
bargo, la multiplicacion de los establecimientos europees 
basta el punto de causarnos una verdadera y meyecida 
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admiracion. Y esta admiracion crecerá cuando observe~ 
mos que habiesdo disminuido los obstáculos y aumenta- . 
do los recursos, la poblacion de aquellos países cayó en un 
estado de languidezrdeptoratite,—hagsja el punto de [ser 
muy pocos los establecimientes que no se refieren en su 
fundacion al siglo XVI. 
Las causas de esta aparente contradiccion se encontra- 
rán en el sistema seguido en la colonizacion de aquellos 
sistema el més contrario á lo demostratto er M 
ciencia ecomómicá pata labrar la prosperidad de los 
paises. i 
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DEPARXIONES GENERALKE: RSN DEL. SISTEMA PANER POR ies 
TE FSPAÑOLEA EN. LA COLONIZACIÓN DEL PAIS, , : 


E 1 


Guaranis.—Eneomiendas,— Yanacenas.—Mitayos.—Su dura- 
cion.--Abusos.--Prohibiciones absurdas Cables para el 
desarrollo de los países conquistados. -Indigenas --Espa- 
ñoles.--Africanos.--Mezcla de las rázas y su resultado.-- 
Partos.--Mestizos.--Mulatos.--Tercerones.--Cuarterones, - 
Salto atrás.--Consecuencias. 


. r r. 

Mucho se ha declamado por los estranjeros, vituperan- 
do la conducta seguida por los españoles en la coloniza- 
cion de América. Esta conducta ha sido tachada de cruel, 
sanguinaria y esterminadora, hasta el punto de achacár- 
senos el aniquilamiento y destruccion de las razas indige- 
nas, á los pocos decenios de comenzada la conquista del 
país. Hoy, que ya la historia vá volviendo por los fueros 
de la verdad; hoy, que la pasion cede ante la radiante luz 
de la sana critica; hoy, en fin, que se conoce algun tanto 
el sistema colonial de Europa, empieza á comprenderse 
que en las invectivas que contra nuestra conducta se lan- 
zaban, habia poco conocimiento de nuestra legislacion y 
domás disposiciones, dirijidas al mejor gobierno de aque- 
llos paises, por la Casa de Contratacion de Sevilla, prime- 
ro, por el Consejo de Indias despues. 

Ninguna nacion europea puede vanagloriarse de po- 
seer un Código tan humano, tan previsor y tan favorable 
- á la seguridad de los indios; y si este Código no ha dado 
todos los resultados que de él con justicia debian esperar- 


* 
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te, cülpese 4 la inmensa distancia que separaba estos 
palstó de la madre pátria, que dificultaba la accion del: 
Gobierno español, dando márgen á los abusos inevitables * 
de 'autoridades revestidas de poderes estraordinarios, y 
àvidas de las riquezas que enterraban s virgenes entra» y 1 
ñas de aquellos territorios. N 

Sia embargo, aun trasladada la 99 05 á este aiino, 
siempre tendremos cemo.cosa averiguada, que las exage-. 
raciones rayan en ridiculez, por el estremo á que-se han 
llevado, acerca de nuestra bárbara y erdel conducta en 
. aquellos paises. En la mayor parte de ellos, era la pobla- 
cion escasa en gran manera, si atendemos å los estenses. 
límites del pais; donde más se nota esta circunstancia, es 
en el territorio bañado por el Rio de la Plata y sus im- 
portantes y numerosos afluentes. E 

Poblaban estos paisés en su mayor parte, segun deja: 
mos consignado, los indios Guaranis, entre los que se en- 
contra ban interpoladas otras distintas tribus que diferian 
entre sí en las costumbres, género de vida, y sobre todo, 
cit el idioma. Estas tribus, formadas de muy corto numero 
dé individues, vivian en estado completo de aislamiento, 
sin tener entre si contaeto ni comunicacion, si se esceptúan 
los choques inevitables que algunas yeces n la 
vida nómada de estos pueblos. 

Aun hay más; estas estensas é interminables Uanuras 
estaban apenas habitadas por un exiguo número de indi- 
genas, pues las que se estienden al Sur de Buenos-Aires 
yr que reciben el nombre de Pampas, no pudieron sumi- 
nistrar encomiendas suficientes para les pocos españoles . 
que echaron los fundamentos á aquella ciudad. 

Ahora bien; cualquiera que lea las obras que algunos. 
estranjeros han escrite sobre la conducta colonial de los 
españoles, encontrará sembradas estas obras de exagera- 
dss ifras, por donde resultan, á no dudarlo, millones de 
indios esterminados: al filo de nuestras armas... . 

„Si en géncral son exageradas estas cifras al hablar de 
territorios. más publados comparativamente, como son los. 
Imperios:de Méjico y del Perú, la hipérbole es todavía 
inmensamente mayor, al tratar de los paises de que ne 
ocupamos, que en mayor estension. contaban con much 
menos número de habitantes por legua cuadrada. 
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Nétasé una circunstancia partieular al examinar la po- 
blation indigena americana en el tiempo de su descubri» 
miento y conquista, y es que vá decreciendo paulatina- 
menté conforme nos vamos acercando 4 su estremidad 
meridional.. Esto "parece inducirnos á la idea de que la 
América fué poblada por el Estrecho de Bering, desde 
donde fué estendiéndose en la parte del Norte, y luego 
atravesando el Itsme de Panamá, ss estableció paulati- 
namente por las cuencas del Orinoco, las Amazonas y el. 
Rio de lá Plata, modificando su vida, sus costumbres y 
hábitos, segun las variaciones que se observan en los di - 

. ferentes paises. 

. Sentados estos preliminares, ERER TIE algun tanto 
las preocupaciones que acerca de la crueldad de los espa- 
ñoles puedan existir, vamos á ocuparnos detalladamente 
en examinar la marcha practicada por los conquistado- 
res del Paraguay y del Rio de la Plata, para la reduc-- 
cion de los indios y para su establecimiento en poblaciones 
regulares. l 

Los conquistadores que dirijieron sus miras á estos. 
paises, apenas llevaron mujeres europeas, por cuya razon -. 
uaiéronse desde el principio con las indias, de que resul- 
taron gran numero. de mestizes, que las leyes del Consejo 
de Indias declararon inmediatamente libres y considera- - 
ron como españoles, con todos los derechos, fueros y exen- 
cienes de que aquellos gozaban. Asimilada la poblacion | 
india por este medioá la española, disminuyó notable- 
mente aquell”, y la consecuencia de esta: conducta de la 
fasion de las distintás razas, fué el aumento de la pobla- 
cion civilizada y la mayor facilidad que se excontré para 
la reduccion de los indios. 

-Como on el país ho existian minas de metales preelosos 
que escitasen la codicia de los europeos, no podia existir, 
por tanto, uno de les principales móviles que en otras: 
comarcas ocasionaban los malos tratamientos, inherentes 
á la esplotacion de los minerales. Las únicas fuentes de 
riqueza que en el Rio de la Plata podian beneftelarse, eran 
la agricultura y la ganadería, y sabido és 14 diferencia 
que en la suerte de los indígenas debia. prodatir y esta- 
bleser estas favorables circunstancias. 

La marcha, pues, seguida por los españoles, era la mul. — 
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tiplioacion en lo posible de establecimientos europeos, y 
la reparticion de indios en encomiendas, indios que se 
dedicaban á los trabajos agrícolas y domésticos, para 
subvenir á las necesidades de la encomienda y de sus 


- . puevos señores. 


Al fundarse un pucblo, repartianse las tierras comar- 
canas en suertes proporcionales 4 los fundadores, y 4 
eada una de estas demarcáciones de tierras, se le asigna- 
ba el número de indios necesarios para el cultivo y de- 
más. necesidades de la nueva fundacion. 


Otras veces, en lugar de establecimientos europeos, for- 
zä base á las tribus sojuzgadas á reunirse en poblaciones. 
fijas, dedicarse al cultivo de las tierras , y de esta suerte 
seiban estendiendo por aquellas comarcas los primeros 
gérmenes de civilizacion. : 


Estas dietribúciones de indios y de terrenos con que se 
premiaban los servicios prestados por los españoles en la 
conquista, era á lo que se daba el nombre de encomiendas. 
Si consideramos que las espadiciones dirijidas 4 estos. pai- 
sos, mientras duró la época de las conquistas , eran siem- 
pre verificadas por simples particulares, sin dispendio 
alguno del Erario, y que estos territorios no producian 
metales preciosos para satisfacer la codicia de los con- 
quistadores, comprenderemos la utilidad de las enco- 
miendas, que indemnizaban de algun modo los sacrificios 
prestados en la reducto y conguista de tan avenues 
comarcas, 

Habia dos distintas clases de encomiendas , segun que 
loscenquistadores fundaban establecimientos y se repar- 
tian los indios y su territorio, ó segun se les obligaba á 
formar pueblos estables y regulares, y dedicarse á la 
agricultura y al pastoreo. Las primeras recibian el nom- 
bre de Yanaconas, y las segundas de Mitayos. 

En las primeras estaban los indios sujetos por compléto 
á lajurisdiccion del jefe de la encomienda, para el que 
labraban las tierras, y á quien debian la más estricta 
obediencia, debiendo este en cambio de estos servicios y 
subordinacion, atender á la subsistencia, vestido y demas 
necesidades de los indios, instruirlos en la Religion cató- 
lica, estándole prohibidg por las humanas leyes del Cen- 
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sejo de Indias (1), maltratarlos ó despedirlos á causa de 
su inutilidad ó avanzada edad. ° 

Las de Mitayos no.eran tan reproductivas, pues como 
en ellas formaban los indios un pueblo aparte, soto les 
varones, desde 18 á 50 años, eran obligados á servir por 
turno al jefe de la encomienda, estando completamente 
libres de todo trabajo los restantes, las mujeres, los.caci- 
ques, sus primogénitos y todos los indios que desempeña- 
ban algun cargo público, pues habiéndose -modelado 
estos establecimientos segun el sistema municipal de la 
metrópoli, habia muchos indios á quienes se conferia el 
desempeño de las funciones y cargos concejiles. Como 
consecuencia del sistema y práctica seguida en las enco- 
miendas de Mitayos, solo estaba el encomendero obli- 
gado 4 alimentar á los indios mientras le servian, no pu- 
diendo, sin embargo, prescindir de la obligacion de aten- 
der á la educacion religiosa de toda la encomienda, 
hasta que hubo el número suficiente de eclesiásticos para 
las necesidades espirituales de la conquista. 

Segun estos principios, fundábanse 4 cada paso nuevos 
establecimientos en los territorios más poblados, y de 
ellos iba irradiando poco 4 poco la civilizacion europea 
por aquellos dilatados territorios ya que no con la rapidez 
y perfeccion que serian de desear, al menos con la que 
permitian los pocos recursos con que se contaba para ta- 
maña cmpresa.: 

La duracion señalada para tales encomiendas, era 1 
vida de su primer poseedor y sus herederos, debiendo 
concluir en la segunda generacion. Habiase tenido pre- 
sente, para señalar este límite, el dar al poseedor el 
tiempo suficiente para indemnizarse de los gastos y fati- 
gas de la conquista, y el que necesitaban los indios para 
imponerse en la fé católica, y recibir los primeros germe- 
nes de civilizacion. 

Para la rigida observancia de lo dispuesto al establecer 
el sistema de encomiendas, deeretáronse visitas de inspec- 
cion, que se giraban anualmente, cuyos inspectores de- 
bian hacerse cargo del estado de la encomienda, y cortar 
los abusos en ella introducidos, oyendo las reclamaciones 
de los indios y las quejas que pudiesen tener acerca de 


(1) Recopilacion de las leyes de Indias, 
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la conducta con ellos observada por el jefe” de la enco- 
minda, 

No creemos que ‘nadie se atreva á calificar de ert’? y 
pernicieso este sistema, mucho más cuando la abolicion de 
las encomiendas, decretadas al espirar la segunda genè- 
facion, dejaba á estos pueblos libres, entregados 4 al 
mismos, con un gobierno interior municipal, parecido en 
ün todo al sistema de la metrópoli, y en aptitud de des- 
arrollar los gérmenes de civilizacion que de sus scñb 

habian recibido. Bien es verdad que no dejó de abusarse 
de semejante sistema; ¿pero podrán los abusos de los hoi- 


- bres desacreditar lasinstituciones? Creemos que nó. Si & ` 


este sistema se hubiése mido una accion más directa y 


- 


enérgica : de parte del Gobierno español; si los abusós 


ometidos por autoridades : cuyo “único fin y deseos an 
1 adquisicion de pingiies riquezas, hubiesen sido casti- 
ados con lá séveridad debida, las gábias disposiciones del 


Consejo de Indias hubiesen producido, á no dudarlo, gran- 


ior 


des beneficiós á la metrópoli y á las colonias. 

81 registramos la “historia de las diversas conquistas 
Hevadas á cabo por los pudblos civilizádos en tetritotiós 
wuinidos en la barbáris, y especialmente las emprendidas 
ch aquella ¿pocx por Tos diversos: poderes europecs, con 
el fin de establecer colonias en apartadas tierras, quizá no 
éhcontraremos tHinguna que haya costado menos sangre, 
Ñi que haya prod ueldo:tantas ventajas á los conquistados. 

No es la crueldad el defecto censurable en la coloniza- 
-clón de las Américas por los españoles; sino más bien, In 
intolerancia réligiosá que impedia la emigracion europea, 
tan necesaria para la poblacion de tan dilatadás comat- 
cas, las falsas ideas en la ciencia económica, y más | 
todo, las restriccionés comerciales, que mataron por coni- 
pleto nuéstra industria y agricultura, é hicieron langul- 
~ decér pot largo tiempo estás colonias, qu en ven de cat- 
sar nuestra prepoñderancia entre los po leres europe. 
produjéron tan solo nuestra ruina. 

' Cáilpese de esto ála impericia de los gobernantes, aca~ 
do kam bien 4 sus interesados fines; pero no se nos eche en 
eara crímenes que no hemes cometido, erueldades solo 
nacidas enla mente de los contrarios del buen nembre 
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cå laini: den Jos productos, indigenas. cultivabase eny 
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one prodigioso, y. fambien aquidas fatales. doctrinas 
económicas del Gobierno.español,,. yinieron a. -entarpgcey; 
los trabajos masimportantes y lucrativos, gon la pro 
bipion de algunas; especies Ap enltivo que; debian, tos 
da madre patria, Al, propio, tiempo prohibiasele 
alonias todo.génera de, industria, y de esta 2 al 
paso que ae. privabayá los indigenas de. la ensenanza ing 
dustrial, fonentábaso, la holganza, quitándo. todo gtrac, 
ting al trabajo y todo incentivo. a la laboriosidad, „tan 
necesaria para el fomento de les.puebloa. „53 
» ¡Estas medidas, por absurdas; que fuesen, todavia po- 
driap ¿ustificarac de alguna. manera, si la, riqueza. indas, 
trial de la metrópoli fucse suficiente á satisfacer. las maces 
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los primeros conquistadores dniéronse cón mujeres in- 
digenas, de cuyos, enlaces, en que con frecuencia se 
obser vaba 1a poligamia, resultaron multitud de mestizos. 
Que fueron declarados i BONE y por lo tanto libres: 
«Los indios, aun los reducidos pór medio de las armas, ya 
erte neoiesen 4. encomiendas de Yanaconas. ó de Mitayos, 
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Indias, y pertenece al numero: de Abusos ala hn 
gobernadores revéstidos de poderes tan estraordinarids,: 
y á los que la distancia del Gobierno’ central, áseguriba' 
la impunidad de aus tropelías con 1 desprecio de 1a Ahe 
siciones legales. | A | 

Por otra parte, siempre fué "escaso él: numero de -afriki 
danos que en las comartas! del Rid de la Plata 30 intreau 
jeron, pues lá escasez de mihas no Hadian necésarias estia 
medidas aconsejadds ‘ por el P. las Casas, que indtiteryyr 
una ésclavitud para evitar otra, cómo'si hubieré sérés “de 
la especie humana thferiofes à otros, $ la Atriética' 16 . 

N reciese más simpútlas que el Africa. a i 

La población, pues, del Rio de Ia Plata, ortabii Corisalda 
del elemento intiigéna, el e añol:y el’africatio, qué sii 
que en corta porción, no'está'bien que le desdénentos pr 

completo, Las tres razus se mezclaban. sin restriecionés 
ningunas, resultado de aquí tina multitud de ‘difereneiae 
segun estas mezclas se formabán. No obstante, debemos 
advertir que la qué predominabxera la europea, lo qué 
demuestra que es mends invariable. De estas méxclas;, exi 
peclalmente de lu europen y americana, resuttabar indit 
Viduos superiores à ambas'; tin cierto es que las untetids 
entre los distintos pueblos mejoran las especies yee 
Este es el destino de ta humanidad. 
. Los resultados de estas uniones, reciben el Hombre? på 
neral de pardos; asignandd “además la denominación de 
mestizos à los que resultaban de blanco é indio. 'ReciBñ 
‘tambien la misma denominación toda la descendencia ddl 
mestizo, siempre que no participáse de ningun clertieiit 
Africano. 

Los descendientes de blanco ó indio con negro, reciba 
el nombre de mulatos, que se acetcan más 6 menos 4 ‘lis 
Ta zas europea ó india, segun las uniones verificadas por 
‘Tos “mulatos. Llámase cuarteron, el resultado de múltto 
‘yeuropeo, y salto átrás el de mulato y negro. Cuándo tos 
mulatos. siguen uniéndose ‘con lós europeos, al cabo be 
algunas generaciones, llegan å adquirir el mismo color: 
ter y la mayor parte de los rasgos característicos de a 
”raza catcásica, siéndo algunas veces en estrémo at, 
“el distinguir en ‘algunos inidividuos las señales de la ap- 
gro africana. 
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sc "Tambien, comodejamos. indicado, en la mezelg de la 
«poblásiónindigena y eurapes, llega á la larga á prevale- 
er esta eon ventaja. De esta clase es la. mayor. parte de 
- le población del Paraguay y de las regiones interiores de 

aquel pais. En el territorio adyacento à las costas, es mg- 
yor el número de los europees, pues tambien ha sido ma- 
yorel número de a que emigraron á esta parte del 
país. 

Las pocas trabas 1 á la. fusion de las razas 
europea é indigena, aumentó considerablemente la pobla- 
cion libre en poco tiempo, lo que facilitó en gran mane- 
ra la estension de los establecimientos españoles en el 
país. 

. — Esto unido al sistema de colonizacion por medio de las 
encomiendas, hicieron elevar el número de las poblaeio- 
nes regulares en poco más de un siglo, á la respetable 
eifra de cerca de cincuenta pueblos, sin contar además . 
varias ciudades, entre las- que figuran en primer término, 
las de la Asuncion, Buenos-Aires, Santa Fé, Corrientes, 
Ciudad-Real, Villaricaljy Buena Esperanza. | 

Tal fué el resultado de las primeras espediciones que 
prometian más brillantes consecuencias, cuando conside- 
ramos que fueron llevadas á cabo sin grandes recursos, 
cuando todavía la atencion de lds conquistadores se diri- 
Jia á las necesidades de la conquista, y á las guerras que. 
ocasionaba la reduccion de los {indios. Si á estas causas 
añadimos las continuadas luchas promovidas por la am- 
Dicion de los conquistadores, los disturbios intestines que 
los desgarraban entre si, derramando frecuentemente la 
sangre española, aumentará nuestro asombro, conside- 

. rando lo que con tan pocos recursos y en medio de tantas 
dificultades se hizo. 

Desde esta época el Gobierno españoltomó alguna par- 
te en la colonizacion del país: asignáronse fondos para 
atender á la reduccion y enseñanza de los indios; confirió- 
se á la Compañía de Jesús parte de estas provincias, cu- 
yas providencias estaban destinadas, al parecer, al ma- 
yor fomento y prosperidad de estas colonias. Pero en ves 
de esto, la poblacion fué disminuyendo, los mejores terri- 

_ torios cayeron poco á poco en manos de los portugueses, 
y se vieron decaer cada yez más estas colonias. 


` 
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— Lo. historia í de esto segundo. periodo, red, agent solamens 
49 M las luchag con log indigenas, 4 á las liferencias- gue 
Spar an las Coronas de España y. Portugal. cr 4 Op 
Jímites, de. Jas posesiones dra coronas en, la, Amé ri 
meridional, y al establegimiento ¿e | ja {Compania 8 J ae 
en e] Paraguay y Misiones: costra masa adoa utsyn] 
el Ves trabajas de la conquista eran de, dog clases: regu- 
Gange los unos 4 da. educacion, religiosa y ota bigcimignip 
de los indios Guaranis-en anoradas, fijas, ¥ 1093984 in don. 
Ja. conquista de log territorios y coros ap las tribup hel- 
conas qye combatiendo sin cesar, painbiando A Pada RA 
sus pup alos y toldegías, tan pranto senc ulta ban. ona 
espeso de sus inestricables bosques, como aparecian_ante 


los Establecimientos españoles, amagándolos con repe K 
tidos déaltos. En ellos se múcstrá Id bon e * her 
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de los españoles, como tambien la impetuosidad en la. 
acometida, y la frialdad con que sufren las derrotas los. 
indígenas. 

En esta época, la lucha‘toma ya distinto carácter por el. 
contacto de las tribus indias con los nuevos conquistado= 
res, Estas, es verdad, han sido arro!ladas en todas partes;. 
sus tribus más belicosas se han viste precisadas á refu- 
giarse en los confines más remotos de las modernas provin" 
elas: las Pampas, los impenetrables bosques del gran 
Chaco, los aun más espesos y sombríos del país regado 
dor él Uruguay, son los asilos que han escojido, y desde 
alli, espiando continuamente las comarcas. ocupadas. por 
los europeos, vigilando sin descanso las parroquias de 
indios Guaranis, obligan á los sometidos á sacudir el yugo. 
español, manteniendo siempre viva la lucha, siempre en 
guardia á los conquistadores. 

Los indios Payaguas y Guaycúrúsque rodean el terrie 
torio de la Asuncion, disponen en tiempo de don Fernando 
de.Arias y Saavedra, gobernador desde 1598 á 1609, uns 
espedicion contra la eapit, que la pericia del general, y 
gegun Lozano (1), los buénos oficios de. la Compañía, con- 
juran felizmente, para la oe de los dominios .egpa=. 
fioles. 

Entonces los indigenas, 0 por la civilizacion, 
y conociendo la superioridad de las armas europeas, re- 
curren con frecuencia á la astúcia y la sorpresa, poniendo. 
en grave peligro algunas veces la seguridad de los‘esta- 
‘blecimientos espafioles. Algunas de estas tribns, fínjiém» 
‘dose supeditadas por el valor heróico de los espafoles, es- 
peran å que entre estos se establezca la confianza y aban- 
‘dono producido por 1£ paz, y sè lanzan luego con más | 
1 impetu sobre sus enemigos. 

De todas estas diversas poblaeiones de idiei; solo 
10 someten, apenas sin resistencia, los Guaranis, que for 
‘man parte de las eneómiendas de Yanaconas y de Mita- 
Jos, pero los demás pueblos dan que hacer por muchb 
tempo 4 los soldados españoles, que solo estableciendo. 


A pr F 


Poblaciones e en el terreno enemigo, J rechazando con ma in- 


salt, isto. de la Compañía de Jesús. en; el Paraguay. — 
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eoncebiple constancia las agresiones do los indios , consi- 
en posesionarse lentamente del pas. 

Los clérigos trabajan tambien por incalear log dogmap 
del cristianisme. entre los indígenas, y si bien no consi- 
que n grandes resultados, por la dificultad de lénguas y 

lectos tan bárbaros é imperfectos, distintos completa 
mente de las lenguas europeas, con las que ns tienen nin - 
gun punto de semejanza, templan al menos algun tanto el 
aa pueblos tan belicosos. 

ciudades de la Asuncion, . Santa Fé, Corrientes, 
Buenos-Aires, Ciudad-Real, Córdoba de Tucuman, debi- 
das ál poderoso instinto de colonizacion de los primeros 
conquistadores, van aumentando progresivamente sup. | 
contornos, con el cultivo de los terrenos circanvecinos. 

Entonces, en los alrededores de las principales ciuda- 
‘des, establécense granjas y caserios correspondientes A 
Tea indios repartidos en encomiendas, con le que se for- 
man poco á poco las parroquias rurales, que cambian la 
Ths del país, y su naturaleza salvaje se convierte en pró» 
“ductivos terrenos.” Estos pagos, no defendidos por las 
protectoras murallas y.por los fuertes que caracterizan 
las colonias:americanas, están más espuestos à ser presa 
. de la devastacion sistemática delos salvajes, lo que obli= 
ga á los españoles á permanecer continuamente á la de- 
Jpasiva (1). 

n De los historiadores « qué ‘de estas acontecimientos $e 
ocupan, se deduce que los españoles se veipn en la preci- 
‘sion de sestener un vive fuego de fusileria si querian 
ahuyentar estas acometidas, teniendo que observar en sus 
'éspediciones, para castigar la audácia de los indios, la 
‘mas esquisita vigilancia, si no querian verse espuestos SÁ 
or víctimas de las emboscadas de „sus astutos ddvori 

rios. ' * 
mee corte de España, cuya 'atencion estaba. dividida por 
las desastrosas guerras suscitadas por la política. rai. 
nosa de la rama menor dé los Hapsburgos, no podía 
mirar con la debida solicitud colonias, tan distantes, 


(.) Todavia duran en a uellos paises a Sncursiones de 
E La última. espedicion notable fué a dirijida por 
sen: 1833, ne na produjo tan favorables y decisivos Fe- 

su tados come el ex-dictador de Buenos-Atres se prometia. 
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Acerca de las cua lege). nigo. cyidado, que tomaba, erg es- 
perar ávidamente lo; galones cargados de oro, re q que 
PRIR: pA. aa costumbres déspóticas . en 1 el gô- 

ierno de la metrópoli, desterrando: las antiguas Tey cy o 
la Monarquía eppañola en Jo que, 80 referia. 4 Ta reunion 
Ae, lag Cortes de Castilla, ¿Qué le importabaa, en 848650 
al e e log subsidios que. odian Proporcipnarl pí es 
487200 rpotaciones popplarés,, si las minas, de América 
enviaban sin cesar rícos présentás?, aa ane > 
sA meges, de esta. suerte no A ria pu atender 4 “Yas 
guejas de los. procuradores del 99. -pueb 09, que si hübier 
gen sido iu tar. hubieran protestado, no lo. dudamos, 
de los desaciortos. del Gobierno, . y alzado | su voz contra 
la: falsa, y perniciosa po! tica, observada Per $ e po er 

«Estas. pausas progucian forzogamonte . la, vigible r rune 

de la, metrópoli y de laa colonjag, establgciondo. en Espa- 
ña, puehlo.cn donde las costumbres representativas, estar 
¿ban profundamente arraigadas, el más. ARAS erado des | 
potisrag, la más férrea; ¡opresión. Perdónensghos tag, Rar 


„labras, que nos separan 2160, de nuestro, propósito; ¡BRO 


ante tade, somos. espanples, 1 acid 
8 Frosigamos. Entre. las tribus 3 fais beigen gel territor 


— 


rio, y. acaso de, la América meridional, se contaba | a de l 
los Chaxruas que pablabap el espacio. que. média entro ol el- 


Rio de la Plata y el Negro, y que olestaban _soptinuar 
pente.á Jos moradores, de. Buengs-Ajires, haciendo, gada 
tez mag precisa, 1 dixision. del. gobierno, para que los 
funcionarios encargados de la ¿prosecdcion, « de la, «enquig- 
ta, pudica:n £umplir.con su Pa e uta 
Dan, Diogo de Göggora, sucesor i de Fernando de, ‘Arisa, 
Aus, habia pastigado, Fopetidas; blen å las tribus que gef 
ná la Asu rion, n sin gonsi bles pérdidas de ne 8 
los colonizadores, fué el primer gobernador del io de 
lata, Nen, los einco años, qua, duró, gu gobierno . 19 — a 
1625), pado dedicarge A. la estensión, del las posegloges 6g 


Taßplag en Ja parte, Sar: da Buenos-Aires. El sales. 
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NI cultivo ry nuts 5 al y “devastagio= 
Horario “ag oo 
£): Dósezballos y el: ca 8 que los ada he- 
bian aportado á este pais, habiase propagado de una mn 
ern Seem brosa en bb brasoursa de poco más deun -siglo, 
cer dix ostensar praderas cábiertas de abundantisi- 
ohabs pastoi.Eitób anímáles, que en un priucipio causa ron 
_Sgrih'2banro á Jorlindigenas ;'constitiyense al peco 
ofeiend poem md les principales riquezas del país; y en un 
- Ynatromonto de opasicion en ahs nsanos, :Adiestrados emel 
ahejo de los caballos salvajes, familiarizados ton estos 
-e avds huéspedes dë. bis desiertos, no se dontentaron con 
haber fa guprrza los españoles, coh solo los recursos pon 
nern um principio contabad; sino que, por el eontrario, 
o forrirabarí numerasoé escuadrones que gtemetian comla 
-Shatichides del watvije yohiiat con la' velocidad del rayo, 
dispevedndose:y rehrciéndose' incesantemente para fati- 
VVV no acostumbrados å: este 
«Igihedo de guerra. 5 e e 
C la lucha EM: tos indiga, 
fh españoles modificár.algun tanto el sistema ¿de 
£ dini, dade gramimportantia à la caballería, que cya 
eb üer que poliia oponerse-cóh ventaja á aquellos hom- 
bree, | ward adciod VV vida se e 
con la de su caballo.. a A 
255 Gamo b bos españoles 1 bastasen bias bannces 
* Fuchs, los portugueses; eternos enemiges de:ias: colonias 
españolas, sascitaban:siém fire dificultades à los goberna- 
Ao fe Rie de ia! Plate y el. Paraguay; estendiéndose 
HA cestr; ans vetes:pararedio de las armas; otras., yopes 
„new lese de la astucia, $ siempre con da; tema Ájoga 
Ide matias por nauéstras posesiones; | : -t , o eoe yoro 
a En Médezmela,: en: Nuera-Grauada; ak países: del 
e Run dar en ek territerie :, debido á la atrevida espada, de 
"Pieeto, ¡en lam Charens, n- los paises: bañados por el Pa- 
raguay y Uruguay, siempre seencontrabaa fren to á frente 
- todos podsrds toluniales dè los siglos XV y XVI, onta- 
2bldndedd duchas, en lhe Hoes: pesar. de. snlir .victoriesos 
las batallas, eran perjudicadas siempre las posesiones 
españolas y cereen adopanlntisa nente su territogjo. hat 
Donde los portugueses dirijian con especialidad sus mi- 
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- ‘vas ambiciosas, era ála region regada por el Urnguay, 
pais menos colonizado á causa de las grandes dificultades 
Aus se habian presentado en la. conquista, por la — 
fiereza de las tribus indígenas. - 
En estas comarcas, y á mano de los indios que. laa ha- 
bita ban, habia perecido Solis, el primer descubridor, eon 
: algunos compañeros; el fuerte de San Salvador, fundado 
eon el objeto de apoderarse de las dos orillas del de 
la Plata, habia sida tambien posteriormente . destruido 
: ocasionando la muerte de la. mayor parte de aus morado- * 
res, y el pago de la matanza, sitio en que encontró la muer - 
te el célebre Garay, fundador de Santa Fé y de Bnanes 
‘ Aires, habian retraido algun tanto á los españoles des- 
tablecerse de una manera sistematica en aquellos paises, 
de suerte que la poblacion, en ves de seguir el camina de 
Oriente á Oceidente, es decir, desde el mar’ hacia el Para- 
na, se verificaba en sentido completamente opuesto. - 
Los españoles, al ocupar la provincia del Guairá, al 
establecer las ciudades de Santa Fé y Corrientes, habian, 
“hasta cierto punto, circunscrito estas comareas con pun- 
“ tosavanzados, y si el poderoso impulsu que recibiá4:la 
colonizacion de la ribera del Plata en el siglo KY hubiera. 
continuado, pronto se hubieran visto poblados estos paises, 
* quitando á los portugueses la posibilidad ce is 
en el corazon de los dominios españelés.' >. “oros 
Referímonos 4 la colonia del Saeraménio, 5 fandada 
* hacia 1669, origen de largas contestaciones: y de W 
tratados entre las córtes de Lisboa y Madrid. 
Mas antes de ocuparnos de estos hechos, debemos. ne- 
* troveder algun tanto para consignar:los priacipios,. ogi- 
gen y establecimiento do la Compañía de Jesús en esias. 
comarcas, y de qué modo iafluyeron en la conquista dilu- 
-'eldando la tan debatida cuestion que tiene diyididoa á los 
* historiadores, hasta el punto de cousighar acerca de las 
"misiones jesuſtleas y sus consecuencias para:le civilización 
del pais, los juicios más opuestas y contradictórios.:;- .: 
La historia y el exámen citcunspecto del sistema de - 
` lonizacion de los jesuitas, quisá. hablarán más alte quelas 
müs estensas reflexiones, sí en ellas mo proa 2 
5 la más cobricta „ . 
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CAPITULO XIT. 
: oe LOS JESUITAS EN EL PARAGUAY. 


Origen dela Compañía de Jesús.--Su constitucion y tendencias; 
- —Primeros jesuitas en el Paraguay y Rio de laPlata. —Opo-. 
sicion al sistema de encemiendas.—Fr. Alonso Angulo 
Alonso de Bárcena. --Predicaciones en el Tucuman y en el 
d O introducidas en la Asuncion. —Esta- 
-bleeimiento de la Compañia en el Guairá. — La Candelaria; 
-centro de las misiones. —Reducciones.—Comparacion en- 
tre los establecimientos debidos á la Compañía y-á les se- 
“'glares.—Inspecciona Alfaro el gobierno del Plata.—Réfor- 
mas que introdujo.—Destontento que las medidas de Al- 
„ faro.predujeron en la Asuncion.—Salen las jesuitas de la 
ciudad.—Su regreso.—Independencia de las misiones del 
Paraguay y Uruguay. E | 


Antes de narrar los acontecimientos que produjéron 14 
mtrodueeion de las misiones jesuiticas en el Paraguay, 
debemos ocuparnos en dar á conocer 4 nuestros lectorés 
les antecedentes de esta institucion, el objeto y fin que 
residieron á su establecimiento, y las tendencias que 
obsérvó desde sas primeros momentos, hasta que los ta- 
mores que su grandeza y prosperidad inspiraron á las 
Potencias europeas, concluyeroh con ella de una manera 
violenta, y que ha sido, no sin alguna justicia, condena» 
do. por algunos historiadores. ae | 
„ En estos antecedentes encontraremos quizá el hilo con- 
ductor que nos guie en este trabajo, al juzgar con toda 
la exactitud que nos permita su índole, la conducta obser- 
vada por los PP. jesuitas en sus misiones, y los bie- 
nes 6 males que reportaron á la colonizacion de Ta 
América meridiohal.. = +. 2 
% Nacida la cómpañía en la época de la réforma; con èl 
objeto de contrarestar su influjo, debiendo su vida al espa- 
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nol Ignacio de Loyola, llegó bien pronto, gracias á la ri- 
gurosa organizacion y á la unidad de pensamiento que ha- 
bia presidido á su instituto, á un grado de poder y de gran- 
deza que le concitó los” ódios, no solo de los Monarcas» 
sino tambien de las denfás órdenes ref 9. 

Más tolerante que ellas con los poderosos y los princi, 
pes, y en mayor contacto siempre con el elemento seglar, 
monopolizaba la direction (de Hs contléntiiss Ini que no 
podia menos de prestarle un gran influjo en todas las 
córtes de Europa, pues con su moral algun tanto laxa, 
halagaba los desgos delos.-principgs, Ne, En SRO 
eHa'; en: e de vigides went red“ “complictonteb: tmi- 
Bistros. CO S OT anota o sanos ie fe 07 


5 mas yl LD 12 %. 0% D Qril! 
La cducasion de la juventad, 4 erna lah poderosh g- 
de. sabe aprovechar j“ no fae desdeñadao por hi- 
syitag, aue de ‘eta, sierte ‘ihetilea bad „n. El, Corzo 


ree 


las :nacientes, generaciones dos, pringipica. de, pus ‘vehi 
nbs y orgar izaelon;' que ceonsistion len- ung «dependencia 
dbsoluta d de parte el Ino "eA respeto a’ eit “da getior 


MIDA 
inmediato. er ae j J. Toe TE 4 


La fuerza que esta dependencia y su bordinación ba- 
bian de dar á la Compañia, únicamente se corcib: nor los 
inmensos resultados que produce el poder concentrado en 
una s sola mano. El P. guperior | dela Compania, quer sidia 


oie ISS HAN 


en Roma, fone él jefe supremo, due “Ais ponja” de Mijketes 
de individuos € con una ole voluntad. Boi lo tanto, “tas 61 


5251 1 


enes 3 que a dela casa, "éentral? “eran © in plidäb 


Con asombrosa rapi ez a exsctitad, en. dës 
of 


E ˖ am 


log puntos € en Henle fes la Ia Comp Anta „us 3175 8e 
tiempo de Su Tistalgo clon zecntabg eon setabrGcrmichtae® ct 
la mayor, parte d lel ‘globo; lo mismo en los g paises” “vilizg= 

dos, que en medio. de los pueblos Salvajes, que Atraia 4 4 Th 


m regular con delo y: actividad infatig igab btas. © 9 215 
¿Lo mismo que en los degicrtos, do 15 Pagó 


en las córtes. refinadas de 13 1 te a En todas 
fe manifestaban u habilidad i E Peters AE gust. 
an dotados.  Sublimes misionerds én fé: ma ae lbs Bibbs 
salvajes: :córtesinos p erfectos i efi los 

cipes, no perdonabañ +tnéaió ng und du 
¡21 fin y objeto de s su institnei n, y si ien pueden i ib 
"considerar como, apócrifo" qu prin pio, el 15 sib los 
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1 la Pods erosa Soi dèl coméreio, ieron “hte! 
gená que se les ‘a ribuyesén inmensas’ riquezás, que “quí: 
zás hayan contribuido 4 tå persécuclok ‘que’ ¿cónelugó 
con, gllos á mitad del siglo XVIII. del 
a Trabajanda ` todos sus miembros, según du Anteligeneia 
Y Aptitud, 4 al mismo fin, ` preseatam ef ejemplo del miš 
exfgerado socialismo). ed. donde el i6dividiró ad‘ sitios 
ajo Seabee á los intereses supreiips de la cómiánidid, 18 
Que d ebia hacer Pros erat. Tápidim"nte ‘aida "liintitición 
formada Y sujeta à i semejante es ebe hes, 4 tih’ ebtrietas 
bases. AAT ei, COU EE Seni 
„No perdonando n medio alguno park modificar tavole ; 
dad: a apoderándose panlatinamente de Ta'éducáctón; de la. 
instruccioo, de la güia de las conciencias debia iuffüff 
poderosainente. en lá kociedad ivil, len Loles fitat el 
terror que ins pra ron. )))) 8 
o tacharemos de intolerantes, — de ser fústos, 

4 lo los que dierón € el gol PG do grácia” äl Ésta" instittidion, 
“pues log que así, se espresain, cometen la eravitima incor- 
se uencia de exiſit el monopolio. a favor de ciertas Asocia 
stones al paso que prédican con Energia por la “destruél 
cion de otras. Ml H RA 
„Para que fueran a justas è estas ideclamaciónes, “exa preci 
0, que ‘at paño que. 80 deátruia Ja Sociedad de Jestis, se 
‘eatableciéae el principio "de dsotlacion en Ia màs bla él 
. sala,. y fúese aceptado hasta en sus últimas consecte- 
sias, No, ‘es riaiculo, f por otra parte, el cxijir'la tolerknefa 
facia ‘eierfas’ J "determinadas inétitucioncs 6 _pérsonab, 
mientras que al; propio “tiémpo se establece tomo prtuciplo 
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noonouso, los males que la generalizacion del principio 
podria acarrear á la sociedad humana? ies 

Para nosotros siempre será una verdad, f aera de tit 
duda, que todo principio verdadero y fecundo” pará” ot 
adelantamiento de la humanidad, no puede nunca ¿avui 
eu puina porque se le estienda ä sus últitans cores 
cuencias. —s, 

Pers volvamos “4 nuestro propdklto, def cual nos ‘hembg 

separado algun tanto. Otro de los rasgos" característicos 
de los jesuitas, era su union con la Santa Sede, con la ch, 
siempre estu vieren en las mejores relacipnes, mereciéndo 
el nombre de Milicia Papal, y si se manifestaban dispues- 
tos á defender sus derechos, por medio de todas las arias 
de que podian disponer, modificaban su conducta en tódo 
aquello que no merecia la absoluta aprobacion de la ‘Sills 
de San Pedro. 

`. Apoyaban, por otra parte, con enérgico tesón la tété- 
siones de Roma, despertando de esta suerte los-célds'de 
, los religiosos que pertenecian å las demás órddenés;* er 
su union con el Supremo Pontifice y la superioridad ' “Y 
ble que adquiria á cada instante la Sociedad. “Achaea BA. 
seles, por lo demás, al mismo tiempo, un espiritu tácésiva- 
mente mundano, que decian les separaba dentasiado di 
su institucion primitiva. 

Y como prueba de estos asertos, recordabán. sua Ebta- 
blecimientos agrícolas 6 manufactureros, sus empresa ES 
eomerciales, sus casas de banca, que. contribhian A entf- 
quecerlos, y á disponer de los medios ; necesarios de alcam- 
sar la supremacia á que incesantemente aspiraban. > 

No obstante á pesar de todos estos defectos. que se Jes 

achacaban, todos ponderaban su celo por la propagición 
del cristianismo, que les hacía arrestrartoda clase de pé- 
ligros eon la serenidad del mártir, formando parte de las 
atrevidas y audaces espediciones que el espíritu del * 
glo XVI multiplicaba sin cesar. 

No ppdemos menos de alabar la conducta seguida por 
la Compañía, de Jesús, al fundar sus mistones en todós:los 
puntos dela tierra, por lo que contribuyeron 4 la civilis 
sacion de muchos pueblos sumidos todavía en la vida sál- 
vaje; si bien $ tendremos ocasion de consignar aqui ios“ 4 
„feetos que ca nyegtro concept, encerraba su istein de a. 
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tacos, en lo. que, se refiero al, desarrollo ataca 
ra moral y. materjal de. los. pueblos, pans Sl ert, ef ob 

ael último. tércio del siglo XV, tenomos ya 4 Gauss 
pañía de Je esus establecida en glgunag colonias españolas: — 
dela América, meridional, especialmente. en el vireinatad 
del Perú. Desde este punto, estendign..sy yista.los misias: 
néros por las estensas. Manuras del. Rio, de la. Rlata, ty: 
ansiaban el momento de ingulcar en el: corazon de sus 
salvajes mora dores, las fopundas.y eines lers. yardades, 
del ¿ristianismo. 0 ae! oh die 
“Los s jospitas. se Taipenta] 05 ‘amargamante dal estado enn 
que $6 £acontrab n. Jopi indios dek, gobierno, de Tdeumam yit 
dè Rio dela Plata, a, al eatablecerse, en eate,pais, y me ¡peo 
suceder dé otra manera, pues la escasez casi totab dE 
clérigos que arribaron á agyellas comargas, an los pfime- 
tiempos ¢ de la £onquista, dificuljada Lan catrquizaciom: 
delos pob adorcs. indigenas, a at cay erin an , oi 
“Esta escasez era tal, que segun; ‘refieren lop jeerfiths, ¡solos 
habia ¢ gipgo; çelesjástiços, EA: Ibs est eng “tenriterios que 
forman las provingias de. Salta, Estecoy San Miguel y San! 
tiago del Estero y, Cordoba de} Tugumany que comprenden > 
algunos millares delegnas cuadradas X aunque prime 
ra vista se comprende la exageracion que en estos asortos 
vá exyuelta, siempre, tendremos que. no :correspondia. eb 
| número exlg vg decelesióaticos, de, F 
jian | tan dilatadas, conquistas. . ci b r ue on 
ara 'suplir ] la. falta, > pastores. quo „5 
tianismo, se habia impuesto á los señores de encossiehdasy: 
la obligacion, de, distribuir. Ja. ensekemea religidsasentio 
los indigenag; pero salidos en sumayor parte hqueilos dex 
los atrevidos soldados y. AVENÍUFOEOS,. LTABrIMáb á propó4> 
ea para esgrimir. la espada, que para la aneechanza de c 


ri in ados. eti 4 lege yf 1 8 yo eN la ("9 eo 1019 


U 


pee principio mostréranse. los. jepuitas: epucstorat:) 
sistema de encomiendas, planteado porsles: primerve vor ! 
Aulstadoreg, ¡pues .contrariaba; sue fines, de dominacion” 
esclusjya sobre, ef ler posesiones con. qund:oadd tag'i 
tante se aumentaba el e ie) de la Cerond 3 
jos conquistadorgs- y 
-Compaiita: debate, achan lochas } gordas, que "eni sho 
tiempo habian de mostrarse más á las claras, tan pronto 
: 16 
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como el inflafo de aquella fuese acreciendo, como ole time. 
consebuenefa de su asiduidad y y constante. anhelo, Con este. 
objeto los jesuitas esparéian la idea dela erasa ignorap- 
ciw en que ‘vivian los’ Indios sujetos 4 las éncomjendas, J. 
si bien con demasiada frecuencia habia exageracion notae, 
ble om estas aserciones, tambien es indudable que Ta, en- 
sefianza-moral y científica de los nuevos pueblos, no sé des- N 
arrolluba con la rapides que sería de desear. 

-Estos móviles, y las ventajas que pará el aumento. Y 
esplendór de ta Compañía, podia proporcionarles la posp-., 
sion de tan estensas comarcas, determinaron á al u- 
nos PP. de ld Compañía á visitarlas, y solicitar al mismo. 
tiempo del Monarca español, el permiso para establecer: 
redueeiones en el Tucumán i Paraguay y Rio de la. 
Flaeta. | 

-Felipe II, 4 sugestiones db la Compañía : especial- ` 

mente de los miembros que residian en el Perú, con-, 

cedió el permiso para fundar estos establecimientos el 
año de 1979 (). 

Los primeros PP. ques so Arhteron del Perú hácia e 
Tucumán, fueron Fr. Alonso Ángulo, nombrado superior ` 
de las nuevas misiones, y el P. Alonso de Barzana, de log. 
cualés.el P. Lozano hace grandísimos elogios, presentän- 
dotos como varones de todo punto intachables, y en gran. 
manera celosos en el cumplimiento de su mision. No con 
el objeto de:desvirtuar estos elogios, sino más bien con él. 
dedarles su verdadero valor, esponemos agui que E 
P. Lozano, tados de la Cotipañila, era uno de zun, 
miembros. 

Para el establecimiónté delas misiones en el Paraguay’ | 
v. Bie de la Plata, concurren los jesuitas establecidos en, 
el Peru, y los que eon -esté motivo fueron enviados de 
España. Les primeros establecen sus primeras predeo 
ciones cn el Tucuman, desde donde ẹl P: Fr. Al ongo 
Guerra, obispo de la Asancion, sólicita su presencia « en i 
Paraguay: Desde el prineipio de sw llegada” 4 la Asun- 
cion, inteawienen en 18 pacificacion de los indioa , slendo 
recibidos en el Paraguay el año de 1588 por el góberna-, an 
dex Ivan de Forres de Vers y Aragon, con todo el aplay- 
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do “y torsideración ¡qe les ‘granjeaba’ el ` poderoso” tufajo 
"de la Compañía. W 

El F. Lx md eon este motivg, se estlende largamente 
“euyo ‘antérfor estado” acerca de ‘las reformas que in- 
“trodajerog ` ‘log Jesuitas ca 1 eiudad de la Añuncióñ, 
pinta coh muy negros - colores ;' pero estas áserciones 
' quedarán reducidas 4 sd justo valor; por todos lós que 
“eonoacan la léntitud con que Tos" Hábitos y costumbrés 
de un pueblo se modifican, y Iy imposibilidad badi Abed- 
“Juta de efectuar un cambió brusco. y radical, en lo que i se 
, refiere al carácter de todo un pueblo. 

Dirijen tambien ius cuidados á la enseñanza de los in- 
“dios, de ‘los queno pudieron obtener todos los frutos que 

anhelaban, porla dificultad de comunicarse con ellos; 

qe ignoraban de todo punto su lengua. Comprendien- 

o la necesidad que para el buen résultado de «vs 
- misjones tenian de estudiar la lengua Guarani, diriſie an 
desde el principio sus investigacionés hácia este cbj to, 
de suerte que ya por los años de 1594 los PP. Barzana y 
Añaza, recojieron los frutos de su laboriosidad y ap'ica- 
' cien, publicando un catecismo y una gramátiea en la ten- 

ia de los indigenas. 

Del Para uay estiéndensé los jesuitas 4 la provincia del 
“Guairá, en donde las necesidades espirituáles estaban r23 9 
“descuidadas todavia par sa distancia del Gobierno central. 
"Sabido es que la Cempañía dirijia siempre su atención á 
Jos terrenos virgenes, pues podria establecer mejor sù in- 
flujo en ellos, sin encontrar. rivalidades peligrosas en la 
supremacia que intentaba establecer. . 

En esto paisencontraba una. ciudad y algunos pueblos; 
pero todavia no se habia establecido ninguna parroquia, 

asta que sé presentaron los PP. jesuitas, haciéndosé notár 
el P. Ortega, que Á costa delaboriosidad y paciencia, con- 
"siguió redactar un breve catecismo para la enseñanza de 
los indígenas. El. primer templo de la Compañía fundado 
en aquella provincia, se remonta á la época de su inaugu- 
Tacign al año de 1391. Bien pronto estendieron los dominios 
Jos | jesuitas en toda la provincia, en la que establecieron 
reducciones, en lag que al mismo tiempo que ediicaban 4 
Jos indiganag en los principios del catolicismo, no descui- 
daban nada de lo que pertenecia á la vida agrícola, in- 
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: culcango sebre todo, máximas, de, subordinacion 7 obe- 

diencia, que dieron una fisonomía peculiar 4 estos puę- 
blos, é inffuyeron gn sus luchas con log portpguęsos. j 
Sin degpyidar log trabajos.que las: misjongs , les ¿Suscita- 
, ban,, no, degcuidaroa por un momento. granjearse, la yq. 
, Inntad del Gobierno español, con el grande inltajo que qa 
„la corte disfrutaban, para que cate, sancionaso la mare fa 
seguida an la emprosa, y al. propie tiempo les, concediezo 
Hicencia pars, proseguir en sy tarea, ein verse, espuestos $ 
oaperimentar los pbstáculos que algunas veers les opontgn 

los gobernadores dei Rio de la Plata ....., 


. : Bata equducta, activa, y constante, que contaba, cop el 
«apoyo de toda la órden, ya entonces, poderosa, y, para; sa 
.sual todos los, miembros, trabajaban’ de consuno, , caga 
mno en panappectiva esfera Jés sipvió para fijarse a) poto 
tiempo en Ja Asuncion, en donde, establecieron propi- 
sionglmente, un colegio de 19 órden, de donde debia ièra- 
diar la propaganda, Aiandg al, mismo tiempo, un punto de 
partida, qccesprio. para la prosccncion de sus misiones. 
Esto cglegia, fundado én un principio de ún modo provi 
sional, adquirió bien pronto grande, importancia é influjo 
en el Pais. 
’ 2 . TEE A 1 
No pbatante, haciase sentir una honda division entre fa 
autoridad ciyil y, lá Compañía, division, que habia de 
provogar.sórios cqnilictos con el tiempo, presunciones qye 
los acontecimientos demostraron bien pronto, determipap- 
do á, lps. joguitas á no eatablecer el colegio central, Segun 
«parecia debia verificarse en la Apuncion, por sqrla daft 
del gobierno, sino en el, pueblo de la Candelaria, donde 
residia el P. provincial superior de las mistones. ; 
En los primeros, tiempos los jesuitas,” multiplicaron de 
“una manera asombrosá sus establecimientos, lo que de 
atribuirse, sin duda, tanto 4 su sistema dereduccionés, 
como 4 las persecuciones que los habifantes de las provine 
cias de San Pablo, llamados mamelacos, dirijieron con ' es 
tremado furor contra fos Indios Guarania, que no encon- 
traban. otro medio de libertarse de la crueldad de. sas 
enemigos, que buscar un refugio en las riberas del Para 
ná y Uruguay, y aumentar de esta suerte el número í 6 
A sea? eis os A OL 
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aéfinitivo de la Compañía, vemòs decrecer Wensi blemente i 
el fHumerdò de las fundaciones, de modo, que ‘si compa- 
rained las fechas de los establecimientos, tendremos que 
dejar pasar el espacio considerable de ciento doce años, 
desde la fandaelon de San Jorge hasta la de Ban Joaquin: 
Estas citcunstancias deben tenerse presentes por los que, 
sif quizás" haber examinado con la debida atencion la 
müreha de: los establecimientos y "reducciones jesuiticas, 

se muestran escesivamente apasionados de su sistema. 

De la comparacion entre la marcha y desarrollo de la 
eolonizacion seglar y religiosa, resulta que:los primeros” 
fundaron en menos de siglo y pedio, más de cuarenta ' 
pueblos . y algunas ciudades de primer örden, mientras 
que los jesuitas solo establecieron veintiocho, datos que 
demuestran elocuentemente, que el sistema de encomien-- 
dás reducido ‘á sus verdaderos limites, no era tan perju= “ 
dieial cemo algunos han querido: demostrarnos, más bien 
eon declamacionies infundadas, ane con Justas y polis: 
razones o Va ds Bete 

M estas encomiendas 'dirijieron los jesuitas desde un f 
principio sus ataques, disponiendo el Goħierno 'español ` 
(sia duda por el influjo de la Compañía), que el ano de 
1612 pasase : uñ "visitador al gobiertio del Paraguay, para 
cortar los abusos que la escesiva distancia del Gobierno’ 
central podía haber introducido en los f unción arios subat- 
tefnos y en los pritheros conquistadores. * 

Las miras del Góbiérno español ut aicponer at visita, 
no podian ser otras, en nuestro concepto, que atender à las. 
reclamaciones de los oprimidos, y cortar todas las arbi- ? 
trariedades delos gobernadores, qué dañasen al desarrollo 
suitesivo de Tas colonias y 4 los intereses de la metrópoli. 
Sin embargo, no nos pilrece' el mejor sistema diputar 4 
ung sola periona, que sobre presentar lo's” riesgús de eer” di 
engañada, ne debia considerársé nunca como'infalible.’ 

A consecuencia de las órdeñes Jel Gobierno español, 
partió el año de 1612 de la "Audiencia de las’ Charcas en 
donde desempeñaba € el cargo de' oidor; den Fraueisco da“ 
Alfaro, que segun- manifiestan los jesuitas! & ens eber. 
tos; se dejó influir por ellôs hasta’ él punto que le dieta- pe 
ron las disposiciones que tom de reforínás que en ek 
sistemú de colonización introdujo. o.. ote 
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Las disposiciones de Alfaro. .redujéronse ¿cata hlecoro.; 
que á medida qua fuesen muriendo, 208 ppssedoreg de en- 
comiendas, se ingorporasen estas al Estgdo,. y. entretanto ES 
los que en la actualidad las disfrutasen, ng pudiesen, exi-, 
jir 4 los Mitayns zi Fanacones log servicios persgnales gn, 
que hasta entonges habian contribuido, gue se. len repare 
tiesen tierras para: iros acostumbrando al gultivopropig.;, 
y & disfrutar log goces de la. propiedad. Los fodios que: 
ormaban parte, deſlas encomiendas, sglo estaban obligar... 
dos, por laa -ordenangas de, Alfaro, 4 contribuir Apuady 
menta al ¡encomendero con cierta cantidad de frutos por., 
via de tributo. 3 e 
Estas dispesiviongs, en 21 fondo las. encontramos, plangin y 
bles y dictadas, per el mejor espiritu de .dignidad y, dg. , 
usticia, siempre, gnoso refieriesen á las encomiendas e, 
habian caducado por haber trascurrido las dos. genera: , 
ciones prescritas porlas leyts; pero de.la, geppralizacion, , 
de. esta medida fpacia el decaimiento: de la “conquista. N > 
reduccion de los indios; pues se quitaba todo estimulo 4. 
los particulares para dedicarse a estas empresas ,, eR 
donde el Gobierno: po; poseia. medio, alguno para prosen y 
guir en la colgnizacion... : oo iene 
Creemos que con declaras libres de toda carga] Jas en- i 
comiendas, cuyo término legal habia trascurrido, y estirf „ 
par todos los abusos que en la posesion de las de fecha mas 
reciente pudiesen resultar, disponiendo quedasen £a tolo; 
su vigor las prescripciones.que determinaban la cesacion 
de encomiendas, tan. pronto eomo pasase el plazo fijado. 
por las leyes, 3e, hubiera favorecido mas al pais que con. 
el . de medidas 110 radicales, Eee 
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de Alfaro, hasta el punto de, atribuirse la paps hae: 
berle inspirado sus. medidas, no reparan en la grave ia 
conveniencia que resulta entre el modo con que fueron i 
tratadas las. encomiendas, y los privilegios escesivos que 

á sus establecimientos se acordaban. Si segun ellos gr 
perjudicial á la prosperidad y adelanto ¢ de las colonias, la, 

sujecien de los indios en las encomiendas, mucho más de» /, 
bia serlo todavia, ol gobierno en comunidad que plantea-. ; 

ron en sus redacciones, que, privaba á los, inqividuos da 
todo estímulo al trabajo, con la prohibicion absoluta de: . 


Ed 


OS ME O Oe. ees SIS Put 


1 7 AUTORA: PR. LAS. ‘REPUBLICS, BELA; e 4123-5 
toda especie de:propiedad nmebleiódiinwgobla. No obstan- 
tesel influjo de la Compa nia fué baitantepuleraso pars es- 
tableect, que mientras las encomtendás 66 declarabau de 
toda punto libres, en sus redueciones; ge les cómcódiént 
tada clasé de. monopolio, no solo sobre Ia propiedad: ters 
Béorial, productos agricolas 6 industriales; sino tambien 
sobra el comercio y estraceion de las producciones pos 
brantes do aus establecimientos. Eu el-lagar respectivo: 
daterminaremos las consecuenciás de este sistema; les vin 
ss. que encerrabd y Le poa por udicar al ventas | 
progreso. eae aaa Y 
> Tyas medidás tomads. „oer Ufaro, la sporletel colita 

ds losjesuitás al sistema do encomiéntdas, produjeron ;' 
oo inevitable resultado, el mayor descontento éntidl 
tolloi aquellos 4 quienes semejantes medidas perjudica 
baa; y que sa creian. lastimádos en sus derechos. Gran’ 

parte de lés pobladores de la Asirncion, poseedores deen? 
comiendas; al verse privados de la principal: fuentó da sù: 
riqueza, y no viendo en su despecho más onemigos que 
las jesuitas, atribuyéndoles,'acasó, en ebtas presoripcionés, 
mis parte de la que en realidad tenia’, empezaron 4 ge- 

5 Jarie de la Compañía, primero de y luego oe 
un modo más esplicite. 


Tbanselos ánimos agriando visiblemente hablándose coh! 
el mayor descaro contra la Compañía, y la conducta qué 
«habia observado desde su establecimieñto en el Paraguay. 

Los intereses lastimados hacian olvidar el anhelo con que” 
primero habian solicitado la instalacion de los jesuitas e 
la Asuncion, y los bienes que habian reportado al eatoli- 
<cismo con su trabajo y laboriosidad infatigable,” en fal 
peligrosas misiones que émprendian , y la reforma que en 
lás costumbres habian introducido. —*' 5 

La tempestad erecia por momentos, y log jesuitas, para, 

eonjurarla, se vigron precisados á evacuar la ciudad,’ 

hasta 1 se ieee asa apaciguar los domos. Al mismo. 
tiempo los osecdores de cncomiendas representarón viva; 
mente à la Córte de Madrid, hacieado presentes ‘los per- 
juicios que las disposiciones del visitador Alfaro les 
irrogabar, y con el objeto: de acallar las exijencias | de 
todos, sé convino en que las cosas sigutesen como antes, 
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prohibiéndose, empero; se conffriese 4 ningun’ e 
las encomiendas que an lo gueesi vdo vaca gen 
-,Arregladas estas diferencias, aquictades los: ánimos, 
volvieron d- entrar Jos jesuitas en la Asuncion y 4 prose: 
guir copla acostumbrada actividad la formdcion: de nue; 
vas redtctiones.Hasiá ahora habian- dependido tas misio- 
nes jesuitieab del Paraguay, del gobierao del Peru; por 
loque les faltaba la iniciativa necesaria para su prospa 
ridad y rápido desarrollo; ebstáculo.que, conocido por tos 
misioneros; no tardó en desaparecer, declarándose éstas 
independientes - dél Peru, ysnombrédose: como "primer 
provincial del Paraguay á fray Diego de Torres s 
. Pero no Ata ba hecho. todo; las últimas diferencias:que 
habian, egursido.cn la Asuncion entre jel elemento seglar 
y. les jesuitas, les demostraba elocuentemente las ventajas: 
que para el progreso de sus misiones les resultania de la. 
completa independencia de toda otro poder quenne fuste 
el-de. la metrópoli, que su escesiva. distancia . hacia casi. 
per completa ilpsorio, VVV de. 
ohrar. aint e frer, mp * SO gee EE 
No.fardáron. mucho. tiempo. en, 5 Su objeto; Hi 
hacia, los años 1 630 fueron declarados completaménte in- 
dependientes del gabierne del Paraguay. les misioaps jer; 
suiticas del Paraná y Uruguay, formadas ¿por -treiate; 
pueblos, delos que algunos llegaron 4 tener hasta acho 
mil pobladores. „Los indios..do, estas. misiones, pertenecian, 
casi en su tatalidad ; ala tribu Gnaxanié Tapi, la mas, dé: 
ei] de cuantas habitaban estas comarcas; pues, si, bien: las; 
mirás.de los jesuitas. se.dirijicron tambien.a, la caequizae, 
cion de otras. tribus, no: correspondieron los resaltados ; ¢ 
obtenidos.4 Jos trabajos prestados: q n:o. „ anpi 
Didsejes sobre, estas pueblos sl. dominio, temporal, ges- 
piritual, prohibiendo al. propio. tempo la ¿intervencion da: 
los con.isarios reales en la jurisdiccion ¢ de la provincia, de 
Mi jones: Establecidos de una manera tan independiente. 
ed esta comarca (i); haciendo al mismo tiempo sentir su 
influjo cn lag y Fincipales, ciudades: de Tos gobieraos dé” 
Paraguay. Y. de] Plata, con Jog, colegio que. habian: es- 
o ee ee An esi 


a(1), Además de E pueblos que EA la Prom; 
Udelt de Misiones, posejan o otros, tres N. del Paraguay. Cat 


= rokla DE LAS REPÚBLICAS DE LA PLATA. 129 


tablecido en la Asuncion, Santa Fé, Corrientes, Córdoba 
Buenos-Aires y otras varias de menos importancia, dedi- 
edronse á estender sua dominios y á establecer comunica- 
ciones con les establecimientos que poseian en las provin= 
eias de Chiquitos, para dar más unidad á sus posésiones. 

Con este objeto, dirijian todo su conato en establecer 
comunicaciones fáciles y seguras entre la provincia de 
Misiones y los puehles del. N. del Paraguay, para dirijir- 
se desde allí, por medió de la eréccion de algunas reduc= 
eiones en los puntos más favorables, pasts internarse en 
el territorio de los Chiquitos. | 

Como las tribus que poblaban estas comarcas estaban 
muy lejos de ser tan idóneas para el establecimiento en 
pueblos regulares, gacaban, de. las redneciones ya forma.’ 
das, los indios Guaranis necesarios para formar el núcleo 
de las nuevas colonias, y asi algunas veces lograban 
agrupar otras tribus á sus pueblos, con los ejemplos 
que la vida regular y pacifica de las reducciones pre- 
sentaba. 

¡De esta manera fueron formados los ¿pueblos de Rosario 
y de Belen, puntos de escala paia, comunicarse los esta- 
blecimientos del Paraguay. con Jos de los. Obiquitos.. ee 

Acercändonos va & la época en que las inyasiones de 
les portugueses cn el territorio . del. Plata se van hacien - i 
do pada xezen mayor.escala,., y, habiendo tomado los je-. 
sujtas una parte: actiza, en. estas diferencias, concluiremos. ; 
la historia del primer, periodo, de las misiones, con el exi- 
men, detenido. de au. sistema, para tratar 4 continuacion de: 
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Er centro de las mixtones jéufticas y li residencia da 
padre supértor de las misiones, era, segun trenios indicado, 
el pueblo dé la Candelaria. Este superior dents In 1 ) 
conferida por el Papa, de'confirmará los Indids, y era e 


jofé de todos los eclesiásticos dé las misiones. Estas facul“ 


tades hacian à estas colonias completamenté Independien=* 
tes de la autoridad del étero secular y del dbispo de la? 
Asuncion; lo que nos demuestra el grán cuidado que pu- 
aleron siempre los jesuitas, en establecer la más completa ` i 
independencia de todo otro poder que no emanzse directa * 
6 indirectamente de la Córte de Roma, residencia del su- 
premo jefe de la Compañía. 

Los pueblos llamábanse reducciones, y á la cabeza de 
eada uno se encontraban dos padres que ejercian las fun- 
ciones de párroco y teniente, encargándose éste de todo lo 
relativo á las necesidades espirituales, al paso queel cura 


preveia á tode lo concerniente á las funciones del poder 


- temporal. 

te El pueblo adoptaba además las formas municipales, y 

contaba con su correjidor, alcaldes, regidores y demás 

funcionarios, nombrados de entre los indios; funcionarios 

ue no ejercian jurisdiccion alguna, siendo solo meros 
Vi 


— — 1 — —— — — 
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jero de las órdenes que recibian afr padre a ; 
da: del gobierno temporal: : „ E: 

Hake individuo secojiaseeon gras: 1 he entro los: 
dede Compañia, por la importancia de:las funciomes que 
dehm desempeñar, Al qneangarsé de su aflmisistradion, 
regibia, además de las instrucciones: y. consejos de su pre- | 
degespr, una noticiadatallada: por esctito del estaflo de 
la. gelonig de. todos les ra mos de: la adhimistraslon, tan-⸗- 
toa lo Ake a la agricultura y ganadería hacia referen- 
Cig gono lo que Ktañia. dla TAR y domás productos.» 3 
dg;la.recuecion, o --. at 

Bacarzibensy, adomáa, de ne ra quo habla an 5 
los Almacenes. del pueblo, para subvenina tadas aue dec e 
sidades y proveer à HIexijencias de la colonia. 15 

FI. sistema catablecido ara un verdadere manne d 
ejergido, no tanto.en hencíigio de; los, indigenas, coma: h / 
el de ia Compañia, que administeaba y: beneficiada les: 
sobrantes que quedaban despues de cubiertas las necesi-, 
dades deo las reducciones..Ppr. lo tanto, estaba prohibida 
la propiedad particular, cultivrándose los campos en cos 
mun; almacenando los productos y .viviendo todos del. 
acer vo domun, hajo da direccion y. vigilancia do la Com- 
pads, ue scapraniaha el esgedonte. ` Nag 

Foxe n 4e limitaban á esto solo. Los sobrantes de cada 
redycgion;.ersa espendidos:pn:las ciudades españolas que ; 
ofregign mejor mercado: , conducidos á través de los ripe :: 
por naxes. propias, y properciondadose en -cambio pal f 
herramientas, ntensilios, y todos aquellos objetes de 
indmtria, puya fabricanion no estaba aún establecida. en i 
las reducciones jasuiticas. Al propio tiempo, ansayábanse. 
algunas industrias, especialmente las que se rozaban on 
la satisfaccion de las neoesidades más apremiantes, » come ..: 
eran los vestidos de los indios, en su mayor parte: forma. 
dos. de telas grosoras de. algodon, yalguna vez de langs, 
De esta-snerte so trataka.de sacudir: en lo posible la de- 
pendencia comercial, lo .que.unido al mayor desarrolle de". 
la agricultura. y Ja industria, aumentaria progresivamena:) 
te la esportacion, disminnixis; los artieulos de pregodensia.: 
estraña, y el total líquido de los productos do-astes a- 
blecimientos se acregentaria cada vez más. -~ - 

di gate aumento len Ja riguesa pública de. aquella ro- t 
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vincia, se destinära á satisfacer las necesidades de los indi- 
genas, y á proporcionarles las ventajao:que" lá tiqueke 
bien distribuida: proporcioas, veríamos realizado: por comi- 
pleto el socialismo mas absolute, tal. como ha sido pret- 
sentado en las · obras de algunos escritores modernos: Ng» 
. siendo ‘nuestro propósito; ni esta la ocáston eportunk de? 
juzgar las ventajas ó perjuicios que ciertos sistemas: pro- 
ducen á la civilizacion y bienestar de las sociedades, de- 
jamos al recto juicio de. nuestros lectores, dedurir las 
consecuencias que semejante régimen en vol via, y la suer- 
te que estaria destinada 4 estas misiones sin la supresion “' 
de la Compañía de Jesús en el último tercio del pasado 
siglo. Solamente debemos advertir, en -honor de la ver- 
dad histórica, que los Tendimientos de las eoloniás contri=: 
buian á aumentar el fondo de la Compañía, y que pri 
vando de tode estimulo al individuo, debian tocarse: muy 
pronto los: perjaicids de tal: sistema, e aan 5 ls 
realizacion. ©. 9 5 
Contra los que reer ee á los joviittae’p por aie ae J 
me, y manifesta ban los vieios qué en su coneepto-enderrs-* 
ba, oponian estos la necesidad en que se encoutraban los n 
indigenas, todavia en el primer estadio de- sa educación -y- 
cultura, en estar sujetos á un régimen, que el: bien'tehta'3 
mucho [de  despótico y -arbitrarid,” ermal miso tientpo 
previsor. Recónociase, ne obstante; la necesidad ‘dé Ubrars 1 
á aquellos pacblos de esn perpétua tutéla- y d& atostumi-" 
barlos á los Bes de la propiedad; Unie ‘sslimeto- que 
podía aumentar la laboriosidad, y formar un peeblo ape 
para ol trabajo y demás vittades sociales; pero Tos: jesus 
ta¢oponian “siempre á estas exijencias -Jas razones dot”! 
atrhso de-les indios, espontendo: que con poca practies en a 
la Side? civilizada; no-podian bastdrse'd ef mismoi: +°: o > 4 
Sta ‘embargo; la (Corte de Espana ereyódebor tomar“ 
eartas en el asuntos y'al cabe-de sigle yimedio: en que to 
jesaitas:dominaban er las Mtetenes pened en modiftearde“ 
alguna manera este Mstema. Los jesuitas: defendieron el“ 
terrene palmorá palme; porderkrón: Ia thcapacidad: dè“ 1 
los ines para esplotár la propiedad: “adandonádos € 1 
misthos; y les males que'á no dudariolreséttariad F mi” 
costumbres y aun · A Religion entônHen, en que podian '* 
todavía eousifleratee mo apa chos; ei‘de-repente 
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o¥ sin transicion algane se lescpenia en, ¡posesion de.tédos - 
dos dergehos, que. ales del „ do Sadis 126 

-goRcedia;. . SETE FA any ie puet AiR 
-c ; Fara obviar ostos inconvenientes, y: Viendges 18 Compa 

Ela an, le, precision de eongeder: alguna; cosa para balrar 
. al resto, propusosasoñelaso ý; ada indio algun trozo de 
_Serrenp, decpya propiedad podría diefeutar libremente 1 
_faltivar en pręvecho propio pin, restriveian alguns. Leta 

“disposicion debia, en congepto. der los jesuitas, acostam- 
bras poco & pogo 4 Jemjndigenas:á-obrar por 'simismos, 
¡sin.ogagionar.las :brastornos que traen sempre consigo 
«las innoyaciones radicales, y-el. Gobierno "españa sos dis 

„PPr satisfecho con esta concesions: > v oo, 05th 
205 -Hizose.adí. en efecto: distribuyórenseo totes - do tiertosá 
log vecinos de las reduegiones;, pera bien: -pranto! tados, 

_ Asi sin escepeion, Heyaron.. el - -produeta dd-sts. cosechis 
„a; 3lmacen general del pueblo; guedando: eh :las mismas 
Condiciones en que hasta ensópoca: hallen do- bajada 
-Yigilancia.de-la Compafla. e , je s'er 

»-"Y esto no podia menog deleted 61 80 adiende: A. que 
teniendo los indios cubiertas. sus,priméras:heccsidddes; ¡y 
encontrándose privados de la proparcion de vender sus 
productos, eran para ellos una..xiqueza: iautil,:y:que:.on 
xen de eomodidades, solo podia proporcionarles cpiddilos, 

-qua hasta entonces no habian 4enido.-Esto-.hastó para que 
¿el régimen J eguitieo ge -conceptuases pomo ab único -abepta- 
„ble para aquellos puebles; ‘por todos los qno toasideraron 
Jas pretendidas reformas someramente} y mo viorom 6 ho 
quisieron ver en ellas su insuflcl ena. “ 

Aung ne no podremos. nuasa eptar cpnformes ooh atlas 
‘temaagguido por lá Compañía de Jesús, pues le: créemés 
una verdadera servidumbre,:y que onan todo estacionhrio, 

.se oponía á todo. prog y Aesarrello, 20 . podemes me- 

nes de conocer que ejexsia el poder don um .tapto; can 

Anusitada guayidad, y teniendo siampre por ‘mira ol hacer 

amable vl trabajo; quitándelo tedo.lo que pedia tener de 

mee unos pueblos ande DEMERS Ja-vida c- 
— ass — E 
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acb De ee ae parents: menos Ae adzalrur la Au BRHId Ad de 

Josjeimbfas, ud condaciaa á: los doe ad trabajo, preee- 
didos de música, como si fuesen á una festividad! Lab Ad- 
‘ reson piendas 4 la labor ‘er on ¡campos eran muy po- 
. ano, low dias festives muchos; y'en ¿llos so trataba de H- 
: tretener aquellos pueblos niños por medio: de bailes; fe- 

vtas y torneos. Vestiar á los n, con’ Isos trafe, 

„que olles ostentaban con la gravedud, un 1 raten. 
a varaoteriza 14 raza-Guarant:  - 

Las redacciones ó pueblos ceta Bah formados por: aah 
8 y rectas, een edificios que sdlotontaban c ‘él 
‘piso bajo. Al principio: estas viviendaw'se formabár de 
cuadras largas y espaciosas: en dende vivian reunidós 

© vodes losindividaos que pertencciak al misuzo cácicazgo; 
_ pero los inconvenicates que presentaba: este sistema Con 
< la acumulacion demuchas personas en tra misma estai - 
: ela, determinó á los jesuitas à idoptarel medio de dividir 
- estas cuadras en Habitaciones para cada una de las fam - 
lias. Todo el mueblaje de estas: habitaciones consistia en 
una hamacacpara.el jefe de la familiay y algunas pieles 
para los demás'individuos. El procreo otsi fxbulosó de 
aus estancias (1); les proporcionaba abundante! Amon, 
casi sin dispendio alguno. © - 
. Tampoco les originada grandes guton el eres de los 
«Indios, que consistia en una -sitiple camisá, calzones 5 
poncho de una grosera tela de algodon: el traje de les 
: mujeres todavía era más sencillo, pwes solo se comporta 
«deum especiada támca, sin mangas: sujeta á la decia 
Prohibiase á todos el uso der enleado. > ` -> 

Much as ha Negado'é oxagerar el grado hávta adnde 
«hablen li¢vado‘los josuitas Ia eduesxelon delos indios! pe. 
. yO los mismos que propalam estes Asertos, no se hacen eat- 
go de que en el poco tiempo que dominaron" en las redûë- 

(ide; rio podian Hevar esta: educacion & instruction 
tan alto grado, pues no es tam fiti cónvertir en poto 
Hempo un puebló todavía 'salvajo, encivilizado'3 a | 
do. La enakflama de. los jesuitas disijfasë eon es wii- 


-obstante; nuestro amor 4 la verdad y al libre de 735 a 
miento de Tos paébiés, Apodaca siempre enemigo se) 
Geno y y'det monopolies, baj ea er forma 

07. Ay Retablécimientos ae ála erla d 155 oar 


MATONE m AAN APUROS DE JA PIATA. ABB 
pay! do parte religiosa, como tambien, 4 a8 artes mip 
necesarias 4 lávida, la, agricultura, la ganaderia y Jag 
induatrias mds indispensables, poro Ja educacion[religiosg 
de los índios ara en an mayor parte puramente formal, y 
no podia serlo de otra manera, atendidas Jas circunatans 

del gar. tie i:: E ee ot, 
„La enseñanta en Jan diferentes industrias que pensargg 
introducir los jesuitas en sus misiones, habia adquirido 
Tay poco desarrollo, como. uo padia, menos de. puceder, 
debiendo gates habérao dado más atencion 4 Jas que.satian 


ata PE 


acian Jas primeras necesidades. . 
. Observamos, pues, la. 


A * A 
sencillez y economía, que reinaba. . 
en todo. Jo que se referia & Ja. vida de los indígenas , por 
cuya razon debian ser grandes los rendimientos y aumen: 
tar de una manera notable las riquezas de la Compania, 
estando como estaban sus -Popeaiones exentas de, tada.: 


ear a. A 1 8 e . „ „„ AA 
le En lo que hace relacion al género de vida de los curas: 
que gobergaban temporal y espiritualmente las reducción | 
hes, seguian una conducta completamente distinta, Cam) 
prendiendo sin duda lo que las formas esteriores pueden 
en el ánimo dé los pueblos salvajey , rodedbanse de nug 
Pompa y majestad cási régia; en sus casas sẹ ostentaba N 
fodas partes el lujo y la riqueza, jamás ae presentaban n 
tiblico, sino adornados con sus más ricos. trajes y. vestin 


luräs sacerdotales, Aun en las más sencillas- ceremonias, 
que st referian al culto, tenian especial cuidado en mani, 
Jcetar lujo y magnificencia. En vez de penetrar en las 
toscas cabañas de los indios, cuando habia necesidad de 
prestarles los auxilios espirituales, conduciase á los enfer- 
mos á habitaciones decentes, adyacentes al colegio; en 

una palabra, no perdonaban medio de captaree el respeto 
de todos losindígenas; bien es verdad, que no contaban 
con otros medios para tenerlos sujetos á la vida civiliza- 
da, pues sujecion es para el salvaje todo cuanto tiende 4 
privarle dela vida némada y vagabunda, sin temores y 
sin esperanzas para el porvenir. 

Disponian en un principio de todos los escedentes de las 
reducciones, y no estaban sujetos á ninguna inspeccion 
por parte del Gobierno; pero creciendo las exijencias de 
este, impusieron una capitacion que solo comprendia los 
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LUCHAS ENTRE LOS ESPAÑOLES Y PORTUGUESES EN LA AMÉRICA 
MERTDIO NAL, Y FONDACION DE LA COLONIA DEL SACRAMENTO. 
„ er mS Ga ee E ‘ j . ` : 2 
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COR 
A Ne del siglo XVI, España y Portugal eran los 
únicos poderes coloniales de la Europa. 
Dos portugueses habian dirijido sus miras hácia al 
Oriente, y buscado, deblando el Cabo de las Tormentss, 
que desde entonees donominaron de Buena - Esperanza, un 
-meyo camino para las Indias Orientales, Los españoles, 
-Orsa parte, hiabíanse hecho dueños de un nuevo Conti- 
Gn, y. en sus viajes y esploraciones, que animados por 
el busin éxito delos primeros, emprendieron, amenazaban 
@neontrarse dmbas Potencias en medio de los mares. ` 
u Kitts contacto podia provocar luchas deconsideracioh 
Entro las dos naciones de la Península Ibérica, cuyo ek- 
Rarnisamiento se aumentaria por la tradicional antipatia 
de ambos pueblos, y por los celos y ódios inveterados que 
los: dividian hacía muchos siglos. “3 
„ Tratsse de poner un afieaz remedio á los conflictos que 
podían resultar de la pugna.de los dos poderes, y con ese 
objeto,:y.al propio tiempo con el de presentarse el Papa 
supremo árbitro entre los monarcas cristianos, estableció 
Ia linea divisoria en que cada uno debia encerrarse en sus 
18 
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” La famosa bula de Alejandro VI tendia á obviar estos - 


inconvenientes, señalando como limite á las posesiones de 


~ ambos países, un meridiano hipotético que se suponia 
trazado á cien leguas al Occidente de las Azores. Bien - 
pronto, sin embargo, estos deslindes se hicieron ilusories; - 


pues en el tratado de Tordesillas celebrado entre el Rey 
de Portugal y don Fernando V, se trasladó el meridiaho 


de concesion, á.trescientas leguas á contar desde la más 


occidental de las islas del Cabo-Verde. Esta cencesion 
daba el dominio de una pequeña parte del Brasil á los 
portugueses, desde cuyo territorio habian de molestar 


á los españoles en todas sus ee de la ee 


meridional. 


La muerte del Rey. don Sebastian en Africa, ie en 


las sienes de Felipe II la Corona de Portugal y sus esten- 


sas posesiones coloniales, realizando la union ibérica, | 
cuando menos se pensaba en ella. Bien pronto veremos | 


que esta union arbitraria, que no se fundaba sino en el 
capricho de los Monarcas, y no tenia por base la fusion 
de los pueblos, habia con el had de ser altamente per- 
Judicial á España. > | TA 


Con la union de los reinos de España y Pere ciar 
ren por un momento las restricciones que á ambos Go- 


biernos imponia, tanto la bula de demarcación, comu el 
tratado de Tordesillas, prosiguiendo los portugueses y 
- españoles sus viajes de esploracion, sus conquistas y esta- 


_” blecimientos sincortapisaalguna. Los españoles enaquedla -. 


Época ocuparon las Filipinas, que segon el meridiane. hi- 


potético pertenecian 4 Portugal, y los subditos do. esta 


nacion, á su vez se estendieron por el Brasil, no sin que 
hubiese algunes cheques entre ellos y los colohos del Rio 
Le la Plata; choqes que revelaba elocuentemente , que 


Jas cireunstancias fortuitas que habian reunido ambos. 


«pueblos: bajo el mismo cetro, no habian. podido -conelair 
con las preocupaciones y-ódios nacionales. A "este tiempo 


se refieren Jas devastaciones terribles que veriflea ren los 


Portugueses dela provincia de San Pablo (que por csto ra- 

_eibieron el nombre de Paulistas) en las provincial: ¡del 

Guairá y San Pedre. a oe e 
Todo el mando sabela série de e q us siguis- 


ron á la ocupacion del Portugal por las armas.españolas, . 


ey 
se: 
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y cómo las medidas desatrosas tomadas por el Gobierno 
español, en vez de contribuir tomo debiera haborse inten- 


“tado, à reunir bajo un mismo lazo & pueblos á quien la na- 


turaleza habia hecho hermanos, aumentaron, por el con- 


- ” trario, las divisiones que les separaban. La dominacion es- 


g 


pañola se hizo cada vez más odiosa á los portugueses, que 


solo espiaban él momento oportano para sacudirla - 
El Gobierno de Felipe IV, que.caminaba de desacierto 
en desacierto, debilitando el poder español, que pocos 


4 


t 


* 1. 


' años antes habia preponderado en Europa; la opresion que 
sufrian los portugueses tratadoscomo nacion conquistada, 


les preséntóla ocasión oportuna para sacudir cl yugo:abor- 
recido, y sabido es que los pueblos que quieren. emanci- 


parse del poder estraño, ne necesitan más que quererlo 
‘eon voluntad enérgica y decidida. pa E, E 

Al eabo de una guerra desastrosa, en que España llevó, 
como era consiguiente, la peor parte, adquirió el Portugal 
su primera independencia, quedando de hecho dueños; de 


todas las conquistas llevadas á cabo en América, confor- 


t 


me estaban en el acto de la emancipacion. De esta suerte, 


` & pesar de la bula de Alejandro VI, á pesar del tratado de 


Tordesillas, encontróse el Portugal dueño del territorio 
Aue ss estendia deede las Amazonas, hasta las s 
vertientes del Paraná y Uruguay. 

i Entonces comprendió el interés que para el comercio 
do la América del Sur tendria la posesion esclusiva del 


i Rio-de la Plata, que presentaba un desenvolvimiento de 


E y que atravesaba comarcas fe- 
races, en donde abúndaban los e de que el Brasil 


5 * ofrecia gran escasez. 


pe 


En el territorio de la baada oriental, especialmenta. en 
"Jas márgenes del. Uruguay, habianse multiplicado de un 
modo asombroso los ganados, formando la principal ri- 
ques de los meradores del pais y de los vecinos de 
“Buenos-Aires, que se surtian además, en estos sitios, de 
Ca maderas que escaseaban ew la orilla derecha del Pla- 

ta, y que ofrecian con gran abundancia los bosqueg casi 
_ impenetrables del Uruguay. El mal resultado que daa qm- 
‘ presas de cólonizacion habian tenido en aquellos lugares, 
desde la desastrosa muerte del piloto mayor Solis, quo 
- habia arribado el primeroá aquellas costas, basía que 


a i 
140 BLIOTECA: POLÍTICA DE LA IBEBIA. | 
estaviesen casi abandonadas, recorridas tan solo por, las 
tribus salvajes, de las cuales las principales eran las de 
los Charruas, Chanés, Chayes, Tapes, Minuanes y otras 
- varias, que con frecuencia se destrozaban entre I. 
Tesa mas belicosa de todas era la de los Charruas, que 
` infatigable en el ataque, sin conocer el temor,.soportando 
con admirable constancia el hambre, la sed y toda clase 
de privaciones, erraba sin cesar por aquellas comarcas, 
sin que le detuviesen en sa: marcha los caudalosos rios, 
` los esposos bosques, los estensos pantanos, ni otro género 
alguno de obstáculos. bn 2.8 feats, Fai 
Ademis de la muerte de Solis, recordaban los españo- 
‘les la destruccion del fuerte de San Salvador, fundado 
por Gaboto; otro establecimiento debido 4 la actividad 
de Garay, y abandonado pdr, no poder sostenerse, en 
` país ocupado por indios tan indomabies. Y todos: estos 
' motivos contribuian ä alejarles de la orilla. izquierda 
del Plata. - „„ A pet ge! 
Conocian los portugusses toda la importancia que fen - 
_ aria para ellos, que poseian la parte superior de los, dos 
principales afluentes de este rio, el posesionarse- de; su 
embocadura, por donde púdrian dartalida, no sole Ales 
productos del pais, sino á los de las provincias del Sur del 
Brasil, debidas tambien á sus repetidas invasiones. en el 
- territorio eonquistado por los.españoles.. Este pensamiento 
e rel acienaba con otro no menes importante, que tania 
per objeto hacer del Rio do la Plata.su frontera uebutal. 
Estas tendencias eran altamente perjudiciales 4 los intere- 
-yes materiales de las; celbnias: del Plata, quo, een la 
pérdida del rio, quedaban reducidas» á una completa 
: nulidad. qe whe AAA E ee ; 
Y no era esto sole; las :¡posesiones' de Chile. y;el Pari 
“tenian que ponerse en comunicacies con la. metrópeli, 
: atravesando el inmenso Océano Pacifico, 6 doblando el 
Cabo de Hornos, viaje peligrosisinso I largo que gumen- 
< baban en mucho los gabtes de: frasporte, y dificultaba¡en 
gran manera las relaciones entre ambos, países, mientras 
us el Rio de la Plata, algunos de enyes afluentes tiggen 
au nacimiento en la cordillena de los Andes, «facilitaba 
esta comunicacion. y daba mas unidad á las posesionen.£s- 
>= pañelas de la América: del Sar. Todo: el. país que ho 
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forma la República de Bolivia ö alto Pefú, quedaba con 
estas invasiones completamente aislado, sin efrecer ven- 

. taja alguna al Gobierno español ,' au domisio y colo- 
nizacion, dl 
Los portugueses, sin embargo; no cejaban nunca en su 

propósito, y aprovechaban con avidez todas las ocasiones ` 

que la debilidad é impericia de los gobernantes españo= ' 
les les presentaban, y de esta suerte se apoderaron suce- ` 
sivamente de las provincias de Mattogrosso, de Guairá, 
de Rio Grande, de San Pedro, de la Cánanea y algunas 
otras provincias, que son hoy los más bellos florones de 

la Corona imperial del Brasil. l 
Al propio tiempo establecian un contrabando active 

con las colonias españolas, destruyendo además pueblos - 

enteros de indios Guaranis, y arrebatando gran cantidad- 
de 10 ganados caballar y vacuno, que escaseaban en las 
provincias del Bragil, y que producia la banda oriental: - : 

eon sorprendente fecundidad. . 

Si alguna vez los soldados españoles NEE recha . 
za rlos á sus propias fronteras, bien pronto algun tratado | 
favorable á sus intereses, les conferia la posesion de lo 
oeupado, y que habia costado no pocs sangre española 
recuperar. Apenas se conciben tanta astucia y conetáncia : 
como desplegaron los pertugueses, y tal flojedad é in- 
curia como demestrarón los gobernantes españoles; ea 
cuyos pechos parece que se habia estinguidd hasta el ülti- 
mó rayo de patriotismo, masta? el último destello de la 
dignidad. 

Bin embargo, lá audácia de los Dori cue llegó 4 se 5 
edimo, cuando en medio de la pas, vulnerande todos lós: ` 
tratados, despreciando tedas las transacciones diplomáti-" 
eas, å pesar de las ventajas que de ellas habian reportá- 
do, fundaron en la orilla izquierda del Plata el. oerte La~ 
mado Colonia del Sacramento. 9 

Este puerto, solo reunia medfäns condielones, beter 
efrecia bastdntė seguridad ¡requisftó dodespreciable en las 
riberas del Rio'de la Plata, cuya completa desúudez las 
espone á los terribles Pamperos. De’él Podia haterse unk 
terrible concurrencia á Buenos-Aires, adóndé solo podizn 
arfibar buques de menos porte, por la multitud de arreei- 

es de que está sembrada la rada de la ciudad española: 


` 
* 
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Esta vez ya se preveian las consecuencias hasta por los, 


más miopes, y el hecho era demasiado escandaloso para 
que no se tratase de poner coto 4 semejantes: abusos é ine. 
ealificables atentados. 

Gobernaba en el Rio de la Plata ála sazon, don José 
de Garre, que desde el año de 1669, habia demostrado la 


firmeza de su carácter en varias .espediciones centra los. 


indios salvajes. Sia perder momento, reunió todas las 


_ fuerzas de que podia- disponer, sin desguarnecer comple- .. 


tamente el país, y ayudado de cerca de tres mil indios 
Gusaranis, rechazó á los portugueses que tuvieron. we 
abandonar la naciente coionia (1680). 


Reclaraó el Gobierno portugués, y establecióse una ne- 


gociacion para arreglar el asunto de un modo pacifico; 
pero la firmeza de don Pedro, entonces regente de Portu- 


gal, triunfó del débil Gobierno de Carlos II, ultime . 


i 


* 


resto-degenarado de la dinastía. austriaca, haciendo iluso- . 
rios el valor de los españoles y el patriotismo de don Joss 


Garro, que fué relevado al mismo año desu gobierno, sin 


duda á causa de las reclamaciones de la córte de e 


como todo pareee demostrarlo. 


Por el tratado. previsicnal de Lisboa. de 7 de mayo, E 


de 1681, devuélvese la colonia á los portugneses, solo á- 


título de depósito, hasta que un tratado de paz y amistad : 


entre ambas Potencias, .arreglase satisfactoriamente es- 


tas diferencias. Basu consecuencia, el mismo año fué.res= . 


taurada la calonia, que al mismo tiempo que seguia sien - 


do, á despecho de los tratados, un centro de contrabanda ., 


altamente perjudicial á los intereses del Gobierno espa» 
ñol, servia tan solo para mantener yivas las. e 
y rencores. 

A la muerte de Carlos U, y antes de empezar la en 
de sucesion, Felipe V trató . de captarse el apoyo de los. 
portugueses, mediante la cegjon dela colonia, y al efecto, 
verificose un: tratado entre el: futuro. Rey de España 
y el Gobierno. portugués, - „en ¿cuyo articulo 14 renuncid | 
aquel á todas las pretensiones que podia tener al domi=, 
nio de la colonia. Sin embargo, en las distintas alternati-. 

vas de la lucha, que por:tanto tiempo ensangrentó el suelo 
español entre el nieto de Luis XIV y el archiduque Cár- 
los, hizo este la misma concesion, cuando obtuvo la ccopes 


— 
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“tación de Portugal para sostener sus derechos á la ore 
~ Re de:-Espaiia. — 

Entretanto les portugueses , que contratando con las 

«dos partes beligerantes, demostraban bien claro: qué es- 
iptuban las alternativas de las contiendas con el objeto de 
~@btener las mayores ventajas, no descuidaro la reedifiea- 
Scion dela colonia, que ya 4 principios del siglo ae ese — 
4 tabaſen un estado de defensa respetable. | 
xi «Habia sido nombrado gobernador. do Buenos-Aires 
sen 1708, el maestre de campo don Juan Alfonso de Val- 
adés & Inelän, y habiendo recibido: órdenes del virey de 
‘Lima, de apoderarse de Ja colonia, pues los portugueses 
«¿uxillaban al archiduque Carlos, envió para este propó- 
sito con las tropas necesarias al sargento mayor don Bale 
tasar García Ros, que rechazó á los portugueses, apode= 
rándose de la colonia que destruyó por segunda vez. 

Continuó el territorio en poder de los españoles duran 
te la guerra de sucesion, hasta que en 1715 el tratado de 
Utrecht estableció en los articulos 5.°, 6.2 y 7.° que la 
colonia y su territorio fuesen restituidos á la casa de Bra- 
ganza. 

A Felipe V, que acababa do conquistar una Corona 
despues de una larga guerra que habia presentado altere 
nativas en estremo variadas, capaces de desalentar á 

otro que no tuviese su resignacion en los reveses y su 
constancia y energía en las resoluciones, no debió impor- 
tarle mucho la cesion de un territorio, todavia casi des- 
poblado, al otro lado del Atlántico, y que si en lo futuro 
no sería muy ventajoso para el cemercio de las colonias, 
sus resultados no se hacian sentir por el memento. 

Al apuntar la historia de estas luchas, se espresa asi un 
«elocuente escritor argentino (1): 

«De este modo, los españoles reconquistaban la colonia 
á balazos, y ‘los lusitanos se la arreharaban interpos 
niende una nota diplomática. 

»En esta porfiada lucha de la astúcia y la intriga con 
el valor y la lealtad, los portugueses salieron vencedo= 

res; pero los soldados castellanos escribieron con su espa- 


() Don Alejandro Magariños y Cervantes. —Estudios his- 
2 1855 politicos y sociales sobre [el Rio de la Plata. —Pa- 
nis, | 
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_da una página de gloria en aquellas tan dispuiadas MA- 
rallas, padron eterno de la negligencia de su a iluso do- 
bierao.» 
La posesion de la colonia por los portuguesa: fué útil á 
-España bajo otros puntos de vista, pues dió 4 conocer el 
interés que tenia la orilla izquierda del Plata, cási com- 
_pletamente abandonada, ya por el mal éxito que habian 
tenido les primeros establecimientos, ya tambien por; la 
. negligencia é incuria del Gobierno. Al. propio tiempo, la 
„ conducta de los portugueses hizo comprender á España 
due ai queria conservar algun territorio por exiguo que 
fuese en la banda oriental, debía pensar formalmente en 
‘gu defensa, única conducta que- quizá podía coach á los 
. portugueses en sus repetidas invasiones. 


is 


Tratan los portugueses de fundar nuevos establecimientos 
en la orilla izquierda del Rio de la Plata.—Patriótica 
eonducla del gobernador español don Bruno Mauricio de 

- Zavala.—Rechaza ä los portugueses. —Ereccion de Montes. 
video.—Atacan los españoles la colonia.—Convencion de 
Paris (16 de marzo de 1737). —Tratado definitivo entre Es- 

” pana y Portugal.—Cesion de siete misiones del Uruguay” 


~ «Dificultades que surjieron al cumplimentarse (el trátado! 
, —Protesta de los. jesuitas. —Rebelion de los Guaranis. ~e 
Desesperada resistencia — Dispersion de los Guaranis,— 
“Nuevos conflictos.-—Don Pedro Ceballos se apodera de la 
colonia del Sacramiento.— Tratado de Paris de 1763. i 
e? E = „ : i eat ** ? 


Pa + 


Los hechos vinieron bien pronto á dar á conocer la 
exactitud de estas ligeras refl »xiones. Los portugueses, np. 
contentos con poseer la colonia del Sacramento, pues en 
s el tratado de Utrecht solo les cedia el territorio comprendi- 
do en un rádio igual al alcance de una pieza de 24, y tra- 
tando de estender más y más sus posesiones en esta parte, 
dirijieron sus miras 4 las campiñas, entonces desiertas, de 
Montevideo, con el objeto. de fandar un establecimiento, 
que por la bondad y estension de su rada, por su situacion, 
á solas treinta leguas de la embocadura del Rio de la 
Plata, hubiese llegado á ser, sin duda alguna, en las ma- 
nos hábiles de los portugueses, lo que esta ciudad es hoy 
dia: la llave del rio. i 898 8 
A consecuencia de estos pensamientos, escojido el lugar. 
más 4 propósito para el nuevo establecimiento, solo sq 
pensó llevar á cabo el proyecto con el mayor sigilo y ra- 
pidez posible, para poderlo presentar en estado a or 
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sa cuando se hiciesen reclamaciones por parte de la Corona 
de España. El ayudante de campo don Manuel de Freitas 
Fonseca fué el encargado para realizar este propó= 
sito, y desembarcó con trescientos hombres en el sitio que 
hoy ocupa la capital del Uruguay, con el designio de po- 
blarle y fortificarla en el último tercio del año 1723. 

Don Bruno Mauricio de Zavala, gobernaba á la sazon en 
Buenos-Aires. Habia alcanz ado en la guerra de sucesion 
el empleo de brigadier, distinguiéndose en varias glorio- 
sas jornadas para las armas de Felipe, en las que perdió 
un brazo. Fué nombrado para desempeñar el cargo que 
ocupaba, cuando surjieron las ruilosas contestaciones en- 
tre el gobernador interino del Paraguay, don José de ‘An- 
tequera,. y -la Compañia de Jesus, en las que demostró 
gran tino, diacreciva. y. pendencia, segun veremos 4. su 
debide tiempo. an 

„Tan pronto como el. brigadier Zavala tuvo eohopl- 
miento de la nueva usurpacion intentada: por los portu- 
guéses, comprendió el perjuicio que de' ella resultaria á 
los intereses de España y.se preparó 4 obrar con energía 

para rechazar las armas lusitanas de. Ia banda oriental: 
Con este propósito intimó á Freitas con dignidad y 
energía á que no estaban acostumbrados los portugueses, 
por parte de las autorida les españolas, la Órden de que 
abandonase inmediatamente las costas del Rio dela Pla- 
ta; pero solo obtuvo 4 su reclamacion la negativa más da: 
tegórica. 
Era, por lo tanto, necesario recurrir á las armas, en qué 
siempre habian salido vencedores los españoles en estas 
comarcas. Don Bruno de Zavala preparóse á rechazar la 
fuerza con la fuerza, y atravesando el rio dirijióse hácis 
el emplazamiento de Montevideo. Los portugueses, tan 
pronto como sé apercibieron de la llegada de los españo- 
les, abandonaron el naciente establecimiento, Ro sin pro~ 
testar antes su jefe, que solo le movia 4 no emplear la ra; 
sistencia el evitar una guerra'entre ambas Potencias. y 
Desde el 19 de enerd de 1724, quedaron aquellos luga- 
Tes abandonados por los portugueses, ocupándose Zavala 
sin petder un momento en fundar nn establecimiento, a apro- 
vechändose de las obras coménzadas. “Presidió él mismo 


¿e 


121 


* 


los primeros trabajos, o en ello gran, actividad, 
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pues cenocia el interés de fortificar la nueva “colonia; | 
y concluido el primer reducto, que hoy se llama batería ` 
de San José, regresó á la capital de su gobierno, dejando | 
de comandante encargado de la nueva fortificacion A, 
don Francisco Antonio de Lemos. 

No se descuidó el gobernador del Plata, una vez eù ' 
Buenos-Aires, en participar al Gobierno español lasnuevas ` 
tentativas de usurpacion de los portuguescs, y la gran ne- 
cesidad quo habia de poner coto á tamaña audácia, dando . 
cuenta al propio tiempo, de su conducta y dela fundacion - 
que habia comenzado con el objeto de establecer un sis- , 
tema de defensa en la.orilla izquierda del rio, objeto de 
los más ardientes deseos del Gobierno portugués. Así 

mismo pedia los auxilios necesarjos para la colonizacion 

de Montevideo, siempre que la corte de Madrid lo juzgase .. 
de importancia, para aat el. . de las pose- 
siones españolas. 2 

A consecuencia de estas: “reclamaciones, en una real 
órden firmada en Aranjuez el 16 de abril de 1725, apro- 
bése por completo la conducta del gobernador Zavala, 786 
le facilitaron los auxilios necesarios para la ereccion de un. 
establecimiento en Maldonado, y de una cindad en Monte- , 
video, bajo la advocacion de San Felipe y Santiago. 

Cincùenta familias gallegas y canarias, sirvieron de 
base y núcleo á la nueva ciudad, que por su ventajosa sie., 
tuacion, un poco más de un siglo despues, contaba con 
una poblacion de más de 40,000 almas. 

Este rápido aumento de poblacion, denotaba bicn 4 las 
claras la importancia de la colonia, y hacen el más cum- 
plido elogio de don Bruno de Zavala, que comprendiendo | 
la ventajosa situacion de la ciudad, puso todo su conato | 
en estorbar á los portugueses en sus intentos. i 

La córte de España comprendió, en efecte, lo que habia _ 
de interés ¿ilustracion en la conducta del gobernador, 7 | 
en un large y lisenjero oficio que acompañaba á la órden > 
de fundacion, se le dahan las, gracias, mandando al mis- 
mo tiempo las trasmitiese en nombre del Rey á la ciudad, 
de Buenos-Aires, y á todos cuantos habian tomado parte 
én esta empresa. 

Hemos visto que el tratado de Utrecht dejaba la coló-: 
nia del Sacramento en manos de los portugueses, que no 
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tardaron en volver á esplotar el 'contrabandó en mayor 
escala que lo habian hecho hasta entontes, lo que daba | + 
márgen á continuas reclamaciones por parte de la córte de 
España, que eran desdeñosamente escuchadas por los © 
portugueses, constantes en su sistema de atender tan solo 
á la fuerza de las armas. 

España, llena de los más vívos recelos por esta conduc- e 
ta, y conociendo la imposibilidad de poner coto al comtra= 
bando portugués, por medio de reclamaciones pacíficas, ` 
despachó patentes de corso á favor de don Francisco de 
Alzaibar, pero bien p ronto conoció la insuficiencia de esta 

"medida. Entonces se conoció la necesidad de obrar con re- 
solucion y energía, y se encargó á don Miguel Salcedo, 
brigadier del ejército español, y sucesor de don Bruno de 

. Zavala en la gobernación del Rio de la Plata, que ataca - ` 
se á los portugueses y los espulsase de la colonia. Pre- 
sentóse Salcedo, en efecto, en la orilla izquierda del rio, 
y puso sitio á ,a colonia; pero los esfuerzos del general 
español, no tuvieron favorable resultado, pues la triple’ 
intervencion de Francia, Holanda é Inglaterra, interven- 
ción que tenia por objeto hacer cesar las hostilidades en- 
tre España y Portugal, redujo á ambas Potencias, en ` 
virtud de la convencion de Paris de 16 de marzo de 1737, 
al mismo estado que se hallaban al principio de la cues= | 
tion. Por perjudicial que fuese para la Corona de España | 
y para la gloria de sus armas esta convencion, sometida ` 
como estaba entonces á la influencia de Francia, tuvo que 
aceptarla, y cesar en la prosecución dé sus tentativas de 
recobrar | za colonia del Sacramento. En esta misma con- 

vencion se estipulaba, quelos portugueses de las 'próvin- 

cias de San Pablo y de Rio Grande del Sur, cesarian en 

sus hostilidades contra’ los españoles, , cuyo orígen we 
remontaba casi 4 la primera conquista: del Rio de Ia 

Plata. ö 

“La convencion de Paris, sin embargo, no habia ' hecho” 
más « que ahogár provisionalmente las cuestiones pendien= 
tes entre España y Portugal, sin resolver las dificultades. 
que‘hacian relacion al tratado de Tordesillas de 7 de Ju- 
nio de 1494, al que se referian todos los' demás tratados' 
subsiguientes, de los cuales no sé habia cumplido 1 ningu- 
no, nì en ¿ellos do envolvia una solucion‘ definitiva que' 


- 
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_ pusiese. término de una manera satisfactoria á tantas lu- 


, Chas y disensiones. 


- 7. 


Por ambas partes, hacíase sentir la necesidad de un ar- 


i reglo que diese estabilidad 4 las posesiones Jel Rio de la 
Plata, y las pusiese al abrigo de nuevosinsultos y ugurpa 
-. Cienes, y bien se dejaba comprender, que en .un tratado 
- definitivo, la ventaja estaria por parte de la Potencia. que 

. desplegase mayer habilidad diplomática.. 


El tiempo en que este arreglo se, verificó, y en que em- 


pezaron à entenderse los Gabinetes de Lisboa y Madrid, 


fué el reinado de Fernando VI, y fué provocado. por el 


i influjo de la esposá del Monarca español, la infanta doña 
8 Bárbara de Portugal. Este matrimonio entre una infanta 
de Portugal y Fernando VI, vino entonces 4 favorecer de 
una manera decisiva a los portugueses, por el grande 
_ influjo que doña Bárbara ejercia en el ánimo de su espo- 
20, y por la incalificable ceguedad 6 malicia de los minis- 
d tros espanoles. 


En estas negociaciones , evocóse el tratado de Tordeei- 


Jas, que trasladaba el. meridiano hipotético de demarca- 
_ cion 4 370 leguas al Occidente, á contar desde la más 
` occidental de las islas de Cabo-Verde, y los comisarios 


portugueses consiguieron que estas leguas en lugar de 
valnarse como de 20 al grado ó en leguas legales de Cas- 
tilla de 26 112, segun pretendian, los españoles, se enten- 


dia tácitamente del espiritu del tratado, fuesen conside- 
` radas como leguas portuguesas de 17 112 al grado, lo que 
; aumentaba considerablemente el territorio portugués en 


sus posesiones dela América del Sur. 
Además de estas ventajas ,. obtuyieron los portugueses 


eon cambio de la colonia del Sacramento, que debia ser 


devuelta á España, siete misiones situadas sobre la orilla 
- laquierda del Uruguay, territorio abundante en ‘pastes y 


, propio por lo tanto para fomentar la cria de ganados a 


tanto escaseaban en el Brasil. 

Esta cesion no pudo llevarse. á cabo por entonces, . ‘pues 
la Compania de Jesús que creia lastimados sus derechos; 
empleó todo su influjo para oponerse al cumplimiento d del 


f artículo XVI. 


Este artículo colocaba: 4 10 indios Guarants én 10 al- 


ternativa de quedar bajo el dominio de los portugué- 
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ses, que los habian molestado con continuas vejaciónés y 

malos tratamientos, ó abandonar los pueblos debidos £ su 

~ ¡laboriosidad y á la inteligente direccied de los jesnitas. 
Véase cómo estaba concebido el mencionado articu= 


3 lo XVI, y por él so vendrá en conocimieito del espl- 


Tita que habia presidido en el establecimiento de todo el 


- tratado: 


— 


«De los pueblos ó aldeas que cede 8. M. C. en la mår- 


l gen oriental del rio Uruguay, saldran los misioneéros con 
` los muebles y efectos, llevándose consigo á los indios para 


trasladarlos 4 otras tierras de España. Los referidos índios 
podrán llevar tambien todos sus muebles, bienes y semo- 


vienes, y las armas, pólvora, y municiones que tengan, en 
_ cuya forma se entregarán los pueblos á la Corona de Por- 
_ tugal, con todas sus casas, iglesias y edificios, y la propie- 
dad y posesion del terreno. Los que se ceden por ambas 


Majestades, Católica y Fidélisima, en las márgénes de los 


rios Pequiri, Guaparé y Marañon, se entregarán con las 


mismascondiciones que la. colonia del Sacramento, se- 
un se previene en el artículo XIV, y los indios de una 
y otra parte, tendrán la misma libertad para residir ó 


_ abandonar el país, del mismo modo y con las mismas ca- 
lidades que lo podrán hacer los moradores de aquella 

Plaza,; solo que los que se fuesen, perderán la propiedad 

de los "bienes raices silos tuviesen» (1). 


La Compañia’ de _Jegús protestó solemnemente. contra 


Ñ este tratado que ‘Lea espoliaba, y hacia ilusorio siglo. y 
medio de constancia. y. laboriosidad, haciendo presentes 


2 


los grandes perjuicios que tanto á Ta Compañía como al 


mismo Monarca se irregabän de su cumplimiento. Con el 


objeto de que su protesta fuese escuchada, no perdonaron 
medio para interesar 4 todes los que se encontraban i en dis- 


È posicion de influir para la modificacion del tratado, al 
` menos en lo que hacia relacion 4 las ‘mistones del 


Uruguay. 
Esta conducta, y la sujecion “omnímoda, de los fndios al 


, dominio de los jesuitas, fué la causa de que se les acha- 
Ense la ‘resistencia que hicleron á ceder aus bienes y pro- 
— ES e 


-!» (4) Pedro de Angelis, coleceion de obras y docaméhtos 


para 1a historia antigua y moderna del Rio de la Plata: 
domo rv. —Buenos-Aires, 1837. f , 
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sledades-:4 los portagueses, haciéndoles aparecer como 
5 de la rebelion. Algunos historiadores han 
“¢ratado en vano de manifestar la inocencia de los jesuitas; 
pero todo demuestra que tomaron una parte activa en la 
oposicion que presentaron los Guaranis 4 las tropas re- 
unidas de España y Portugal. Otros, por el contrario, 
falminan contra ellos gravesinculpaciones, entre otras, Ja 
“de que meditaban éstablecer un gobierno independiente, 
“según trató de demostrarlo el Dr. den José de Silva, pro- 
‘eurador de la Corona, en una obra titulada: Diario histé= 
“sico de la rebelion y guerra de los pueblos Guaranis. ` 
La actitud resuelta de las misiones obligó á ambas 
córtes, park llevar 4 efecto el tratado de 1750, á aunar 
“sus esfuerzos con el objeto de reducir 4 los Guaranis. ` 
-'Disfrutaba por aquel tiempo el gobierno de Buenos- 
Ares don José Andonaegui, brigadier del ejército espa- 
‘Kol, y que habia mostrado una firmeza y- energía estrè- 
“madas al sujetar 4 les indios Charruas ó Minuanes, que 
volvian á emprender sus acostumbradas invasiones, talane 
“do las campiñas de la banda oriental. En esta campaña» 
"dirijida por Andonaegui, fueron casi esterminadas estas 
belicosas tribus por las armas españolas, y se cuenta que 
“el gobernador español contestó á los sacerdotes que le 
reprochaban su escesiva crueldad para con los indios‘ «El 
“bautismo de sangre es el unico que conviene á estos in- 
„Heles. » 1) ; 
Dos portugueses intentaron tomar posesion del terri- 
“torio á principios del mes de enero del año 1754. A la pri- 
“mer ápáricion de las tropas lusitanas en las cabeceras del 
< yio Negro, cuadió la alarma por todas partes, despachá- 
‘ronse por los pueblos numerosos avisos, reuniéronse lòs 
cabildos municipales, y despues do examinar los distintos 
- pareceres, convinieron los pueblos en defender con ener- 
egis los pátrios lares y el territorio que formaba toda su 
"Fiqueza, cultivado con el sudor de su rostro. ` 
Entonces empezaron á reunirse las fuerzas de los dis- 
Mititos pueblos, y de las estancias concurrieron tambien 


1" (1) Tomamos este hecho de la obra de Brossard sobre las 
Repúblicas del Plata. No sabemos en qué fuentes le habrá 
bebido, perque no lo indica. Ent retante, no podemos menos 
de ho darle crédito, Pate nos repugna por su barbárie. 
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todos canton se encontraban en estado de tomar lag ar- 


mas. Los pueblos de San Miguel, San Juan, San Angel, 
San Luis y San Nicolás, suministraron cada uno más de 
doscientos combatientes, y á este tenor todos los demás, 
Segun el vecindario, formándose de esta suerte un pequs- 
ño ejército, respetable, más que por el número, por la 
decision de quo se hallaban poseidos todos sus individuos. 
Todo parecia presagiar la lucha camo inevitable, y los 


portugueses, al notar la actitud de los Guaranis, no 86 


atrevieron á penetrar en el país sia ser ayudados per. las 
fuerzas españolas, por cuya razon se reunieron el mar- 
qués de Valdelirios, comisario nombrado por el Gobierno 
español para la ejecucion del tratado; Andonaeghi,. 89 
bernador de Buenos-Aires, y Gomez Freire que desampe- 
ñaba igual cargo en la provincia de Rio Grande, perte- 
_neciente al Brasil. En esta reunion discutiéronse los me- 
dios de obligar 4 los Guaranis al cumplimiento del 
tratado, y se aceptaron como mejores el dividir las fuerzas 
y atacar á los contrarios por distintos puntos á la vez, con 
el objeto de distraer sus recursos. A consecuencia de esta 
determinacion, Andonaegui penetró en el territorio de las 


Misiones por el pueblo de San Nicolás, en tanto que les. 


soldados portugueses, dirijidos por Gomez Freire, atrave- 
saron la frontera de Rio Grande, congratulándose de ante- 
mano con la esperanza de un próximo. y completo. triunfo. 
Estas esperanzas, sin embargo, no llegaron. á rcalizag- 
se, pues el poco conocimiento que los generales tenian del 
pais, la poca prevision que habia presidido á las medidas 
tomadas para verificar la invasion, y tambien la actitud 
. y valor que mostra ron los Guaranis en defender sus haga 
res, fué causa de que se pasáran algunos meses. en vangs 
tentativas, sin [conseguir resueltado.alguno favorable. . ., 
. Empleáronse tambien los medies pacificos, vista la di 
eultad que presentaban las eperaciones militares en pais 
casi desconocido y cubierto de. grandes 6. impenotrables 
bosques; pero los indios contestaron á todas las intimacio- 
nes, que estaban completamente resueltos. 4 defender, gu 
territorio, y que únicamente depondrian las armas cuaa- 
-do-las tropas, que trataban de- e = hubiesen 
' abandonado. : 
Para dar mayor fuerza, eln duda, á esta ARTA con- 


* 
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testacion;, los, indios. fueron los; primeros en romper Jas 
hostilidades, molestando gin cesar con, repetidas acopaphi= 
das 4 dos portugueses, hasta el punto-de obligaties á cq- 
lebrar, un armisticio; pues, la distancia de lasitropas.de 
Andonaegai, que se habia jxetirado al Salto, Chico, impo- 
«sibilífaba a Gamez Er eire a acometer. LOR. altas, 4 los 
sublevados. . nfs a 

~ Don Joa,quin Viana, atrio. en 1749 gobernador de 
Montevideo, mo quiso aceptar. la tregua. celebgada por 
Freire, como deshonrosa pare las. armas, españolas, y 8 


 dispuso-& tomar la ofensiva. Atacó á log: Guaranis, primp- 


ro en Mbatobi, y luego despues obfuvo: una, victoria deci- 
siya en las lomas de Caybaté. Algunos escritoras -hapen 
sibir el número de indígenas que quedaron sobre el.cam- 
po, à müs de dos mil quinientos. Los restos, de los insur- 
entes solo pudieron desde entonces hatirse;á la. defensi- 
va; hasta que siendo acosados por. las tropas hispano= 
: portuguesas , se dispersaron ocultándose en sy maqor 
parte en los bosques y. sierras inmediatas, antes. que 40- 
meterse á la dudosa generosidad de los vencedores... 
El pueblo de San Lorenzo, que se; atreviò á resistirse, 
: fué fácilmente sometido à la obediencia, y.alde San Mi- 
- guel pereció abrasado.por las. Hamas por os mismog:Ín- 


. dios. que, no, pudiendo defenderlo,- no. oe paie 


aprovechará sus enemiges. : „ „ h 
En este estado las cosas, y stando paronia. que no'se 
:prasentaria ya más obstáculo á. la-realizacion: del tratado 
-de-1750,.log mismos portugueses, que 'conocian- ds imper- 
tancia que para ellos tenia el esta bhleeimientt aituado en 


la orilla isguierda del Plata, y que habia sido la manza- ` 


n de la, discordia, que hizo derramar abundante sangre 
Portuguesa y española, no se manifestaban dispuestos á 
.. abasdonajle, á pesar de las reclamaciones del Gobiarno 
Meana acerca del cumplimiento de la parte del ,tratado 
que ge refería al cambio de la colonia por las 18 misio- 
nes Guaranis. * 

Cada vez se anscitaban nuevas , dificultades al stables 

cer les limites de las posesiones de ambas Potencias, 

¿unas que tenian origen en la mala fé, nacidas otras: del 

poco conocimiento del país y dela imperfeccion.de,log pla- 

nog geodésicos de la América meridional; Los trabajos, de 

20 


iti ö Seta DRA LATAA, > 

Sen Piette [itd eth bidet 108 limites, AA ES 
“Citta specia! cutdddo én Interrampir con frecuencia, no 
-Moron resultado satiefactotiodlgund, despues de ‘muche 
Stidhtipo empleallo en estes deslindes, ‘sin duda á- instiga- 
Fon del inarqués' de Pombal, tiinistte de José de Portu- 
"Wak que habia sacedido & tu padre Juda V. Sin duda el 

nuevo soberano, 6 mejor dicho su ministro, nose hallaba 
dispuesto 4 weder lacoolenta deb Sacramento, den team pli- 
tefficñtodel tratádoestipalado dAtte Férñando VI y Joan V 
SAd Portugal; poro n por dio"deseuidó la fortifieacton del 

Pals cedido per Espa, 'pénetrando hásta:el interior de 
Ia Darida ofientil; favoreeto en sus empresas: pòr ła in- 
Tuta del Gobterho español. 

e esta suerte; caindórel soberano español Carlos III 
td en TTL el tratado: de 1750,echáronse de vor los tra- 
-bujós de défonsa que hábian ejedutado los portugueses, 
-ttPcshándo las poscatonesede la Corona de España, y diri- 
'staudose: siempre hácia-el Rio de la Plata, que era el 

-gohutatd : popite de todas etas'continuas Auchas y di- 

sension’s. ` 

Do Pedro: Ceballos, esmentador de ta orden de Ban- 
ago y tanierite generuldde: los ejércitos nacionides, fué 
-“érvindo:ton lose necerários refuerzos para telovar á An- 
»«dbnaegubon él gobisrno de Buenes-Aires. Traia las ór- 
denes más terminantes para obrur eon energía, sl no tenian 

“ele mid Amplia satisfacción sus exijencins; y si las tropas 
* olpértaguesas persistion en su intento de proseguir en la 
~e@upasion de los fuertes levantados en el territorio espa- 

ol acudir ála facraa para rechazar la fuerza. 
Como eta”de esperar, no tuvieron ningun resultado las 
gestione pacíficas; extabladas por Ceballos, y con toda la 

actividad de'wn entendido general, puso sitio á la colonia 

- el: $ de detubre de 1762, apoderárdose de ella, despues del 

“-tvadéured dd un mes, por capitelacion. 
¡eta primera ventaja; no le detuvo en su marcha: 18 
aprovechándose de la superioridad moral que le daba la 
* “feclente victoria; asaltó las fortalezas de Satta Teresa, 
"Sunta Tecla y Sar Miguel, que se rindieron á su bizarria. 
:>'Cunñdo intentaba penetrar en Rio Grande, para llevar la 
£'guerra á tos portugueses en el interior de sus provincias, 
> ehtretado dé Patty firerádo por Espana, Inglaterra y Por- 

40 
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tugal, vino á detenerle en su victoriosa marcha, y á des- 
hacer el edificio, fruto de su pericia y de la sangre derra- ' 
mada por les soldados españoles. 

El artículo 21 del tratado de Paris de 1763, establecia el 
statu quo existente antes de la guerra, y por él se vió Ce- 
ballos en la obligacion de entregar á los portugueses tedo 
lo conquistado. El premio de los servicios prestades por 
Ceballos, fué la sqpapagion: def; gobigrno, del Plata, se- 
gun parece á instigacion de la corte de Lisboa, que no 
podia perdonarle su audacia, que habia puesto en relieve 
la debilidad material del Gobierno portugués. Por lo que 

se vé, no era la habilidad la cualidad distintiva de los di- 
plomáticos españoles, que deshaeian con yn rasgo: de pias! 
ma.las victorias debidas 4 á la bizarria proverbial « del er- 
cite español. | 
Anita de conclnis el relato de, optas encore ebene 
debemos ocuparnos de un hecho no menos: 
para la histeria de estos paises: nos referimos á la espul- 
sion de la Compañía de Jesus. 
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sex eo los jesuitas.--Son espulsados de Portugal y de 
cia (1764).--Causas que produjeron su caida en Espana 
y América.--Don Francisco Bucareli y Ursua, gobernador 

' del Plata, es el eneargado de espulsar 4 lps jesuitas de sus 
- misiónes.-*Sigilo con que se lleva á cabo esta medida,-- 
«Qemsoquenciss. = ©. Whe ~ hon Pay 
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Estamos en 1767, célebre en los anales de la historia 
moderna, por la espulsion de la Compañia de Jesús de la 
Monarquía de España, á pesar del orígen completamente 
español de la Compañía, y del gran influjo que tenia en 
el ánimo devoto de Carlos III (1). Desde algun tiempo 
achacábase á la Compañía una escesiva influencia en Jos 
negocios públicos, y en algunos escritos se. propalaba, si 
bien con la reserva que el poder de los jesuitas exijia, que 
trataban de apoderarse del supremo poder y realizar el 
gobierno universal. 

Ninguna operacion politica ni conmocien popular tenia 
lugar, sin que se supusieso al instante la complicidad de 
los jesuitas; y si bien algunas veces estas suposiciones 
eran gratuitas, otras muchas no estaban completamente 


(A pesar de encontrarse esta asercion en algunos histo- 
riadores, sin embargo notamos al leer la historia de Cár- 
los III, que ya en su gobierno de Nápoles no se mostraba 
muy dispuesto á favorecer á los jesuitas, y al colocar la Co- 
rona de las Dos Sicilias en su hijo, temiendo sin duda el es- 
cesivo influjo de la Compañía, le señaló confesor que no per- 
tenecia á esta órden. En cuanto á cl, al llegará España 


nombró pon director de su conciencia al P. Osma, de la reli- 
gion de San Francisco. 


a 
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déstituidas dé fundamento: Ejercia, sin embargo, esta ór- 
den tal influencia; ya con el número y capacidad de sus 
individuos, ya tambien con el monopolio de la enseñanza, . 
ya con la gran consideracion publica, ya finalmente, con- 
el gran poder y prestigio que disfrutaba en las córtes 
de los principes católicos, de cuyas conciencias se habia. 
apoderado por medio de la confesion, que causaba con su 
colosal poder; el temor y recelo de los mismos que á ella 
se habian confliado. „ ae 
Los primeros tiros que recibió la Compañia, partieron 
de los jantenistas, en cuyas luchas no siempre supieron 
guardar las conveniencias ni el decoro- debidos, y due 
contribuyeron no poco'á desprestigiar algun tanto la fuer- 
za moral de la institucion. AS o 

El marqués de Pombal, que cjercia un supremo influjo 
en elánimo del débil José, mostróse desde el principio de 
su mando, completamente opuesto. á la Compañía. Ade- 
más de los rumores, acáso infundados, pero que se suple- 
ron infundir en el ánimo del Monarca, se afeaba tambien 
la conducta que habia seguido en el Paraguay, con moti: 
vo de la cesion de las misiones, lo que contribuyó á que 
el Réy de Portugal, entregado hasta' entonces cási por 
completo á los jesuitas, empezase 4 negarles su apoyo. 
Más tarde, apareciendo complicados en la conspiración 
urdida por algunos nobles,.con el objeto de asesinar al 
Rey, diéronse las órdenes más perentorias para su com- 
pleta espulsion. No tardaron estas cn verificarse, confis- 
cáronse sus bienes, y se desterró á sus individuos del ter- 
ritorio portugués , desembarcandolos en las costas de 


* 


t 


a 


Ital a. | 
. Estaatrevida resolución de: Pombal, disipó en un mo- 
mento el terror y respeto que causaban los jesuitas, Y 
que imponian silencio á sus contrarios; su resultado 
fué la aparicion de muchos escritos, en donde se acrimi- 
naba su conducta, manifestándose sin rebozo alguno, gra- 
ves inculpaciones, de las cuales, si bien algupas estaban 
fundadas, otrascarecian de fundamento. Esto, no obstante» 
dió ocasion al duque de Choiseul, ministro de Luis XV, 
para que en 1764 suprimiese la Compañía de Jesus en 
Francia, si bien se empleó con sus individuos mucha más 
moderácion que en Portugal, | 1 
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Entonces los ministros portugués. y. francés, influyeron. 
con todas sus fuerzas para. qua España siguieno el mismo 
ejemplo; presertáronss con este objeta á, Cárlos III docu: 
mentos auténticos que. demostraban: claramente que el 
P. Rabage, confesor de. Fernande. VI, habia animado 4. 
les jesuitas de las. misiones.á resistirse & la ejecucion del 
tratada de limites de 1730, P 
Achaoábaseles tambien. que monopolizaban el comercio 
de la América del Sur, con perjuicio grave de las rentas 
dela Corona: y de los particulares, á lo que se añadió un 
informe del virey del Perú don Manuel Danus, del que 
resultaba, tenian establécidas en Lima y en las demás 
ciudades importantes. de América, casas de comercio, sin 
pagar contribucion alguna; lo que contrariaba en gran 
manera, mo solo al fisco, sino tambien á, los comerciantes ' 
establecidos (1). 
Añadianse á esto, rumores más ó menos. ciertos, acerca 
` de la participacion de los jesuitas en el motin, contra 
Esqnilacho, que tanto habia impresionodo el ánimo de 
Cürlos III, y se presentó ya como consumada su ruina. 


(1) Otra grave inculpacion se dirijia á los jesuitas relativa 
al establecimiento de un Gobierno independiente en sus co- 
lonias de América, segun consta de algunos de les párrafos 
de una de las consultas dirijidas á. Cárlos III por el ministerio 
de Estado. Dicen as: los refcridos párrafos: | . 

«Al mismo tiempo se empezó á descubrir con evidencia per 
una feliz casualidad, la soberanía que los jesuitas tenian 
usurpada en el Paraguay, su rebelion 6 ingratitud, sin que 
pudiese estorbar, por más quelo intentaron, que llegasen al 
ministerio del Rey, los documentos originales y auténtieos 
que ponian en claro la usurpación y los esoeses que por cerca 
de sigle y medio habian sido un problema ó un misterio im- 
penetrable à todo el mundo. 

„Al tiempo que se tocaba esta formentacien general an Es 
paña, venian y se aumentaban las noticias de sus desórdenes 
intolerables en los reinos de Indias. 

»Hubo valor en los jesuitas para avisarse decisivamente en 
una de sus correspondencias á aquellos dominies, que ó se 
mudaria el Rey, ó sería secretario del despacho universal de 
Indias cierto personaje de su faccion. 

»En sus misiones del Paraguay, se descubrió enteramente, 
por sus nismos documentos, la Monarquía absoluta que habian 
establecido, ó por hablar más propiamente, un despotismo 
increible, contrario á las leyes divinas y humanas. — 

„Se vió con la última demostracion, que los jesuitas y su 
régimen habian sido los autores de la rebelion atribuida á 
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No obstante, el justo recelo que el gran poder de la 
Compania inspiraba, hizo que se tomasen las ma yores pre- 
cauciones para llevar á oa bo la espulsion.. Encargó el Rey 
la realizacion de este proyeeto al conde de Aranda, su mi- 
nistro, el que con el mayor sigilo, y en el mismo dia, dis- 
paso e apoderasen de los jesuitas de toda la nacion, embar- 
Sándoles en -buques que en los principales puertos de 
Españarestabandispuestos al efecto, con la debida oportu- 
nidad; fueron arrojados á las costas de Italia pertenecien» 
tes al territorio del Papa, no sin. que jocurriesen graves 

¡corrtestaciones entre la Santa Sede y el Rey de. España. 
No nos detendremos á esponer la escesiva dureza con 
‘que fueron tratados, ni los trabajos 4 que se vieron es- 
«puestos, mientras duraron estas contestaciones, por no 

cpermitirlo la indole de la obra. 

Iguales medidasse adoptaron para verificar la espulsion 
-de la Compañía-en las misiones de América, lo que se te- 
nia por peligroso 4 causa del graninflujo:que ejercia sobre 
rek:eorazon.de les indigenas, y que se habia probadoen las 
¡Juchas relativas á la cesion de las siete misiones del Uru- 
cgnay.. Por esto motivo, aumentáronse para esto las pre- 
roauciones, y no teniendo completa confianza el Gobierno 
-en:don Pedro Ceballos que gobernaba 4 la sazon en el 


. aquellos índios, contra las córtes de España y Portugal, re- 
sultando otres escesos, y hasta el de romper ol sagrado de la 
cenfesion. 

»Resultó en Chile, por sus mismas relaciones, la connivene 

cia con los ritos gentilicos, llamados Muchitun; y en tedas sus 

misiones de ambas Américas, se comprobó una soberania sin 
limites en le espiritual y temporal. 

` - »Ponderaron en sus correspondencias los bullicios de Quito, 

donde predicaron contra el Gobierno, manifestando deseo de 
que los hubiese en otras partes, y haciendo circular especies 
malignas. | ae 

»Finalmente, para no detenerse en cosas menores, se halló 
que intentaban someter á una Potencia estranjera cierta por- 
cion de la América septentrional, habiéndose conseguido 
aprehender al jesuita conductor de esta negociacion, con 
todos sus papeles que le comprobaron.» . . . ES 

Hemos creido de algun interés estos detalles. Nuestros lec- 

~“ tores, que no pueden estar animados de las mismas ideas que 
jos contemporáneos que intervinieron más o menos directa- 
mente en el estranamiento de la cclebre Compañia, jugarán 

acerca del crédito que estos asertos merecen, reduciéndolog 
á su justo valor. : 


~ 
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Plata, y que acababa de dar una muestra brillante desus 
talentos militarès en la última conquista de la colonia del 
Sacramento, nombró para reemplazarle al teniente. gene» 
ral don Francisco Bucareli y Ursua, que estaba en todos 
los antecedentes del proyecto. ' EN i ae ee 


~ Llegó Bucareli 4 Buenos=Aires á principios del. año . 


de 1767, y remedó en un todo la conducta de Arands. 
Despachó correos àl Per y Chile, ordenando al virey 


J gobernador de aquellos países, verificasen Ja espulsion; 
y en la provincia de su mando, distribuyó entre los go” 


bernadores'subalternos, pliegos cerrados que debian 
abrirse el mismo dia, y con las órdenes que se habrian de 
“ejecutar. Dábaseles al propio tiempo el encargo de que:se 
‘procediese á la apertura de los pliegos en presencia de te- 
das las autoridades civiles y religioses, y de esta suerte 


el estrañamiento de la Compañía de Jesús se ver.ficó en 


las posesiones de América, con el mismo sigilo y pion- 
-titud que en la Peninsula. 

Asi concluyeron lás misianes jestio Adu de ás 
de siglo y medio de existencia. Ya dejamos indicado el 


sistema que los jesuitas seguian en sus misiones; para que 
"pueda juzgarse eon el debido conocimiento de causa; los 


beneficios y males que de él podrian resultar, afiadamos 
` ahora dos palabras acerca de la suerte posterior de -estas 
- posesiones, para ‘concluir todo le TAYO á la. e 
jesuitica en el Paraguay. es 

~- $ Gracias á la actividad infatigable de la Compañía, ha- 


| blase desarrollado de un modo notable la poblacion: y el 


' cultivo en estas misiones, de suerts que su aspecto" no Po · 
dla menos de ser halagüeño, considerado.4 primera vista. 
Pero si descendemos á consideraciones más detalladas, 

* fácilmente comprenderemos que las ventajas de este esta- 
do floreciente de las colonias, refluian en primer término, 
V casi de un modo esclusivo, sobre los jesuitas. La educa- 


i cion, que en lo relativo 4. Ia Religion católica y á lo que 


12 necesidad del cultivo de la colonia pedia, se habia fo- 


- mentado con especial cuidado, se.reducia 4 su más mi- 


. nima espresion en le que se refiere å la civilizacion y 


. - adelantamiento de los pucblos. Estos vivian cn una perpé- 


tun tutela, incapaces de gobernarse por si mismos, ni de 
` progresar en las diferentes esferas de la yids. La supre- 
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sion de la Compañía, llevó el decaimiento á estas reduc< 
ciones; pero esto mismo demuestra elocuentemente para 
el historiador filósofo, los vicios que en sí mismo encerra- 
ba tal sistema de colonizacion, por lo ane: se oponia al 
libre desarrollo del espiritu. 

Por lo tanto, todo hace comprender. 48 si la 'domina- 
cion jesuitica, hubiese continuado , el florecimiento de 
aquellos pueblds hubiese seguido en lo que hace relacion 
á los intereses dela Compañía; pero el mismo decaimiento 
que se observó á su muerte, se hubiera hecho sentir siem- 
pre en semejantes circunstancias. Si los jesuitas hubieran 
tenido por único y esclusivo fin la mejor educacion y civi- 
lizacion de los indios, y siel afan de prosperidad y acre- 
centamiento de la Compañía, no hubiese absorbido todas 
sus miras, hubieran ido preparando lentamente, pero de 
una manera segura, á los indios, para ponerlos al nivel 
de los demás pueblos civilizados. 

De este decaimiento que se hizo sentir en las misiones, 
tan pronto como fueron suprimidos los jesuitas, mo debe 
culpaise tanto 4 la escelencia de su sistema, como al des- 
cuido del Gobierno español, que no proveyó nada eficáz 
para modificarle insensiblemente en beneficio de las re- 
ducciones y en favor de su futuro adelantamiento. 

Esta cuestion nunca podrá ser tratada por completo, 
hasta que desaparezcan ciertas dudas que reinan sobre la 
exácta organizacion de las misiones, sobre su estadística 
y gobierno do los Padres; dudas que quizá el exámen 


. atento y detenido de los archivos, podrán disipar algun 


dia. Por cso lamentaremos siempre la apatia que reina 
en nuestra patria por esta clase de empresas, con especia- 
lidad lo que se refiere ála publicacion de los documentos 
inéditos, tan importantes para la formacion de nuestra his- 
toria y la de las Indias occidentales; documentos que duer 
mea en el polvo de los estantes, desconocidos de todos * 
Finalmente, ne podemos menos de consignar aqui, pues 
no nos ciega el mezquino espiritu de partido; simo el 
amor á la verdad, que los jesuitas han sabido grabar en 
les espiritus con tal poder el sentimiento del deber, que 
hoy todavia los puebles del Paraguay son, de todos los 
de esta parte de América, los más pacíficos y más someti- 
dos al imperio del deber. 
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Mirna asabiciosas de Pombal, cen respecte al Rio de la Pile- 
--Es p contra la banda oriental.--Derrota UBA 
vision española procedente de Buenos-Aires.—Refuerzos 
enviados por España bajo las órdenes de Ceballos.-Ataque 


y a bal 1 e 

anpaiwles d olonia y de emás posesion rtugue- 
22 del Plata.--Muerte dé José I, pe Mend pr, w- 
bio en la política portuguesa.--Entáblanse las negociacio- 
wes. o de 1797.~Exdmen del traiado.--Informe de 


Blorida-blance.--Resultados. 
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Desde Ja última convencion de Paris, yen virtud de 
algunos de sus articulos, habia vuelto el Portugal á ad : 
quiir otra vez más la colonia del Sacramento, tantas ve- 
des disputada, y los fuertes que habia conquistado el 
valor y pericia de Ceballos. 

Dejamos arriba indicado, que el premio que habia reci- 
dido este benemérito español, fué la destitucion del cargo 
quo desempeñaba, sin duda á instizaciones del Gobierno 
portugués. Otra vez perdia España, por medio de una nota 
diplomática, lo que habia de bido al valor & intrepidez de 
sus hijos, de que en esta larga lucha de sigle y medio 
habian dado repetidas é inequivocas pruebas. 

Jos I de Portugal, ó mejor dicho, el marqués de Pom 
hal, quedaba en entera libertad de proseguir sn sus usur- 
paciones, y en aptitud de realizar el sueño dorado de los 
portugueses, relativo á la América del Sur. Nos referi- 
mos á la posesion eselusiva del Plata, que anularía por 
completo el poderio colonial de España en aquellas re- 


gones. 
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i No m perdonó medio alguno para estender las líneas de 
fortificacion, y aumentar el territorio de la colonia, mu- 
cho más de lo que los tratados prescribian, y la historia 
deresto tiempo se reduce por completo á las pequeñas 
escaramuzas entre los gobernadores de la banda oriental 
y de la provincia de Rio Grande. 

Estos acontecimientos daban á cenocer de una ma- 
nera asáz elocuénte, que ningua tratade entre ambas 
Potencias podria ser duradero, mi ofrecer sólidas garan- 
tías para la pas y amistad mútuas. Los arreglos anterio- 
res, tan bochornosos para España, podian solo considerar- 
se como una forzada tregúa, que haria estallar taa pronto 
como las circunstancias prescntasen la debida oportuni- 
dad, la recíproca enemistad que, si estaba encubierta, nó 
por eso existia con menos vigor. 

Incomodaba sobremanera á las posesiones españolas el 
activo contrabando que [desde la colonia del Sacramento 
se hacia con Buenos-Aircs y con el interior del país, y ora 
al propia tiempo un padron de ignominia contra sù poder, 
el estandarte portugués que flotaba en Ia orilla izquierda 
del Plata. Y esta exacerbacion se aumentaba más y más 
con los trabajos de los portugueses que intentaban esten- 
der los limites de sus posesiones. Sin embargo, hasta en- 
` tonces no se habjan roto las hostilidades de un modo claro 
y manifiesto, cuando Pombal trató de desalojar á los es- 
pañoles de la orilla izquierdá del Plata, preparándoso ` 
abiertamente á invadir la banda oriental con fuerzas cone 
siderables. 

Con el objeto de no despertar las sospechas del Gabi- 
nete cepañol, aumentó insensiblemente las fuerzas portu- 

guesas de mar y tiorra en el Nuevo-Mundo, y sin decla- 
racion de guerra ordenó la invasion á nueve regimientos 
acompañados de un formidable tren de artillería. 

La cscuadra portuguesa que conducia estas fuerzas, _ 
zarpó de Rio Grande y se apoderó de los fuertes de Santa 
Tecla, Santa Teresa y Montevideo, derrotando demás 
una division enviada por el gobernador de Buenos- Aires, 
con pérdida de 500 hombres. : | 

Por grande que fué el sigilo y la prudencia que presi- 
dieron á los aprestos de Pertugal, no se ocultaron por 
completo á la vigilancia de la cérte de España, que se 
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preparó á rechazar la fuerza con la fuerza. En su conse- 
- cuencia, enviáronse tropas á la frontera de Portugal y se 
pidieron los auxilios que la Francia nos debia, en virtud 
del pacto de familia, mientras que Portugal, por su parte, 
recurriendo á la Inglaterra, generalizaba la lucha. 

En tanto que las Potencias aliadas discutian este asun- 
to, en el mes de noviembre de 1776, zarpó del puerto de 
Cádiz una escuadra, compuesta de doce buques, 4 las ór- 
denes del marqués de Tilly, que conducia nueve mil hom- 
bres de desembarco, encomendados á la inteligencia de 
don Pedro Ceballos, gobernador que habia sido de Bue- 
nos-Aires. 

Estos belicosos aprestos se dirijieron á los establecimien- 
tos portugueses del Brasil, y especialmente á la isla de 
Santa Catalina, de suma importancia por sa proximidad 4, 
Rio-Janeiro, y por ser el centro de una considerable pes- 
quería. 

La isla, no obstante, se encontraba en buen estado de 
defensa, tanto por lo escarpado de las costas, en general 


de diticil acceso, como por la fortificacion de Santa Cruz, 


que defendia el único puerto. En cuanto á lo interior, 
algunos pequeños fuertes, y lo áspero y cortado del terre- 
no, la ponian á cubierto de un golpe de mano atrevido. 

El número de tropas que la guarnecia, elevábase á la 
cifra de cuatro mil hombres, que estaban cn relacion con 
la costa, por medio de doce buques de guerra. Todo hacia, 
pues, presagiar una viva resistencia; sin embargo, nada 
de esto sucedió. La escuadra abandonó precipitadamente 
la isla alaparecer la primera fragata española, encargada 
de reconocer la costa. El fuerte de Santa Cruz, que defen- 
dia el puerto, fué tomado por los españoles casi sin resis- 


tencia, y el jefe de las tropas portuguesas que guarnecian 


la isla, se vió en el interior sin recurso alguno, en la nece- 
sidad de capitular. 

Todas las tropas portuguesas, que consistian en cuatro 
batallones, cerca de doscientos artilleros y un batallon 
de milicias, se rindieron prisioneros de guerra; pues las 
malas disposiciones de su comandante y gobernador de la 
isla, don Antonio de Mendoza, no les dejaban otra alter- 

nativa. 
Conseguido este primer triunfo con estrema facilidad, 
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se dejó para sn custodia el número suficiente de tropas, y 
la escuadra, costeando el Brasil, penetró por el Rio de la 
Plata. Una vez en esta ribera, surjieron algunas diferen- 
cias entre el almirante de la escuadra y el general de las 
tropas de desembarque, que ocasionaron dilaciones sensi- 
“bles; y que si se hubieran prolongado algun tiempo más, 
hubieran perjudicado notablemente al buen éxito de la 
empresa. 
$ Terminadas felizmente, desembarcaron las fuerzas es- 
pañolas á las órdenes de don Pedro Ceballos que otra vez 
más las condujo á la victoria, apoderándose, con poca 
resistencia, de la colonia del Sacramento, objeto principal 
de tan largas desavenencias, y de todos los demás esta- 
blecimientos portugueses situados en aquella parte del 
territorio español. 

No parecia sin embargo la lucha terminada con esta 
campaña, y todos esperaban alguna séria manifestacion 
Por parte del activo y emprendedor Pombal, cuando una 
série de acontecimientos, y principalmente la muerte de 
José I, aceleró la caida del ministro, é hizo cambiar de 
un modo radical la politica de la córte de Lisboa. 

A la muerte de José I, heredó la Corona de Portugal : 
una infanta española, hija de la Reina Bárbara, la que 
por los lazos de parentesco que la unian 4 Carlos IIl, asi 
como tambien por los buenos oficios de este, y la actitud 
que tomó con respecto al Gobierno portugués, cuando se 
trató de arrancarle su renuncia 4 la Corona, esta ba agra - 
decida altamento al Monarca español. 

Otra vez comenzaron las negociaciones; pero esta vez con 
- mejores auspicios por parte de España, tanto por las ra- - 
zones indicadas, como por la flaqueza de la córte de Lisboa, 
á quien no podia prestar auxilio alguno el Gabinete de 
Saint James. A consecuencia de estos motivos, se ajustó y 
firmó en San Ildefonso en 1.° de octubre de 1777, un trata- 
do de limites, por el conde de Floridablanca, ministro 
de Carlos III, y el plenipotenciario portugués. 

Los tres puntos principales, que habian sido orígen de 
tan largas desavenencias, arreglábanse definitivamente, 
por este tratado: referimonos 4 la cesion del Sacramento, 
á la frontera entre el Paraguay y el Brasil, y entre esta 
colonia y el Perú.; 
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En cuanto á los limites entre el Paraguay y las pose 
siones portuguesas, cedia España parte del territorio de la- 
Laguna Grande y lago Meirin; y como compensacion de 
la colonia del Sacramento, y la libre navegacion del Pa- 
raná, y Uruguay hasta el Perignazú, se les cedia á los 
portugueses un vasto país en la cuenea dé las Amazonas, 
apenas: conocido. Como . consecuencia del arreglo, 
quedaba España en la obligacion de devolver la isla de 
Santa Catalina, al paso que Portugal renunciaba á todo 
dereéhoá la posesion de las Filipinas, derechos que siempre 
habia alegado, en virtud de la célebre bula de, demarca- 
cion de Alejandro VI. | 

Los limites, pues, entre el Brasil y el Rio de la Plata, 
se establecieron del modo siguiente: 

El lago Meirin y las llanuras de arena que le separan 
del Atlántico, eran consideradas como néutras. Desde este 
sitio la frontera española seguia por el rio Chuy, desde 
su embocadura hasta el mar, y la ribera oceidental del 
lago, mientras que la portuguesa seguia la ribera oe- 
cidontal desde el arreyo de la Barra, dejando en medio el 
mencionado lago, que debia ser considerado como néutro. 
Estas dos fronteras, hasta aqui distintas, confundianse 
hacia el N. del lago Meiria, ef una sola línea de demar- 
cacion, formada por el curso del rio Yaguaron, hasta la 
cima de la Cuchilla Grande, en que toma nacimiento el 
rio Negro, uno de los principales afluentes del Uruguay. 
Desde este punto la linea sigue el curso del rio Negro, y 
atravesando el valle del--Ibiasy, sigue por el Uruguay 
hasta el punto en queconfluye en este rio el Pepiry, y re- 
monta este pequeño arroyo hasta la confluencia del Pa- 
raná y el Uruguay. Una vez aquí, la linea de demarca- 
cion vá á reunirse al Paraná, siguiendo el arroyo de 
San Antonio y el Rio Grande. Despues el Paraná divido | 
las dos fronteras, hasta que se une con el rio leri- 
cheina, coacluyeado por el célebre lago de los Xarieis, 
formado por los desbordamientos del Paraguay. 

Como se vé por la simple inspeccion de los limites tra- 
zados y del examen detenido del tratado, esta era la vez 
primera que durante taa largas y enojosas cuestiones, se 
contrataba de una manera, algun tanto ventajosa para 
España, que siempre habia llevado la peor parte en las 
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ensetiones diplomáticas, á pesar de sus ropetidas vic- 

Por este tratado, vemos 4 España en completa posesion 
de ambas orillas del Plata, sin otra obligacion que devol- 
yer la isla de Santa Catalina, con lo cual se concluia ra- 
dicalmento con el contrabando de aquella colonia, que 
tantosiperjuicios habia causado al comercio de Buenos- 
Aires; y el rápido desarrollo que esta ciudad adquirió en 
poco tiem po, prueba las ventajas de este arreglo. Lástima 
que la ignorancia de los limites ¡prescritos por el trata- 
do, 6 la malicia que enterpecia su completa ejecucion, no 
le hubieran lleyado pronto á su realizacion completa. 

Floridablanca , que habia dirijido come ministro de 
Carlos III estas negociaciones, las considera, no sin razon, 
como uno de los actos másimportantes y útiles de su mi- 
nisterio. En la representacion relativa á su administra- 
tion , dirijida al Rey, anota coa satisfaccion particular 
les ventajas que resultaren á España de este convenio. 

Trascribamos aquí lo que se refiere al tratado de la 
América meridional. 

Despues de historiar rápidamente los hechos principa- 
les que habian precedido al tratado y los arreglos imper- 
fectos anteriores, hace las siguientes observaciones: 

«Por el tratado último de 1777, y por el definitivo que 
le subsiguió (1778), consiguió V. M. adquirir la co:onia 
y retener el Ibiasy y pueblos cedidos del Paraguay, y 
estender los límites de sus dominios por aquella parte 
hasta la laguna Meiris desde el sitio de Castillos grandes 
á quese habia reducido por el tratado de 1750, adquirien- 
do de la parte del Marañon y del rio Negro, todos los 
territorios necesarios, y fijando reglas que asegurascn las 
pertenencias de la Coroha. 

»Quisieron censurarse estas grandes é inesperadas ven- 
tajas de nuestros últimos tratados, por los que ignorando 
los verdaderos intereses de la Monarquía, solo aspiran á 
que se hagan adquisiciones, sean útiles ó dañosas. El no 

aber retenido la villa del Rio Grande con su rio ó laguna 
de los Patos, y el haber devuelto la isla conquistada de 
Santa Catalina, fueron los reparos puestos al glorioso tra- 
tado do V., M., sin advertir que la tal villa no podia rete- 
aerae justamente por nosotres contra las restituciones pace 
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tadas en el tratado de Paris; que el mismo general don 
Pedro Ceballos, que la conquistó y retuvo, habia represen- 
tado difusamente que mo nos importaba ni convenia, por 
muchas razones poderosas que espuso; que la isla de Santa 
Catalina sin el continente inmediato del Brasil, era una 
carga de sumo gasto y cuidado y de ningun provecho, 
espuesta á las irrupciones y 4 su pérdida en la primera 
guerra; que las utilidades de la pesca de la ballena que 
allí se hace, pueden ser mayores en nuestras costas de 
Buenos-Aires y todo el mar del Norte hasta el Estrecho 
de Magallanes, donde hay mayo» abundancia , cercania 
y proporcion de que no nos aprovechamos; y finalmente, 
que el estendernos en el Brasil como algunos querian por 
los antiguos derechos de la famosa línea de Alejandro VI, 
era un proyecto imposible de lograr y contrario á las 
concordias y tratados posteriores, y aun para deshacer- 
los, habria sido preciso entregar á los portugueses las 
islas Filipinas que por aquella linea tocaban á su demar- 
eacion. 

»No se limitó la utilidad de estos tratados á las adqui- 
siciones y ventajas referidas. V. M. tuvo por ellos la ce- 
sion do las islas de Annobon y Fernando Póo, con la fa- 
cultad de hacer el comercio de megros en la inmediata 
cesta de Africa. 

»Quien sepa la necesidad que la España tiene de negros 
para las vastisimas colonias de ambas Américas, las infi- 
nitas sumas que hemos pagado para ello á portugueses, 
franceses é ingleses, y las que ahora pagamos 4 estos úl- 
timos, conocerá las utilidades que puede proporcionar 
aquella adquisicion y facultad. 

»El buen ó mal uso que hasta ahora se haya hecho 
de las proporciones que en este punto nos procuró el tra- 
tado, no me pertenece por no habérseme encargado su 
ejecucion. 

»Además de lo referido, obtuvimos por el mismo trata- 
do que la cérte de Portugal nos ofreciese le garantía y se- 
guridad del Perú y demás provincias de la América meri- 
dional, no solo contra los enemigos esternos, sino tambien 
contra las sublevaciones internas. 

»Parece que se preveia la inminente guerra con los in- 
dese; que principió en 1779, pues queriendo en ella la 
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erte de Londres formar: una ¿espedicion contra las pron 
- vincias del Perú y Rio de la. Plata, pudiaron, atajar este 
daño los fuertes oficios: del. ministro portagués,. Pars DQ 

vorsecomprometida onmirtud de la garantis. 24 

- pQonsidérenselos frnestos ofectos que habria, producida 
uná espedicion inglesas en, aquellas provincias, - 8 tiempo 
que estaban muchas; de ellas sublevadas per, el famoso 
rebelde Tupac-Amarú. y por otros, gus partidarios y des» 
contentos. La mano de Dios habia :formado, por una pro- 
déccion especial dá V. My deesta Monarquía, los articu- 
les del tratado eon la eérte de Lisboa, para precayernos 
de la 'pérdids de aquellos vastos dominios. 4 

La buenas correspondencia y amistad que se Stables 
por medio de los tresados con. Portugal, nos properpionó 
an la citada gaerta-coa los. ingleses, muchas utilidades / 
autilios, siondo l€ primera de esta especie el que nuestros 
@némiges no han abusado do los puertos. y costas del 

mismo Portugal para dañarmos, y el que nosotros he- 
mos podido aprovecharnos de ellos para muchos objetos 
importantes. 

»El pabellon portugués, por otra parte, ha servido para 
traernos muchos tesoros de Indias sin riesgo, en que se 
comprenden los tres millones de pesos y más que dejó el 
navío el Buen Consejo en la isla del Fayal, y que nos 
condujo uno de ¡guerra y de línea portugués, enviado á 
propósito y con una fineza estraordinaria por aquella 

cörte para evitar riesgos de corsarios.» 

Los efectos justificaron que no se encerraba exagera - 
cion alguna en los párrafos precedentes del informe de 
Floridablanca, y que si todas sus partes hubiesen podido 
llevarse á debido efecto, hubiéranse tedavía palpado y 
conseguido mayores ventajas. 

No obstante las largas cuestiones y trabajos de deslinde, 
á que dió márgen la realizacion de este convenio, en que 
no siempre procedieron los comisarios portugueses de la 
mejor buena fé, segun se desprende de los informes que 
con este motive dirijió al Rey Carlos IV don Félix 
de Azara, miembro de la Junta de armamento y defen- 
sa de Indias, fueron en general los resultados favora- 
bles á las posesiones del Plata, especialmente á la ciu- 
dad de Buenos-Aires, que desde esta época adquirió 
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ufa importancia: que! hasta entencen no habia tenidas - 
Il vomrercio de Buends-Alred, sobretodo; revortó immens 
808 Beneficios de lacabslición: deb coritiabando:á quedase 
ba márgen 14 posesion de baloolonia dol Saermnento -por 
los portugueses, ‘Manto que fas osportá ciones de bstacpre- 
inca, ue hued bibias excedido de dos:mállonts de dus 
ros 'eleváronse despues del tratado: a ld respetadiesama - 
ue 100 millones do reales, ado e: ee: ptor 
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Bata importancia tambien qué”. deli. 3 
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Hemos indicado anteriormente, que la teilbar au- 
gu göbierhs de Plata; y 1é AAt dus deta data- 
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Buenos-Aires. Casi del mismo tiempo de la division de 
los gobiernos, data la época del definitivo establecimiento 
de la Compañía de Jesus, que influyó de un modo más 
directo en el gobierno de la Asuacion que en el de Buenos- 
Aires, por su mayor pröxinſidad, y por el colegio que 
los PP. de la Compañía habian establecido en esta 
ciudad. 
>, Grande hemos visto que fué en un tiempo el influjo de 
ia Compañía: en: estas comarcas, lo que produjo varios 
disturbios, que más de una vez ensangrentaron el terri- 
torio del Paraguay, y ya. dejamos anotado ¡más arriba, lo 
que las disposiciones” del visitador Alfaro produjeron, 
pues achacándose la destitucion de las encomiendas á las 
.sugestiones de la. Compañía, vióso. esta, en: el. grave com- 
~promiso, pot el desevatento que sn el vectudario «de esta 
"poblatiok produjera, estas mend de ‘abandonbr la 
¿ciudad (1). 
> Estas disporielones: del visitador: Alfaro, vidt del Au- 
T dienela de. Charcas; bpör beneficiosas: ghé pudlesen ser 
para otros fines „Lastimaban más, directamente los. intere- 
ses de los habitantes del Paraguay que los del Ris de la 
Plata, pues en esta pais ori Sasi Insigntichhts st Uhoro 
de encomiendas. Por eso las diferencias entre la Compañía 
de Jesús y los paraguayos, fueron aquí más enconadas, y 
produjeron varias veces el abandono ES a Asuncion por 
los jesnitss. an ap re A 
Los indios , por. zu pante,: N le tribus.. más 
, holicosas que ‘poblaban lag rihoras del Paraguay; para- 
may mas afluentes, aprovechándose: de estos, distnrbigs, 
- atacaban, con frecuencia las encomiendas, Hervanda: algn- 
Bas veces aui gtręyimtento basta acometer ¡mayores em- 
- presas, COMO, era prepentarge en, ademanchogtil, solapa $e 
-sigunascindedes de importancia, Estas, invasiones; 
_Feghagadas por, pl valos de Jaa tropas capañolas J. de... 
„pobladores de estoncata Sci Rien fag, org NOAIN, gn QAP- 
_ taspa segsibles pérdidas y.perjndicasen «dp. um modo yial- 
Me al desarpolia y florecimignta de estas posesiones: n e 
Per su n parte los gobernadores de la Asuncion, chosg- 
arame 
b Lown, ritaria dio ha Copán nen bm <thi- 
os tal... MPSRAT! soca ect di lohan ibrog 
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ban én el éjencidió de ‘sus Fantióñes con Tä Compåňia de 
Jesús, que afectaba cierto aire de independencia, molest `- 
tando; sobremanera- el orgalló: de lös funcionatida elvt 
les. No aatisfecha da Compañía con esta tidependencia de 
hechó, no perdonó sacrificio alguso; multiplicó ets ge 
tiones; valiendose de todo su influfe en la rtr de Madrid, 
hasta conseguirla destada emancipaeion del poder dé los " 
gobervadores en sus misiones. Con esto se habian erijido ~ 
dos distintos poderes en la misini provincia, poderes que ` 
no'podiar meros de chucar entre si viblentámente , tan 
pronto como fáltaso á alguno de eflós èl aciórto;: tino 1 DE 
_ prudencia queeran de desear, ' VVV 

No reconocen otra causa los disturbios “y dónflictos 0 que 
en diferentesoircunstancias surjisron entre dos: gobernáir>' ` 
doxes del Paraguay y la Compañía: -Oor él objeto de” cc 
cluir con estas difereñciás ; se recurrió á la 'Aúdiendia de *! 
Charéas:(1), que ombró para pesquisider, al oidor” = 

protector de las Indias don José de Antequera.: ©- 0! t 
Empreudl las investizdciones de los héctios ` ‘hasta que : 
fué nombrado gobernador de la Asuiícion ¡ ór'el virey del: 
Pert; Morcillo, en un despacho espedido en ima ef 241 8e 
abril de Tan. Ne obstante, en vez de termirar estes dis- 
turbios, te dcteéicron sobremanera en este tiempo, ¥ C 
ellos tuvo no poca parte el virey de Lima, por su irréfiéxiva’ * 
conducta y dispbsieienes poco prudentes, ' ¿que solo Togra= 
ron exacerbar más y más los ánimos y prolongar Indefint : 

ddmente estas sensiblesdisensiones. ` ” Memi 

Ya Por este tiempo el Gobierno ‘español había echado 
una mirada ü estos gravés ácontecimientos, que amenaza 
ban la futura seguridad de una de stis mejores provineias” ~ 
dole Aniétick meridional, noinbrfañdo para arreglarlós 4 
don Brune Madri¢io de Zavala, gobernador del Ne de 14 
Plata, y quo tantas muestras habia dado de ebrdura y”: 
prudencia en los altos cargos: que desempeñó, asi como 
— de su u pericia y valor en las montas consegui" n 


Sk Nótese el ¿Eran poder: de Ia Real Audiencia de Charcas 

desdo-£l principio de su instalacian, pues á ella ic 

Irala, Garay, en sus contiendas cen el fundador de Córd: ba 

y ol Adelantado. Ortiz de Zárate, para recibir la confioma-.- 

sien del mando que en la Asuncion nda y otros heches~ 

que pudieramos eitar. do Ei 
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dag contra. lam ormas, luitangs de gorilla. Paeria na 
Urnguay. whee z E 

Espliqnemos.al eien de, eston. desórdenes que p diliga.» 
ron. al general Zayalg ä iaflyir.en el Baraguay.: - 

Los jesyitge no ge avinieron gou; Ia panduess- del, alder. 
de la Anniessia flo Charcas, é hicieran conoser. Al virey 
del Perú an descontento, y la. satisfaccion son que vera. 
su deinen. Mereillo, dessande accrdar á los esa de 
la Compañia y faereeer al mismo tiempo 4 den Baltasar.) 
Gargja Ros, dostibagó al citado Antag uesga sin rtenar qn :: 
cuenta Joa, epryicios prestados y la gntisfaceion cop que... 
ha bia sido acojido por todos sue. gobesg allo ENCARGA ss: 
do A. Ronel gabienodol Paraguay, Esta destitueien rion 
lenta, disgnustó profundamente á todoa, I mucko más ]. > 
el modo. gan que pretendió, layare. pabo, ane boris ar. | 
lo más vive la dignidad.de Antequers,.deatituide parda: 
fuerza de lag ap y no de yuan manera dignos Justa y. .> 
en armonía conel puta que ecupaba, y con el elavado car: ; 
rack doque estaba investido, oO migmbygpo. aci 
diencia-de las CGharess y ¡protector de has India. 

Nog yeteximos & les: aprestos militares de due, e rodeó. 1 
don Baltasar Garcia, Bos para tomar posesion de s gon: :: 
bigrna, medios, que. ofesdian.gravemente Ja, 5 aå 
Antequera.. ; 85 ps 

Presentáse Ras 4 nar posesion de. gu gobierno, soga: 
do.deun ejército, de 6,900 indios Guaranis, sacados delas... 
misiones jesuiticas (1), á, eyya aparicion se indignaran 
vivamante tordos log habitantes del Paraguay, y nesolvia: 
ron atacar al gobernador que 19. las i imponja por: la Seer: y 
za, con la misma fneraa. sni 

Gantarmo, pon, esta. determinacion, salleron.. los. ded: 
ciudad. de :la. Asuncion, 4.Jas órdenes de Antequarai Y... 
ambos. partidos se angontraren en las márgenes del Zehiar!'; 
nagi. Prabése Ja pelea, que fué reñida en aumo grados, ; 


pero,despues de varias alternativas, quedó el campo par: 
les dela Asuncion, viéndose Ros en la necesidad de huir q 
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(4) Los que 3 htrárdeitoda incnfpaclen ds Parti- 
cipacion enesto sensibles disturbios 4: lox jesuitas, fio obe- 

mos obmo podrán dsplicar este hecho de una manera satis- ! 
factoria; musho: ms, si tenemos en suonta el ahsdluto demi 
nto. qus los PP. tenian sobre losindios| y el ilujo moral que’ 
en su ánimo ejercian. oe 


A LA: PLATA, IU 
umu de.daballo; Pára no cher en manos de sus enemigos, 


— -quesegua ers el eneono-y animosidad de, que se hallaban - 


| post) ics, ihdádableméntede hubieran dado muerte. 
„nåd Hegar ésta. noticia al Perú, con la rapides com que 
aéostum bran: propagates: As malas. nuevas; conoció el 
Viney los males que amenazaban al-gobierno dela Asuny 
don, si estos disturbios nose apadiguaban prontamente 
Pal: el espiritu. de division :cundia por sus.habitaátes. - -: 

~ Estos: temores, y cel eonseer acaso q uehabia procedido. 
en, site asunto! con sobraria - Hgereah; dejándose influir, 
quizá por no muy. husnos ednsdjos; le determinaron ápe 
dir auxilib rá ¡don Bfuño Mauricio de Zavala, rogándole 
ipterpudives sus huenos oficios para apariguar la rebelion 
qsienmenazabatbinar grandes proporciones: I tanta más! 
on de:temet estos :cuañto que los comuneros, nombre qne 
- Serdhkbará los que 4: eiertos partido pertenecian; á dems 
jantaido!losmpartidarios del malogradodon Juan de Padis 
Ha, amenhzaban 3 y abate paw ee 
propios yy particulares fines. . : - 

Preveiase, pues; como. casi seguro, que: si la rebelion 
no ebscortába: de un medo radical desde los. primeros: io 
mehtos, quizás prevocaria una larga guerra civil, que 
dandolaliento y esperanza:á los indios; pondria :á:la pies 
vakeia ddl Paraguay $ dos.dedos de au ruiaas 

Estes cónsideratiores determinaron & Zavala 4 obrar 
con la energía y prudencia propias de du carácter; y. pres 
sedtdnddse en la Alsunción, intimiitendo à los unos, Ba- 
nando alos otros con sui taeto ry politica, logró apaciguar 
los ánimos de los revoltosos y hacer volver, los-asanios del, 
Paráguay á sù estado pacifito y: normal. 40 Pr 

El vitey Morcillo, tam pront come ro e dal 
fro, favorable que habian tdmada:.lod neontęrimientog 
‘nembré para gobernador del gobierno. del Paraguay 4 
don Martin Barna; que fas bastante: bite ' cid a 
'alendemos & la efervescelcia pasdd a. “t 

No obstante, nuevos s¢untevimidates vinitron á compi 
otr nrás y más cXestada de la Asuncion; y & estendef y 
propager lo marquis. on ob Paragway. Referiaunós ed 
nembramiento'que, pura sustituir á Barna, higo el mar 
quéssde Castelfuerte, virey en wert que. F 
nado & Mereillo. 


— 
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“Esté nombramiento fué tambien recibido por los comus 
werde, estitadog per las anteriores revueltas; y por su re 
ciente Yietoria de Zebianari, como el de don Baltasar Gar- 
cia Ros, didponiéndosejtodos á tratarle de igual suerte, si se 
disponia: 4 emplear la fuerza. Pero la prudente retirada de 
Zuluéta, que era el nuevo agraciadocen el gobierño: del 
Paraguay, debidá sin duda al aparató belicdso con que 30 
le esperaba, ſy su deseo de ho dar pié con la résistencia; & 
que se consumasen nuevos pacesos, no dió márgen á que 
so verificasen .jornadas „ e ne habias 
tenido lugar en las orillas del Zebianari. Pee oe 

„ Exasperó esta resistencia á las órdenes: siperiores 80%: 
bremanera. al nuevo virey, marqués de Cactolfuerte, 
hembre escesivamente celoso de su autoridad, ¿incapaz de- 
sufrir el menor insulto que en lo más mínimo la menosca- 
base. No viendo en esto repulsa los motivos que impulta= 
ban à los veciños de la. Asuneion, sino un atentado à las: 
sitas funciones que desempeñaba, á la autoridad real -y 
demás prerogativas, espidió severisimas órdenes, que tu=. 
vieron por fesultado la muerte de Antequera, euatro re- 
ligiosos que aparecieron complicados en estos disturbios, . 
y un negro; Dos comnneres contestaron d estas ejecutio.” 
nes gon terribles represalias, y asesinaron al segundo go- 
bernador que envió Castelfderte á'lá Asuncion , llamado 
Ruilova, á pesar dé haber iad Aedo por * nns 
de la ciudad (1733). 

Ia guerra, pues, entre el — y la autoridad estaba 
declarada, yeran de temer todos los esceses que son con- 
siguientes en semejantes cifeunetancias. Los comuneros: 
declaráronse independientes del virey del Perú; nombra- 
yon ellog mismos sus autoridades, qué eran depuestas con. 
la. misma facilidad cbn que habian sido investidas con ek 
mando, De esta suerte nombraron sus gobernantes, á les 
que daban el titulo de generales ó justicias mayores, y- 
todo el primer tercio del siglo: XVIII continuó. = Para- 
guay en esta lamentable anarquía. | 

Los límites que nos hemos impuesto. no nos permis 
ten descender à pormenores, ni mucho menos, apuntar tos 
dos los jetes qua en: aquel tiempo ocuparon el gobierna 
del Paraguay, pues haríamos interminable esta narra» 
cion; pero no pedemos pasar en silencio la elección. fors 
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zada lel-obispo de Baendt - Aires, para ‘este carga, con odas: 
sion de haberse presentado en la “Asuncion. á consagrarse.; 
on" aquella catedral metropolitans: > . e 
> Creemods que el mejor modo de dar á. ednocer estos b 
teañós acontecimientos; sera insertar aqui integro el rela», 
to que de ellos hace el Padre Bautista, de la Compañía de. 
Jesus. Hé aquí cómo se:esprega el citado Padre: 
«Este varon grande el obispo en cuestion den Juan 
de Arregui), luego.que:le Hegaron las bulas y cédulas,- 
de‘obispa de Buenes-Aires, pagó & consagrarse á la cate- 
dral del Paraguay: Ya concluida esta funcion, y, apres 
tándose para volver á su iglesia, acacció el leyantamiento ; 
yimuerte del señor gobernador Ruilova. A vista de este, 
hecho, y otros que trae la ‘insolencia de una República, 
alteráda, procuró atajar. todo lo posible estos escesos,. 
yéndose á nn pais que llaman Guayaibiti, dende sucedió.. .r 
la muerte por estar su ilustrísima en un pueblo inmediato; 
que pertenece á nuestra religion, nombrado El. lata, en 
donde se estaba aviando, ya despedido de la ciudad. Aqui. 
estorbó todo lo posible que quitasen la vida 4 un don An - 
tonip Arellano, cubriéndole con su manto, y 4 todos 
seguian la parte del comun. Aquietados ya algunos, sus. 
po su ilustrísima como iban 4 entrar á la ciudad para 
pasar á cuchillo á todos los contrabandistas que en ella en- 
contrasen; y com padecido é instado por, algunos Piadesos, 
volvió de dicho pueblo, que dista doce leguas, y encon- 
trando al comun en. un vallecito, donde está fundada Ta. 
eoleccion nuestra que. llaman Buricao, se fué 4 ‘dicho con- ` 
vento, cn donde los exhortó á que 1 mirasen lo que hacian, 7 . 
que nunca se justifigaba : su causa con tomarse ellos la j jus- 
ticia, si alguna tenian, matando A robando, ete. y 
«Aquietáronse por entpuces y Ío dejaron tranquilo en. 
este retiro de la Recoleta. Pero una tarde, de j improvigo,.. _ 
fueron á decirle que solo de una manera, sesosegarian, Y - 
era tomando él el baston de gobernador. Entróse el santo 
obispo.4 la pobre iglesia que entonces teniamos, y ni con 
súplicas y exhortaciones que les hizo, pudo persuadirles ` 
que desistiesen, clamando todos á un tiempo, que la voz 
del pueblo era la, de Dios. Viendo este empeño, se retiró 
su ilustrisima 4 nuestro convento grande, por ver si all“ 
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le-dejaban, costado de un inten to. ton est rein; pesa rá an 
porque, enmo, diorn rtr n lo sacaren:denla ig, den 
aquel con vento, y le entregiiron el.maido y eb bas ques 
tupo por bien admitir, por evitar mayores daños 6 menb- 
venlentes come en efecto asi ducedió, por el mucho aun: 
J... 8 

«Gobernó su Hustrtma desde el dfehe mes devetibubeel 
ds 1733 Hasta que pudo conseguir de ellos gu rotizada ¿len 
amada ig lesia de Búcnos=Airos, dejundo-on su togat ab 
don: Cristóbal Douting ves, que habis sido au pda ale 
con#agfation; y hom bre le toda satidfareion; quel mans 
tivo; Ar todos en sujeción y obedtenein; has te que p 
öfen dl virey, al- mindato vayo: volvió: segundas vozel 
señor don Beans Maditeia de Zavala, ú agpuistur y sodooc 
gar lá tit cra: Entró teeta comitslon el adodebSegor 1788j.: 
y hechas al güttas justitias, do retiró à n presidonció de; 
Okie» co „ A ae e ne’ 

“Otra vez, según indică el P. Battista en su obra L“ 
lada Série de los gobernadores” de! Paraguay, tivo qué . 
tervenir Zavala en estos disturbios, y & su actividad ener- 
gica y prudentés disposiciones, so debió” la tfanqdtilidad 
dé los "ánimos. Era, pór'to tanto, de utfente necetidad, eb“ 
nombrar pará la gobernacion de aquel pais, un hombre 
due encontrase dotado de has cualidades ‘accesarias- 
para poner coto á tamaños desórdenes, qué se múltiplicas” 
bun y renacian sin de rt lt. 


` 


* * ’ 


Atendiendo, pues, à osta necesidad, noi br. Ya córte de: 
España á don Rafael de la Moneda; hombre énérgico 8 
inteligente, y que supo con su cofiducta eontinttar 12 obra - 
dd. Zavala, no sin adquirirse la fáma y renombre de er ue 
y sanguinario. Respetamos mucho 4 la tradición, una? 
de las principales fuentes de la historia, qué si bien suck 
exagerar‘algun tanto loa hechos, tiene siempre un Bran 
- fondo de verdad. Esto ‘nos hacé no segúir en ut todo ab 
Jurgar la conducta de don Rafael de la Moneda, las ident 
- dél P. Bautista, que hace de et un grande 'elógid, que per 
su misma pomposidad, hace eréor envuctve un gran fu 


dò de adulacion. ; 


* 


_No Sbstante, supo apacigaar los ánimos con las enätgi- 
i medidas que tomó, concluyendo con los restos dé re" 
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belien ¡aya des Rrupo Za vada no habia hecho mae n. 
hogar gin; CREAT DAS DOE LAMB Ao ou cerco a ALG 

Los comuneros, sin embargo, nge, dieron por somples., _ 
tamenie.xancides, y ayudados por algunos frailas, tranan 
ron ¿13 gompigacion, que tenia par objete librarse por la; , 
muprig-delpugyo gobernador, y hubleran llevado á che. ; 
su iniento, ai, Bae de los -conjuzados no hubiese hepho.,, 
trajcign,4 ousimiamos cómplices; delatandola proyectada: , 
trama. y h meaner, y ocasion en que habia de reale.. 
LAI n E ls A A Fe Jova M O Da 

Dan¡Rafaol de Ja. Moneda, quo, ya habia dado, prughas.,.., 
de la energia, de su, carácter, demostró pita vez mäß AA... 
destreza y. sagagidad,. apoderándose, de, 10 principales. .., 
motores de la tramada.,canjuracion, y: apligandalen. tado ... 
el rigor.de ladey. Fueron, pues, fuail ados, despugs, de for 


magjon de,cquea;leszpás comprometidos, y esta acto de. 
veridad impuso d todos los demas, lograpda deesta nr 
la pagificacion eqmpleta.do au, gA BRIATBRA L: ur! „ 7 . 5 

Entonces dedicóse & proyger. todo, Jopecesario paras, .. 
mejor pd ministrsoion de justicia y-las demás exijoncias de 
gokiasno.tado Jo onal.nper las revneltas pasadas yack en., 
el más lamentable abandono, Para, Havar & cabp eta 
medidas, emprendió una visita general á todas, las pros ;:, 
vincias:de..en- gobierno, eon; el -objeta de desterrar los, 
abyqos,que up pedian menos de haberge introducido, atens: . 
didas las anteriores circunstancias que habia atravesado: , 
el Paraguay. 

Esta escursion, emprendida en medio del verano por un 
territorio situado en su mayor parte bajo el trópico, le 
costó la sensible pérdida de la vista, lo que demuestra 
que si puede achacársele con justicia la escesiva dureza 
empleada en el mando, tampoco podrá afirmarso, si he- 
mos de ser imparciales y veridicos, que le faltaba celo é 
inteligencia para conduzir 4 buen fin el gobierno que se 
le habia encomendado. | 

Los acontecimientos que dejamos relatados, nos pre- 
sentan la verdadera fisonomia del Paraguay en esta épo- 
es, haciéndonos comprender lo mucho que se atrasarian 
les trabajos de colovizacion en un pais tan trabajado por 
tan repetidos disturbios é intestinas divisiones. Los indi- 
genas, algunas de cuyas tribus no habian podido ser so- 
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juzgadas, aunque veneidhs varias veces; no se deseuidu - 
ban en aprovecharse de está: 5 para Pros E 
guir en sus sistemáticas eorrefías; 020000 9 

Al mismo tiempe acojian en su 885 todos" los: españelés -- 
que se veian en la necesidad. de ‘buscar wn-¿iúxilio'en us: 
tolderias , qué les pusiese `á- cubierto de“ 14: (severiddd 
dela ley, y bien pronto se convertían en acérrimos ene- 
migos de la poblacion eivilizada, 4 14 que miraban con? 
toda la prevención - del que ha sidd arrofado. El mefer 1 
enéarnizado adversario; y los. indios, que comprendian! 
inet{hti vamente- esta verdad, acdjian 4 lòs profagos, y` 
muchas veces les confiaban el mando: de Jas espediciones: » 
eoñtra lòs establecimiéntos españoles. £E ss. 

Ebto multiplicaba Ia revistencia;’ y- hacía comprender ‘°? 
qué solo cesaria ton la población completa del país, y la 
estension sucesiva~de low establecimientos durópsos. To- 
davia hoy no ha podido realizarse este; y: Aün vagan por ** 
2qúellás praderas algunos restos de las tribus indigenas.: 

Hemos llegadó:4:le época del! establecimiento del virel- - 
nato'de Buetios=Atiies; medida que exijia la “disposicion” < 
def terreno y la mejor administracion de aquellas dilatas 2 
das pre vinclias. pee EE - 

Comencemos, pues, el terbero y último perlodo de la 3 
historia de la dominacion i 5 en i Rio ae 1a ñ 
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phe 13 ef care Pak 7 sa iG as 1 
ta stension el vireinato de Buenos-Aires.— Results dos. el 
“Blt 15 uo, de de “Azara; —Conducta de Sos 
17 9 Re rtügusses.—Contrabando. - Terreno néütró. —Condutta 
los viroyes.-—Frecueñte obvide de las leyes.: eci] 
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-m Ad vitcináto de 5 8 dedito que seo le 
+aigró por eb Gobierno espaiiektoda Ia cuénca formada por 
€r Riq de la Plata y ‘Sus ciumerosie y-epnbiderables. afluen- 
wés entre les cúales figuran én primera linda el Parana! ol 
ot Paraguay y el Urugday: La limitation que set le implso 
vapor el Norte; ya ladesigtiames al trätar dela cuestion de 
y imiteseñtre bl Brasil y tá Plata; al Este y-Sur, teria por 
linderos la inmensidad del Océano, y al Oesteestaba: sépa- 
n rato del Perú porlatordidlerá de ide Arides, frontera que 
la unturalen habipelesado‘entré anibos gobierms.0£ 
01:71 De Estódamonso 'vireinato se hen formido: en nuestros 
-TdissicantroEstadosidependiénter: Bolivia; sh Paraguuy, 
eola Banda Orféntal 5 u Contederaciod Argentina, 4 la 
-enal pertenecol Patagonia; pais! enjdonde mo h podido 
- 5: todavia etendterse da civilización enrapeas! "> , 
£ Esta divisioricpoliticarestaba calenda en ola misma divi- 
sion dhdicudw por I naturgleza, y) tómprendia esteñsas 
apro vinciab, ámaithar de: ellas: my ores queralguños Estados 
toqurusos |) Al él rpertemeciah: el pNö, e Moxos: y Ghi- 
-suttos, el Tucuman, el Paraguay; lao: Misidnés jesui- 
tivas; Montéviddo!:y Suenos Aires "qué. eran! las Pro- 
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vincias principales en que este vasto vireinato se dividia. 

Eu cada una de ellas residia un gobernador que atendia 
á las necesidades de la administracion y del gobierno 
bajo la inmediaX epeari de Hy de Buenos-Aires, 
habiendo gobernadores subalternos para las secciones 
diversas en que estas provineias, se subdividian. La ereccion 
del nuevo vireinatb, 'exijtá tambien sIbunas modificaciones 


en la parte judicial, para mayor comodidad en la espodi- 


cion de los asuntos juridicas por: Ryo. metio se cred la 
Auffleneln de Buenos A tres, que sucedió I de OGRardas 
en el despacho de los negocios relativos 4 algunas pro- 
vincias del vireinato, con. especialidad las que se encontra- 
ban situadas al Oriente. 
. Estas nuevas disposiciones, que la prosperidad y des- 
urrolld coprerciól' Aus sli nid 4 1 posesión: Aeflultiyn del 
Sacramento N al tratadq de limites. de Eloridablancanexi- 
jian, dieren mayor importancia , estos paisai; I mayor 
posibilidad de que el Gobierno pudiese estender su accion 
hasta ellos. 
Bien se hacía menester el establecimiento del vireinato 
+'de:Buegos- Aires, puss ¿pesar «be dos atados; los portu- 


+gudasamo'dejaban deen por: ldo banda órigtáal, 


- tado cuánto se lo permitia: la debilidad: dd lese pa,, 
n hassa el punto que eni179h se vigiekGobierabxpañolien 
c- de ablagacion qe :cMalilacer: bus sinertes ¡avanzados eq ia 

oh frottters, gash content des: «insiusinas yy cornnfids delos 


+ohatiitenteudedes dik ovingiels ids Riti runde 1 Ri Lando y 


-Aan Peabo: 330 n 7 . O8 MO ER PARA. ef ecrabai 
viso Bases bio delo hire tratamo sip iltertesthetha el 
ano. siguiente, si. Dian fué: úti ass Badin pala le. querra 
¿quercontra.ingletersa!turo. quer ebetenns neebhinl autismo 
,fiqupes pues de req ies acutralidaioya muziliosodaRor- 
| al tagahinuenca Hope idan compleja rear por dos 
rama ém bajosbprelibainariso quer Exijieos asi conte $em- 
bien por el inteném que ia ioe phtugheses, aè BDoile- 
-i We nlaméineadio ppashand cyerdaiansin rec raer á 
„Espana parte dab senritosio(queiinhabisay udurphdd oi. 
«hs BM habia proppesto. H, sated traba dojo eotingar 
-¡porvomptlb ebechtga band ohe, que $9 nde or 
-'einpletiy¡Mrexjue diaminng$ de. nn ,in notable. 


Don Kélinde Asara, brad pr elo ene espaiiel . 
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-para arreglar los limites, juzga ¡de esta suerte alicitadp 
-convenid enuna luminosa Memoria, tanto por los-conoei- 
mientos generalesdel citado eseritor; cuanto por los pri- 
tos que de aquel territorie -poseia y que:!son de su ma 
dnpartaneia:para el buen eonoeimientb de. estas ewestip- 
mes que no ilegarenia una completa: solueion;::y qe n 
“Pon'y'son‘todavia frecuente origen: de: contienda aries 
‘Comfedcracien Argentina y el Imperio del Brasil. 
c Hs Metkeria de Agata dice al:: orz N , 
«Sé prepues Bspa fa ou este tratado, el esterminicide 
Bes Gnbrabandes y de las Aiseordias y desa verenclas en- 
ste las des soberanas, que nb han eesado desdequese - 
~Gescubrié la América. Para -comseguirlo, pregoribió-que 
sen aquellas partes donde la linea no fucte por rios, ide 
-aaja ura faja de terreno néutro, que ebtando despebla- 
odo, imposi bilitase; 6:4 lo:menos dificultase mucho ebe 
rs bande, y la comuñicación y. trato de los . 
I portugucse. iv> „ er b 
Del esto procedié-sin-edber, que de . 
-Rica una separacion de:diez-at atin de dien leguads; parasl 
-bjato de evitar contrabandos y de eortar da eomuniención 
gde, los vasallos ; siendo veta verdad ter difitil ide pérsus- 
-dir ú tos que no han estado: por ‘alld, como-evidente dies 
¿que ban viajado por aquel Pais, y: visto: la 5 
Metticad con qué se caminan centenares dw leguas. : 
“syTum poco sa advirtió queal terreno esutrál, sobre . 
ary aalit d demárcacion eon doplicada frontera 
-o9 trabajo; habia de servir prineipalmente paraa wigab á 
toe facindroses, ladrones y ‘contrabandistas;: porque camo 
o estoy han aido sitmipre:eficas: . poddrdsameste .protejidbs 
poor los jefes portugaeses, estos harman infaliblemontectme 
sno de pildawe d nimgato, dándoles aviso; porque elutrittado 
£ prohibe qué nosetrús dos persigamos em ebtberano niet, 
- arise y eonvenio còn ‘losicitddos jefes pbrtugirsei.::7 
2% usigas mento no led refliviotró que no hh biehita: dos, hhi- 
tanos respetado en tres siglos contimtios a terrehessqhe 
¿deneógotabe sormrueitros por ley: tratadus: ine sekorines, 
2uútemos es habian de deponer su pesestonaree dido mbutho, 
-Oqossbeando: aun ma yorea disputas y:entbarad ssi de kosme 
-He :pensyrotsvitar En efecto; «mui phoo Atspaes: diri - 
-bór hecho ba demareacion entre Santa: Tela yi Midte 
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das sonra las orina ladet op Jdasoridla V*V'f. 
Urngu ag. ; i . „ „ 0 

Eypliqnenowal origan de, eton. desórdones que ligar . 
ron.al gongral -Zayala:á inflygir en el Paraguay... 

Los jesuitas no se avinieron son IA panduesa., del. oidor. 
de la Anmiers ig de Charcag,;1é hicieron gor Ab wiroy..* 
del Pept qui descontento, y la -satisfaccion conque vera 
su destitngion Morcillo, deseande acceler ánlossiosnos.de ~; 
la Compañia y fexorocar al misma tiempo 4 don Baltasar. | 
Gargia Bor derten al citado Antag uexa Sin ntenar = 11 
cuenta Jos, spryicios ꝓrestades N. Ia dati faden ces que... 
habia sido acojido por todos sy¢..gohespaios): eAcANgeDe | it, 
do A ROI gebiepnedel Raragnay, Esta, destibucion rion 
lenta, disgustó profundamente. á tados, y mucho. mAs akh: 0 
el modo. gon que pretendió. llevarse 4 pabos que horis . 
lo más, VIII dignidad de Antequera destiónido er Ia. 
fuerza de lag. arity y no de ua MORE dignas Justa y 
en armonía cor pl puesta que ocupaba. y con el. elevado oar: 
rácter de que estaba investido, ooo. migmbyo. aami 
dienciade lag Gharess.y protector de las India 

Nos retezimos ü les: aprestas militares de due, de rodeó» 1 
don. Baltasar Garcia; Bos para tomar posesion día sy gor :: 
bierna medios, que ofendian gravemente. la; sepntacion n ae 
Antequera: 2 4, + See TAT 

Presentáse Ras á mar posesion de, gu gobiarno, segle: 
do. Gag aidecito, de 6,900 indios Guaranis, sacados de Jan... 
misiones jesuiticas (1), á, nya aparicion se indignar an) 
vivamente todos los habitantes del Paragnay, y resolviar 
ron atacar al gobernador que 0 las 3 imponia por. la fems 
za, QAR e misma fuerza, sd 

Gantarmo, pon, esta.. determinacion, aalo. low. doda... 
ciudad. de :la Asuncion á Jas órdenes de Antequera Jor 
anybos.partidos.se angontraren en las márgenes del Zehiar!; 
nagi. Praböôse la pelea, que, fué reñida en aumo grado 
pero denne de yarias alterpativas,. quedó el, campo par: 
les dela Asuncion, viéndose Ros en la necesidad de huir Da 


(1) Les que B Frarndeſtodad inonlpacion de: partie. 
cipacion enestos sereibles distavbios 4. los jesuitas, ho che: 
mos:cómo podrán ésplicar este -hecho de una manera satis 
factoria; mucho: mis; si tenemos en suenta él asblutO de a 
nlo.qué los PP. tenian sobre losindios| y ek tntivjo moral dite” 
en su ánimo ejercian. E Re 
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Anne daballo, far no cher en manos de sus enemigos, 


- quee gua ers el eneono-y miimosidad de, què se hallaban - 


posti les, ihdádableméntede hubieran dado musste. >a 
„rAd Hegar ésta. noticia al Ferü, con ja rapides col 
séostombran: propagates” las: malás. nuevas; conoció el 
Viney: los males que amenazaban. al gobierno:dela Agund 
Gen; si estos disturbios nose apañigisaban prontamentg 
añ el espirita.de diviion:cundiapor sus.habitaátes.  -' 
- Retos temores, y cel eonsesr acaso que:habia procedido. 
en, bite! asunto! con-sobradia -ligerezh,: dejándose" inflnit 
quizá por no muy .busncs eSnssjos; le determinaron 4 pe- 
divauxilip & ¡don BHO Mauriciode Zavala, roegándble 
ipéterpusives sus huenos oficios para apariguar la rehelion! 
qsienmenazaba.thinar grandes proporciones: `Y- tanto más 
ent de:tamet estos :cuañto que los; comuneros, nombre que 
- serdhbaá los que de cierto: partido pertenecian; á dems: 
jantaido!losspartidarios del malograuodon Juan de Eadi- 
Ha, ¡amenázaban apoderarse dekmotin y dirijinle pate sue 
propios y particulares fine. e 
‘Preveiaee, pues; como. casi: seguro, que si la: rebelion 
no edicortába: de un medo radical: desde los. primeros.ni0 » 
mentos; quiaas pre vocaria una larga guerra civil, que 
dando!aliento y esperanza:á los indios, pondria á:la pro- 
vihcia: del Paraguay. & dos: dedos dean ui. 
Extamcónsideraciores -determindroh 4 Zavala $ obteh 
con la energía y prudencia propias de tu tarácter; y hre 
seútándóse en la Aisnudion,-intimiiiande 4 los unos, ga- 
nando á:los otros can su taeto:y politica, logró apaciguar 
los ánimos de las revaltesos y hacer volver los aan,⁸s del. 
Paráguey á an estado pacifico y nul. 
El virey Morcillo, tam pronto cone estuya. ente del 
iro; favorable que -habian  tdmada: lod wedntecionientony 
nem bró para gobernador: del gobierno. del Paraguay & 
don Martin: Barns;. que fas bastante: binn ' recibido, e} 
‘abondetos d la efer vesceicia pásdda. - "o. 20" 
No obstante, nuevos auuntsvi mien tes viniéron á compiz 
en is y más elende de la <Asenciony y d estender y 
propayaria: marquis. one Paragway. Referimunds el 
membramiento:que; para sustituir 4 Barna, higo el mar- 
quésde Oastelfuerte; virey del Perú, que habia reonipla- 
tado & Mereillo. E tose Pl AS 
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«Grande, excontré yo todo lo neutral poblado de portugne- 
ies; pocos meses despues encontré lo mismo que lá: prime- 
-PA voz, y.aún habianpasade más adelanto. © 2 : e 
- 2 Estás reflexiones se dirijén únicamente á hacer ver 
que todo lo neutral es pura pérdida para nosotros, unn 
-semitiero de disputas, de quejas y desórdenes. que nunca 
sdcmbaran. Por consiguiente, en Io que falta por demar- 
car, y principalmente en el tratado definitivo de limites, 
deberemos hacer lo posible. para que. ne haya terreno 
‘wéuird, ó para; redacir sa anchura, á. lo menos posible. 
-r-»Año debe hacerse otra reflexion sobre el objeto del 
«terreao'nóutro, que es dificultar la comunicacion de los 
vasállos para esterminar asi los contra bandos: «Pero tam- 
bien debe -reflexionarse- que el comercio ¡lícito ge hage 
-más: francamente par despoblado, que donde -hay:po- 
-blacion; y sobre todo; si el- despoblado es tal: que nadie 
«pueda entrar en él, de cuya calidad es el néntro. Tambien 
debe tenerse presente, que el contrabando es un mal Ingyi- 
table: pero que no at todas paftesnο ¡Bs tan perjudicial 
legomo le imaginamos. Ear positivo que les portugueses in- 
atrodueen mueho tabaco negro: å. torcido, y algunes göne- 
-gos de la India desde: 2. Rio Grande ide. Sgn- Pedra, en 
aquestras. campiñas do, Mente video-y en: Jas: misiones Gun 
vrámis: Pero loc es igualmegte que jes introdncimos del 
mismo mode crisi. ol doble valor en ponchos, jergas, Caba- 
Hos y ganado vacuno; porque aquellas: gentes, muestras 
i gustan muy pocós géneros de la Tadia en sus casas; aisle- 
+das de los campos. : Aun’ meyor inutilidad nos dejaria el o0- 
omeércio licita & Ilieito, i verificado el trade entablásemos 
dh comunicacion dab Paraguay. cn nuestras: provincias de 
. ^ Qhig uitos, Mažos y. Santa. Oraz, . preteens e wg 
og Siguadespnes Astra, présentande-y: i diacutiendo todas 
Cas principales: cacstiones : que « surjieron al: -yexificanla 
realizacion del-tratado, ‘déhdoles la solreion mas‘ acepta- 
-fble, atendidas ide: ised aa Capan ya as de 
slpscolonias española. 230 j» eretan 44 
ʃrHernes creido- fle interés: trasoribir . ai. aay 
_ ode tan intéresante Momoria, perque sion dA mejor arítica 
que p hacerse del tratado en:la quere refiere & dapo- 
. gabsibn:del Rio de la Plata; mucho: ma, chan queer 
obidído Azara áchaes dek: pasado- siglo; y depues dahi- 
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bet visitado el; país durante vélrito xfs; don’ grat exact} 
tud y estra palosiiad; podi donccer Jos Tegultadbos, que 
hubiera dads. % C lees Te e oe 

Vene por edto;««ud' -duigarite el pviteinate de Buenes- 
Altres, no habian podido cottarse de rait tan enojósas de 
tiones con los portugueses, y que estos seguian'bstendtön- 
dósd ste esar cri el Aaterior; V “del terne 
néutto' que hm bas’ fronteras inetuian. LE BARMANA 

+ Dá historia interior db wate partodo; 14 id todigilas 
disposiciones Tomerciales, que Ia ñocesidad” mucho'tiom< 
po hacía aconsejaba, y la condwetáaide 4 vireyes, que bai 
general; mas que de la prosperidhd del pits, -óctipábadse 
do là realización de sus particularestfisos, Y no podinacr 
ds ora manera, en un país tau ulejado dóslavmádre pis 
ta, tan poos-donbcide de los gobernantes hl es y en 

general tan desdeñado por la escasez de:motales precios 
sox; Dos: demás: ramos do riqueza del pais; y:el desarrollo | 
material y moral, èram con. feesnéncia desatendidos- y 
abandonos, endenträndose éstos. pueblos dujetos, oni 
nemper vormales áun régimon despótico; pere sunys% 
bide; damoro. obitánta:: eamigudes den todo el rigeb 
ds las deyés militares; tan pronto: 5 prin 
nwios mtotomás de libertad é'iadependencia..;: 0:11 4 

Desde lde gobernadores subalterños hasta el ae On, 
dor; con Notitesae escepoiones; tedian presente tan‘solesus 
miras particulares y la realizacion de su fortana ; yeo: 
wide rustener ón d goblerno ta tramúllidad yoda 
ceny na W euidu han ite ley medios derdomseguiria: 13d. 41 
s Habſunse, cecisrto; publicado algunas teyesjuitas, alo 
eutris' pragmáticas utiles para ol adetantdmiento-y prose 
perítlad de; [ss solonias; porú:con. freevenbia:ctdn‘olvides 
das“pot-tús fuñcioriarios que: debianzvigilar por eu eum 
plimiento; pnes les cehvenia larproseención de led abuse 

vecuente origen de los pingũ es rehdimientes cda. quedos 
gobesnadones teblizabab op fbr. oso % ro A 

D Ped aso‘ núnca selleyarón:á ieabo por cofapleté dae 
pcie de lamonedmiéidas; que eb nn pris ei hin pudies 
sobrado algues abilidad; eonsilarides las, cinonnstams 
- cihaparticulanes detesta conquístal.- Juegos perjudica her 
dajun,modenofáble::á la girosperidad de. Sn edle 
Por eso tambien, se ponian tantas trabas á los que tratar 
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han de cultivar tierras incultas, y á pesar del eorto 5 ren · 
dimiante que de astas ventas de suertes de tierra 10 ane 
ba para el Real Erario, el comprador tenia que,apronter 
enormes cantidades; que an distribuian todas aquellas 
autoridades y — axblicos que en ellas habian 
intervenido.  .. 

' Motivos tendremes de insiatir mie. en esto, quads pos 
ocupemos de la agricultura del Rio de la Plata al adar 
el siglo XVIII. por cuya razos nos limitamos aqui á hacer 
estaa indicaciones , neqesariag para dar ú conocer la, 
indela de aquellos gobiernos. = - 

- Ea historia. estariar del. país, está toda. reseunrida. es 
` guestras luchas con los ingleses, consecuencia del pacta. 
de familia y del incomsiderado apoyo prestado por Cár- 

los III ä la causa de la emaneipacion de loa . 
Norte de América. 95 
Es cierto que este apoyo, al que dariamos muestra jo 
bre, pero sincera aprobacion, si em él hubiera presidido. 
la: gran idea de fundar la nacionalidad de un pueblo y: 
apegurar su libertad, on ves del mezquino. espíritu. de 
dañar el sistema colonial de Inglaterzs,'fué'en gram ma- 
norą dañoso á nuestras colonia, pues ademán do sancion 
nar un ejemplo pernieioad:á la ‘conservacion:. da 2quellaa 
paises, nos granjeaba ¡los ódios; deuna gran Potencia que 
tarde: ó. temprano habia de devokveraos COB USRI aga 
da eontraida.. 

Pro no  adelantemos los 1 la 1 
ta observada por el Gabinate español durante la guerra 
de la indepondeñcia de las colonias, inglesas, motivó jas 
repetidas espediciones de lea inglesca, no sala 4 :nucatras 
eosías del Sur de América, -sino tambien. 4 algunas isleg 
de Atlántico, que el Gobierno español habia desdeñada, 

y queísolo le perteneeian de la famosa bula be 
demaryeacion de Alejandro Vi, . 

Nos referimos al Arehiptélage dis Malvinas que: orix 
giné tambien alganeq diferencias autre el Gabinete de 
‘San Janos y la corte de Espana. El heche culminants: de 
. este periodo, son ‘las ‘tuchas con. Inglaterra., provocadas 
por el ataque de Buencs-Airgs, due dieren A. concesr lm 
heteleidad de este pueblo. y la vouciendtacde wa propio 
THIER E 4% BRUSH a de ida 310030001 
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es de Napoleoo.-—Espedi- 
| cien cion de Tor Bereterd al de la Plata. —Estade de der 
- fensa de estas posesiones. —Descripcion de Buenos-Aires.— 
Ca itulacion de la ciudad.—Liniers rechata a los ingteses. 
espedicion do los 1 ~—Ataque de Maldo- 


sado y eran n pones Buenos-Aires al 
mando de Whitelock.— feróla fonsa de i ciudad.—Ca- 
Pale de bis ock 


1 a a ) 


$ 
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A pacto de famili, obra macstrs del RE de Chole. 
segl, en que Cérlon III entró incensidoradamente, produjo 
resultadas desastrosos en gran mavera para la nacion 
española. No es nuestro ánimo, ni lo permite el estrecho 
cireulo en que tenomos que limitarnos, tratar detenida» 
mente del pacto de iamilia ó tratado de 1761 eon Francia, 
ventajoso en todos sus articulos á nuestros vecinos de allen- 
de el Pirineo, tante que la Francia republicana, teñida tos 
davía en la sangre del inſortunado Luis XVI, se apresuró 
á renovarle por los tratados de Bala y de San Ildefonso. 

Napoleon sigue la misma marcha en sus relaciones oon 
España; penetrada tambien de las grandes ventajas que 
á la Francia ofrecia el tratado de 1761 ;)'paro su polities 
fué fatal á nuestra pátria, pues nos hacía girar en la es- 
trecha órbita de su omnipotencia, y no ser más que sim- 
ples satélites sujetos á su omnimoda voluntad. :Por una 
parte; las ideas de la revolucion francesa penetraban eon 
el auxilio de nuestra amistad con la Francis , en las eolo= 
nias que poseiamos al otro lado del Atlántico, ideas que, 
* sórdamente en aquellos. cerebros llenos de 
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inteligencia y afán de saber, y que España tenia sumidos 
en la más crasa ignorancia, habian de tomar no poca par- 
te en la lucha que ocasionó la ruina de nuestro poder co= 
lonial. 

Pero no eran éitiesolés Ins consectiéncias de esta es- 

trecha relacion con la Francia. Los ingleses espiaban el 
momento de vengarse de la pérdida de sus posesiones de 
la América A Nortè, consumida En otro tietipo:por la 
union de las córtes de Versalles y Madrid, y este no tardó 
en presentarse. 
a: RA efento,: In Españas eodiendo al ascendionto dominae 
der de Napoleon, ¿que manejaba: sen cupticho:al principe 
de la Paz, favorito y mistro de Carlos IV, coitictié “la 
imprudencia. de. declarar Ia guerra 4 1a Inslaterra, Sin 
duda hab a olyfdado el Adagio comun en N pais; 

1 „ Be “Cox todos los reinos Suerra, a oo 
VPP Y paz con Ingalaterra, ö 55 
que demuestra lo fatal que fué siempre á la . 

de la nacion la enemistad con esta Potencia. 

Ya España habia tenido más de una ocasion de conocer 
los efectos funestos del pacto de familia, y del tratado de 
San [Idéforíso; sù dontiriiácion * y el” principe dd fa Paz, 
por low elotueñtes” Hiéchós que: sigle rn W este tratado? 
débió:evitarén 4% poste servir A low iatereses de Napol 
leon; pere enteraménte suberdihade al puertoró del. -siglos 
apresúróso* & obedécèr á las Inelnuncionés; $ mis: bier 
mindatos de Bónhparté. E ad ge! Oi, oes can at cans 

“Las cónsecuencias de semejánte condacte, dew daard 
espérar por mucho tienpo, En efesto; 21: de: octudsd: 
de 1806, la marisa ¿española fué. completamente destro: 
zada en la jornada de Trafalgar, que si- diò 4:conorer otra: 
vez mus hasta dende raya e valor y heroismo- espuñól, 
destruyó quizá para mucho tiempo el ‘poder te eu! 
nuestra patria: Todavia hoy estamos palpaddo idas cn 
cuencias de ata derrota: : Come '-sécuela :mecésiria! de 
nuestra Taina maritima, usacesendden: ing ha, naudida: 
por el Almirante Pophan, y que. eondueia: eus, b 
12,606 ‘hombres de desembarca 4, las órdenes: del: general 
Sir William, despues lord ana 8 1806 
en las riberas. del Plata. a 1. 

Las miras de dos ingleses - se dirijian A Buchss-Alresz 
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q ue 8e encontraba cat desproviita. de toda défensá. Las 
guerras en que desde algun tiempo habia estado ‘compro- 
metida España, habian hechb' abaudonar casi por com- 
pleto la defensa de las colonlas, y las pocas tropas que 
Entonces guarneelad el vireinato, diseminadas en tan es- 
tenso territorio; presentaban el más deplorable aspecto: 

Para que pueda juzgarde de tn modo aproximado' del' 
estado de- defensa en que se encontraba Buenos-Atres, 
trascribiremos aqui algunas palabras de un informe de la 
Janta consultiva de fortificacion y defensa de Indias, 4 
donsécuéncia de las reclamaclones del marqués de rere 
Virey de Buéños-Atres'én los últimos años dal siglo i 
Dices ast el citado informe: - Oe 

«V. M. -solo tiene alli (Rio de 14 Plata), 2 113 vetera⸗ 
nos, juntos log de todós les euer pes, entre ellos muchos. 
ancianos 6 de premfo, cuasi Íncapaces de fatiga , y repar~ 
- tides en remotisimas atenciones y destinos , como són en 61 
alto Peru y en fa costa Patagónica. De modo” que- apoltas 
puede contarse con 1,000 veteranos, cuasi desnudoòs, spor 
que hace como o quites ao, . ae se" les ha” dido ves- 
tuario . i 

Tianan por estas slabrad el estádo de defense en que 

enendtraba Buenos-Aires. ~~ Eontr 
SU posicton, ‘tampoco era la más 4 propósito” para offes 
cer una resistenciá ‘formál al primer cuadro de tropas dit- 
eiplinadas que se ‘Propasiess dar un atrovido golpe: de 
mano. a E . 

Situada en 12 Fibera' "derecha del Rio de la Platay 
en là mesctá de una colina de poquisima elévacion, afecta 
la forma de un rectángulo, que se estiende dé Norte á Sur. 
Sus calles rectas, tiradas en zu mayor parte á eordel, y 
cortándose en ángulos rectos, presentan el aspecto de un 
, gran tablero de damas, del cual las casas forman otros 
tantos castros. Estas casas, aunque solo constan dé ur- 
8010 piso, están sólidamente construidas y adornadas por 
terrados. Evitan lá monotonía que este sistema igual de 
construccion ofrece, las iglesias y los conventos” que ele- 
van sus macizas cúpulas de trecho en trécho, dominan- 
do los demás ediffeios. 3 

‘El centro puede considerarse en la plaza-de la Victoria, 
y partiendo de el, vancada vez presentándose más espacios 
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dereckode'4ñadir una cadena trenaada al cicádo” de ul 
Amas. Roe ae, a 23 usd iI ma 

El éxito desgraciado de esta espedistón para las armas 
inglesas, ftiè ‘una prueba más de la perseverandla | dé la In- 
glatérrá en Sus propósitos, y de que co huy Pocás éscep* 
viönes, nd abandona nunea á sus generales ó & sus agentes 
cuando se oehpan en un objeto útil para EI Pass. 
* No estaba en las instruecfoneg q te Popham y: Beresford 
haian recibido de sd. Gobierno, ek Atacar la ciudad de 
Buenos-Aires, sino que su destino era; por el cóntrarió; 
diriſirse al Cabo de 'Buetih-Esporanza; No obstánte sus 
instrueciónes, llevaban’ está vaga indicación; que podfa 
dar'márgen'á muy distintas interpretaciones: "es A siber! 
Qus obracen en eb derempeno de zu mision; . fo Juagásel 
mas conveniente al mejor servioto de S HI.... 

: Estas derrbtas estaban, ein embargo, justificadas por 1% 
Importuheia de da plaza, y et Góbierno inglés; poseidd de 
ésta verdad, en vez de ineulpar laicondacta de sús gene! 
rales; se preparó ú :enviaples' refabraos pars la proseta: 
cion de su intento. Por sw parte. PopHam, nó se. dit Dr 
vencido, y bombardeó, aunque con escaso éxito, lerciuded 

de Montevideo % o wer 
„ A poro tlempo'llegaron'e 'en auxilio de Beredford 19,008 
hombres de tropas escojidas¡que ‘aledolonadas: por taani 
terior derrota; determidaron vengarse con más seguridad, 
dirijitndose esta ver a ‘la orilla izquierda : oo dete 
caido „% i en ror LESEN PE moe 
i En data seguida espédicion làa primera . 
ron lps ingleses, fad la de Maldonado, quei debia: 
cionarlés' la posesion: de Montevideo. y- eoh ella la Have 
del-rio.. Una voz conseguido: ests objete, jentontrábanss 
los ingiescodn. la aptitud dec penetear:, por él Rio:de lx 
Pigta:hasta:el interior:del .yiréiiato; poniendo! du grave 
aputo:la dominacion española en sq úblias oritlás. EA cio; 
dad de. Maldonado, sitnadarontrá ol Cabo de Santa Mirig 
y Montevideb, péses al- primer: piérto; de eatg: rio tants 
em situacion: o men impertesicia. Oeitpa el fondo de una 
bahia bastante profenda, abrigada . pox. al Bete mombna . 
éstrecha langaa de tierra (a. euyo Canoa de apereibon 
los edificios de ła ciudad), que á cansa desu eluaciotula 
llaman Renta delete. Un promotora: més chevido, quel 
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recibe el nombre de Punta de la Ballena, cierra la bahia 
por la parte del Oeste, á cuva circunstancia dobe el ser 
-el puerto más abrigado de aquellas costas. 
Júzguese, ¡despues de ésta somera descripcion, la impor- 
tancia que podia tenor para losingleses la posesion de 
este puerto, que al mismo tiempo que podia servir para el 
Abrigo de sus escuadras, les proporcionaba un puerto fácil 
y seguro para el desem barque de sus espediciones. 
El ataque fué dirijido con mucha energia y resolucion, 
tayendo esta plaza, despues de una viva y heróica resis- 
“tencia, en manos de los inglescs. Desde este punto se diri - 
Jieron sin perder momento á Montevideo. 

- Digamos dos palabras acerca de la situacion y defensa 
que podia oponer Montevideo, necesarias para la mejor 
comprension de estas loperaciones: San Felipe de Monte- 
video no habia adquirido todavía la estension que tiene 
en la actualidad, estaba reducida la poblacion casi al es- 
tremo de la pequeña peninsula, que ¡cubre casi en su log 
talidad la ciudad moderna. 
Aislada por las aguas del rio, que la 98 por tres 
partes, estaba unida á tierra firme por una estrecha len- 
gua de tierra; avenida deminada per completo por un 
fuerte de forma rectángular debidoá eu fandador don 
Bruno de Zavala. Este fuerte estaba situado en la parte más 
elevada de la peninsula, y con sus cañones amenazaba la 
“avenida de tierra. Pero ro estaba en el mejor estade de 
defensa, á pesar de ser la unica: plaza fortificada que los . 
españoles poscian en aquellas playas. El poco tiempo que 
“trascurrió desde la recuperación de Buenos - Aires al ataque 
de Montevideo, fué insuficiente para poner la plaza en es- 
tado respetable de defensa; aun cuando las diversas aten- 
ciones que otros asuntos mugerian al Gobierno español, no 
lo hubieran impedido. * 

En cuanto á la rada de Montevideo, si bien es grande y 

espaciosa, está sembrada de escollos y bajios, que impi- 
“den á los buques de alto bordo aproximarse á la ciudad 
Vn fuerte llamado de San José, situado en la parte más 
estiema de la peninsula, defiende la entrada á la rada in- 
terior. Completaba, por último, todo el sietema de defen= 
“sa, de que podia disponer la plaza de Montevideo en aque- 
Aa época, un fuerté de poca consideracion, fundado enla 
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isla de las Ratas, que tiene hoy el nombre de la Libertad, 
assi enfrento dela bahia. A pesar de la peca seguridad qua 
ofrece el puerto, era en aquella época, y es hoy todavia, 
el sala presto militar, y el único mercante de las orillas 
del Plata. i.e a fee. 4 
Los habitantes de Me nteyideo al saber la proximidad 
de Jos ingleses, resolvieron defenderse, é hicieron una 84? 
lida unidos á la poca guarnicion que existia en la plaza. 
Mandaba las tropas inglesas Sir Samuel Auchumusy, que 
batió á Jos sitiados, obligándoles á encerrarse en el recinto — 
de la plaza. No desmayaren por eso los defensores de 
Montevideo, que habian dado ya pruebas de su decision y 
constancia en la reciente jornada que tuvo por objeto re- 
nuperax á Buenos-Aires; y con gran decision hicieron una 
segunda salida, que tuvo el mismo éxito que la pri- 
mera (3 de febrero de 1807). | 
_ _Entas dos derrotas franquearon el camino de Montevideo 
4 los ingleses, que se acercaron á la cindad, con gran ime 
petu esta vez; aumentado por la influencia moral de las 
primeras victorias. La plaza 4 pesar de la heróica defensa 
de sus habitantes, y de la legion francesa cuyo jefe murió 

en la brecha, fpé tomada por asalto con pérdidas conside- 
gables por una y otra parte. Dueños ya los ingleses de 
Montevideo, que ambicionaban como llave del Rio de la 
Plata, aguardaron algun tiempo á reponerse de las fa- 
tigas pasadas, y á esperar los socorros y auxilios, de que 
tanta necesidad tepian, para penetrar en territorio 
enemigo, . „ he 
En el mes de julio de este mismo año, llegaron los re- 
fuerzos esperados, bajo las órdenes del general Crawford, 
For lo cual se determinaron á dirijirse á Buenos-Aires, no 
solo pox la importancia que la ciudad ofrecia, para apode- 
rarse del pais de la orilla derecha del rio, sino tambien 
porque deseaban vengar la última afrenta gue en ella ha- 
- bian recibido. E | ee 
- . BLintrépido é inteligente Liniers, que por veto unánime 
ds todos los pobladores de Buenos-Aires, habia sido nom- 
prado virey, en reemplazo del marqués de Sobramonte, 
_ recibió ademgalosancion de su poder del Gobierne de 
Madrid, que se apresuró á premiar los grandes servicios 
, prestados. or este militar en tan criticas circunstancia 
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+ para lar mesrápoli,. confirmando la. eleccion es Pace de 
- Buonos Aires: = 
Otra veg. iban: eee N kaa en 
las riberas del Plata, y otra vez iba 4 adormar el esforzado 
Lier gu frente cog un nuevo é inmarcesihle laurel. 
Tamhien, esta, vez prefirieron los ingleses atacar la cin - 
- «dad por Ia parte del Sur; nara cuyo.efecto desembarcaron 
a la ensenada de Barragan, á algunas leguas de Buenog- 
K 22. 
Mandaba {igs trapas, inglesas en aquella. ocasion el 
E | general: Whitelock, que dividiò su gente en tres columnas, 
- hasiéndolas avanzar por la llanura de Barracas, _ 
> dl apreximarso4 la ciudad, dejaron á su derecha. el 
. puerto, del Riashuslo, que nada podia ofrecerles, y abor- 
— ciudad por: la; diia escarpada del Me- 
- EA primer ata g,j dela plaza par este punto, si bien fué 
“eopanade per un éxito satisfactorio para las armas, in- 
: Siran, lescostó grandes pérdidas: que np,eran taciles de 
-RAPACAT en -aquelles lejanos países. El general W hitelook 
: podia decir parodiando la célobre frase de Pirro: «Otra 
. victoria cemo esta, y, me quedo ein ejércitozo pues si no 
rpashroa 5 las sucesos de este, modo, se 
aprimar utha.. 

Los habitantes: de Buenoren, e pop el 
primer sitio, y por la pérdida de Montevideo, fortifiegron 
el interior de la cndadi dela manera que sabe hacerla un 
pueblo caleso desu; honra é independencia, cuyas abrag, 
Á paan de no ser- dirijidas: pen habilfe i ingenieros, nọ 
«Ámeron por eso monos mortiferas & los soldados. ingleses. 
. Tada da odudad.ss.qubrió de -barnicadas como por eneanto, 
. haats eb pabto; que:psrra penetrar en. ella, era, menester 
-sesitar las ealles y las casas; desde donde.los; defensores 
«hacian:coasidorable:daño & sus enemigos, que na. espera” 
- ban-encantrar asta modisteycia 
* Cada propietario desde su prepia casa acompañado, de 

-sue eritidds; la convertia encuna fortaleza terrible, endon- 
ydertodo cuspte podia dañar á.los.invasores, servia de pro- 
yectiben- defensa det hogar pátrio. A consecuencia-de 30 
mefante-benzs resistanela; propadeu ot desalzents par las 
tropas inglesas, que diezmadas por un combate: tau saie 
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griente (1), arrolladas, deshechas y vencidas, ho les quedó 
otre medio que encerrarse en el convento de Santo Domin= . 
go y en el anfiteatro del Retiro, en donde fueron obliga~ 
das á capitular. 

Esta capitulacion fué altamente beneficiosa para Espa- 
ña, y coloca á Buenos-Aires en el número de las ciuda- 
des más heróicas y celosas de su independencia. Por ella 
volvian á poder de los españoles todas las plazas que 108 

enemigos habian tomado en aquella sogunda espedicion. 

Liniers habia conservado otra vez más á España, si biew 
por poco tiempo, esta rica colonia. Este triunfo dió á los 
habitantes de Buenos-Aires la idea de su propio] valor y 
esfuerzo, Todavía muestran con justo orgullo las señales 
de las balas rasas y granadas inglesas, impresas en la fa. 

chada de Santo Domingo, y las banderas de los regimien- 
tos escoceses de Whitelock, suspendidas de las bóvedas 
de la catedral (2). Esto debia hacerles mas celosos de su 
independencia, que no habian de tardar en proclamar. © 
Hemos llegado al fin dela primera época de la historia 
del Rio de la Plata, ó sea época de la dominacion espa- 
ñola en aquellos países. Las consecuencias de la guerra de 
Napoleon, la tímida conducta del viroy Hidalgo de Ois- 
neros, y más que todo la elocuente leccion que envolviam 
los sucesos que acabamos de narrar, habían de arrebatar 

Á España uno de los más bellos florones de su poder Com 
lonial. 

Nos acercamos' á la época en que una guerra fratricida 
ensangrentará gr largos años aquellas feraces llanuras, 
tan propias para el desarrollo de la civilizacion humans. 
Fratricida, sí, pues los hispanosamericanos, cualquiera 
ue hayan sido los ódios que hasta ahora nos hayan divi. | 

dido, no pueden menos de reconocer á su madre en la des- 
graciada Iberia. Madre que pudo equivocarse en sasis- 
tema de educacion; pero que al mismo tiempo se agotó ` 
al querer atraer 4 la mes civilizada tan dilatadas o$- 
marcas. 

En esa gueri a, que tiene por objeto iibris la indepen= 

' dencia de un pueblo, veránse heróicos rasgos por una y 
E — 


e Se 


"(1)- Más de dos nil, cadáveres 5 las calles de 
(2) Brossard. | - a J 
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otra parte, porque son españoles los que combaton, y la 
historia demuestra en sus elocuentes páginas lo que es el 
y alor español al combatir por la libertad y la indepen- 
dencia de la pátria. f 
` Poro antes de ocuparnos de estos acontecimientos, que 
formarán la segunda parto de'nuéstro trabajo, demos una 
idea del estado comercial, agrícola é industrial del virei- 
nato de Buenos-Aires, al espirar cl siglo XVIII. 
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COMERCIO ENTRE ESPANA Y SUS COLONIAS. 


ESTADO DEL COMERCIO DEL RIO DE LA PLATA, DURANTE ESTE 
PRIMER PERÍODO. 


Hemos indicado ligeramente las causas que produjeron 
la decadencia de nuestra industrta, precisamente en el ' 
momento en que la aparicion de un mundo en donde sin 
rival dominábamos, abre una nueva faente de cambio co- 
mercial. La despoblacion del reino, á causa de la espul- 
sion de aquella parte de sus pobladores que se dedicaban 
con más actividad al trabajo, produjo la lamentable con- 
secuencia de que al fin del siglo XVII vendian los es- 
tranjeros á los españoles las cinco sestas partes de los ar- 
ticules manufacttirados que en el pais se consumian, y dis- 
ponian de las nueve décimas partes del comercio de Amé- 
rica, que habia querido monopolizar España, á pesar dei 
estado lastimoso de su industria. 

Esto produjo de un modo inevitable el contrabando; 
pues estando rigurosamente prohibido el comercio do las 
Indias 4 las demás naciones, y no pudiendo España bas- 
tarse á si misma, veiase en la precision de tolerarle, si ne 
se queria que las colonias estuviesen completamente des- 
provistas de todo lo necesario para satisfacer las primeras 
necesidades de la vida. De esta suerte, el comercio espa- 
ñol se hizo completamente pasivo. | 

Al prohibir España el comercio de América á las demás 
naciones europeas, estaba en el interés de velar por la 
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-tohservacion de las tribus indigenas, proveer lo más eficaz 
para su civilizacion, desarrollando al propio tiempo aque- 
fos ramios de industria que púdieseri aclimatarse más fa- 
mente en las colonias, atendidas las primeras materias 
dus próducian, aprovisionándolas por otra parte dé todos 
Aquellos artículos que ellas mismás no pudieran producir. 
2 los primeros tiempos que siguieron al descubrimien- 
to' $ conquista de América, parece que se tendia á la 
Frudtica de estas ideas, pues sé trató de aclimatar en eña 
el trigo, la vid, el olivo y algunos otros productos agri: 
tolis europeos. En varias provincias del vireiuate de 
Buénos Aires, prospéraroú más do lo que podia esperarse 
¿stád producciones; pero bien pronto se prohibió su “cule 
tivo y esportacion 4 otros puntos, si se esceptúa él Perú, 
por Ia gran distancia 4 que se ¿ncóntraba dé 1a me- 
ttópoli. | 

No se pensó más que en esplotar el presente, sin jinsi 
en él porvenir, practicando la fabula de ta gallina de los 
huevos de dro; y con el objeto de proporcionar 4 España 
la venta segura de algunas de sus manufacturas, probit 
Bidse á los habitantes de las colonias ejercer los oficios de 
tíntórero, bataners, tejedor, zapatero, sombrorero, obli 
gandoles 4 comprar i los españoles las telas de que tes 
nian necesidaA para su vestuarid. 

En el reinadó de Félipe II compontan Tos ihdies la may 
yor parte de la poblacion de las colonias; pero sometidos 4 
este régimen vejatorio , obligándoacles à comprar 4 prë- 
cios escesivos los vestidos de que tsnian necesidad, siéndo ~ 
les iusufictente su trabajo para cubrir las primeras ndcé= 
sidades de lá vida, abandodabad los pueblos á que los Hd- 
bian reducido, y en medio de la espesura de sus bosques, 
practicaban etra véz la vida salvaje. 

Por una falta inconcedible, limitóse el comercio cón 
América á sola Castilla, escluyondo 4 Cataluña y Aragon, 
fijando como único punto qua podia o¢uparse en su abas~ 
tecimiento, primeto la ciudad de Sevilla, y poco después 
la de Cádiz, en cuyo puerto estaba establecido un tribuna l 
defcomercio titulado Casa de Contratacion, que fijaba de 
tina manera arbitraria todos los afios la clase y calidad 
de las mercaderías que hablan de importarse ón el Nue- 
vo Mundo. Limitádo, pues, el comercio á un pequeño nũ - 
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mere de mercaderes que no tenian concurrencia alguna, . 
el precio de las mercaderías que á los indios se remitian, 
` subió de una manera fabulosa, segun era la codicia delos 
monopolizadores. Con frecuencia estos comerciantes se 
ponian de acuerdo para que el envío fuese inferior á la 
demanda , y de esta suerte se realizaban ganancias 
enormes, 

Todos los años salian del puerto de Cádiz dos escua- 
dras para. el abastecimiento de las colonias, que recibian el 
nombre de la flota y los galeones. Estos últimos, que sur- 
tian los mercados del Perú, de Chile y del Plata, eran 
diez buques de guerra, de los cuales algunos montaban 
varios cañones. Los comerciantes españoles que residian 
en la América, trasportaban á Porto-bello, en donde se 
hacia el principal mercado, los productos de las minas, 
las primeras materias y demás mercancias, para cam= 
biarlas por los artículos manufacturados de la metrópoli. . 
El mercado duraba cuarenta dias, pero no habia libertad 
alguna en las transacciones, pues todo estaba previsto de 
antemano. 

Algunos articulos habian de ofrecer una ganancia de 
ciento por ciento, y otros hasta trescientos. Fijados, pues, 
los precios, haciase el cambio de las mercaderias españo= | 
las por los artículos de América, y los galeones volvian á 
España conducisndo además de los metales preciosos, el 
añil, la. eochinilla, el azúsar, vainilla, palo campeche, cue- 
ros curtidos, etc. 
Las mercaderías compradas por los comerciantes espa- 

_ñoles residentes en América, vendianse, 6 mejor dicho, se 
repartian entre los indios, teniendo cada uno que tomar 
10 que le correspondiese, segun el capricho de las autori- 
dades locales. Sobre este punto veamos lo que refiere - 
Weiss en su Historia de la España desde Felipe II hasta 
el advenimiento de los Borbones: 

as mercaderias vendidas á los negociantes, remitianse 
á los correjidores para hacer el repartimiento. Al instan- 

. te recorrian estos magistrados sus respectivos distritos, y 
„ fijaban arbitrariamente la calidad, cantidad y precie de 
las mercaderías que cada indio debia recibir: estes infeli= 
ces estaban obligados á tomar los artículos que se les da- 
ban, sin saber la suma que forzosamente iban á pagar por: 
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llos. Muchas veces recibian objetos, cuyo uso les era 
desconocido, y si reeurrian entonces con alguna reclama = 
cion á sus tiranos, rchusaban los correjidores volver á 
tomar los efectos que les habian entregado. Poco les im- 
porta ba que un pobre indio viviese del trabajo de sus ma - 
nos, y que apenas pudiese subvenir 4 las necesidades de 
su familia; recibiera él por su parte tres ó cuatro varas 
de terciopelo, que le eran enteramente inútiles, y estaba 
obligado á pagarlas á razon de cuarenta 6 cincuenta pe- 
sos. Otro recibia medias de seda, cuando se hubiera teni” 
do por muy feliz en llevarlas de lana: daban espejos à un 
medio salvaje, cuya cabaña ni „aun tenía techo; candados 
á otro, que guardaba suficientemente su choza con una 
puerta de juncos 6 de mimbres; plumas y papel á un des- 
graciado que no sa bia escribir, y náipes å otro que ne 
hallaba ningun placer en esta frivola diversion. Los in 
dios no tienen bar ba, y les forzaban 4 comprar navajas 

e afeitar; no conocian el humo del tabaco, y les daban 
cajas... Estaban condenados á tomar peines, sortijas, bo- 
tones, encajes, cintas, libros y otros mil objetos de luje, 
que les hacian pagar á peso de oro. Se les forzaba tam- 
bien á comprar frutas secas, vino, aceite, y sobre todo, 
aguardiente, cuyo uso les repugnaba. Muchas veces un 
pobre indio se consideraba dichoso, si podia vender por diez. 
6 doce pesos una botella de aguardiente, que había pa- 
gado seis ú ocho tantos más cara. Este primer repartimien- 
to, que regularmente seguia à la llegada de los galeones, 
no era bastante á satisfacer la codicia de los correjidores, 
y lo más frecuente era que al cabo de algun tiempo ofre- 
eiesen á los ind ios otras mercaderías que tenian en reserva; 
y á fin de asegurar su salida, no distribuian la primers. 
vez sino objetos inútiles para aquellos desgraciados, guar- 
dando cuidadosamente para el. segundo reparto los ar- 
ticulos de primera necesidad. Consistian estos en lienzos, . 
paños y herramientas de labranza, y entonces escojian 
los indios libremente los efectos que les acomodaban;. 
pero eran forzados á pagarlos, segun el precio fijado por 
el correjidor; y tan acostumbrados se hallaban á obede- 
cer, que casi nunca oponian resistencia á este tiránico 
: precedimiento. Verdad es que sus reclamaciones RBO 8e 
habrian cido, y de ello puede juzgarse por el hecho si- 
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guiente: Un correjidor compró paños en Quito, y los re» 
vendió á precios tan cxagerados, que los indios ce queja» 
ron al viroy del Perú; prometidlea este que se les haría, 
justicia, y pasé el nog(cio á la Audiencia de Quito. ¿Y 
«qué-fuó lo que resultó de aqui? Que los indios fueron pre- 
sos y tratados como facciosca; porque instruido á tiempo 
el corrcjidcr de au proredimiento, habia escrito á los ma- 
e ffistrados de la Audicacia, que sus acusadores eran sedl- 
‘closes, á quienes convenia imponer un ejemplar castigo. 
Quando ge conoció la vardad, se apresuraron las autori- 
dados á escurecer el asunto, y los indios tuvieron qué . 
darse por muy, contentos con que se les devolvieso 14 
libertad.» , A E ree 
Aunque pudiésemos tachar de algo exagerado el tosti⸗ E 
monie de Weiss, debemos adyertir que la mayor parte dé 
dos datos estan tomados de la obra de Ulloa titulada Ná= 
Neias seoretas de América. a E 
Un moreado tan favorabla, no reanimó, sin embargo, 14 
iedastria nacional, sing que, por el contrario, muy profi- 
to se vieron los comorciantés de Cádiz, obligados pot 14 
necesidad, á recurrir å los.estranjeros pata el abasto de 
as colonias. Entonces, los primeros contrabandistas ¿rad 
estos comerciantes, que 4 causa de la escasez de produes 
tos manufacturados. para satisfacer los pedidos dé AmBl 
rica, prestaban sus nombres para eludir la ley, y desds 
entonces la mayor parte do las mercancias que de Espana 
a@ importaban á las colonias, fueron estranjaras. 
Los negociantes de Francia, Inglaterra, Holanda, G8. 
nova y Hamburgo, etc., cmbarcaban sus propias mefta- 
derias en los galeonés, haciéndolas pasar de un bugue & 
otro sin inscribirlas en las casas de contratacion. Liué ¿o 
que estos géneros se vendian y volvian los galeones, los 
mercaderes de Cádiz entregabah 4 los estranjeros el va- 
ler de los productos en barras de oro y plata, siendo la- 
.concebible la buena fé que reinaba. en medio de aquél 
fraude: aan Sa fee 
En tiempo de Felipe III intentaron ya las naciones eš- 
tranjeras esplotar el comercio de América, prescindiendo 
por completo de toda intervencion por parte dé España , 
y al comenzar el siglo XVII, salian todos los anos de los” 
puertos de Portugal gran númeto de buquds con grandes 
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cargamentos, que espendian en América. Embarcaban ' 
estos géneros, que consistian en su: mayor parte en lien-- 
20, sederías, paños, telas ordinarias y otros tejidos finos, 
debidos á la industria flamenca ó 4 las fäbrie de Fran- 
Ab, Alemania é Inglaterra, en los puertos de Lisboa, 
Oporto, Viana, Mondego, y en dos de menos considerácion 
dei Faro, Lagos, Villanova y Tavira, situados.en el Ab" 
garbe; y despúes de- costear el Brasil, penetra ban por él 
Rió dela Plata. Cuando este rie ya no oſrreia seguridad: 
suficiónte & la huvegaclon, eran condveidos por tierra al, 
Páragvay, al Tuen man, al Potosi, y algunas veces has“ 
tá Lima, desde dende se distribuia» por todo el Perú. Lu 
fecuitad que tenlan les pertugucses por quel tiempo de 
vender negros á nuestras colonia: Tavoretia tambien el 
cohtrabando. = -. eo f 

A pesar de las severus ae queptohibian toduimis 
pórtacion en bandera estranjera de géneros manufactas: 
rados, el lucre hallaba con frecuencia medio de Gludérias.: 
Ya era un palo rote, ú otra averia- preparada al efecto, el 
pretesto qué obligaba 4 refugiarse f los buqtes ostrañe 
jerbs á un puerto de nuestras cólontas, en donde se des- 
afijaba con frecuencia el barco. Ya tambien, cuando so 

de quería recurrir á estos medios, desembarcábanmso las 
mereancias en las solitarias costas que la 'pocá marini 
sipañola no podia visitar, y allí concurrian los habitantes 
¿e las poblaciones cercanas para proveerse de los artícu 
ids necesarios, á mucho mejor mercado que el que * 
dfrecian los géneros de los galeones. E 
+ Lo que sobre todo favoreeia este comercio ilicito, era 
Fa connivenciá de los gobermadores de los puertos y de 
16s jueces reales ó correjidores, y no debe maravillarnos 
sta inmoralidad, pues siendo venales los lucrativos ent- 
pless de América, y no disfrutändose más que durante 
cinco años, todos se apresuraban à porfía ú indemnizarte 
Y la fuerte suma que por ellos habian dado, y á rewi? 
una fortuna considerable. Esto nos espliex las grandes 
#amas que solian realisarse en estos cargos, cayo sueldo 
era por etra parte exiguo y raquitico. 

EI tratado per el cual se antorizd á Tos holandeses para 
trasportar negros desde Guinea á las colonias españolas, 
fayorcció mas cate comertio e Por modio de 
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esta participacion, que disfrutaron tambjen en algun. 
tiempo los portuguesas á la sombra del autorizado co» 
mercio de negros, se introducia gran cantidad de mer- 
cancias de orígen holandés. 

Las guerras marífimas, que impedian muchas veces la 


llegada de la flota ó de los galeones, obligaban á los. 


viroyes y gobernadoresá permitir á los neutrales el abas- 
tecimiento de las colonias todo el tiempo que duraba la 
interrupcion de las relaciones con la metrópoli, En el 2 
glo XVII, ya no dominaba España en el Océano ; el pabe- 
lon rojo de Inglaterra campeaba sin rival, y durante la. 
guerra de Cromwell, no fueron los mercaderes de Cádiz y 
Sevilla los que surtieron nuestras colenias, sino los de 
Lóndres, Amsterdam ó el Havre. 

Daré una idea del comercio de España y sus colonias en. 
el cuadro siguiente de las importaciones efectuadas. por 
medio de la flota y de-los galeones, cuyes géneros eran en 
su mayor parte de procedencia estranjera: 

La Francia (1) espedia todos los años á España y á 
América lienzos de Ruan de cuatro clases: los más finos 


que venian de Loviers, eran los menos buscados en aque- 


Uos dos países, y sin embargo los galeones tomaban por 
valor de cerca de 400,000 libras; pero los conocidos con. 


t 


el nombre de florete crudo, 6 medio blanqueado, se com- 


praban con empeño en las férias de Porto-Bello, de.Carta- 
gona y Veracruz. Llevaban los galeones por importe 
próximamente de 2.400,000 libras, y 1a flota por 1.800,000.. 
- Los lienzos ordinarios de San Quintin y de Pontivy, eran 

muy estimad-s de los españoles: los galeones esportaban 
cerca de 400,000 piezas de cinco anas cada una, al precio 
de 16 á 25 sueldos, y la flota hasta 200,000 piezas, sin con- 
tar una cantidad no despreciable de lienzos de Laval. EO 
de este último punto, más superiores ó de lizos altos, eran 
buscados en toda la América del Sur, conduciendo los. 
galeones para abastecer sus mercados por valor de más 
de 400,000 libras, como asimismo cerca de 150,000 anas. 
de lienzo de Coutanzes. Inmensas cantidades de lienzos se 


(1) Los pormeneres siguientes están estractados de la Me- 
moria dada por el conde de Rebenac sobre su embajada en 


España, fecha 20 de mayo de 1689, existente en la coleccion . 


de manuscritos e de la biblioteca del Rey. 
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espedian de Dinau, Vitré, Fougeres y Rennes para las co- 
ionli, y los de Cambray, conocidos con el nombre de 
batistas, eran afamados por su finura, y hallaban despa- 
cho seguro tanto en España como en las Indias, vendién- 
dose por valor de cerca de 475,000 libras. Cargaban ade- 
más los galeonés para despacharlos en la América del 
Sur, sobre 7 u 8,000 piezas de lienzos de San Gall, calcetas 
de Vitré, medias de Chalons, sargas de Amiens, y sobre 
todo sombreros de fábrica francesa, cuyo consumo ascen- 
dia en el Perú y Rio de la Plata, á 400 6 500,000 libras. 
` »Conducian tambien los galeones encajes de oro y de 
_ plata finos, por importe de 495, 000 libras, y falsos por va- 
lor de 48,000, ascendiendo el consumo de botones de oro 
y plata fina, á la suma de 70,000 libras. De blondas ne- 
gras de Paris importábanse por valor de 70,000 libras en 
“el Sur, y grós de Nápoles, brocados de oro fabricados en ` 
Tours y en Leon, subiendo el despacho de este último 
articulo á 500,000 libras próximamente. De un tafctan 
. doble de oro y plata conocido con el nombre de suner- 
` importabanse el valor de 300,000 libras, 100,000 en tafe- 
tanes estampados de Aviñon y de Castres, y otro tanto casi 
en quincalla y mercería. Conducian tambien los galeo- 
nes picotes de lana fabricados en Lila por cerca de 900,000 
"libras, y paños de Languedoc, de que se surtian los po- 
bres, por valor de 750,000.» 

El valor de todos estos productos aumenta considera- 
blemente, si consideramos que en la relacion del conde 
de Rebenac, de donde hemes tomado estas cifras, están 
` valuadas las mercancias al precio que tenian en España y 
Francia, y nó al que se vendian en América. 

Pero no eran los franceses los únicos que importabán 
` mercaderías cn España y en sus colonias : más 6 menos» 
beneficiaban este lucrativo comercio las demás Potencias, 

Los holandeses despachaban por conducto de los nego- 
~ elantes de Cádiz y Sevilla lienzos de Brabante, que ser- 
vian para el consumo de la gente pobre, cuyo consumo au 
dia 4 300,000 libras, y 200,000 en otros lienzos de algodon 
que se empleaban | para forros. En telas de Leyde, propias 
para tocas y mantillas, consumianse en la América del 
Sur cerca de 100,000 libras, no siendo menos buscados los 
paños de Holanda, que los galeones llevaban por más 


i 
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de 400,000. Abastecian asimiamo los. holandeses á las co- 


tonias españolas de sargas, sombreros de Breda, camelo- 


les de todas clases por más de 900, 000 libras; hilo blanco 
por 200,000; utensilios de cobre por cerca de 300,000; es- 
pecorías, en especial elavo y canela, importe de 130, 000, y 
brocados de oro y plata por más de 1.000,000. : 
Despachaban los ingleses por su parte, con-especialidad 
las telas conocidas con el nombre de bayetas, la cantidad 
respetable de 1.400,000 libras; cstameñas que habian lle- 
gado á sustituir á las sargas. de Amiens y los tejidea de 
Montauban, y que empleaban en sus vestidos las clases 


medias, embarcábanso para la América del Sur por vglor 


de 420,000 libras. Vendianse además en aquellos mercados 
en medias de seda y lana 350,000 libras. De unas telas de 
lana, conocidas con el nombre de sempiternas, á causa de su 


- _ gran duracion, salían en los galeoncs por valor de 200,000 


libras; siendo tambien solicitados otros tejidos de lana, 
menos finos, que se llamaban sempiternillas, de las que se 
consumian hasta 150,000 libras. Los paños ingleses eran 


tam bien muy apreciados, remitiéndose á la América del 


Sur por valor de 200,600. libras, dando al propio tiempo 


salida á gtandea cantidades de telas de algodon de la In- 


dia, teñidas en Inglaterra, y que conducian los galeones en 


equivalencia de 150,000. Para el consumo de las iglesiga y 
conventos que se propagaron escesivamente “en ambas 
Américas, hasta el punto de alarmar al Gobierno español 


el graw valor de los bienes del clero, despachaban los, i in- 


gleses por valor de más de 2.000,000 de librass. 
Los comerciantes de Hamburgo esplotaban . tambien el 


i comercio de América, principal monte con aus lienzos Ha- 
mados pletillas, que importaban hasta la suma considera- 
ble de 900, 000 libras. para la América del Sur. Igualmente 


realizaban grandes productos con los lienzos denominados 


l bocudillos, otroa más ordinarios. de Westfalia. y- Silesia, 
. Creag de Alemania, utensilios e cobro y otros raxion, AF 


ticylos. 
F inalmente, tambien los iria eapendian, telas. de 
+30 y Plata,, por valor de 4,000, 000 de libras; en tercigne- 


los de varias clases, 300,000; en encajes | de plata y oro, 
.. igual cantidad; en hilos de los mismos metales, 100,000; 
en sedas torcidas de Geneva, de Näpoles. y de Calabria 
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800,000; en listonería; 1.500,000. En medias de las fábricas 
de Milan, Mesina y Nápoles, 900,000; y por último, en pa- 
pol da fabrica.genovesa, por valor de 500,000 Ii bras. 

. Vemos, pnes, por esta sucinta relacion, que todas las 
naciones de Europa concurrian á abastecer nuestras po: 
sesiones de la América del Sur, no siendo menores las ei- 
' frag que realizaban de los géneros espendidos en la del 
Norte, y que no consiguamos aqui por no separarnos de- 
masiado de nuestro propósito. Fáltanos ahora, para que l 
- podamos establecer las comparaciones necesarias, y para 

comprender-la marcha é indole de este comercio, tan solt- 
citado de todas las naciones por los inmensos rendimientos — 
que proporcionaba, consignar tambien los artículos de 
procedencia española que se im porta ban en los galeones. 

Consistian estos principalmente en paños de las pocas 
fábricas que entonces existian en Espana, especialmente 
los de Segovia; hierros y utensilios fabricados en las pro= 

viacias Vascongadas; sedas de Toledo, y más particular- 
mente en producciones agrícolas, tales como pasas, accite, 
vino, aguardiente, trigos: todo. lo cual apenas ascendia. 
.43 6 4.000, 000 de libras. ' 

De estos datos, podemos deducir el siguiente aserto: que 
sin hacer mérito de las mercaderias de contrabando di- 
recto, y refiriéndonos solo á las que eran esportadas por 
la flota y por los galeones á fines del siglo XVII, esdecir,” - 
durante el reinado de Cárlos 11, el comercio de las Indias 
no estaba ya en manos de los espanoles; mucho más si 

«consideramos que estaban establecidos en España más de 
160,000 estranjeros, que se dedicaban con especialidad 
al comercio de América, hasta el punto que de los 54 mi- 
Mones de libras en que puede calcularse la importacion 
anual de América por aquel tiem po, solo los Soe 

¿realizaban muy cerca de les 50. 

Hasta este deplorable estado habia conducido lá poli- 
tica antinacional de la dinastía austriaca el comercio de 
las Indias, que esplotado con inteligencia, hubicra eleyado 
la nacion española 4 una altura que casi no se puede con- 
cebir, con gran beneficio de las colonias. 

Lacta de Borbon, desde su establecimiento, y sobre 

todo, desde que la. larga guerra de sucesion la dejó en li- 

“bertad de obrar-y oeuparse de las eolonias, so dedicó algun 
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tanto al desarrollo de nuestra industria, que era lo único 
que podia reanimar el comercio, La poblacion de España, 
al concluirse la guerra que colocó en el trono de Isabel 1 
al nieto de Luis XIV, estaba reducida á' poco más de 
5.000,00 de habitantes. Jüzguese per esto los inmensos 
desiertos que habria aún en nuestra pátria, que necesitaba 
más de ser colonizada, que de ocuparse en la colonizacion 
de otras comarcas. 

Estas circunstancias hacian que las medidas que se to- 
maban, no pudiesen producir verdaderos resultados, 
á pesar de las buenas intenciones que las dictaban. En 
tiempo de Carlos III, cran tantos los abusos que se habian 
introducido en todos los ramos de la administracion de 
América, era tal la venalidad de los funcionarios públicos 
que desempeñaban cargos en el Nuevo Mundo, que la ne- 
- cesidad de sérias reformas se hacia sentir por todos. Con 
este motivo, se dispuso el envio de un visitador de Indias, 
que se ocupase en estirpar los abusos más considerables, 
el establecimiento de un sistema regular de correos, que | 
- diese mayor comodidad á las comunicaciones, y en 
lo que se refiere al comercio, la cesacion del monopolio 
de Cádiz, por medio de la habilitacion de varios puertos 
de la Peninsula para aquel comercio. La ventája de estas 
medidas se conoeió inmediatamente, tanto por lo que acre- 
cieron al poeo tiempo, sin gravámen de los pueblos, las 
Tentas del Real Erario, como por el desarrollo que el co= 
mercio adquirió y el gran número de buques españoles 
-que salieron para las colonias de los puertos nuevamente | 
habilitacos. | 

En cuanto 4 la industria del Rio dela Plata, se compren- 
derá su estado, al considerar que estaba rigurosamente 
prohibida la fabricacion de artéfactos y manufacturas, 
que pudiesen enviarse de la metrópoli, por lo cual única= 
mente se tolerabán aquellas menos importantes que no 
pudiesen dañar 4 las fábricas españolas (1). ` i 

Siempre hubiera sido arbitraria la conducta del Gobier- 
mo español al prohibir la práctica de la industria, que al 
mismo tiempo que ilustra á los pueblos, proporcionándoles 
gran enseñanza, desarrolla en ellos una gran fuente de 
— — — ——— APA i 

1) Hasta fines del'siglo XVIII no se. ¿estableció la primera 
alfarería en Buenos-Aires. 
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vida y moralidad al hacerlos aptos para el trabajo; pero 
esta conducta es mucho más censurable si consideramos 
que al poco tiempo de descubiertas las Américas no po- 
díamos subvenir á nuestras necesidades, teniendo que re- 
currir á las fábricas estranjeras. 

De esta suerte, en vez de favorecernos á nosotros misa 
mos, trabajábamos para el enriquecimiento de las demás 
naciones de Europa, que más.ó menos, suenos pogofian las venta 
jas de nuestras colonias, quedándonos 4 nosotros la gloria 
efímera de su conquista y posesion. 

Las únicas provincias que se dedicaban algun tanto á 
la industria, eran las Misiones jesuiticas. Es cierto que en 
éllas.solo. ge establecieren aquellas que tendian 4 la, sa- 
tisfaccion de las certas necesidades de Jos indies, pero tam- 
bien se empezaron á plantear otras de más consideracion 
y propias para la satisfaccion de necesidades más refina- 
das. Estas no llegaren nunca á gran altura por la es- 
pulsion de los jesuitas , y el ningun cuidade que puso 
el Gobierno en sustituir la direccion de la Compañía por 
otra tan inteligente, aunque dirijida 4 mejor fia. De los 
productos de estas industrias, despues de surtidas las Mi- 

siones, espendianse en el Brasil y en las demás colonias el 
resto, paes.merced al alto influjo que,ejercia en todas par- 
tas la Compañía, siempre fué tolerado este tráfico. . 8 
F Es verdad que estos. productos, que: consistian. en su 
-mayor parte en groseras telas de algodon, propias única- 
mente para el vestido de las clases menos acomodadas, no 
„podian dañar en gran manera al comercio oupopep, mucho 
más que en cambio tenian que; surtirae los josujtas de 
muebles y utensilios, aperos, de ¡labranza para el cultize 
de los campos de la reduccion, asi e ma tambien de los 
. géneros de lujo que empleaban en aus oolegios y en los 
. ornamentos de los templos, alhajados con gran. auntnosi- 


dad, eti lo que se invertia gran parte de los acid = 
Jas Misiones (1). 


tono r. 


1 ' A iS : 8 
` E + = * — * fr ; 
1 2 
3 . 7 2 
2 ' . m 4 $ 


(1) Azara, — ó historia del Paraguay, « ete, 
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iubh DE LA AGRICULTURA Y GANADERÍA DEL RIO DE LA Lati 
a. hn 1 8 DEL sero XVII. | 


Poblaban los a indice Giaranis la mayor pir del terri- 
‘torio del Plata, al aparecimiento de 108 españoles en 
aquellas comarcas: Interpolados con los Guaranis, vivian 
multitud de tribus, alguna de las cuales, à semejanza de 
estos, se dedicaban al cultivó de la tierra, y por lo tanto 
moraban en habiticiones fijas. Otras por el contrario, lle” 
va ban una vida más ó menos errante y nómada, —— 
dändose de la pesea y de la chb.a. 

Los Guaratis erán de todos aquellos pueblos, aun de 
“los que ve dedicaban á los trabajos agricolas, los de vida 
‘mas civilizada, pues estaban establecidós en toldetías "6 
' pueblos compuestos de greseras chozas de'barró y ranías, 
- eultivando al propio tiempo (eon instrumentos muy im 
perfeetos, formados solo de madera endurecida, pues no 
‘conocian el uso del hierro), algunos frutos que bastaban 
a gu frugal alimento, tales como la mandioca, el maiz, ‘el 
manu y otros varios. De ellos se surtieron con frecuencia 
los primeros españoles” en las necesidades y apuros que 
de bastimentos esperimentaban en aquellas vastas sole- 
dades, lo que prueba que su agricultura, si no habia lle- 
gado á adquirir un gran desarrello, bastaba, no obstan- 
te, pArA la satisfaccion de sus necesidades, y ofrecia ade- 
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más thsobrante que eatúbiaban por oo. oon 
de ln industris europea. 
„Al fandarse las ¡primeras ciudades españolas]en' aquéllas l 
comarcas, frecuenteménte en territorio ocupado por indios : 
Guaranis, concurrian los comareanos al abastecimiento. 
de la plaza, cambiando sus prodúetos -por objetos manu- , 
facturados, y por baratijas á que se mostraban en ee 
aficionados, como'nos lo prueba de un modo irrecusable: 
la tarifa qué Domingo Martires de Irala cotableció. para 
reglamentar estos cambios. | 
Al reducirse los indios á la sujecion de los le 
formando encomiendas, siguieron eultlvändose les pro- 
ductos del país, aunque con más inteligencia y en mayor 
escala, hasta que introducióndoso poco & poco las semillas 
europeas, y Proveyendose á los indios de aperos de la- 
branza importados: de España, se mejore algun tanto el 
cultivo o 
Ninguno ds los pained de América era. tan á propósito 
para al eultivo de les productos europeos, como el ters 
ritorio que despues formó el vireinato de Buenos-Aireg? 
como lo dió á conocer el gran desarrollo: que: adquirió el, 
naranjo en el Paraguay, los cereales en las llaauras de. 
. Bueños-Aires y la banda oriental, y la vid en los pueblos 
situados en las faldas as de la: 8 de les 
Andes. 
El trige, que no es 5 de la zong  tórrida, cultivasa 
en los países situados más al Sur, .con especialidad en los 
campos de Montevideo y Buenos-Aires, produciendo en las 
primeras de estas comarcas, como término medio, el does 
por uno, y elevándose esta cifra en la orilla derecha del 
Plata hasta el diez y seis. Este trigo, de grano.en general 
más pequeño que el de España, produce, no obstante, un 
pan de escelente calidad; siendo notable, particularmente, 
en todo el valle de Moron y en la llamada Costa de Ban 
Isidro. Las cantidades de trigo que los campos cultivados 
‘de Buenos-Aires producian, ascendia por término medio 
á 219,300 fanegas anuales, de las cuales 70,000 se con- 
wamian en la ciudad, y el resto. se espendia en el Para - 
guay, Montevideo , Habana ' ‘Brasil 6 isla de San 
-Mauricio. Mi 
Enel Paraguay, situado en su mayor parte en el iró 
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COMERCIO ENTRE ESPAÑA Y SUS COLONIAS. 


ESTADO DEL COMERCIO DEL RIO DE LA PLATA, DURANTE ESTE 
PRIMER PERÍODO. 


Hemos indicado ligeramente las causas que produjeron 
la decadencia de nuestra industria, precisamente en el 
momento en que la aparicion de un mundo en donde sin 
rival dominábamos, abre una nueva faente de cambio co- 
mercial. La despoblacion del reino, á causa de la espul- 
sion de aquella parte de sus pobladores que se dedicaban 
con más actividad al trabajo, produjo la lamentable con- 
secuencia de que al fin del siglo XVII vendian los es- 
tranjeros á los españoles las cinco sestas partes de los ar- 
ticulos manufacturados que en el país se consumian, y dis- 
ponian de las nueve décimas partes del comercio de Amé= 
rica, que habia querido monopolizar España, á pesar del 
estado lastimoso de su industria. 

Esto produjo de un modo inevitable el contrabando; 
pues estando rigurosamente prohibido el comercio de las 
Indias á las demás naciones, y no pudiendo España bas- 
` tarse á si misma, veiase en la precision de tolerarle, si ne 
se queria que las colonias estuviesen completamente des- 
provistas de todo lo necesario para satisfacer las primeras 
necesidades de la vida. De esta suerte, el comercio espa- 
ñol se hizo completamente pasivo. 

Al prohibir España el comercio de América á las demás 
naciones europeas, estaba en el interés de velar por la 
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+tonservacion de las tribus Indígenas, proveer lo más eficaz 
k ra su civilizacion, desarrollando al propio tiempo aque- 
os ramos de industria que püdiesen aclimatarse más fă: 
dilmenté en las colonias, atendidas las primerss materia 
in próducian, aprovisionándolás por otra pirte de todos 
-4quellos artículos que ellas mismás no pudieran producir. 

En los primeros tiempos que siguieron al descubrimien- 
to Y conquista de América, paréce que se tendia 4 la 
prilttica de estas ideas, pues sé trató de aclimatar en ella 
of trigo, la vid, el olivo y algunos Otros productos a grt- 
cólás europeos. Ea varias provincias del virsinato de 
Banos Aires, prospéraron más de lo que podia esperarse 
estas producciones; pero bien pronto se”prohibió su cul= 
tivo y esportacion á otros puntos, si se esceptün el Perú, 
por 13 gran distancia 4 que se} énedntraba dé 1a me: æ 
ttópóli: * | 

No se pensó más que en esplotar el presente, sin pensar 
en el porvenir, practicando la fibula de la gallina de los 
Rue vos de oro; y con el objeto de proporcionar 4 España 
la venta segura de algunas de sus manufacturas, prohi 
Bidse å los habitantes de las cotonidés ejercer los oficios de 
tiatörerd, bataners, tejedor, zapatero, sombrerero, obli⸗ 
gúndoles 4 comprar á los éspañoles las tetas de que ter 
nian necesidaA para su vestuário. — 

Bn el reinàdó de Föllpe II compoñtan Tos: indiós la ma~ 
yor parte de la poblacion de las colonixs; pero sometidos ‘á 
este régimen vejatorio , obligándoseles 4 comprar 4 pre- 
celos éscesivos los vestidos de que tontan necesidad, siéndo - 
les iusuficienta su trabajo para cubrir las primeras nece- 
sidados de la vida, abandodabar los pueblos å que los Ed- 
bian reducido, y en medio de la espesura de sus bosques, 
practicaban otra vëz la vida salvaje. 

Por una falta inconcebible, limitóse el comercio còn 
América á sola Castilla, escluyondo 4 Cataluña y Aragon, 
fijando comio único punto que podia ocuparse en su abas” 
tecimiento, primeto la ciudad de Sevilla, y poco después 
la de Cádiz, en cuyo puerto estaba establecido uu tribung 1 
dofcomercio titulado Cosa de Contratacion, que fijaba de 
una manera arbitraria todos los años zla clase y calidad 
de las mercaderías que háblan de importarse én el Nue- 
vo Mundo. Limitádo, pues, el comercio 4 un pequeño nú - 
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mere de mercaderes que no tenian concurrencia alguna, . 

el precio de las mercaderias que á los indios se remitian, 

` subió de una manera fabulosa, segun era la codicia delos. 
monopolizadores. Con frecuencia estos comerciantes se 
ponian de acuerdo para que el envío fuese inferiorá la 
demanda , y de esta suerte se realizaban ganancias 
enormes. 

Todos los años salian del puerto de Cádiz dos escua- 
dras para;el abastecimiento de las colonias, que recibian el 
nombre de la flota y los galeones. Estos últimos, que sur- 
tian los mercados del Perú, de Chile y del Plata, eran 
diez buques de guerra, de los cuales algunos montaban 
varios cañones. Los comerciantes españoles que residian 
en la América, trasportaban á Porto-bello, en donde se. 
hacía el principal mercado, los productos de las minas, 
las primeras materias y demás mercancias, para came 
biarlas por los artículos manufacturados de la metrópoli. . 
El mercado duraba cuarenta dias, pero no habia libertad 
alguna en las transacciones, pues todo estaba previsto de- 
antemano. | 

. Algunos artículos habian de ofrecer una ganancia de 
ciento por ciento, y otros hasta trescientos. Fijados, pues, 
les precios, haciase el cambio de las mercaderías españo= | 
las por los artículos de América, y los galeones volvian á 
España conducisndo además de los metales preciosos, el 
añil, la'cochinilla, el azúcar, vainilla, palo campeche, cue- 
ros curtidos, etc. 

Las mercaderías compradas por los comerciantes espa- 
Soles residentes en América, vendianse, 6 mejor dicho, se 
repartian entre los indios, teniendo cada uno que tomar 
lo que le correspondiese, segun el capricho de las autori- 
dades locales. Sobre este punto veamos lo que refiere - 
Weiss en su Historia de la España desde Felipe II hasta 

el advenimiento de los Borbones: 

«Las mercaderías vendidas 4 los negociantes, remitianse 
á los correjidores para hacer el repartimiento. Al instan- 

te recorrian estos magistrados sus respectivos distritos, y 
„ fijaban arbitrariamente la calidad, cantidad y precie de 
las mercaderias que cada indio debia recibir: estes infeli- 
ces estaban obligados á tomar los artículos que se les da- 
ban, sin saber la suma que forzosamente iban á pagar por: 
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llos. Muchas veces recibian objetos, cuyo uso les era 
desconocido, y si reeurrian entonces con alguna reclama = 
cion á sus tiranos, rchusaban los correjidores volver 4 
tomar los efectos que les habian entregado. Poco les im- 
portaba que un pobre indio viviese del trabajo de sus ma · 
nos, y que apenas pudiese subvenir á las necesidades de 
su familia; recibiera él por su parte tres ó cuatro varas 
de terciopelo, que le eran enteramente inútiles, y estaba 
obligado á pagarlas á razon de cuarenta 6 cincuenta pe- 
sos. Otro recibia medias de seda, euando se hubiera teni- 
do por muy felíz en llevarlas de lana: daban espejos á un 
medio salvaje, cuya cabaña ni aun tenia techo; candados 
á otro, que guardaba suficientemente su choza con una 
puerta de juncos ó de mimbres; plumas y papel á un des- 
graciado que no sabia escribir, y náipes á otro que ne 
hallaba ningun placer en esta frívola diversion. Los in- 
` dios no tienen barba, y les forzaban á-comprar navajas 
e afeitar; no conocian el humo del tabaco, y les daban 
cajas... Estaban condenados á tomar peines, sortijas, bo- 
tones, encajes, cintas, libros y otros mil objetos de luje,. 
que les hacian pagar á peso de oro. Se les forzaba tam- 
bien á comprar frutas secas, vino, aceite, y sobre todo. 
aguardiente, cuyo uso les repugnaba. Muchas veces un 
pobre indio se consideraba dichoso, si podia vender por diez, 
6 doce pesos una botella de aguardiente, que habia pa- 
gado seis ú ocho tantos más cara. Este primer repartimien- 
to, que regularmente seguia á la llegada de los galeones, 
no era bastante á satisfacer la codicia de los correjidores, 
y lo más frecuente era que al cabo de algun tiempo ofre- 
ciesén á los indios otras mercaderías que tenian en reserva;. 
y fin de asegurar su salida, no distribuian la primera. 
vez sino objetos inútiles para aquellos desgraciados, guar- 
dando cuidadosamente para el. segundo reparto los ar- 
ticulos de primera necesidad. Consistian estos en lienzos,. 
paños y herramientas de labranza, y entonces escojian 
los indios libremente los efectos que les acomodaban; 
pero eran forzados á pagarlos, segun el precio fijado por 
el correjidor; y tan acostumbrados se hallaban 4 obede- 
cer, que casi nunca oponian resistencia 4 este tiránico 
: precedimiento. Verdad es que sus reclamaciones no se 
habrian cido, y de ello puede juzgarse por el hecho si- 
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guiente: Un correjidor compró paños en Quito, y los ree 
vendió á precios tan cxagerados, que los indios ce queja» 
ron al viroy del Perú; prometiólea este que se les haría — 
justicia, y pasé el segccio à la Audiéncia de Quito. ¿Y 
«qué fué Jo que resultó. de aqui? Que los indios fueron pre- 
sos y tratados come facciosca; porque instruido á tiempo 
el corrcjidcr de au procedimiento, habia escrito 4 los iha- 

e fistrados de la Audiencia, que sus acusadores cran sedi- 
-cibses, á quienes convenia imponer un ejemplar castigo. 
Guando 3e conoció la vardad, se apresuraron las autoti= 
dados á escuracer el asunto, y los indios tuvieron qué . 
darse por muy, contentos con que se les devolviese 14 
libertad.» ? a Re 

- , Aunque pudiésemos tachar de algo exagerado el testt~ 
menio de Weiss, dobemos adyertir que la mayor parte de 
Jos datos están tomados de la obra de Ulloa titulada Nós 
hicias seoretas de AmérioB. | 00 
Un marcado tan favorablo, no reanimó, sin embargo, 14 
industria nacional, sing que, por el contrario, muy pron⸗ 
to se vieron Jos comerciantés de Cadiz, obligados por 1K 
necesidad, á recurrir á los estranjeros pata el abasto de 
as colonias. Eqtonces, los primeros contrabandistas eri 

estos. comerciantes, que 4 cansa de la escasez de próduea 
tos manufacturados. para satisfacer los pedidos dé Ame 
riea, prestaban sus nombres para eludir la ley,.¥ desde 
entonces la mayor parte do las mercancias que de Espafid 
se importaban á las colonias, fueron estranjeras. 

Los negociantes de Francja, Inglaterra, Holanda, Gë 
mova y Hamburgo, etc., ombarcaban sus propias mefva- 

dorias on los galeones, haciéndolas pasar de un büguc A 

otro sin inscribirlas en las casas de contratacion. Lue go 

que estos géneros se vendian y volvian los galeones, 108 

mercaderes de Cádiz entregabah 4 los estranjeros el vä- 
ler de los productos en barras de oro y plata, siendo In- 

-concebible la buena fé que reinaba cn medio de aquél 

fraude: 3 ee 

En tiempo de Felipe III intentaron ya las naciones ek- 
tranjeras esplotar el comercio de América, prescindiendo 

por completo de toda intervencion por parto de España , 
y al comenzar el siglo XVII, salian todos 106 anos de 162 

puertos de Portugal gran númeto de buquás con grandes 
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chigamentos, que espendian en América. Embarcaban ` 
estos géneros, que consistian en su mayor parte en lien- 
205, sederías, paños, telas ordinarias y otros tejidos finos, 
debidos á la industria flamenca ó 4 las fäbrie de Frau- 
da, Alemania € Inglaterra, en los puertos de Lisboa, 
Oporto, Viana, Mondego, y en los de menós considerácion 
del Faro, Lagos, Villanova y Tavira, situádos.en el Al- 
garbe, y despúes de costear el Brasil, penetraban por el: 
Rió dela Plata. Cuando erte- rio ya no ofreeia seguridad: 
guficiónte 4 la havegacion, eran condecidos por tierra al. 
Paraguay, al Tueaman, al Potosi, y algunas veces has 
ta Lima, desde dende se distribuian por todo el Perú. Lu. 
facultad que tenián les pertugueses por aquel tiempo de 
vender negros á nuestras okonia, Yayoretia nia el. 
cohtribando. `. ä pai 

A pesar de las severas e que prohibian toda im 
pértacion en bandera estranjera de géneros mánufactas: 
rados, el lucre hallaba con frecuencia medio de cladtrias.. 
Ta era un palo rote, ü otra averia preparada al efecto, el 
pretesto que obligaba 4 refugiarse & los buques estrun- 
jerbs á un puerto de nuestras colonias, en donde se des- 
Aja ba con frecuencia el barco. Ya tambien, cuando ne 
8 quería recurrir 4 estos medios, desembarcábanso las 
mercancias en las solitarias costas que la poca marin 
española no podia visitar, y alli concurrian los habitantés 
de las poblaciones cercanas para proveerse de los artícu» 
106 necesarios, á mucho mejof mercado que el que des 
@frecian los génetos de los galeones. 
+ ‘Lo que sobre todo favorecia este comereio ilicito, ora 
Ia connivencia de los gobernadores de los puertos y de 
10 jueces reales ó correjidores, y no debe maravillarnes 
€sta inmoralidad, pues siendo venales los lucrativos ent- 
picos de América, y no disfrutándose más que durante 
cinco años, todos se apresuraban 4 porfía á indemnizaree 
de la fuerte suma que por ellos habian dado, y á reuniz 
una fortuna considerable. Esto nos esplies las grandes 
fúmas que soliak realisáree en estos cargos, cayo sueldo 
era por etra parte exiguo y raquitico. 

EI tratado. por el cual se antorizó 4 Tos holandeses pura 
trasportar n negros desde Guinea á las colonias españolas 
fayorcció mas. ente comereio trwedulente. Per modio de 
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esta participacion , que disfrutaron tambien en algun. 


tiempo los portuguesas å la sombra del autorizado co» 
mercio de negros, se introducia gran cantidad de mer- 
cancias de orígen holandés. e ee 

Las guerras marii mas, que impedian muchas veces la 


llegada de la flota ó de los galeones, obligaban á los. 


vireyes y gobernadores à permitir á los neutrales el abas- 
tecimiento de las colonias todo el tiempo que duraba la. 
interrupcion de las relaciones con la metrópoli. En el 21 
glo XVII, ya no dominaba España en el Océano ; el pabe- 
lloa rojo de Inglaterra campeaba sin rival, y durante la. 
guerra de Cromwell, no fueron los mercaderes de Cádiz y 
Sevilla los que surtieron nuestras colenias, sino los de 
Lóndres, Amsterdam 6 el Havre. o 
Daré una idea del comercio de España y sus colonias en. 
el cuadro siguiente de las importaciones efectuadas. por 
medio de la flota y de los galeones, cuyes géneros eran en 
au mayor parte de procedencia estranjera: 
La Francia (1) espedia todos los años á España y á 
América lienzos de Ruan de cuatro clases: los más finos 


que venian de Leviers, eran los menos buscados en aque- 


Mos dos países, y sin embargo los galeones tomaban por 
valor de cerca de 400,000 libras; pero los conocidos con. 


el nombre de florete crudo, 6 medio blanqueado, se com- 


praban con empeño en las férias de Porto-Bello, de Carta- 
gona y Veracruz. Llevaban los galeones por importe 
próximamente de 2.400,000 libras, y 1a flota por 1.800,000.. 
- Los lienzos ordinarios de San Quintia y de Pontivy, eran 
muy estimad-s de los españoles: los galeones esportaban 
cerca de 400,000 piezas de cinco anas cada una, al precio 
de 16 á 25 sueldos, y la flota hasta 200,000 piezas, sin con- 
tar una cantidad no despreciable de lienzos de Laval. Los. 
de este último punto, más superiores ó de lizos altos, eran 
buscados en toda la América del Sur, conduciendo los 
galeones para abastecer sus mercados por valor de más 


de 400,000 libras, como asimismo cerca de 150,000 anas 


de lienzo de Coutanzes. Inmensas cantidades de lienzos se 


(1) Los pormeneres siguientes están estractados de la Me- 
- moria dada por el conde de Rebenac sobre su embajada en 


España, fecha 20 de mayo de 1689, existente en la coleccion . 


de manuscritos franceses de la biblioteca del Rey. 
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eapedian de Dinau, Vitré, Fougeres y Rennes para las co- 
"lonias, y los de Cambray, conocidos con el nombre de 
Batistas, eran afamados por su finura, y hallaban despa- 
cho seguro tanto en España como en las Indias, vendién- 
dose por valor de cerca de 475,000 libras. Cargaban ade- 
más los galeo nes para despacharlos en la América del 
Sur, sobre 7 u 8,000 piezas de lienzos de San Gall, calcetas 
de Vitré, medias de Chalons, sargas de Amiens, y sobre 
todo sombreros de fábrica francesa, cuyo consumo ascen- 
dia en el Perú y Rio de la Plata, á 400 6 500,000 libras. 

»Conducian tambien los galecnes encajes de oro y de 
_ plata finos, por importe de £95,000 libras, y falsos por va- 

lor de 48,000, ascendiendo el consumo de botones de oro 
V plata fina, 4 la suma de 70,000 libras. De blondas ne- 
gras de Paris importábanse por valor de 70,000 libras en 
“el Sur, y grós de Nápoles, brocados de oro fabricados en ` 
Tours y en Leon, subiendo el despacho de este último 
` articulo 4 500,000 libras próximamente. De un tafetan 
. deble de oro y plata conocido con el nombre de suner- 
- importábanse el valor de 300,000 libras, 100,000 en tafe- 
tanes estampados de Aviñon y de Castres, y otrotanto cási 
en quincalla y mercería. Conducian tambien los galeo= . 
nes picotes de lana fabricados en Lila por cerca de 900,000 
libras, y paños de Languedoc, de que se surtian los poe 
bres, por valor de 750,000.» 

El valor de todcs estos productos aumenta considera- 
blemente, si consideramos que en la relacion del conde 
de Rebenac, de donde hemes tomado estas cifras, están 
` valuadas las mercancías al precio que tenian en España y 
Francia, y nó al que se vendian en América. 

Pero no eran los franceses los únicos que importaban 
= mercaderías cn España y en sus colonias : más ó menos, 
` beneficiaban este lucrativo comercio las demás Potencias, 

Los holandeses despachaban por conducto de los nego- 
" elantes de Cádiz y Sevilla lienzos de Brabante, que ser- 
vian para el consumo de la gente pobre, cuyo consumo au 
‘Dia 4 300,000 libras, y 200,000 en otros lienzos de algodon 
que se empleaban para forros. En telas de Leyde, propias 
para tocas y mantillas, consumianse en la América del 
Sur cerca de 100,000 libras, no siendo menos buscados los 
paños de Hólanda, que los galeones llevaban por más 
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de 400,000. Ahastecian asimismo los, holandeses á las co- 
tonias españolas de sargas, sombreros de Breda, camelo- 
les de todas clases por más de. 900,000 libras; hilo blanco 
por 200,000; utensilios de cobre por cerca de 300,000; es- 
pecerias, en especial elavo y canela, importe de 730 ,000, 7 
brocados do oro y plata por más de 1.000,000. 
Despachaban los ingleses por su parte, con especialidad 
las telas conogidas con el nombre de bayetas, la cantidad 
respetable de 1.400,000 libras; cstameñas que habian lle- 
gado á sustituir álas sargas de Amiens y log tejidea de 
Montauban, y que empleaban en sus. vestidos las clases 
medias, embarcábansa para la América del Sur por valor 
de 420,000 libras. Vendianse además en aquellos mercados 
en medias de seda y lana 350,000 libras. De unas telas de 
lana, conocidas con el nombre de sempiternas, á causa de su 


- gran duracion, salían en los galeoncs por valor de 200,000 


libras; siendo tambien solicitados otros tejidos de lana, 
menos finos, que se llamaban sempiternillas, de las que se 
consumian hasta 150,000 libras. Los paños ingleses eran 
tam bien muy apreciados, remitiéndose 4 Ja América del 
Sur por valor de 200, 400 libras, dando al propio tiempo 
_ salida á grandes cantidades de telas de algodon de la In- 
dia, teñidas en Inglaterra, y que cond ueian los galeones en 
equivalencia de 150,000. Para el consumo de las iglesias y 
conventos que se propagaron escesivamente en ambas 
Américas, hasta el punto de alarmar al Gobierno español 
el gra valor de los bienes del clero,, despachaban Jos. i in- 
gloses por valor de más de 2.000,00 de libras. 
Los comerciantes de Hamburgo esplotaban tambien el 
comercio de América, principalmonte con aus lienzos Ma- 
mados pletillas, que importaban hasta la suma considera- 
ble de 900,000 libras para la América del Sur. , Igualmente 

realizaban grandes productos con log lienzos denominados 
- bocudillos, otros mås ordinarios. de Westfalia. y Silgsia, 
= tículo de. abia utensilios de cobro y otros varios.Ar- 
ticulos. 

Finalmente, tambien. lon geneweses eapendian. telas. de 


_. sza y plata, por valor de 4,000,000 de libras; en terciape- 


los de varias clases, 300,000; en encajes de plata y eto, 
_. igual cantidad; en hilog de los mismos metales, 100,000; 
en sedas torcidas de Génova, de Nápoles y de Calabia, 
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800,000; en. listoneria; 1. 500, 000. En medias de las fábricas 
de Milan, Mesina y Nápeleg, 900,000; y por último, en pa- 
pel da fábrica genovesa, por valor de 500, 000 libras. 

, Vemos, pues, por esta sucinta relgcion, que todas las 
naciones de Europa concurrian á abastecer nuestras po: 
sesiones de la América del Sur, no siendo menores las ei- 
frag que realizaban de los géneros espendidos en la del 
Norte, y que no consignamos aqui por no separarnos de- 
masiado de nuestro propósito. Fáltanos ahora, para que 
- podamos esta blecer las comparaciones necesarias, y para 

comprender”. la marcha é indole de este comercio, tan solt- 
citado de todas lag naciones por los inmensos rendimientos 
que proporcionaba, coasignar tambien los artículos de 
procedencia española que se importaban en los galeones. 

Consistian estos principalmente en paños de las pocas 
fábricas que entonces existian en España, especialmente 
los de Segovia; hierros y utensilios fabricados en las pro- 
viacias Vascongadas; sedas de Toledo, y más particular- 

mente en producciones agrícolas, tales como pasas, aceite, 
vino, aguardiente, trigos: todo lo cual apenas ascendia 
48 ó 4.000,000 de libras. | 

De estos datos, podemos deducir el siguiente aserto: que 
ain hacer mérito de las mercaderias de contrabando di- 
recto, y refiriéndonos solo á las que eran esportadas por 
la flota y por los galeones á fines del siglo XVII, esdecir,” - 
durante el reinado de Carlos 11, el comercio de las Indias 
no estaba ya en manos de los españoles; mucho más si 

«consideramos que estaban establecidos en España más de 
160,000 estranjeros, que se dedicaban con especialidad 
al comercio de América, hasta el punto que de los 54 mi- 
Mones de libras en que puede calcularse la importacion 
Anual de América por aquel tiem po, solo los eee 

realizaban muy cerca de les 50. 

Hasta este deplorable estado habia conducido lá pok- 
‘tea antinacional de la dinastía austriaca el comercio de 
las Indias, que esplotado con inteligencia, hubicra eleyade 
la nacion española. 4 una altura que casi no se puede con- 
cebir, con gran beneficio de las colonias. 

La cosa de Borbon, desde su establecimiento, y sobre 

Sedo, desde que la larga guerra de sucesion la dejó en li- 

‘bertad de obrar y:oenparso delas colonias, so dedicó algun 
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tanto al desarrollo de nuestra industria, que era lo único 
que podia reanimar el comercio. La poblacion de España, 
al concluirse la guerra que colocó en el trono de Isabel 1 
al nieto de Luis XIV, estaba reducida 4 poco más de 
-5.000,000 de habitantes. Júzguese per esto los inmensos 
desiertos que habria aún en nuestra pátria, que necesitaba 
más de ser colonizada, que de ocuparse en la colonizacion 
de otras comarcas. 

Estas circunstancias hacian que las medidas que se to- 
maban, no pudiesen producir verdaderos ‘resultados, 
á pesar de las buenas intenciónes que las dietaban. En 
tiempo de Carlos III, eran tantos los abusos que se habian 
introducido en todos los ramos de la administracion de 
América, era tal la venalidad de los funcionarios públicos 
que desempeñaban cargos en el Nuevo Mundo, que la ne- 
- cesidad de sérias reformas se hacia sentir por todos. Con 
este motivo, se dispuso el envío de un visitador de Indlas, 
que se ocupase en estirpar los abusos más considerables, 
el establecimiento de un sistema regular de correos, que 
diese mayor comodidad 4 las comunicaciones, y en 
lo que se refiere al comercio, la 'cesacion del monopolio 
de Cádiz, por medio de la habilitacion de varios puertos 
de la Peninsula para aquel comercio. La ventája de estas 
medidas se conoeió inmediatamente, tanto por lo que acre- 
cieron al poco tiempo, sin gravámen de los pueblos, las 
rentas del Real Erario, como por el desarrollo que el có- 
mercio adquirió y el gran número de buques españoles 
-que salieron para las colonias de los puertos nuevamente 
habilitacos. 

En cuanto á la industria del Rio dela Plata, se compren- 
derá su estado, al considerar que estaba rigurosamente 
prohibida la fabricacion de artéfactos y manufacturas, 
que pudiesen enviarse de la metrópoli, por lo cual única= 
mente se toleraban aquellas menos importantes que no 
pudiesen dañar 4 las fábricas españolas (1). ` Ñ 

Siempre hubiera sido arbitraria la conducta del Gobier- 
no español al prohibir la práctica de la industria, que al 
mismo tiempo que ilustra á los pueblos, proporcionándoles 
gran enseñanza, desarrolla en ellos una gran fuente de ` 


— — i 
i) Hasta fines del'siglo XVIII no ) se, egtableció la primera 
en Buenos-Aires. 
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vida y moralidad al hacerlos aptos para el trabajo; pero 
esta conducta es mucho más censurable si consideramos 
que al poco tiempo de descubiertas las Américas no po- 
diamos subvenir á nuestras necesidades, teniendo que re- 
currir á las fábricas estranjeras. 

De esta suerte, en yez de favorecernos á nosotros misa 
mos, trabajábamos para el enriquecimiento de las demás 
naciones de Europa, que más ó menos; pocojian las ventalb 
jas de nuestras coloniaé, quedándonos á Hosotros la gloria 
efímera de su conquista y posesion. 

Las únicas provincias que se dedicaban algun tanto á 
la industria, eran las Misiones jesuiticas. Es cierto que en 
ellas. solo ge establecieron aquellas que.tendian-4 IR sA- 
tisfaccion de las certas necesidades delos indies, pero tam- 
bien se empezaron á plantear otras de más consideracion 
y prepias para la satisfaccion de necesidades más refina- 
das. Estas no llegaron nunca á gran altura por la es- 
pulsion de los jesuitas , y el ningun cuidado que puso 
el Gobierno en sustituir la direccion de la Compañía por 
otra tan inteligente, aunque dirijida á mejor fin, Da los 
productos de estas industrias, despues de surtidas las Mi- 
siones, espendianse en el Brasil y en Jas demás. colonias el 
resto, paes merced al. alto influjo quesejercia en todas par- 
tas la Compañía, siempre fué tolerado este tráfico... 
E Es verdad que estos productos, que consistian en su 
ma por parte en groseras telas de algodon, propias única- 
mente para el vestido de las clases menos acomodadas, no 
podian dañar en gran.manera al comercio ouropeo, mucho 
cmás que. en cambio tenian que; gurtirse los jesujtas de 
. muebles y utensilios, aperos de labranza para el eultive 
do los campos de la reduccion, asi emo tambien de los 
- géneros de lujo que empleaban en aus colegios y en, los 
ornamentos de los templos, alhajados con gran.suntnosie 


dad, en lo que so invertia gran parte de los = 7 
las Misiones (1). 


tumor. 


(1) Azara, descripcion 6 historia del Paraguay’, ete, 
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Poblaban los a indios Gitarants la mayor eae del terii- 
torio del Plata, al aparecimiento de los españoles en 

aquellas comarcas. Interpolados con los Guaranis, vivian 
multitud de tribus, alguna de las cuales, a semejanza de 
estos, se dedicaban al cultivó de la tierra, y por lo tante 
moraban en habitaciones fijas. Otras por el contrario, Ile- 
vaban una vida más 6 ménos errante ' y nomada, Ahmer 
*indosé de la pesca y de la cha. de 

Los Guaratis eran de todos aquellos pueblos, aun de 
"los que sa dedicaban á los trabajos agricolas, los de vida 
‘mas civilizada, pues esta ban establecidós en toldetias 6 
* pueblos compuestos de groseras chozas de'barro y ranías, 
` cultivando al propio” tiempo (eon instrumentos muy im- 
perfectos, formados solo de madera endurecida, pues no 
“gonocian el uso del hierro), algunos frutos que bastaban 
a su frugal alimento, tales como la mandioca, el maiz, ol 
manú y otros varios. De ellos se surtieron con frecuencia 
“los primeros españoles en las necesidades y apuros que 
de bastimentos esperimentaban en aquellas vastas sole- 
dades, lo que prueba que su agricultura, si no habia lle- 
gado á adquirir un gran desarrollo, bastaba, no obstan- 
te, pArA la satisfaccion de sua necesidados, y ofrecia ado- 


+ 


MISTORIA DE ZAS Ar DEMAS DE LA PLATA, 811 


más th sobrante que eambiaban por’ Sgm e 
de n Hdustria europea. ; | 

„Al fandarse las primeras ciudades españólasjen aquéllas E 
comarcas, frecuentemėnte en territorio ocupado por indios : 
Guaranis, concarrian los comareanos al abastecimiento | 
de la plaza, cambiando i sus produstos por objetos manu- , 
factarados, y por baratijas á quese mostraban en ee 
aficionados, como nos lo prueba de un modo irrecusable: 
la tarifa qué Domingo Martizies de Irala eatablecié para 
reglamentar estos cambios. : * 

Al reducirse los indios á la sajecion de los españoles, 
formando encomiendas; siguieron eultivändose los pro- 
ductos del país, aunque con más inteligencia y en mayor 
escala, hasta que introdueiéndoso poco & poco las semillas 
europeas, y _proveyéndose á los indios de aperos de la- 
branza importados: de España, se mejor algun tanto el 
cultivo, ' 

Ninguno « de los müa de América era. tan á propósito 
para él cultivo de les produttos europeos; como.el ter- 
ritorió que despúes formó el vireinato de. Buenos-Aires? 
como lo dió á conocer él gran desarrollo que adquirió el, 
naranjo en el Paraguay, los cereales en las llanuras de 

_ Bueños-Aires y la banda oriental, y la vid en los pueblos 
situados en las faldas orientales de la ama ‘do. ” 
Andes. e 
El trigo, que no es 855705 de la zona , tórrida, cultivasa 
en los países sitaados más al Sur, .con especialidad en los 
campos de Montevideo y Buenos- Aires, produciendo en las 
primeras de estas comarcas, como término medio, el doe 
por uno, y elevándose esta cifra en la orilla derecha del 
Plata hasta el diez y seis. Este trigo, de grano.en general 
más pequeño que él de España, produce, no obetante, un 
pan de escelente calidad; siéndo notable, particularmente, 
en todo el valle de Móron y en la Mamada Costa de San 
Isidro. Las cantidades de trigo que los campos cultivados 
de Buenos-Aires producian, ascendia por término medio 
á 219,300 fanegas anuales, de las cuales 70,000 se con- 
wamian en la ciudad, y el resto se espendia en el Para - 
guay, Montevideo , Habana „ Brasil 6 isla de San 
-Mauricio. q 

En el Paraguay, situado en su mayor parte en el oró 
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012... .. RATE. -r es poza. em cable se rar 
pico, no podía prosperar el tr, ~: "ue ge haois un paw, 
lien deh mais . de. Ig. mandioca, de, ., re pobres. A. 
nfevier para, el. mantenimiento de las . a vi 
principios del siglo.X VIL habla adquirido grandee. 44, 
enlas comárcas adyacentes ¿la Asuncion la vid, hast 
el punto. de existiz dos millones de. Urdes, surtiendo, gon 
lo due em elpaíe no se consumia, Ia ciudades de Byengsy . 
Aires y Mentoridos, emo asimismo los, demás nn i 
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mientos situados en ambas orillas del Ria, de, la P 7 „tg. A. 
priniciptende este siglo, de tode este cultivo solo quedaban, 
como tristes répuesanlentes, slgnna qua tra DATTA, ..... 
Tun . solo on el territorio de Mendoza y de San Juan, na. 
abandonaren por completo este articulo, del gne 19 espor, 
tabar anualmente Para Ruengs-Aires y Montevideo, 7,400 
barriles de vino y 4,080 de aguardlente. f „ 
Gran porvenir ofrecia para la riqueza de aquel pajs,.¢l, 
eviltivo de estas especies; pero las restricciones del Gobier- 
nó español, prohibiendo el onltiyo delaoliva y.de.la vid n, 
América, esoóptó en los paises.que por su esqesivo alejar, 
mlentö dé la metrápol no podian recibirlos de ells, cortó 
do ral estoó ramos tan productivos fle agricultura,;... ., 
- Entonces tuvieron que. dedigarae especialmente, $, la, 
agricultura del pais, y algun tanto á los geren len que no 
e habian prohibido, en lo que los encomenderos reg liga 
Sron pingiies rendimientos. La propagacion de la vid. gue 
tan buénos resultados prometia, redújose solamente 4 Jo 
- ñecesario pára. surtir las. provincias del Perú, pues su 99- 
portacien para otros puntos de América estaba rigurosa- 
mente prohibida.. O J . - ta feo. — : 
La escasea de gomunignciones quitaba el.yalor , estos 
productos, y la sgricultura.qnedaba reducida á m f- 
drechos limitea, comoJo. demuestra el estado en que, esta- 
bael Paraguay:á fipes del siglo. XVIII, en, que los cam- 
pesinos usaban -$o tos. de vaca por. asadas (1). ee 
9 ay qui como ssiespresa Azara en una Memoria sobre 
el estado nurabdel Rio de la Plata: O O 0 ua 
... «Bi se cree haber favorecido 4 los pastóres, suponiendo que 
todo èl procreo da cuero,-sebu, ete. , no es pocalá grecia-que 
hago 4 losiabraslores. concediendo que sua tiorras-produgen 
el doble, que sean de igual trabajo y que usen los fismos 
natrumentos; pues nadie ignora que un jornalero en Espana 
ale más que tres aqui, donde les. instrumentos son -imper- 
festos y escasos, y en el Paraguay no usan cl fierro para la 
labor, sino los emóplatos de vasa por asadas.» 
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' El désarrotio de la agricalónra de un puebla, dependa 
principalmente de la poblacion, pues es siempre más floa 
reciente en los paises más poblados. Las inmensos terria 
torios que formaban el vireinato de Buenos-Aires, tenian 
todo lo mas do deee a catorce habitantes por legua cnadrada; 
asi no debe sorprendernos que la mayor parte del pais 
permaneciess completamente inculto, y que espacios mu- 
cho más considerables que'alganos reinos de Kurepa, no 
fuesen hollados por planta humana. | 
“Solo el pequeño espacio qué rodeaba;las ciudades, que 
podian ofrecer una salida á los productos del campo, y las 
j 3 se dedicaba .á. las trabajos agrícolas, que- 
dando inmensas soledades enbiertas de salvajes gramineas 
y, 6spesos 19 impenetrables bosques, que servian de refugio 
4 las fieras y A las tribus belicosas, rechazadas por las ar- 

mas españolas y ue buscaban cn ellos un abrigo. | 
En estas llanuras ,"agaba.n inmensos rebaños de ganado - 
- caballar y vacuno, qué .“ ha da propagado de una mano- 
ra asombrosa, al poco temp? = ia y estableci- 

miento de los españoles en aqher F e , 

l Beudsssg de todas las noticias hi tra. diciones, y de varios 
documentos que en los archivos 86 en. eyaniran , que al 
principio del siglo XVIII estaban las Pampa. 4° Buenos- 
Airea, ó sea el terreno comprendido entre esta ciudad y 
el Rio Negro, tan llenas de ganado cimarron, que . MO QNS 
biendo en tan estensos limites, se estendia hácia los te, The 
torios de Chile, Mendoza, Córdoba y Santa Fô. Hasta 17% 
existia todo el ganado que podian mantener los campos 
del N., desde el Rio dela Plata al de Tybicuary, en ung 
estension de cerca de cuarenta y dos mil legtras cuadra- 
das. Eatande calenlado que cada legis cuadrada puede 
sostener desahogadamente dos mil quinientas reses vacu~ 
nas, resulta que el número de gánados que poblaba esta 
comarca era, por lo menos, de cuaréata y ocho millones, 
aun haciendo un cincuenta por ciento de rebaja, por lo 
que puede tener de escesivo este cálculo. 

, Aunque este aserto presentó grandes caractéres de in- 
certidumbre, el no haber estraccion alguna de cueros y 
seho, Pues estaba prohibido terminantemente con Europa, 
debe reducirle á más estrechos limites, teniendo en cuenta 
que 4 fines del siglo X VIII no éxlétian en aquellos países, 
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segun los más prudentes cálculos, más que cerca der ate 
millones; y que jamás hubo poblacion en estas comárcsa 
capaz de consumir un procreo anual de certa de veinte 
millones de cabezas que aquellos numerosisimos ganados 
debian producir. Y aunque quisiera achacaras la esporta» 
cion que pudo hacerse desde que las ordenanzas de Car- 
los III, impregnadas ya de un sentido más ilaatrado y li- 
beral, derogaron las leyes represivas, que: prohibian 
la estraccion, el número mayor de.esportaciones anuales 
hasta fines del siglo XVII, jamás escedió de e 
mil cueros. 7 

No obstante, estas últimas E PE EEE no nos harán 
tampoco reducir demasiado el numero do cabezas de ga- 
nado cimarron, pues concurrieron algunas causas á ester» 
minar en parte esta riqueza, mayor que. cúantas minas de 
metales preeiosos la podrían ofrecer. ý 
Para esto es menester tener en cuenta, que 100 “Indios 
habitadores de la cordillera de los A ndes, recorrian repe- 
tidas veces al año aquellas llanuras, recojiendo grandes 
partidas que luego yendian en Chile, en dondé el ganado: 
vacuno escaseaba algun tanto. Por otra parte, los vecinos' 
de Mendoza, Santa Fé, Tucuman y los mismos de Buenos- 
Aires, dirijian tambien sus espediciones á las Pampas para 
proveerse de lo ¡necesario, como asimismo los ¿indios de 
Yapeyu y San Miguel. Para esta persecucion, que tenia 
por objeto solo proveerse dé cueros y sebo, escojian la 
época do la primavera (setiembre), precisamente: cuando 
los nuevos procreos, tedayia recien nacidos, no podian 
seguir á sus madres en tan largas correrías, que duraban 
por lo menos cuatro meses, y que producian además muchos . 
abortos. Convendremos en que esta perniciosa costumbre 
debia contribuir en gran manera, á disminuir de un mode 
considerable el procreo, y aun á esterminar el ganado. La 
misma abundancia hacía que se considerase en pote 
aquella riqueza, hasta el estremo, que cada individuo ma- 
taba cada dia por lo menos para su alimento dos vacas, para 
regalarse con los terneros; ad pues se n 
otra clase de carne. 

Espendianse los cueros y el sebo en gran parte al Brasil, 
ocupándose tambien los portugueses en estas espediciones? 
y no necesitamos decir, que,el destrozo causado por nues- 
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tros eternos enemiges de las edlonias, sería aún más con- 
siderable. No:se contentaban solo eon ol beneficio- de los- 

_ Cueros y sebo, que hacian en cantidad considerable, sino 
que tambien llenaban las provincias fronterizas de ga- 
nados, especialmente la de Rio Grande, en la que no tardó . 
en desarrollarse, gracias á estas prevenciónes, la industria- 
de la salazon y charqueo de las carnes en gran escala. 

. Estas consideraciones, tomadas todas de escritores: dal 
siglo XVIII, demuestran la gran cantidad de ganados . 
que existia en el Rio de la Plata, y las inmensas ventajas ' 
que podrian sacarse.de ellos- per medio de: una esplota- 
cion bien entendida, sin disminuir el procreo, sino des- 
arrellándole cada vez más en mayor escala. - 

Las leyes severas que prohibiaa la estraccion de los 
cueros, sebo, ceeina, astas, etc., de que se hubiera podi - 
do.surtir no solo.4 Eurepa, sino á las demás comarcas de 
América, aminoraban en gran manera el yalor de aque- 
llog rebaños, haciendo casi inútil tanta riqueza. Los por- 
tugueses aprovechárense del contacto y lucha que les 

. lanzaba, con frecuencia en nuestras posesiones, para surtir 
las suyas del ganado: que no sabiamos spicier de un 
modo conyeniente y util. 

. Los reglamentos establecidos pyr Carlos III, no tarda- 

ron en producir los resultados favorables que de un siste- 
ma de libertad bien entendida se desprenden, probändo- 
noslo, más que todo, el que á fines del siglo pasado, esce- 
dia de seis millones el número de cabezas de ganado, que 
se habian amansado y que se pastorea ban en las estan- 
cias. 
„La industria más productiva para un país es siempre, 
sin: género alguno de duda, el cultivo y desarrollo de las 
prod uccienes que tengan más analogía con cl suelo, géne- 
xQ de vida de sus habitantes, poblacion relativa y nomas 
cixounstancias «particulares en que se encuentre. _. 

«Ahora hien; en el yireinato de Buenos-Aires , la poca 

«poblacion, la espresa prohibicion del comercio esterior, la 
dificultad de las comunicaciones, las mismas costumbres ó 
«inclinaciones de los habitantes, hacian preferible el ejere 
ceioio del pastoreo al de la agricultura. Esto se deduce de 
los cálculos más autorizados, y con especialidad de las 
prudentes refloxiones que acerca del estado rural del Rio 
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de la Plata se encuentran en una Memeria de den Félix’ 
de Azara, qie entre otras cosas dice lo sigutente: 

«Se sabe que un labrador en España puede cuidar de 
un terreno que preduzez en año y medio cintumita fines 
gas de trigo, que hacen veintitres y un cuarto de Bues- 
nos-Aires. Suponiendo ahora que las tierras del Rio de la 
Plata producen sl doble, podrá: el mismo labrador reco - 
jor cuarenta y seis fanegas y media del pais, y si pon Unco, 
cosécharan quinientas ones y media, que computahdas á 
tres pesos, valen mil quinientos treinta y cuatro y medio, 
y consideradas como alinrento; podrán mantener un año. 
doscientas diez y seis personas, pues se sabe por prolijas 
observaciones, que consume cada una al año einde y dos 
undécimos fanegas de ‘Castilla, ó dos y nueve vigésimos- 
quintos de Buenos-Aires. Esto se entiende cuando se eome 
el pan con otras cosas, pues comiéndolo selo, diebe trigo 
solo atiméntará á la mitad, esto es, á ciento ocho. Se sabe 
tambien por esperiencia, que una estancia de dfes mil 
Cabezas de ganado vacuno, procrea en èl Rio de la Plata 
tres mil animales, y que bastan para su cuidado un spa- 
táz y dies peones, esto es, las mismas once personas. Re: 
gúlase el cuero, carne, sebo, grasa’ y astas, en catorce 
reales, y berá el valor de dicho procreo, cinco mil dbs- 
cientos cincuenta pesos. En cuanto á la calidad de all- 
mento, suponlendo que una res baste para sesenta: perso: 
nas que ne coman otra cosa, en un dia producirán Jas tres 
mil del procreo, cuatrocientas noventa y tres raciones anus- 
les, y además tres mil cueros, sebo, etc., que valen más de 
otros tantos pesos. | 
§ »Resulta, pues, cotejando los productos, ‘que vendidde á 
plata aventaja el de los once pastores en tres mil sétución- 
tos quince pesos, y que considerados como alimentos, tam- 
dien dá el de los pastores trescientas ochenta y eine rach- 
nes más, con la añadidura de más de tres mil ‘pesos por 
los cuéros, etc. No se tiene en cuenta la mayor estension 
de tierra que necesitan los ganados, porque sobran y aua 

baldias... 

- WAgréguése que produciendo él trigo y cualqufér otro 
Iruto de la bor con igualdad en los campos del ‘Rio dé la 
Plata, no pueden ser comereinles eino Ilavändeles fhera, 
y nó 4 Europa; porque no les puede tener Ghenta, titim- 


HISTORIA bx 148 Hebdpiieko k LA para. SIT 

pocó el sémbrarle 4 cuarenta 6 cincuenta leguas del em- 
bareadero, porque los portes escederian al principal, le 
que no sucede con los cueros y sebo. Aun si se quiere fo- 
mentar la labor, repugna' tanto á estas gentes, que con - 
dificultad se encuentran segadores por ningun ‘precio; 
cuando, al contrario, no faltan jornaleros de buena volun- 
tad para las estancias, ni salida ventajosa å los productos 
del pastoreo. La inclinacion que se vé tomar al comun dé 
las gentes, suele indicar lo que conviene al país. Si á Este 
acomodase la agricultura, veríamos que sus habitantes 
se reunirian naturalmente en poblaciones, cultivando sus 
contornos; y no sucede así, sino que toda la gente campei 
sina está desparramada en sus estancias, por haber cono- 
cido que esto le dá mayor utilidad con el mismo, y aun 
menes trabajo. Este desparrame general no tiene otra 
escepcion que la de las pocas ciudades, por estar en 
puertos, y la de los pueblos de indios, que están concen = 
trados por fuerza.» 

, Contienen estas reflexiones el verdadero estado dél Kio 
de la Plata á fines del pasado siglo, de las necesidades 
de sus moradores, y del sistema que debia haberse segui- 
do para. el fomento y desarrollo de la riqueza pecuaria. 
Esta riqueza hubiera atraido poblacion, con ella se hu- 
biera aumentado más la agricultura en estas comarcas, y 
con la agricultura, primera piedra en que descansa la 
cultura de un pueble, se hubiera desenyuelto: de un modo 
prodigioso la civilizacion argentina. 

No obstante, las únicas providencias que se tomaron por 
les Gobiernos españoles, que nunca se elevaron ála alta- 
ra que su mision de educadores de un Mundo Nuevo les 
imponia, fueron alguna más libertad en el comercio, con 
el cual creció algun tanto la esportacion, elevándosé 4 la 
cifra de 890,000 cuer8s al año, hasta los primeros del pre- 
sente.siglo. 

" Estas medidas debieron acompañarse de otras, para que 
produjeran verdaderos resultados: dirijidas especialmente 
á favorecer la inmigracion europea y fal repartimiento 
gratuito de las tierras baldias, que podrian en breve con- 
_vertirse en establecimientos agrícolas, 6 en numerosas y 
_ productivas estancias. Sin embargo, no querian escachar- 

s Tos consejos que dictaba en alta voz el simple exámen 
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dejas oirennstancias en que el pais sp encontraba, y M 
preseguia la perniciosa costumbre de vender en Buenos 
Aires log terrenos sobrantes, y que solo esperaban poblax 
. gres para producir grandes riquezas, de que hubierá 
sacado no poca ventaja el Erario. Todavia más qua el di- 
nera que las tierras costaban, perjudicaba en gran mane: 
xa las largas dilaciones que para au adquisicion se esperi- 
mentaban, y que solian llegar hasta seis años, y la can- 
tidad gacesiva á que subian los derechos de la curia, que 
regularmente no bajaban de mil pesos. 

Todo contribuia, 4 . pesar del | poco coste de las tierras í 
á que no pudieran comprarlas ma: que las personas: TICAS, 
y que costando los mismos derechos la, adquisicion de lag 
Lap y pequenas suertes, estos, para no ser tan veja- 

per un sistema tan perjudicial de administracion, que 
‘polo favoTegía á un corto número de individuos, adquirian 
inmensos territorios que alquilaban á pu vez A los me- 
nos acomodados, con perjuicio de estos últimos, que 85 
Feian obligados en au trabajo á dejar la mayor parte. de 
las utilidades á los propietarios delas tierras. —. 

EI estímulo que dá la posesion de los terrenos cultiva= 
dos I que produce tan grandes resultados y. ventajas, 
faltaba á consecuencia de estos abusos á quo no se sabia ó 
po, 11 queria poner pronto y eficaz remedip. De esta suer- 

la agrigultura decaia cada vez nis, y. la industria po- 
GRATIA. que se encontraba en las más ventajosas condicio” 
nes, languidecia en vez de desarrollarse. . : 

, Bolo un remedio hubiera bastado para cambiar la faz 
del Pais? Y. hacerle el más feliz y rico de la América, del 
Sar; pero absurdas preocupaciones eco: ómicas detenian 
A los. Gobiernos españoles, que apenas-se cuidaban de ege 
2 'Abusop, si es ane no estaban interesados en sogte= 
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. omnimoda libertad de la ‘esportacion « de 105 pro- 
‘ 200 ctos; el repartimiento gratuito de terrenos en cantidad 
ciente pa ra formar estancias de regular estension, con. 
“ta facultad de pogeer todo el ganado, algado que pudiesán 
gatos nnevos ganaderos amansar, hubiera elevado la ci- 
fra. do los ganados, mansos de un modo considerable, la 
Zelle hubiera adquirido mas importancia. y. des- 
-Arrollo, eptendiéndoge la poblacion, n e en j 
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Invasiónes de low-portaguesesi(1):. tee a 
No dran menos tos tristes résultadds que de esta forma 
onerosa de repartir Ta propiedad se des prendian, figur 
rand6 en primer término, lob muchisimos campos. que es” 
tabdn eompletameirte «desiertos y abandonados, hasta. al 
estremo (a noh la ciudad de Buenes-Aires á fines del 
siglo X VIII, más tlorrab que las repartidas por su fanda 
dor Garay. To BETS E AS 
No se tenia en cuenta lo mucho que sé perjedicaba al 
mismo tiempo al Erario con semejantes: medidas; pues al 
terreno baldia nada producia, y puesto en venta, era casi 
insignificante el rendimiento que el Tesore adquirja; al 
par que, conferido en suertes sificientes para el estableci- 
miento de estancids, secreaban gran numero de propieta- 
tios, que xl mismo tiempo ‘que aumentaban la poblacien 
acomodada, y cn ella el bienestar general del país, 
prometian grade acrecontamieato-4 las-rentas públicas. 
+ Sudedio'con'frácuentia que cahsades los pretendiontes 
(4) Veamoslas formalidades que se éxijian para la adqul- 
sicion de terrenos, y 4 lo que ascendian comunmente. las 
costa: % A A ree 
La ley exije que el que quiera un campo le pida 4 Buenos- 
Aires. Alli le cuesta cincuenta y tres pésos, con la vista fis- 
cal y escribania, el primer decreto, que se reduce á nombrar 
un juez que vaya á reconocer el terreno, y un agrimenspr 
para medirle, cada uno con la dicta de un peso por legua y 
cuatro por dia. Además, prácticos para tasarlo, la condut- 
cion y alimento, todo á espensas del pretendiente, quien gas- 
ta mucho porque las @istancias sen muy largas. Vucltos 4;la 
capital, se pone cl cainp> á pública subasta con treinta pre- 
gones tien inútiles, porgu Ja Na viste ni sabe lo que se 
vende. En esto, en cinco vistas fiseales y formalidades, . se 
pasan:á lo menos dos años y á veces seis y ocho, resultando 
que cuanto más se ha ofrecido al Erario, ha sido veinte 94 
sos, y á veces ni dos por legua cuadrada; aunque en realidad 
cuestan al interesado muchos ce tenarcs las fermalidades y 
` derechos, sin contar las perjudicialisimas demoras. Solo 
. actuaciones del esc:ibano, se acercan á cuatrocientos pesos: 
de mode, que ninguno sin grande caudal, puede entablar se- 
mejante pretension, siendo este tan positivo, que no hay 
ejemplar de haber pretendido merced, quien tenga menos de 
diez mil cabezas de ganado 6 mucho dinero. Y como les 
costos sean casi lo mismo. 'por poco que por mucho, resulta 
que los ricos piden muchisimo para recompensarlos, q no 
Jo pueble n, sino que lo sag ie baldio para irlo arrendando 0 
vendiendo con sacrificio de los pobres,» (Agara, Memoria rural 
del Rio de la Plata.) NES = 
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dé tierras de las largas dilaciones que su compra ofreeia; 
6 no contando con los suficientes recursos, entraban e 
posesion de ellas, solo con la simple denuncia 6 con e 
primer decreto, sin esperar 4 la prosecucion y cumpli- 
miento de todos los trámites: hechos que demuestran que 
siempre se buscan los medios para eludir las leyes, cuan= 
de estas, en voz de conspirar al bien comun, son solo tra- 
bas que perjudican al desarrollo de la riqueza. En el Pa- 
raguay, donde siempre se concedieron las tierras sin pror 
eeder á tantas formalidades, era distinta la fisonomía del 
país, que se hallaba cubierto de productivas estancias y 
de'campos cultivados, si bien no con la perfeecion ae 
seria de desear. 

Vemos, por las precedentes consideraciones, lo poco que 
para el adelantamiento de nuestras colonias del Plata se 
trabajaba, los incalificables abusos que se toleraban, las 
trabas á que se sujetaba la propiedad. Las consecuencias 
de estas premisas no so harian esperar largo tiempo. En 
‘efecto, la despoblacion de gran partede la banda oriental, 
con especialidad la frontera del Brasil, facilitaba á los 

-portugueses la usurpacion sucesiva de nuestro territorio, 
cuya utilidad é importancia comprendian, por la gran ri- 
queza pecuariá que encerraba. Para conseguir sus miras 
- invasoras, despoblaron en gran parto los portugueses las 
„islas de la Madera y Santa Catalina, en parte la costa 
del Brasil y la provincia de San Pablo, conduciendo á sus 
- moradores á establecerse en las fronteras del Rio de ¡la 
Plata, desde donde sin cesar nos molestaban. 

A estas incursiones no poniamos otra oposicion más quo 
el valor de nuestros soldados, valor estéril contra esta 
sistemática resolucion del Gobierno portugués, y nuestra 
. debilidad é impericia diplomática. | 

Lo que nuestros soldados conquistaban derramando gu 
_ preciosa sangre, con una heroicidad sin ejemplo en los 
fastos de las colonias, no habian de sostanerlo perpétua- 
mente, y tan pronto como se abandoraba era otra vez 
„recuperado por les portugueses. Eso, sin contar con lo que 
lastimaban nuestros intereses los tratados y transacciones 
diplomáticas. | 

La prohibicion de esportar al Brasil el ganado caba- 
llar, asnal y mular, muy buscado por los portugue- 
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sos, pues escaseaba en su país, y era de primera ne 
cesidad para la esplotacion de sus minas y conduc- 
cion de los productos á los puertos; nos privaba además 
de un. medio de realizar un producto seguro, que no 
bajaria de cuatrocientos mil pesos añuales; mucho más 
ei consideramos que siendo grande la necesidad que sen · 
tian los portugueses de estos animales, se velan en la, 
necesidad de proporcionarselos, arrebatándonos los por 
sorpresa, cuando se hubiera podido hacer con ellos 
una copiosa sangría á las minas del Brasil, propor- 
cionando al propio tiempo, un nueyo medio de fomen- 
tar la agricultura del vireinato de Buenos-Aires, con el 
libre cambio de les productos con los países limítrofes. 

-Sábias y acertadas providencias, nacidas del cónmoci= 
. miento exácto del pais y de sus circunstancias, hubie- 
ran producido inmensas ventajas en un territorio tan 
cspléndidamonte dotado por la Providencia. Con el des- 
arrollo de la industria pecuaria, hubiera nacido la de la 
manteca y queso, ramo no poco importanto, si se atiendo 
à quela esquisita calida] de los pastos, la hubicra, con 
alguna inteligencia, elevado á un [grado que podria com- 
petir, con ventaja, con las) fábricas europeas, que ejer- 
cen su industría con menos recursos. 

No debemos pasar en silencio al esponer el estado agri- 
cola del vireinato de Buenos-Aires un ramo, ya entonces 
importante, del cultivo del pais, y que adquirió desde en- 
tonces grau importancia: nos referimos al maté ó verve 
del Paraguay. 

Criase este árbol, entre los demás de todos los bosques 
adyacentes á los rios Paraná, Uruguay, y en lós afluen- 
tes del Paraguay, por la parte del Este, en todo el terri- ` 
. terio comprendido entro los veinticuatro grados de lati- 
tud hasta las montañas del Brasil. Es próximamente de la 
misma altura y corpulencia del naranjo, escepto en los 
que sa benefician sus hejas, que nollegan á esa altura, 
pues lo impiden las podas que cada tres ó cuatro años les 
hacen sufrir, que es el tiempo que se calcula emplean las 
hojas en adquirir el desarrollo y sazon suficientes para su 
recoleccion y beneficio. Es una especie de láuro, ó por lo 
menos muy parecido, de hoja dentada, flores blancas, 
formando racimos en número de treinta 6 cuarenta; es- 
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tas 7 compönelse de cuatro pötalds, — * 
otros tanto pistilos, semilla roja inotadá, suínanieñte pa- 
récida à los granos de pimienta. e 

ard beneficiar la yerba, cortan las taras milicias; 
que chamudcan ligeramente; desprenden luego con ua vi- 
dad Ias hojas, que tüestan y desmenuzan hasta ciertó pun- 
to, “cuidando mutho. que no sé reduzcán 4 polvo ‘muy mie- 
nudo. En este estade la shjetan á una modérada presión, 
por ciérto tiempo, para quitarla el mal sabor que tendría 
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Bes, 5 e cada vez vá en aumento, “esportáridose ya ëh él 
siglo XVIII una gran cantidad al Potosí, Quito, Chſle y 
el Peru, hasta el punto que no habiendo pasado la estrac- 
: cion que de ella se hizo hasta 1726 de h 500 quintales, 

habiase elevado al número de 500,000 én 1798. Hoy este 
consumo se ha aumentado de un modo considerable. 

Log jesuitas no descuidáron el cultivo de tan Butcado 
producto, haciendo gran plantacion de élen sus Misto- 
nes, beneficiando ésta yerba con gran cuidado y estheró, 
dividiendo | las clases de ella en dos, esto es, fuerte y suas 
ve, segun la sazon en que esté cójida y tostada. 

„ Cnltivase tambien el tabaco desde los veintinueve gra- 
dos de latitud hácia el Norte, pudiéndo hasta fines del si- 
glo pasado esportarse libremente, pagando los derechos 
de sisa y alcabala. Estos derechos ascendian 4 la cantidad 
respetable de sésenta mil pesos fuertes anuales, lo que dá 
una medida de la estension é importancia de este ramo de 
cultura. En 1779, estancóse el tabaco, y bien pronto deca- 
yó. su cultivo, sin que ol flsco realizase por eso más 
grandes rendimientós, sino que muy 'al contrario, se dis- 
minuyeron los anteriores, y se auhiéntaron los gastos 
de la administracion de esta renta, como no podia mends 
de suceder. Considerando que antes del ano de 1779 ‘be 
estralan del pais hasta 15,000 quihthtes anuales; y que 4 
fines dzi siglo, apenas se podian 'sartir los estanquillos 
del pais, que solo consumian 6, 000, conovereinos los resul- 
tados de esta medida. > 

Un informe de la Junta consultiva de fortificaciones: y 
_defensa de Indias, nos presenta el estado del ¢ultivo del 
tabace en el gohierno del Paraguay hacia los años de 1803. 
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En él consta , que para surtir los estanquillos del 
gobierno, era menester recurrir á la contrata con los 
particulares. | 

Por estas contratas, obligábanse cierto número de par- 
ticulares, á vendes 4 Ja Kenta, ppg ip mos veinticinco 
arrobas cada uno, de buena calidad, para atender de esta 
manera al surtido del país; y como la penuria de la Ha- 
cienda era grande, por la poca cantidad de tabaco que se 
cultivaba desde su estáncacio, Concedlanse à estos par- 
ticulares grandes exenciones, entre otras la de librar á 
sus hijos del servicio de las armas. Por este medio, ade- 
más de los fraudes inherentes ä este vicioso sistema, que- 
daban completamente exentos cerca de dos mil contratan= 
tes, sin contar á sus hijos, capataces y jornaleros, hacien- 
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aia y justicia. , 
Cometianse en estas contratas grandes y repetidos abu- 
sos, resultando muchas puramente nominales , y sin otro 
gbigto que, alcanzar las exenciones 4 ellas anejas, pyes 
los directpres de la renta. del, tabaco, las. distribuian sin 
órden ni medida, como. un privilegio que podia proporcio- 

narles. medios de realizar su fortuna. 7 

Estas y otras caygas, gue, los . limites 4. que nog vemag 
reducidos mo nog permiten examigar, produjeron, some 
era consiguiente, la decadencia de este ramo de la agri- 
enltnra, y auministran además ung prueba. práctica da 
los perjuicios que trae consigo, el dnd „gungqug ses 
N de e Gohlernes. ee os e 
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| e . Poblacion. —Habitantes del campo. 
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Les conquistadores, con muy cortas escepciones, solo 
consiguieron reducir y civilizar á los indios Guaranis. 
Las demás tribus, menos numerosas, es verdad, pero 
compuestas de individuos dados casi todos á la vida sal- 
vaje, subsistian 4 fines del siglo XVIII; pero modificadas 
en gran parte por el forzoso contacto de los europeos. 

La larga lucha que con ellos habian sostenido, hablalos 
adiestrado, haciéndose más temibles, cuanto más duraba 
la contienda, Ya no atacaban como al principio å cara 
descubierta, sino tomando las más prolijas precauciones 
en sus correrías, que temian por objeto robar y talar los 
campos cultivados, ú openerse 4 las fuerzas españolas 
que contra ellos se destacaban. 

Los caballos les suministraba otra nueva arma que 
oponer á sus contrarios, mucho más si se tiene en cuer- 
ta la destreza que al poco tiempo 8 en su 
manejo, 

Cuando se resolvian á ejecutar una peer contra 
sus eternos enemigos, ocultaban con esquisito esmero en 
lo más frondoso de sus impenetrables bosques, las muje- 
res, niños y ancianos, que podrian estorbarles en sus mo- 
vimientos, y retardar la ejecucion de sus designios. Des- 
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—tacabar á la distancia lo menos de seis leguas de su van- 


P ei algunos esploradores (bomberos) bien montados 


y distribuidos å grandes distancias, para no 'preséntar 


31 grupo alguno considerable que pudiera llamar la aten- 
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elon de los enemigos, pudiendo de esta suerte sorprender- 
las á mansalva. Estos esploradores adelantäbanse en 
media de las mayores precauciones, echados sobre sus 


r . ¡caballos , dejándoles comer y obrar á su antojo, In- 
.. orustäbanso, por decirlo asi, en el cuerpo de estos ani- 


„males, con el designio de que si de lejos eran apercibidos 


por los españoles, los creyesen caballos sólos que vaga- 


ban, por la llanura. No Usaban en sug corceles frenó ni 


aparejo alguno, guiándolos tan solo en sus aceleradas 


: maxehas, por medio de una larga correa que les ataban á 
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la mandibula inferior y que les servia de rienda. 
: Su vista perspicaz sabe distinguir en la más ligera hue- 


: lla las señales é indicios de los enemigos, y las más Jar- 
Sas. distancias no les, oeultan la marcha que siguen. Su- 
cedía con. frecuencia que las tropas de españoles eran 
seguidas ain saberlo, de los esploradorcs 6 bomberos de 


algunas tribus, que se apercibian de todos sus moyimien- 
tos, intenciones y circunstancias, viéndose en la precision, 


para evitar de algun. modo las consecuencias deplora bles 


de este espionaje, que se sabe se sufre. sin verlo, 4 dete= 
nerse á la defensiva en sitio favorable durante el dia, 
esupando la noche en la prosecucion del camino. . 

„Al llegar áuna ó dos leguas del objeto que intentan 
atacar; traban sus caballos, y poco menos que deslizán- 


dose por. el suelo, ocultos por los. pastos que cubren las 


«praderas, á semejanza de otros tantos reptiles, se acercan 
los esploradores, para adquirir todas las noticias necesa- 


„ Tae al mejer éxito de su empresa. Si en estas peligrosas 


. ‘esploraciones son descubiertos, emprenden la carrera con 
Ila velocidad del rayo, tomando distinto camino del que 


conduce al grueso de la espedicion, con el objeto de no 


:dennaciar su rumbo. Cuando han logrado con toda felici- 
i «dead cerciorarse de, tedo; vuelven presurosos á enterar á 


-ri aus tropas; y en vista de estas noticias, go rane l ros 
u; Airada ó el ataque. . 
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En este último 3 en distintas seccion 
“nes 8 atacar por diversos puntos al enemigo, adelin- 


8 20 


tua De A Y 
METE  BIBRIOTECA POLÍTICA ¿DE LM IBERIA i i cai 
56388 chatilesinedte hasta encontrarse préxitdda, en- 
Ea torices s se arrojan con ſmpt tu sobre lös adveredtios, lan- 
, žando salvajes gritos, Bolo comparables en Ibs del: gre 
Y del ‘lineal de sus desiertos: Sf 4 Tavor de las somdras 
` dela noche, pues rara vez tačan porel dia, Hin logrado 
: Dee algun” campamento, estancia; granja 6 aldea, 
matan y destrozan cuantó ehchentrah, 'dscrptttando Y las 
T ‘mujeres y 4 los niños de córta-edad. Cada indset ra 
Í de los despojos que puede para formar su propio! hutin, 
pues no acostumbran repartir sus presas, reduciondo'4 la 
gelen á las mujeres $ nifios, que ‘conducen á sus tol- ` 
erias. E ee A e 
N “Recúrren tainbien á los ataques falsos; las embosca- 
das eporttinas y finjidas retiradas , lo que unido “dé la 
ren ci con qué manejan sus caballos, hacen temibles 
‘gus acometidás. Retfranso logtado el primer golpe: A su 
~ Ftofderta, es peeie dé pueblo formado de “cabañas cubiertas 
h de plelés; ‘Frecuentemente no usan vestido'alguno, y:3o0lo 
éuándo lös frios son escesivos, emplean una que podriamos 
„ Hamar túnita de pieles, estrecha y torta. Los que en la 
= oe ¡lero han pillado álgún fragmente de traje europeo 6 
de los campesinos ‘civilizados, Io 'uèan para presorvarse 
del 'eslor ó del frio; solo én lo más rigoroso de las esta- 
' elomes.' | Sn 
Esta 'mezela de Graden 7 salésjismo, coral ad es- 
““traño conttaaté, que choca taito más; por él desaliiio que 
en an todes sus hábitos, pues jamás” 8b lavas; ssino 
"E @uathdo el calar les obligk à sdmerjires ‘en! sue riss b al- 
1 „ Dereas, reiuando en sts toldorias; especies de vondjergs, la 
arte sudtedad j'abaridono. ea A o al 
vara “Aliméntanso on genera? ° - dé» las vacas silvestres „ que 
eatrozan' groteraments, y despues. de chamabrar en 
Pas ata dé thadera grándes trozos , los devoraa’ con 
° e BUS EE 
Parecen dinos de toda pasion, 6 an en lies tan 
poco desarrolladie; que én: todes! sus autos se neta la 
die sE ayor flémd y apitia , purecióndose á autómatas. Fa- 
talmente aman, si puedo darsa el nombre de amot; 4 lu re- 
1 foncs” provocadas tar ‘soto pereb instinto de propaga- 
“* eloh ihrato'En 'foded' los sóres orgánicos: laramistad no 
tend entro elles ningun vínculo, pues jamás se nnen dos 
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5 ra ‘ahaguna ‘dtetracgion 6 empresa, escepto para ataçar i 

os capaiisles.’Su semblante inalte: able, no manifiesta 
lak pasionés de due el ánimo se encuentra poseido. Su Tiga’ 
a6 reduce à ana mueca, y el mismo tono emplean para la 
Perla que p para di dolor. El juego, el baile, el canto, la. 
Música, no son de rotor « conocidos. | . 

cobtumbres de los pueblos civilizados, como sucede gon. 
Wi Pam pas, que cuando edtán en paz con Jos habitantes 
de Buenos-Aires, penetran en la ciudad y afectan el traje 
de los campérlnos y pastores. Trafican con los toros Y. 
Vacas sálvajes que cazan ón aquellas llanuras, y que, 
venden en Chile, ó cambian por los objetos de primera ne- 
eesidad ó por licores, 4 que se muestran muy aficionados, 
Desprecian, no obstante, la civilizacion, 4 pesar de apro- 
vecharse de sus productos, y consideran al hombre civili- 
zado como inferior á su condicion, que tienen por la más 
envidiable. 

Todas estas diversas tribus distfhguense entre si por va- 
rios rasgos distintivos, que. sería largo enumerar; pero 
todas se asemejan por otros no menos característicos, 
Todas. eonvicnen, en la erneldad astravagante desus due- 
Joa, . an el uso del barbete (1) que: atea sobre manera iel: 
xostro, en dar na enorme desarsollo á sus. orejas que con. 
froencocia lea descansan: sobre los hombros, en la blanco.. 
Tay persistencia de la dentádura, en el color de su rostre, 

Y: cabello espeeo, fuerte, läeio y siempre negro, ojos mim 
pequeños que los europeos,.y. en laenperioridad y porspi« 
Gadia de su vista o,: tn eu cuanta :á: las cualidades 
figicas. Por lo que hace.relagion á la parte moral, soporg 
tan con admirable constancia; sin la más pequeña :quejaz 
Los- ma yoros- dolores; diríaso- que-su- sensibilidad era edi 
mala: no conocen desigualdad alguna do ¡ehaaes,oni auje- 
tion, ni obediencia á ley ni precepto. Dede casi por 
chm pleto: las, pasioges hamanne,.y para ellos. el AMPE,» la 
amistad, laa bicion, la gloria, el: heroismo, en una ph” 
libia; 106 más glevadoy méyilesidet hombre gom tan e 

es vacias de sentido. E 
— E EA A E 
4) El derbe consiste en uña tablita que colocan en la 


parte: 1 de la boca, haciende para este efecto uha inc nef 
5 N bto’ inferior que penetra, “hasta la raiz de le 
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Hasta fines del pasado siglo existian aun gran parte de - 
las tribus indígenas que poblaban el país en la época, en 
qúe arribaron los primeros conquistadores (1). Estaban: 
reducidas, es cierto, á un corto,número de individuos que, 
se ocultaban en la espesura de los bosques. Si hemos de - 
ereor á algunos historiadores, más que la guerra con los. 

europeos, causaba su estincion la bárbara costumbre de 
algunas, en que las madres, con una crueldad que ni en-, 
contra mos en les más fieros animales, mataban á sus hijoss 
conservando solo uno (2). 

_Manifiéstanse apegados en estremo á sus primitivos, 


asos, algunos estra vagantes, y sin que sepan la razon na 
ru existencia. 3 ä 


7 
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- MABITANTES DEL CAMPO.— AGRICULTORES. s. 
5 1 
La poblacion del campo, compónese de toda clase dé 
individuos: españoles, mestizos, mulatos. La agricultura; 
que como dejamos indicado, habia tomado algun vuelo en 
un principio, fué bien pronto reducida á la nulidad, ya $ 
eausa de las perniciosas prohibiciones á que se vió sujeta; 
ya tambien por la disposicion particular M clreunstaneiag 
que distinguen aquellas comarcas. 
El trigo, el maiz, la mandioca, el tabace; el maté é 
yerba del Paraguay, y en algunas partes el vino, son los 
preductos que een mejor éxito ec caitivan por aquellos Ins 


. (1) Los historiadores de esta época todavia nos hablan 
eomo existentes de los Charruas, Pampas, Ancas, Balchitag, 
Muliches, J ‘apis, Guayanás, Guasarapos, Cuatos, Mee loto 
Guanis, Albayas, Payagass, Guaicurus, Lenguas, pericia 
Mocobis, Abipones, Tafaies, y otras varias que sería large 
enumerar. Todas estas tribus conservan su carácter pri 
tivo, »unque algun tante medificade por el ejemple de iş 
elvilizacion europea. 

. (2) Preferimos creer que este aserto ena DO de la erage- 
racion que con frecuencia se encuentra en los historiadores 
gros, que muchas veces no narran lo que han visto, «lp 

que han creide ver. ee 
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‘bradores. La poblacion no está reurida; sino per el con- 
trario, desparramada por los campos, forman do parróquias 
rurales con una iglesia, á la que pertenecen con frecuencia 
granjas distantes gran número de leguas. 
J Esto producia, como no podia menos, la falta casi abso- 
Juta de toda práctica religiosa, hasta el punto de dilatar 
Ja época del bautismo por muchos [años; pero jamás 
omiten el enterrar los muertos én tierra sagrada. Para 
esta operacion, si la parroquia está lejos, - colocan. el cam 
da ver en un caballo, sujetándolo con cuerdas y dos palos 
cruzados en forma de aspas, y asi le conducen al cemen- 
terio; p ero si la distancia es mayor, si acaso temen*que se 
1 la descomposicionjdel cadáver, entonces disecan 
groscramente sus huesos, que meten en un saco y conducen 
á la parroquia para darles sepultura (1). : 
Sus habitaciones, désparramadas por la llanura, redu- 
eense å simples chozas de ramas y barro, con el techo de 
paja. Estas casas, no obstante su rusticidad, estan algo 
mejor fabricadas, limpias y aseadas entre los agriculto= 
res, que cntre los que se dedican al pastoreo. Usan algu= 
nos muebles, que aquelles desconocen completamente, y 
se nota en ellos, mayor limpieza en el traje. Las comidas, 
que consisten casi selo en carne asada entre los pastores, 
-adquieren ya mayor variedad entre los que se dedican á 
| Aa agricultura, pues eniplean en ellas el pan de trigo, de 
maiz ó de mandieca, las hortalizas y frutas, condimentán- 
do la carne de distintos modes. 
Ta poblacion agricola predomina en el Paraguay, da- 
¿dicándose | casi esclusivamente al cultivo del tabaco y del 
‚mató; pero en otras comarcas solo se dedican á esta vida 
10 de menos recursos, que no pueden proveerse de lo ne- 
cesario para comprar una estancia y. los ganados | sufi- 
- Gentes para hacerla producir. | 
Sin embargo, distínguense estos, habis rantes, en la dul- 
atado sus costumbres, mayor aseo en sus trajes y ' habi- 
- taciones, y mayor.instruccion, aunque esta es bien escasa. 
En, la época á que nos referimos existia en cada parroquía 


—— 


vf. (1) De este método se valieron los ld del valiente 
“general Lavalle, para conducir sus restos at alto Perú, sustra- 
yéxdolos de esta suerte, del encono de Rosas y.sus parciales. 
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e e piia POLA eg a 
gel Paraguay una escuela á donde concarrian los niños, 
muchos de los cuales tenían que recorrer dos ó tres Le- 
guas para llegar å ella, regresando por la noche 4 stil 
casas, sin otro alimento que algunas raices dé mandioch 
En estas escuelas, reducidas al mayor. abandono, solo 
ge enseñaba á leer, á escribir y algunas noci ines de doc* 
- trina’y moral cristiana; pero aunque imperfectas, no. Tas 
habia ep la mayor parte de las parroquias de Buenchb- 
Aires, por, cuya razon eran muy raros løs agricaltorab 
due ea bia leer, por lq que vivian en la más complet 
ignorancia, aun de las más necesarias nociones al hombre 
ville Be oal eran en estremo Rd abe l 
con tacos Jog dende vicios que la falta de to a educación 
desarrolla con freguencia en el hombre 
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El Gaucho es la verdadera yépresentacion del pas 
de aquellas cómarcas, y presenta una fisonomia distinta 
de tudos los demás individuos. La vida que éjercita, Ia H- 
bertad 4 que le acostumbran “aquellas praderás estersis 
en donde vaga libremente 4 su capricho, sin sujecion 4 ley 
Alguna, sin estar supeditado 4 ninguna äutoridad, fe im- 
i primen, un carácter peculiar que ño podemos concebir, 
sino aproximadamente, los hombres que vivimos én el de 
vilizado suelo de Europa. O: EN 
_, Descendiente de los primitivos conquistadores, corridi= 
do por aus venas además la sangre de las tribus indige- 
nas (1), participa de los caractéres del salvaje y dėl home 
bre civilizado, presentando tn conjunto Meno de contras- 
“ted, de contradicciones, de óriginalidad. Cónserva, de tos 


* 


6 0) Ya hemés tadicado que los-españeles se meaglaroy li- 
Dremente ton los indios, do que resultó . una poblacion mags- 
Ata, declarada española por lie leyes. eis 
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primitivos españalea, el yalor. indomable, IA xgpugnangia, 

á todo trabajo mangal, y do los Indios fa, apatia y ia, ian, 
indiferencia en medio de los más grandes dolores, lá ed 

de independencia, ta insubordinacion completa y él espi- 
rity dg igualdad, Ves contiduameaty Arrastrádo por un 
deseo, de moyimiente, de, vida, de locomotividad, hasta “el . 
~ J ̃ AD ice ee ae oe eb aes Ope Oe 
punto de que, montado,en gu corcel, atravicsa, grandes” ; 
aooi - „ oy it ose rr AR an 

desiertos, sin otro objeto que satisfacer la necesidad de 

f tie} Pas Lo ene a ĩ ĩ A at 

vagar al. acnse arragtrado por su impetuoso caballo. 
ne „ YA A y Ar NE NO yr are `, 1 „ 2 
89986“ que desdeng los trabajos’ pacificos y bedene 
tarios. de, Ia, agricultura, dedicándose al pastoreo, en,, 

donde puede satisfacer todas las exijencias. de sa carác- 

1 127 ee „ ates {T's i Yaar E N Gace p ` a 14 
ter, fodag lag necesidades de su yida, casi nöma 12. Su 
habitacion es, pues, la estancia, trozo de tierra de dos Jer, 
guas en cuadro próximamente, en donde se pastorca has. 
ta treinta mil cabezas de ganado algunas veces. Ed el ý 

„ u : 0 ee E E EE 3 
centro de las estancias elévase la habitacion del propie- 
.. IN O ee er elas ery ee 
tario y de su familia; 4 alguna distancia están situadog, | 
log | anchos. que siryen de habitacion 4 los Gauchos de la: 
2 2 AT Se ° rá . U RAN pr? 12 1 nr "y 1 } ee Sie pee ya 
estancia., os a a, 
Estos ranchos, especie de chozas de ramas y, barro, aun 
i 2 — f ; ys Na SS 0 ES à y we 11 
más imperfectos que las de los agricultores, conservan 
muchas puntos de contacto con los toldos de los salvajes; 
otra semejanza entre estos y los Gauches (1), ` ` E 
Su traba'o congiste en el cuidado del ganado y en la 
matanza diaria de las reses necesarias para’ el Consumo ` 
t oe 4 , + roo eo ~i ret eae 1 = onf 
de los individuos de la estancia, ó para la industria d la 
* 3ͥ ³ĩ²˙ U J a le SN 
salazon y charqueo. Desempeñan estas funciones con ha- 
mua O A p a 5 
bilidad suma, deseyartizando en pocps minutos una res, 
despues de arrancarla el cuero sin el más minimo destro- 
zo, que destruiria su valor de un modo considerablé. “La” 
carne que no se consume en la estancia, redúcese à larg 
tiras, que se denominan tasajo ó charque, de cuyo artical" 
se hacè en la actualidad gran esportacion. 
For otra parte; los gánados ecupani;poco á los Gau- 
choy, que sto cuidar del durles salda muy de maffüha. 
: 7i? 
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AE EI Gta bi atentar f SET TED + 
Gandy éstoa.ss han’ derrámado por ia, stacia: 55 VUA 
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23233 . £ SETS eb > v CUGO. TOJ aD e e 
I) Dióse en su origen Ia palabra Gaucho a Ios individuee 
resultantes de ta mezela de las razas española, indiá y afri0ar 
Wå; hoy so ha 'generalizado'elrudo de estat palabra á espresat 
lor habitantes.del campo quese; dedican all pastoreo de le& 
ganados en las estancias. (AT ra Ho 
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en 4 au rancho, en donde se ocupah en fumar 6 en tomar” A 
el maté (1), hasta la hora de recojerlo. i 
on. frecuencia recurren a la pulperia (2) punto de re. 
union de los otros Gauchos. de los contornos, en donde' e 
satisface la nec: sidad del juego y del vino, que debe apo © 
derarse de hombres tan poco dados al trabajo. ` 
En estos ranchos no falta cási nunca su cantor, á quién» 
llaman pallador, y que entretiene á los demás con sus can - 
tog, acompañados de una mala guitarra, titulados Jara- 
bis « Tristes, frecuentemente improvisados, más ó menos 
largos, y y que siempre, versan sobre las aventuras de los 
eaudillos famosos entre los ladlos, 6 sobre aus proplas i 
aventuras. | 
B ¡En estas pulperías, la única distraccion es el Juego i 
que se muestran en estremo aficionados, esponiendo * 
admirable sangre fria, todo cuanto tienen, hasta su traje. ` 
EÍ que pierde, tiene entonces que contéatarse con lo más 
indispensable que le deja su contrincante. Cuando juegán ` l 
en el campo, siéntanse en el suelo en cuclillas, teniendo ` 
entre los dedos de los piés las riendas del caballo, y el 
euchillo 6 puñal clavado en el suelo, con el que ate n 
piedad á su contrario, si creen advertir el mas ligero frau- 
de, no privándose ellos, sin embargo, de hacer todas ` 
las trampas que pueden. Esto produce frecuentes dispu- l 
tas, en las que se derrama cási siempre la sangre de los. 
combatientes, sin que los circunstantes, si los hay, se in- 
quieten por eso lo más mínimo, ni traten de impedirlo, ; 
reduciéndose su papel al de meros y frios espectadores,. 
qua á lo más, propo-cionarán el mejor caballo para huir» 
al vencedcT en tan terrible duelo, si se vé espuesto á caer, 
en manos de la justicia. 


Y no puede menos de suceder esto, atendida la “educa 


z (5 Azara describe asi la operacion de tomar el mató: 
ara usar esta yerba, ponen un puñadito en una amaia 
ta con qe caliente, y Al inetante chupan por un canutillo 
é bombilla que tiene en lo inferior, agujeros para dar pase’ 
al agua, deten'ends la yerba. Esta misma sirve tres ó cuatro 
veces, -echando nueva agua, y algunos ponen azucar. La to- 
man á todas horas, siendo el consumo diario de su vicio 
Una OBZA y la que:trabaja ó beneficia un jerne petite no 885 
S. un m oe (Vescripeion i historia del n 
omo : 
(2) Rane 0 A en donde so despacha vino, aguit- 
.Aiente, queso y algunos otros alimentos. 
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eien que desde qu infancia reciben. Apenas nace un niño, 


coldcanle sobre el caballo y sosteniéndole el padre, lg ` 


hace dar una larga carrera hasta que llora, . y entonces ' 
devuélvente4.su madre para que le alimente. Sus prime» 


ae 
* 


` 


A” 


ros - ejercicios, apenas pueden sostenerse sobre los caba- 
les, es la carrera, con lo que adquieren una gran destre- , 
sa-enel manejo de estos animales, En eilos vagan por 
aquellos desiertos tras de las fieras y toros, sin apatecer © 
a sociedad de las ciudades, desprociando completamente, . 
á los que en ellas se encuentran establecidos, y aun mas 
ü los enrepeos, con los que no tienen punto alguno de 
contacto, ni en el modo de vivir, vi en las costumbres, há». 


de 


bitos nitraje.j : 
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E- Bu única instruccion- se reduce á domar un cahallo, al. 
manejo de las bolas (1), y á degollar y desollar toros. Acos-. 


tambrados désde su infancia a este sanguinario ejercicio, 
- familiarizados con la sangre, matan 4 sus encmigos con, 
la misma frialdad que.4los animales, por la más ligera, 
disputa, y con frecuencia sin incomodarse. eat. E 
` De necesidades limitadas, pues un trozo de carne cha-, 
muscada, un sencillo traje, y ua caballo que no les cuesta, 
mas quo domarlo, sujétanse poco al trabajo, pues en poco. 
tiempo ganan lo suficiente para satisfacerlas. Seguro de 
encontrar siempre etra estancia donde trabajar, porque 
A A NN ed 


) Preferimos para la description del lazo y las bolas un 
historiador de) pais, por razones que fácilmente comprendes 
rán nuestros lectores. = | a ie? 

«El lazo es una cuerda trenzada de 30 á 30 varas de largo, 
con una argolla en el estremo, que le s.rve de contrapeso 
ara lanzarle: las bolas son tres esferas de hierro ó piedra, 
el tamaño del puño, sujetas 4 un centro comun por corde- 

que se arrojar á ura gran distancia, cojiendo la más 

Peers y haciendo girar las otras dos por encima de la ca- 

za. Es increible la fuerza que llevan con el impulso del 

brazo y la velocidad del caballo.» ~ e 

Y en otro lugar, sobre el uso de las bolas, añade: 

. «Lag bolas, digase lo que se quiera, sou invenejon de los in- 
dios, y en ninguna parte se han encontrado ni bay memoria 
gue las haya usado otro pueblo: que eran conocidas antes dé 
ae condui Do esun hecho fuera de toda duda. En una carta 
‘Sncdita de la coleccion del señor Muñoz, firmada por un tal 

mirez, que acompaño á Gaboto en su espedicion, se lee: 
«Estos Querandis 0 tan ligeros, que alcanzan un-venade por pidi: 
«pelean con arcos y flechas, y com unas pelotas de piedra redondas como 
una pelota, y lan grandes como. el puño, con una cuerda atada que 
das guia, las cuales tiran tan certero, que no gerran å cosa que firán; 3 


30 
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los peones inteligéntes escaskuk, “nó sufrè Ae uu Amo la 
maf queia mortifitadorf;tratindolebiémpré digaalráio 
ig@Alsih dirid nunda otro título que elde pamba; fue 
de amo les repröchh. PHO re cien, e aust oan yob aged 
Muda lxs más de las veces de amo y de estánerióalmo:: 
motivo alguno, sólo pot satisfager la nécesidad- ¿púa tleneox 
de moverse, de vafiar de lugar; parecé que de esta suerte lí 
quicte hacer nichos sensibles los pócós? lazos de hard epen- 
dencia á que cot dificultid se sujeta; y dar 4 covecer pz 
omtilmoda libertad. En efecto, ¿qué puede la loy ¿que puss 
den los magistrados y dem fantionariós encargados db & 
su cumplimictitó, con estós hombres dé los campos; > quer 
vagan de estaricia en estancid, y que si se viesen perseghion 
dos se ocultarian en los desicrtos ó en los bosques; cuandet 
casi son impotentes para éstender su accion sobre el limi- 
tido rádió de las poblaciones fijas? fy of center 
‘Se identifican con el caballo de tal manera, que son la 
verdaders representación de los centauros de la fábulas! 
No saben andar 4 pié, y sufren una verdadera 'mortifica! 
cion cuando 4 ello'se les obliga. Si alguna vez se dirijem 
á la parroquia 4 oft misa, Ia oirán desde fuera simapeatie © 
desu corzél. Si sé encuentran en el campo con algun cono» 
cido, pues desconoten la “amistad; y tienen qnertratam com: 
élalgun asunto, hablarän desde el caballopy hasta el bar · 


3007 


no obstante, Azara afirma (Descripcion, tomo I, pág. 140): 
«que los Charruas, nunca las conocierón, cuando en ‘nuestros 
tiempos las man jaban con singalar destreza» y Barco; Hal 
blando de ellos, en su enciclopédico poema (canto X "past 
ma 103), dice terminantemente:  ’ r 

Lan sueltos y ligeros son, que alcanzan, 

Carrien to por los campos, los venados; S> 

Tras fuertes avestruces se abalatzan’ 

Hasta de ellos se ven apoderados: ` 

Con unas bolas que usan, los alcanzan, 

Si ven que estan ál lejos apartados, 

Y tienen en;la mano tal destreza, l 

sh Que aciertan con la bola en la cabeza.» 

El más antiguo de los 'cronistas del Plata, er) EAR, 
ticipe de los sucesos que narra el aleman Ulderico' Schitatdél, 
eompara las bolas (capitulo VIII) con balas de artilleria pe 
ro sin, duda se refiere a las Je más pequeño calibre; yituenta 
«que en la primera batalla con los Querandis. “maratón estos 
gon ellas, 4 don Diego de Mendoza, hermano der Adéfantato, 


#,Seis hidalgos y 4 veinte soldádos:» * 
y: Magarinos y Cervantes: Estudios históricos, pólilices y "socia- 
des sobre.el Rio de la Plata, páginas 516 y 526, notas. 
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hia pea para çubrir las juntyras de sus miséfa- 
bac AA, lo, Amasan pasando re petidas veces por en 
sima gabalgando en.pugcorceles. s. 
J cam eatp sjgrcicio, 4 pesar de estribár largo y de nd 
calacar más que. el dedo, grucso del pié en un pequéñó 
eabriho.triapgular do madera, no reparan én montar cual 
quier caballa que sea, aun el más terriblé y salvaje; 4 
Spree de aq perder el. equilibrio. Si el caballo ene, eHos 
permanecen de pig con las riendas en la mano para «qué 
BARAER escape, ua o o e ` = k . 0 
8 DR eta puerto, atraviesan aquel las éstensas Hanuras; 
dirijig4ndoso al Ingar que desean, sin ea nino, sin gwia 'aiS 
Gana. peroio calraviazse jamás; tal de é) admirable sinó 
Qs tignep, f, pesar de no presentar el te ‘cno-accidont 
alguno, ni yn arbpl, pi otro objeto que pueda servirles de 
indicio. N. e j l | P = a l ac ee 5 e AM 
ni Ea mend, redúcese su myieblaje á un Barril pará 
- gua, un gueno que les sirye de vaso, asadores de palo 
PORA prepararla carpe; pero nunca falta Ja chocolaterk 
Dara qalentarel agus para.el maté. Una piel esterdida en 
oLapelp. log sirvo de.iyclo, 4 no ger que fabriquen iin pel 
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queño y tosco bastidar con estacas clavadas In la tierra, 
aniston: fpertemente la piel con cordelés pata derm 
o A O Rey 

ei Paras yeges tienen alguna silla ó banco, pues 10 mils 
Samun es que Jas pocas yeces que se sientan, to Lagan en 
Sl anelo.é.en el cráneo de un toro 6 vaca. ie eee, 
cı preducese su traje á unos, calzoncillos blancos, ddornádóis 
fie un laggoifieco; el chiripá, especie de jerga 6 faja que 
les; ciñe log mines, y les Mega á là rodilla, y el poncho, 
¡pedazo de tela de lana con pn agujero para sacir' la ‘ca 
Dent: en ella, además del pañuelo de seda que Ilevan los 
Se tienen. mejor acomodo, colócanse un sombrero de to 
Fedonda y.aneha ala, adornado de plumas de pavo real'6 
de flores delas praderas. Usan en vez de botas la pidl 
Mirada, de ypa. piprga de potro ó ternera, que se cóloca 
entezay¡sis viégdoles Ja corva de talon; por defante satan 
dos.dedos.sig log piés, pres como ya hemos dich o, “striban 
Sen. el más, grueso. Siempre van ‘acompafiadus de su cor- 
respondiente cuchillo, que les sirve para sus 0 las, (con 


226 LIOr RCA POLÍTICA DE ‘LA TRI A. 
para comer, y matan á su cnemigo.' Los 'más' pobres 
apenas tienen camisa, pero nunca les falta el poncho, Som- 
brexo, calzoncillos y chù ipá. Si llueye y se. les-dcutte 
eomer en el campe, estenderán ertre dos un poncho for- 
mando un techo, y otro debajo asara la carne, 6 más" bien 
la chamuscará, y en breve rato estará dispuesta la comida: 
du lengua es eu el fondo esp ñola, pero llena de pala* 
bras indias, especialmente. del Quechua, "Guarani, Pays 
gua, ete.; muchas palabras españolas recopocen entre ellen 
distinto sentido, pudiendo decirse que usan un verdatioro 
caló, que los habitantes de las ciudadés no comprenden 
la mayor parte de las veces. Sin embargo, á pesarda:to”. 
do, su frase cs pintoresca y animada, como sacede'd tots 
los pueblos que viven semisalvajes. Y decinids sémisalvaé 
jes, porque tienen muchos puntos de cotitacto cou el ab 
1 habit dor de aquellas soledades 
Como ellos, tienen el instinto de la igualdad y de la’ a 
dependencia; y si tienen necesidad de obedecer 4 Algund 
temporalmente, para que en alguna espedicion. atréevida ` 
les dirija, escojerán al más valiente, al mejor . dotado" por 
Ja naturaleza, al que participe de su destreza, de sus per- 
fecciones, hasta de sus vicios y defectos. `“ “' ‘~ 1? 
Como los salvajes, tambien ellod tienen profondamente 
arraigado en su corazon el espirita de independencia, e 
amo lo han manifestado profundamente en la guerra coh la 
madre patria. Ellos ao habian conocido nunca là tiranta; 
viviendo fuera de toda ley en medio de los campos, siém= 
Pre gozaron de la más ámplia liberta1; pero oyeron’ que 
trataban de cercenarles aquellos derechos, y luchà roi con 
energia por espacio de quince años contra la metrópoli”! 
Comp los salvajes, profesan un profundo despreeie ul 
| hombre de las ciudades, que les parece afeminado'é indig- 
¿BP que no sabe mancjar un corcel, un lazo, las Boe 
las, arrostrar y sufrir la muerte sin pestañckr” siquiétá. 
Hasta en su traje observamos las huellas del indie; su chi- 
ipa, el testero (1) que colocan en la eabeza de su caballo, 
zel lazo, las bolas, todo indica su afloldad con eFindio.“ 
Pero. tambien ticne rasgos característicos en que: 88 
aeg restos de su origen español; diriamos que ‘sù 
A a 


- (1) Especie de adorno formado de plumas de-avegtruz 6 de 
‘otras aves que se coloca en la cabeza del caballo. 
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oñráctér ès mestizo comp su sangre; heróico, bravo, pero 
Tésattando en él, sobre todo, su voluntad, su indivi duali- 
dad, que rechaza instintivamente la sociedad. Este rasgo 
es caractoristico de los hijos de España, y ha dificultado. 
por largo tiempo nuéstra unidad, que realizaron nuestra 
grandeza. Un historiador estranjero (I) al bosquejar | el 
carácter español.«e eapresa de este modo: : 

«España osel país del heroismo y de la bravura, peró 
cuanto más herdico es un pueblo, tanto menos luz de homo- 
geneidad hay en él, porque el heroismo supone las más 
veces una individualidad fuerte y poderosa. España es, 
Pues, el pais del individualismo, y este es su defecto, por- 
que no existe fuerza positiva mas que en la asociacion. 

Ouando á poblaciones de este temple, se les añado in- 
dependencia y libertad, no es facil avez: .rlas al yugo y re: 
. Qucirlas á leyes uniformes.» . . 

Ax conocemos el hombre de los campos, bajo los distintos 

anpeetos y matices que en aquellas regiones presenta; ya 
. hemos ásignado sus rasgos más característicos, y qup 
pueden darnos de él una idea aproximada; ocupémonos de 
Ja poblacion de las ciudades, y aqui observaremos grandes 
- Contrastes y oposiciones, que nos ayudarán á comprender - 
quizá la ducha siempre viva entre los Gauchos y los Pora 
sefios (2), que se ha reflejado¡constantemente en los distur= 
blo» que acompañaron á la constitucion de aquellos países» 
V que a aún no han cesado por completo. 
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1 La a joblácion dela las ciudades está formada p por blancos, : 
Andios, anulatos, negros; si bien en éstos paises, segun en a 
otra otasión hemos indieado, nunca ha sido muy.crecido sl 
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— — — — 
sE AA Wels. España desde el reinado de Felipe 11 hasta pt 
«advenimiento nto de los Borbenes; pag 192. A A 

(2) Habitantes de la. ciudad.” p a a’ 
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dis Í ird A Pert We KA BERMI To- 
número, de indtvidads de Ia taxa africana (4) Bate das 
Blancos pá 15 Fécotiocia Afferenewalydna, todeobe et 
dera an i suales, dih distiactörde hobbies ò ple boss; vinéw- 
1986 ni ‘indyorddgbs, “Ai ótra diferenifa Aab u quetespor 
ralmente éstablécia lot empless y la aun mn -noter 
Y e de Pin Los blancós, por lo tauto, he dividian 
en ricos y p bres; division qué hoy: ha: sustitnide-on todat 
partes 4 la d versas gerarqulas dotiäles, y' sw embargo, 
esto pagaba i on las ciudades españolas. deita :Auiérica deb 
Sur á finés ya del digto pasido, cuando? apermerel coinda» 
Ie habia sido boriado dersuelo frants: g 
El blatico, | ani el iis pobte, 8e ‘desdeiaba: en servir 
aunque fuse qu mismo virëy, Paes se gun ads den cal guy 
nos escritorés, con difledltad hi el-virey i eneuentia wala» 
cayó blanco ö 'espAñól, viéndoso' . serve de 
indios, negros 6 mulatos. 3 $ „ 
Las únicas que en Aquel tichapd podián recibir el) nm 
bre ‘de ciúd 1dés ‘espafiolas, ‘eran‘ias de Buenos -A 
Montevideo, Maldónado;. Sankta Fó, Corrientes y la Aesaet — 
clon; porque el “rasto” de Ia'poblatton estaba dpa 
mada, formando parroquias Turales, en eu yo contro exigió 
ung i rlesía & capitta: bh donde se fijabo'algun mércadar, - 
tabernéro, her ero, etc.; y aunque tucheis tetriah All ans 
casas, sold sé-servidn ‘Ae’ eltasjen-lós dtas de gramfleste 
N bor él feito tot año: 3 md 
dötahelks. iS NO a Sl Oe 


(4) Acerca de la proporcion en que la poblacion está divi- 
7 5 hé aqui como se o Azara á principios de este 
siglo: . 

«En mi tiempo se hizo en el Paraguay el padron 6 oe del 
numero de españoles, y de negros y mulatos, y resu'tó de él 
haber alli cinco de aquel os por cada una de estas dos clases; 
3 no se aya hecho gun padron en el gobierno de 

uenos-Airess, yo creo que aún son más alli, o á lo menos 

tantos los españoles, respecto á los negros y mulatos. Es- 
tas dos clases se dividen en libres y esclavos, y el número 
nen neler Hoe al da, -estos,..es en el Parag: agaaga! segon el el citado 

Pedron, como 174 2100: esto es, uz por e die y 

¡mulatos dsclaebs, hay 17 vdo 5 iamas H bes. eta, nl 
Prope veto cen etireralmenteren:!las colonias. no-españolas do 

aun e enon i del número du nos. que no 

4.48. rme difereacia 2 derb pias roporciones, 

hace cono os pocos esclavos de 8 vie ier dal 

mente de que alf no se pong te paro de $: 
Casen con indias, cuyos hijos naden Yi 


10. Joly ee i et : 
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Los españoles preferian la vida de las ciud ades, de, guer- 
vite-quéhebia en ellas cásitantos come en el resto delpais: 
coma no habis industria alguna, al mismo; tiempo quese 
«oprivabi &la eampina demultitud de brazos utiles, se aglo- 
mera baten Jas ciudades gran ¡número de oa que 
solo vivian del vicio y de la corrupcion 
15 Tódos los ofiejos: manuales, dirijidos á la alae clo 
Nude las necesidades de jos: babitantes,. eran. ejercidos . ¿por 
les Hombres de color, pues era deshonroso para los, blan- 
- 008 ecu pacion alguna. Los Criollos, ó españoles nacidos, en 
¿el país, se distimguian per. u 6d iq contra los pspañoles 
llegados de Europa, y este ódio.ne podian dismingirje Jos 
eclazos má: estrechos de la sangre, aborreciendo de. muerte 
“Gon frecuencia-el esposo á la esphsa, el hijo al padre. -| 
„ Apenas nacen estos criollos; cuando sus. padres los- gn- 
Litregan’é las manos mereenarias de negras ó pardag , que 
46 los: cpidan hasta los seis años, y despues á mulatos, que 
“9 te invitan 4 dar riendasuelts á h das sus pasiones Aue 
por única enseñanza y educacion reciben et jargo; al. Io 
-"dellvizo, ye acostuinbiran4.derrechar-el dinero sip; tasa 
pi- médida. Añádase á eso, la preocupacion eontra el gya- 
bajo y nos haremos una cabal idea do. AA ¡género 
2) 5 A at o A l ae 
“ .Betos gérmenes de vicio, recibidos deste la. primera, jn- 
a producen fanestos resultados, formando una masa 
nd poblacion:i3útil para prad aeir. 5 de: la que no pueden 
>adlio nii buenos ciudadanos, ai. buenos, padres de familia. 
' Añádaso á esto, que la inetruccion que regiben en, las cien- 
- O€ias es cái nula come no podia menos de. serlo . ep Ina 
sogpoca.en:qué la España estaba-sumida en ed más deplgra- 
-1.Bl6 atraso; y en que e en aus 1 
"sutilezas ascólásticas.. 
Sin educacion, sia enseñanza ae natridos en. las bes 
-c Jdeas de un exagerado orgullo, de nna inconcebible vani 
nl dad, :abórreciendo por costambre. y preocupacion fpdo 
~ trabaj.,; el juego, el vino y la lujuria eran les únicos. mó- 
0 . Wiler de sa vida. Si les Gauchos. satiefacian estas pagiones 
„en el gucio recinto de la pulperta; eda anos nalpes grasten= 
tos y manchados de vino; en el recinto de Jas ‘gine ade» se 
guardarán mejor las formas, derä d. egtas más. urbanas; 
las habitaciones estarán dispuestas con el lujo europeo 


CAPITULO XXIV. : 
e | Poblacion.—Habitantes del campo. 


ee AS 8 oa 


INDIOS SALVAJES... „ i 


Les conqulstadores, con muy cortas escepciones, solo 
consiguieron reducir y civilizar á los indios Guaranis. 
Las demás tribus, menos numerosas, es verdad, pero 
compuestas de individuos dados casi todos á la vida sal- 
Vaje, subsistian 4 fines del siglo XVIII; pero modificadas 
en gran parte por el forzoso contacto de los europeos. 
La larga lucha que con ellos habian sostenido, habialos 
adiestrado, haciéndose más temibles, cuanto más duraba 
la contienda, Ya no atacaban como al ‘principio 4 cara 
descubierta, sino tomando las más prolijas precauciones 
en sus correrías, que tenian por objeto robar y talar los 
campos cultivados, ú openerse á las fuerzas españolas 
que contra ellos se destacaban. 

Los caballos les suministraba otra nueva arma que 
oponer à sus contrario”, mucho más si se tiene en cuer- 
ta la destreza que al poco tiempo 8 en su 
manejo. 

Cuando se resolvian á ejecutar una espedicion contra 
sus eternos enemigos, ocultaban con esquisito esmero en 
lo más frondoso de sus impenetrables bosques, las muje- 
res, niños y ancianos, que podrian estorbarles en sus mo- 
vimientos, y retardar la ejecucion de sus designios. Des- 
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- tacaban å la distancia lo menos de seis leguas de su van- 
,gnardia, algunos esploradores (bomberos) bien montados 
. distribuidos à grandes distancias, para no preséntar 
«y grupo alguno considerable que pudiera llamar la aten- 
.; cion de los enemigos, pudiendo de esta suerte sorprendar- 
las á mansalva. Estos esploradores adelantäbanse en 
„ media de las mayores precauciones, echados sobre sus 
„ ¡caballos , dejándoles comer y obrar á su antojo. In- 
n. erustäbanse, por decirlo así, en el cuerpo de estos ani- 
„males, con el designio de que si de lejos eran apercibidos 

por los españoles, los creyesen caballos sólos que YAga- 
dan por la llanura. No usaban en sug corceles freno ni 
aparejo alguno, guiándolos tan solo en sus “aceleradas 

. vmarehas, por medio de una larga correa que les ataban á 

la mandíbula inferior y que les servia de rienda. 
a vista perspicaz sabe distinguir en la más ligera hue- 

; Ua las señales é indicios de los enemigos, y las más lar- 

„gas distancias. no les ocultan, la marcha. que siguen. Su- 
.,..codia con. frecuencia que las tropas de españoles eran 
¿ seguidas ain saberlo; de los esploradorcs ó bomberos de 
« algunas tribus, que se apercibian de todos sus moyimien- 
à „tos, intenciones y circunstancias, viéndose en la precision, 
para evitar de algyn modo las consccuencias deplorables 

de este espionaje, que ae sabe. se sufre. sin verlo, á dete- 
nerse á la defensiva en sitio favorable durante el dia, 
: @pupando la noche en la prosecucion del camino.. 

«Al llegar à una ó dos leguas del objeto que intentan 
E atacar, traban sus caballos, y poco menos que deslizán- 
dose por el suelo, ocultos por los. pastos que cubren las 
s: «praderas, á semejanza de otros tantos reptiles, se acercan 

los esploradores, para adquirir todas las noticias necesa- 

o... Hae al mejer éxito de su empresa. Si en estas peligresas 
x. -@sploraciones son descubiertos, emprenden la carrera con 

noc. Ma. Velocidad del rayo, tomando distinto camino del, que 

conduce al grueso de la espedicion, con el objeto. de no 

i. denunciar su rumbo. Cuando han logrado con toda felici- 

: edad cerciorarse de tedo; vuelven presurosos á enterar å ` 

-r í sus- tropas; 7 en vista de eitas noticias, ge ee Tee 
-u3 rada del-ataque. .. 

En esto último caso, distribayense en distintas u- 

„nes N atacar por ici paa al enemigo, a delán- 

5 E : . „ ae 20 : 
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babs cautelteameiite, hasta encontrarse" préxitiés, en- 


' tonces se arrojan con ‘impeti sobre lös adversarios, lan- 
„ande salvajes gritos, 80 compara dies cbn 108 del tigre 
„ J del chacal de sus desiertos: SI 4 Tavor de jas sónidras. 
„de 1a ‘noche, pues rara ves ätacan porel ‘dia, han logrado 
i vgorprender afgun campamento, estancia; grabja d aldea, 
ae eri ey Y destrozan cuantó ehchentrah, eser ptuando Y las 
, 5 mujeres y 4 los niños de córta-édad. Cada: uno se updéera 
A „de los: despojos ¢ que puede para formar su propio: bútin, 
ùes no acostumbran reparti? sus presas, reduciendo a la 


“il 


i Eiclávitud á las mujeres $ nifios, que conducen á sus‘tol- * 


ee i pee ds „ hyd Ch asya 
E ©! Recúrren tafabien á los eee falsos, á las embosca- 
das eporttinas y finjidas retiradas , lo! que unido d la 
aestria com qué manejan sus caballos, hacen temibles 
“pee acometidas. Retſranse log rado el primer golpe: H su 
""toldería, Especie de pueblo formado de cabañas cubliyrtas 
„ 4e pieles: 'Frecueritemente no usan vestido alguno, y3olo 
Cuándo lös frios son esccst vos, emiplean una que:podríamos 
„Hamar túniga de pieles, estrecha y torta. Los que en la 
3 Stierra han plllado digun fragmente de traje europeo ó 
de los campesinos 'civilizados,”lo usan pará preservarse 
“del” calor ő del frio; solo 6 én lo más riguroso de las esta- 

_ clones. e aes as 

Esta 'mezéla de vhi aiton: y V datvajismo; forma. añ es- 
trafo contraste, que chods tanto más; per él desalfiio que 
mE inh en todes sus hábitos, pues jamás: we' lavas; seine 
"= Suahdo el calar les obligk k edmerjirds ‘en! snerivsb al- 
E °° bercas, reitiando en iene wonder tea) especies de conéjeras, la 

es tidy or stietedad $'abiridono:' „ e Tce ges val 
1 aa = Atlin en generat de las vacas sitvedtres ' que 
ens destrozan groserámiente,” „ Y despues. de chamubexr en 
a "asadores de wadera grandes troxos, ‘los devoran’ con 

oan sja. pd mn 6 i ns gf nk i ject a> Ee 
is Parecen desprovistos de toda pasion, $ están:on:sllós tan 
de "poco, desarrolladis,' queen: todes: sus: At “se ‘nota la 
mayor flemd y apitia , pareciéndose 4 autámatas: Fa- 
talmente aman, si puede darse el nomtré de amot, a luis re- 
oe! provedadne ta dele per eb iastitite de propaga- 
M ción ſbratd En foded: los sóres ¡orgánicos laramistad no 
tien entre ellos ningun vínculo, pues jamás sc unen dos 
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Para afgana ‘distraccion 6 empresa, escepto para atacar, 
dos españóles.'Sú semblante inalte'ablé, no manifiesta | 
lib pasiónés dé que el Anime se encuentra poseido. Su riga” 
sé reduce A una mueca, y el mismo tono emplean para la 
KHlegriä qie para él dolor: El juego, el baile, el canto , la. 
musica, no don deellos conocidos. © 0 0 0 
eh teanad “tribús, sin ¿mbargo, suelen. adquirir variag. 
cobtumbres de los pueblos civilizad os, como sucede ‘on, 
Ms Pampas, que cuando están en paz con los habitantes. 
de Buenos-Aires, penetran en la ciudad y afectan el traje” 
de los campesinos y pastores. Trafican con los toros y 
Vacas sálvajes que cazan én “aquellas llanuras, y que 
venden en Chile, ó cambian por los objetos de primera ne- 
eesidad 6 por licores, 4 que se muestran muy aficionados. 
Desprecian, no obstante, la civilizacion, á pesar de apro- 
vecharse de sus productos, y consideran al hombre civili- 
zado como inferior á su condicion, que tienen por la más 
envidiable. l 
Todas estas diversas tribus distinguense entre si por va- 
rios rasgos distintivos, que. sería largo enumerar; pero 
todas se asemejan por otros no menos característicos, 
Todas. eonvienen, en la erneldad gstra vagante desus due- 
Jos, . an el uso del barbete (U). que aios sobre manera iel: 
xostro, en dar ma enerme dea rnollo. à sus orejas que eon. 
froencacia lea daseansam sobre loa hombros, en da blanca». 
YA :y persistencia de la dentádura, en el color de su rostro, 
y. cabello espeso, fnesta,ldeio y siempre negro, ojos mai 
pequeños que los europeas, y. ta lasuperjoridad y perspi- 
cada de en ista poida sotoan cranta ::á: las evalidades 
Gelcas. Parlo que hace.relagion.4 la parte. moral, sopor« 
tan con admirable enastaacia; sin la más pequeña «queja; 
mala: ne eonacen desigualdadalguna de ¡chases;oni aujo- 
Hon, ni obediensia 4 ley ni precepto. "Descantigen chal pot 
tpm pleto: las pasiages bamanas,.y. para ellos. el Amor,» la 
amistad ,-la.am bicion, la gloria, el: héroismo, en una pá? 
lbih; los más pleyadoy móviles del hombre son: tan’ kolo 
es vacias de sentido. ee ee e 
-AMAJ El Verbais- consiste en una tabita qre colocan en la 
arte inſerlor de la boca, hatiendo’ para este efecto uha inêf- 
en en el Mio inferior que ‘penetra “hasta la Taiz de 140 


2 
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Hasta fines del pasado siglo existian aun gran parte de 
las tribus indígenas que poblaban el pais en la época en 
qúe arribaron log primeros conquistadores (1). Estaban: 
reducidas, es cierto, á un corto.número de individuos que, 
se ocultaban en la espesura de los bosques. Si hemos de 
` ereer 4 algunos historiadores, más que la guerra con los. 
- @uropeos, causaba su estincion la bárbara costumbre de 

algunas, en que las madres, con una crueldad queni en- 
contramos en los más fieros animales, mataban á sus hijos, 
conservando solo uno (2). 2 
_Manifiéstanse apegados en estremo a sus primitivos, 


usos, algunos estravagantes, y sin nave sepsa, la razon de, 


su existencia. e 


arg 


II. 


. MABITANTES DEL CAMPO.— AGRICULTORES. 
| b l T 
La poblados del campo, 8 de toda clint 4 
isdivíduos: españoles, mestizos, mulatos. La agriculturs; 
que como dejamos indicado, habia tomado algun vuelo en 
un principio, fué bien pronto reducida á la nulidad, ya $ 
eausa de las perniciosas prohibiciones á que se vió sujeta; 
ya tambien por la disposicion particular y elrounstanciad 
que distinguen aquellas comarcas. =~ 
El trigo, el maiz, la mandioca, el tabaco; el maté é 
yerba del Paraguay, y en algunas partes el vino, son 100 
productos que eon mejor éxito ı se cultivan por aquellos I 


- (1) Los historiadores de esta época todavia nos hablan 
gomo existentes de los Charruas, Pampas, Ancas, Balchitag, 
Muliches, Jupis, Guayanás, Guasarapos, Cuatos, Orejon 
Guanás, Albayas, Payaguás, Guaicurus, Lenguas, . 
Mocobis, Abipones, aies, y dtras varias que seria 
enumerar. Todas estas tribus conservan su carácter primi- - 
tivo, aunque algun tante medificade por el ejemplo de 
elvilizacion europea. — a 

2) Preferimos creer que este aserto soa, hij ijo de la exage- 
zacion que con frecuencia se encuentra en .los historiadores 


J weber, que muchas veces no narran lo que han visto, ala 
que han creido ver. 
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radores. La poblacion no está reurida, sino per el con- 
rario, desparramada por los campos, forman do parroquias 
rurales con una iglesia, á la que pértenecen con frecuencia 
granjas distantes gran número de leguas. ` 

A Esto produeia, como no podia menos, la falta casi abso- 
luta de toda practica religiosa, hasta el punto de dilatar 
da época del bautismo por muchos [años; pero jamás 
omitenel enterrar les muertos en tierra sagrada; Para 
esta operacion, si la parroquia está lejos, - colocan el cam 
dáver en un caballo, sujetándolo con cuerdas y dos palos 
cruzados en forma de aspas, y asi le conducen al cemen- 
terio; pero si la distancia es mayor, si acaso temen*que se 
apodere la descomposicionjdel cadáver, entonces disecan 
groscramente sus huesos, que meten en un saco y conducen 
á la parroquia para darles sepultura (1). 7 

Sus habitaciones, desparramadas por la llanura, redu- 
eense å simples chozas de ramas y barro, con el techo de 
paja. Estas casas, no obstante su rusticidad, estan algo 
mejor fabricadas, limpias y aseadas entre los agriculto= 
res, que entre los que se dedican al pastoreo. Usan algu= 
nos muebles, que aquellos desconocen completamente, y 
se nota en ellos, mayor limpieza en el traje. Las comidas, 
que consisten casi selo en carne asada entre los pastores, 

adquieren ya mayor variedad entre los que se dedican á 

Aa agricultura, puas eniplean en ellas el pan de trigo, de 
-maiz ó de mandieca, las hortalizas y frutas, condimentán- 
-do la carne de distintos modos. . 

‘La poblacion agricola predomina en el Paraguay, de- 
-dicándose casi esclusivamente al cultivo del tabaco y del 
„mató; pero en otras comarcas solo se dedican á esta vida 

Jos: de menos recursos, que no pueden proveerse de lo ne- 
cesario para comprar una estancia 7 los ganados | sufi- 
mo para hacerla producir. 

_ Sin embargo, distinguense estos, habit santes, en la dul- 

aura de sus costumbres, mayor aseo en sus trajes y habi- 
A -talones y.mayor.instraccion, aunque esta es bien escasa. 
¿En, la época á que.nos referimos existia en cada parroquía 


) Ds este métode se válieron los soldados del valiente 
“general Lavalle, para conducir sus restos al alto Perú, sustra- 
e de esta suerte, del encono de Rosas y sus parciales. 
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del Para; way una escuela á donde concurriar 1 105 niños, 
muchos 4e los cuales tenian que recorrer dos 6 tres 18. 
guas para llegar : á ella, regresando por la nóche: á sas 
casas, sin otro alimento que algunas raices de mándiotá 
asadas. 5 
En estas eschelas, reducidas al mayor aniso; solo 
ge enscñaba á Jecr, 4 escribir y algunas nocfmes de docs 
trira y moral cristiana; pero aunque imperfectas, no ls 
habia en, la mayor parte de las parroquias de' Buends= 
Aires, Ror cuya r razon eran muy raros lós agricultores 
que sa ian leer, por, la que vivian en la mas complet 
Ignorancia, aun de las más necesarias. nociones al hombre 

civilizado, En. cambio eran en estremo supe srsticiokos, $ 

‘con todos Jos demás . vicios que la falta de toda “educacion 
desarrolla con frecuencia en el hombre. i 


1 
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El Gaucho i es 14 width saptedcitadi del’ paster 
de aquellas i cómare cas, y presenta una físonomia distinta 
de tudos los demás individuos. La vida que ejercita, a H- 
bertad á que le acostumbran "aquellas praderas estenens 
en donde vaga librementé 4 su capricho, sin sujecion 4 ley 
#iguna, sin estar supeditade '4 ninguna dutoridad, fe im- 
primen, un carácter peculiar que no podemos concebir, 
sino aproximadamente, los hombres aue vivimos en ël el 
vilizado suelo de Európa. * 

.: Descendiente de los primitivos conquistadores, corrieu- 
do por sus venas “además la sangre de las tribus indige- 
nas (1), participa de los caractéres del valvaje y dél- hom- 
bre civilizado, presentando un conjunto lleno de contraé- 
tes, de contradicciones, de originalidad. Conserva, de los 


(1) ” Ya hemós indicado que los-españeles se mesglaron li- 
Arremente don los indios, de-que resultó : una “Poblacion: ad 
Mim, declarada española oe lex es. ere, 


a) 


— 
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primitivos cspañales, el valor. indemable, la AEPUZNARGÍA, 
á todo. trabajo mangal, y. de los indios la, apatía Y la in- 
ol en medio de 08 mas grandes dolores, 1 sed 
ae 4a insabor: inacion completa y el espi” 

gignald ad Voss cohtiduameaty arrastrádo' por’ n 
pata part ente, de vida, de locomotividad, hasta”. el 
punto de que, montado e en a, cor 1, atraviesa, grandes ` 
daha ain, otro objeto, que, sabs cer la necesidad 40 

U alataso arrastrado por su impetuoso caballo. 

Clar e |, que deadefia los trabajos pacificos a Leden- i 
tarios, de, la. agrichltara, dedicándose, al _Pastoreo,,. e en, 
donde puede satisfacer: todas las exijencias. de su carác: 
ter, toda pa necesidades, de su yida, casi nóma „a. Su. 
ha bitacio es, pues, la estancia, trozo de tierra “de dog! 16. | 
saps negado próximamente, en donde se pastorca has“ 
ta treinta, mil cabezas de ganado. algunas veces. Ed el k 
centro de la las estancias. elévase la abitacion del propie= E 
tario yd de su “familia; | á alguna distancia están situados, | 
log ganchos, que siryen de habitacion 4 les ee de Ig, 

estancia... aua | en 

a ranchos, especie de chozas de ramas y , Barro, aun 
más imperfectos que. las de los agricultores, conservan | 
muchos p untos de contacto con los toldos de los salvajes; 
otxa sagan entro 'estos y loa Gauches, (1). 

Su traba‘o con: siete en el cuidado del ganado y en 1 

tanza diaria 40 las reses necesarias para’ el consumo | 

de los individuos de la estancia, 6 para la industria, a 1a 
salázon į y charqueo. Desempeñan estas funciones con . 
bilidad suma, descyartizando en pocps minutos | una res, 
despues i de artangarla‘el cuero sin el más mínimo destro+’ 
zo, que ¢ destruiria su valor de un modo considerable. “La” 
carne que no se conside en la estancia, red licese 4 Vargas" 
tiras, que se denominan tasaja ó charque, de cüyó articdlo” 
ac hacé en la actualídad | gran esportacion. ' ee 

Pon ona parte) kis gánados ocupan; poco á los Gau- 
choy, qbe néto'euidar del durles sahda muy de mamia. 


Can dg stoa só han G ra wage pop ia, cetanció, , fl 
ace ene 


Es A 


NI) Dióse en su orígen la palabra: Gaucho à 106 indiv 7 
utes de la: nibzela de as razas española, indiá y 
Mi; hoy: se ha generalizado!elrudo de esta: palabru /a a 
11 


lor habitantes. del «campo quese dedican all pastenee de 11 
ganados en las estancias . E nao T 
su: 17 r lo noe 17 2 * a, rity Do > iy io 7) 
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en á su rancho, en donde ze ocupah en ‘fumar ó en tomar’ à 

el mató (1), hasta la hora de recojerlo. a 
Bis frecuencia recurren a la pulpería (2) punto de re- 

n de los otros Gauchos de los contornos, en donde se 
bears la neci sidad del juego y del vino, que debe apo- 
derarse de hombres tan poco dados al trabg o. 

En estos ranchos no falta cási nunca su cantor’ f á quien > b 
llaman. pallador, y que entretiene à los demás con sus cans “ 
tos, acompañados de una mala guitarra, titulados Yaraz 
bis ò Tristes, frecuentemente improvisados, más'ó menos 
largos, 3 y, que siempre, versan sobre las aventuras de los 
eaudillos famosos entre los índios, ó sobre sus propias “, de 
aventuras. l 
B ¡En estas pulperias, la Arles distraccion es el fuego , 4 
que se muestran en estremo aficionados, esponiendo en 
admirable sangre fria, todo cuanto tienen, hasta su traje.” 
El que pierdo, tiene entonces que conténtarse con lo mas 
indispensable que le deja su contrincante. Cuando juegán ” 
en el campo, siéntanse en el suelo en cuclillas, teniendo ` 
entre los dedos de los piés las riendas del caballo, y el 
euchillo ó puñal clavado en el suelo, con el que matan sin k 
piedad á su contrario, si creen advertir el más ligero frau- 
de, no privándose ellos, sin ambargo, de hacer todas ` 
las trampas que pueden. Esto produce frecuentes dispu- 
tas, en las que se derrama casi siempre la sangre de los. 
combatientes, sin que los circunstantes, si los hay, se in- , 
quieten por eso lo mas mínimo, ni traten de impedirlo, ; 
reduciéndose su papel al de meros y frios espectadores, 
que á lo más, propo-cionarán el mejor caballo para huir» 
al venceddT en tan terrible duelo, si se vó espuesto á á caer, 
en manos de la justicia. 


Y no puede menos de suceder esto, atendida la “educa: 


D ` Azara describe:así a operacion de tomar el mató: 
«Para usar esta yerba, ponen un puñadito en una N 
ta con agua caliente, y al instante chupan por un canutillo 
5 la que tiene en lo inferior, agujeros para dar pas 
Al agua, deten: ends la yerba. Esta misma sirve tres ó- cuatro 
veces, echando mueva agua, y algunos ponen azucar. La tio- 
man á todas horas; siendo el consumo diario de su vicio 
úna-osza y. ta quertrabaja ó beneficia un jornalero, no. baja 
de un ae intal ó des.» (Deseripeton é ‘historia’ del e ele. 
Tomo 70.) 
(2) Rane o miserable, en donde 80 despacha vino, aguat= 
diente, queso y algunos otros alimentos, 


yo boe . 
e $ „ a 
a ae el ii 8 
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eier que desde gu infancia reciben. Apenas nace un niño, 
eolócanle sobre el caballo y sosteniéndole el padre, le 
hace dar una larga carrera hasta que llora, . y entonces 
davnélvenle asu madre para que le alimente. Sus prime» * 
ros. ejercicios, apenas pueden sostenerse: sobre los caba- » 
lies, es la carrera, con lo que adquieren una gran destre- 
sa-en¢l:manejo de estos animales. En eilos vagan por ` 
aquellos desiertos tras de las fieras y toros, sin apatecer ` 
a sociedad de las ciudades, desprociando completamente | 
á dos que en ellas ye encuentran establecidos, y aun mas. 
&los enrepeos, con los que no tienen’ punto alguno de 
centacto, ni en el modo de vivir, vi en las costumbres, há», 
bitos ni traje. n a 
E- Su unica instrucción: -86 redu ce á domar un cahallo, al 
5 de las bolas (1), y á degollar y desollar toros. Acos-_ 
tambrados desde su infancia á este sanguinario ejercicio, 
- familiarizados con la sangre, matan á sus encmigos con, 
la miema frialdad que: 4-los animales, por la más ae 
disputá, y con frecuencia sin incomodarse, | 
` ¿De necesidades limitadas, pues un trozo de carne chas, 
muscada, un sencillo traje, y un caballo que no les cuesta, 
mas que domarlo, sujétanse poco al trabajo, pues en poco, 
tiempo ganan lo suficiente para satisfacerlas. Seguro de 
encontrar siempre etra estancia donde trabajar, porque 
— —— nr 


(ij Preferimos. para la description del lazo y las bolas un 
historiador del país, por razones que fácilmente comprendes 
rán nuestros lectores. 

«El lazo es una cuerda trenzada de 30 á 80 varas de largo, 
eon una argolla en el estremo, que le s.rve de contrapeso . 
ely lanzarle: las bolas son tres esferas de hierro ó piedra, 

1 tamaño del puño, sujetas á un tentro comun por corde- 

les, y que se arroja á ura gran distancia, cojiendo la más 
pena. y haciendo girar las otras dos por encima de la ca- 

za. Es increible la fuerza que llevan con el impulso del 
brazo y la velocidad del caballo.» ** 

Y en otro lugar, sobre el.uso de las bolas, añade: 

Las bolas, digase lo que se quiera, son inveneion de los in- 
dios, y en ninguna parte se had encontrado ni bay memoria 
ay e las haya usado otro pueblo: que eran conocidas antes de 

rear es un hecho fuera de toda duda. En una carta 

inédita de la coleccion del señor Muñoz, firmada por un tal 
Ramirez, que acompaño á Gabote en su espedicion, se lee: 

«Estos Querandis s0n lan ligeros, que alcanzan un-venade por pidi: 
-pslean con arcos y flechas, y con unas pelotas de piedra redondas comò 
5 pelota, y lan En ndes como. el puño, con una cuerda alada qus 

das guia, las cuales tiran (an certero, que no yerran é cosa que firenia 


30 
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los peones inteligéntes escasbäh, nó sufre de uu amo la 
más Péqueña Mortifidador, tratandole:siduipre derigmabáio 
18841 sin darlé nunca; otro título qie el r te pomi me 
de amo les repróctia. CUR eeuu h zon yeh aed 
Muda’ las más de las veces de amo: y de cstamciicalmo:: 
motivó alguno, sólo pof satisfacer Ta nécesidad’ qua tleneo1 
de moverse, de vafiar de lugar; parecé que de esta suerte lí 
quicte hacer mehos sensibles tos pocós’ lazos do-hudépen-es 
dencia á que cor. dificultad se sujeta; y dar 4°cokocer sp.: 
omnimoda libertad. Eu efecto, ¿qué puede la ley que pues 
den los magistrados y demás funcionarios encargados db + 
su f ¿ginplimicato, con estós hombres dé ‘los campos; ques 
vagan dé estància en estancia, y que si ss: viesen perseghion 
d 8 86 ocultarian en los desicrtos ó en los bosques; cuaadél — 
casi gon impotentes para éstendar su = epee tee 
tádo rádió' de'las pobláciones tijas? /- oeaan 
“WS Tdehlifican cón’ él: caballo de tal manera, qué: son 181 
vördaderk- réprésentacion de los centzuromde ta. fábulas; 
No saben andar 4 pié, 5 sufren una verdadera ' mhertificaw! 
cion cuando á ello se tes ebliga.: SÍ: algund ver se dirijetb 
ála p arfoquia 4 olt misa, Ta oirán dedo taerasia apeatte | 
480 50 erl. S 38 endubnträs en el camp on Alg sz 
cidos pues descotioter lá “amistad; y thenen qno:tratar oem 
élalgua asunto, tndlaran desde el eapalloß y hosts, ek bar 


. 
3 


Y po. bstante, Peer rma (Descripcion, tome I, | pag: 1 805 
ue! log Gbarruas, auge las conocierén, wanda’ en tated * 
tiempos las man jaban cõn sing 1lár destrezas y Bares, 
o de ellos, en su been 6e Dosma tzate" X Pöl 
ña eo slice. ee minantement 
. «fan sueltos: y ligeros, son, que, alcinzan, 
oe „genen 10 por, los campos, los” engo ISS de 
E oa rag fuertes avestruces ge ade n ae 
E asta de at se ven s apgderados. n 
e Con unas, bol tae us ae Nos aaron pe a a 
Si ven que están 4 Tejos ‘apart tados, „„ 
Y: tienen enyla, man Tar, destreza, 00 o 
i Que 00 80 5 con la bola Pear ae E 
más antiguo de los röpistas del Plata. testi 15 
pii dq los 1 qug,narra él aleman Uldericó' 90 el, 
eompara las bolas, (capitulo V 111) con balas de arth llerik pee 
ro sin, d; uda se. refiero 00 ie ie. los pequeñd e 18 
«que fale on Pes uer: randis. mat Aron Ed 
gon ell KAS Hendon, herilanó det Ratan 
a 10 hidalgo y 3 55 El le soldados a Ne 
garſhos, Aide, sei 1 2 5 s históricos, pólilicos y soid- 
la Pl i 


went id ala, paginas 515 7 320% notas.) „ 
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OT 33 
e ac para qubrir Jas juntyras de sus mibera- 
are Soe tee WN F. 4e a ow ens 
biea.chozan lo amasan pasando repetidas veces por 


quier caballo que sea, aun el más terrible y salvaje, 664 


a}gnng, nj In árbol, pi otro objeto que pueda setvirlés de 
indicio. EM gh a iO 


Mieten frertemente la piel con cordelés pata ‘dormi 
Seim. 9, i EEN RE 


„i Pocas yeces tienen alguna silla ó banco, pues 10 ‘mils 
Samun es que jas pocas yeces que se sientan, to Hagan en 
Sl anelo c, n el cráneo de un toro & vaeaa. 
or Reduúcese su traje á unos. calzoncillos blancos, adornádok 
«le un largo,fieco; el chiripá, especie de jerga 6 faja que 
les. ciñe log mn ques y les llega á la rodilla, y el poncho, 
pedazo de tela de lana con un agujero para 'sacár' la ca- 
-bega; en ella, además del pañuelo de seda que llevan los 
Aye tienen mejor acomodo, colócanse un sombrero de to 
Redonda y.angha ala, adornado de plumas de pavo rea1%6 
He flor es.de¡las praderas. Usan en vez de botas la piél 
Nada, de ypa pierna de potro ó ternera, que se coloe! 
entexa si viggdoles la corva de talon; por delante saéan 
dos dedos fle los piés, pues como ya hemos dicho, estriban 
son el más grueso. Siempre van acompañados de su cor- 
respondiente cuchillo, que les sirye para sus 80148, (con 


7 


cual se afcitan, deguellan un toro, preparan. a carne 


` 
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para comer, y matan á su cnemigo. : Los mis pobres 
apenas tienen camisa, pero nunca les falta el poncho, som- 
brero, calzoncillos y chó ipá. Si llueve y se. les cc, 
eomer en el campe, estenderán entre dos un poncho na 
mando un techo, y otro debajo asara la carne, 6 más ` 
la chamuscará, y en breve rato estará dispuesta la eum: 
r Su lengua es eu el fondo esp ñola, per ro llena de pala? 
bias indias, especialmente del Quechuá, Guarani, Payá 
gua, etc.; muchas palabras españolas reconocen entre ellos 
distinto sentido, pudiendo decirse que usan un verdadero 
ealó, que los habitantes de las ciudades no comprenden 
la mayor parte de las veces. Sin embargo, á pesarda:tos". 
do, su frase es pintoresca y animada, como sucede a todos 
los pueblos que viven semisalvajes. Y decimös sémisalvas 
jes, porque tienen muchos puntos de contacto con elf. dib 
Primitivo habit dor de aquellas soledades di 
; * Como ellos, tienen el instinto de la igualdad y de 4a 8 
dependeneia; y si tienen necesidad de obedecer à alguno 
temporalmente, para que en alguna espedicion- atrevida ` 
las dirija, escojeran : al más valiente, al mejor dotado" por 
la naturaleza, al que participe de su destreza, dé sus per- 
fecciones, hasta de sus vicios y defecto. 
Como los salvajes, tambien ellos tienen profandamiente 
arraigado en su corazon el espirita de independencia, toi- 
ano lo han manifestado profundamente en la guerra coh la 
madre patria. Eilos ao habian conocido nunca la tirantx; 
viviendo fuera de toda ley en medio de los campos, siem- 
«pre gozaron de la más ámplia liberta “; pero oyeron que 
trataban de cercenarles aquellos derechos, y lúcharoñí com 
energia por espacio de quince años contra la métrópoli: ` 
Como los salvajes, profesan un profundo des precio al 
‘hombre de Jas ciudades, que les parece aféminado'é indig- 
go, que no sabe mancjar un corcel, un lazo, ‘tas 56. 
«las, arrostrar y sufrir la muerte sin pestaflchr siquiera. 
Hasta en su traje observamos las huellas del indió; su chi- 
¡ripá, el testero (1) que colocan en la cabeza de su calo, 
el azo, las bolas, todo indica su afluidad con ef indto. 
Pero tambien tiene rasgos característicos ` en que 
encuentran restos de su orígen español; diríamos ' que sù 


"^ (1) Especie de adorno formado de plumas de-avestruz ó de 
otras aves que se coloca en la cabeza del caballo. 
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onrúctér és mestizo comp su sangre; heróico,. bravo, pero 
réséttando en él, sobre todo, su voluntad, su individuali- 
dad, que rechaza instintivamente la sociedad. Este rasgo 
es caractoristico de los hijos de España, y ha dificultado. 
per largo tiempo nuestra unidad, que realizaron nuestra 
grandeza. Un historiador estranjero (I) al bosquejar el 
carácter espanol es espresa de esto modo: 

«España esel país del heroismo y de la bravura, pero 
cuánto más heróico es un pueblo, tanto menos luz de homo- 
geneidad hay en él, porque el heroismo supone las mág 
veces uma individualidad fuerte y podorosa. España es, 
Pues, el pais del individnalismo, y este es su defecto, por- 
que no existe fuerza positiva mas que cn la asociación. 
Ovando á poblaciones de eate temple, se les añade in- 
dependencia y libertad, no es fácil avez: .rlas al yugo y re: 
dueirlas á leyes uniformes.» r 

Ia conocemos el hombre delos campos, bajo los distintos 
aspeetos y matices que en aquellas regiones presenta; ya 
. hemos asignado sus rasgos más característicos, y qup 
puedes darnes de él ana idea aproximada; ocupémonos de 

Ja poblacion de las ciudades, y aqui observaremos grandes 
` Contrastes y oposiciones, que nos ayudarán Å comprender | 
quizá la ducha siempre viva entre los Gauchos y los Pora 
sakos (2), que se ha reflejado¡constantemente en los distur= 
bios que acompañaron á la constitucion de aquellos paises» 
, y que aaa aati aun no han cesado por completo. 
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HABITANTES DE Las csu ‘ | E ne „ 
y 12 la joblanion de las ciudades está formada por blancos, i 
‘indios, anulatos, negros; si bien en estos paises, segun en 
Otra ocasión hemos indicado, nunca ha sido muy.crecido el 


A 

ALA Wels. España desde el reinado de Feli II hasta 

ady nto aea Borbenes; pag. 192, En 78 
(2) Habitantes de la ciudad. es 


57.3 


ats brite BOREL Wea ot . 


número de ¡ud duos de la rats ufrieana (t) EA 
5 ARCOS, 100 6 se Pécoiiodih dfferenealgdaa, 'todewse e 
defában iguales, sih distiaciónde nebhes ó pleboyes; win,]. 
198 ni mayorálgbs, hi otra difersnita gabe la «que tempo 
ralmente éstaVlecia lor emplees yb. aun mig notar 
ble de la N Los blancos, porlo tauto, he dividisn. 
en a y pobres; division que hoy: bu sustitutde-cm e 
parte 8 4 tas td versas gerarq das dociáler,yishr embargo, 
esto pagaba i en las ciudades esprhekas de ita Arien deb 
Sur á fines ya del digto pasádo; cuando? Me a Ahadi 
lismo habia sido bbrrado del suelo fratitéd: © 
"El blanco, | aun el más pobto, ‘se divida: anser 
aunque fuese al mismo virëy, pres eegun nds den agar 
nos escritorés, con difleùltad'ùi ell virey i eneuant ta mata» 
cayó blanco 3 ‘espaol, viéndoso: Froetandb 4 'servinso, de 
indios, negros ó mulatos. ` `- A Sites DU. 
Las únicas'que en aquel kiempo podidn recibio eb n 
bre de ciúdidés “españolas, erandas de 'Buenos- Abra — 
Montevidoo, Maldónido;, Sánfa:Pé,'Oorrientes y la Aenea | 
cion; ‘porque el ‘rasto’de la: poblation estaba desparsar 
mada, formando parroquias rurales, en cuyo centro exist 
ung iglesia 4 capilla, en dönde se fijaba:algun mercader, - 
taberñéro, her ero, ete:; y aunque ftrachols tetriah dlii ans 
‘casas, sold 0 wervidn'de’ sa los- dias de wrantfinske, 
ena nae ne; Por el eine tot al año: ga end 


dstantlis. > „5 


0 Acerca de la proporcion en que la poblacion está divi- 
206 hé aqui como se a a Azara á principios de este 
81810 


iber ce rieren. las colonias 3 


14.48. rme, di ferencia. entre sstas biete “quo 
hace conoc est los p 5 ro e al- 
mente de que ally no se 79000 a aro a 900 l q 
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Casen con indias, cuyos hijos nden Yi 
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Los españoles preferian la vida de las ciud ades, de guer- 
“$e que habia en ellas cási tantos come en el resto dehpaís: 
coma no habia industria alguna,.al miemo; tiempo que ge 
'sprivabá la campina de multitad de brazos útiles, se aglo- 
- merà ba-en Jas ciudades gran ¡número de daa 

solo vivian del vicio y de la corrupcion : 

Joti Todos lós ofiejos: manuales, dirijidos .4 la satisfhecion 
Hode' las necosidades de dos babitantes, eran. ejercidos , ¿por 
les Hombres de color, pues era deshonroso para los blan- 
~%g08'6cu pacion alguna. Los Criollos. ó españoles nacidos en 
„leb Pais, se distingnian per. sa ódia contra los españoles 
llegados de Europa, y este ódio.no podian diamingirle OS 
ac Iaxos má. estrechos de la sangre, aborreciendo de muerte 

<"@om frequencia:el esposo á la esposa, el hijo al ꝑadxe: 
% Apenas nacen estos criollos; cuan dosus. padres los, en- 
titregawá las manos mereenazias de negrasó pardag , que 
50 los: cuidan hasta: los ‘a¢is años, y despues á mulafos, que 
US és invitan 4 dar rienda suelta á , das sus paslonsg , gue 
por única enseñanza y educacion reciben et juego; el vicio 
- del vino, yise acosbuinbraad.derrechar el dinero siotasa 
dani medida. Afiddase á eso, la preocupacion. eontra al Fa- 
“¡bajo y nos haremos una 3 idea do semejante ¡género 

9 fs vida... N ee pat] 
~ Botos gérmenes de vilo, recibidos desde iz primera. jn- 
“Gandia, producen fanestos resultados, formando una pasa 
d poblacion ia til para pridacir, y. de. la que na. pgeden 
-adlir ni buenos ciudadanos, ai. buenos. padres de familia. 
*rAñádaso á esto, que la instrucoion que segiben en las cien- 
o bias es casi nula eme no podia megos de. serlo.ep pna 
ogpóca en:qué la España estaba. sumida en el más deplgra. 
~n dle atraso; y en que TARA DRE, on sus n 


_+esutilezas aseslästicas. 


Sin educacion, sin onscñanza 95 nutridos en. las. falsas 

* Jdeas de un exagerado orgullo, de-pna inconcebible vani 
nb dad, na borreeiende por costumbre. y: preocupacion ſpdo 
—trabaj.»; el juego, el vino y la lujuria. eran les únicos. mó- 
a: >: Mer de sa vida. Si los Gauchos satisfacian astas pagienes 
„en el aiicto recinto de la pulperlá, con unos alpesi rasten- 
tos y manchadosde vino; en el recinto de Jas ciudades se 
guardarán mejor las formas, serán. estas, más. ushanas; 
las habitaciones estarán dispuestas con el lujo europeo 
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péro el “Tondo es al mismo, e ed brutal, despre- 
: _ ciable. A 
J sin embargo, todos convienen en que estos hombres 
"tienen ingénio claro y despejado, viva comprension ,- y 
~ grandes dotes intelectuales que yacian sumidas en el 
“abandons, gracias al sistema colonial seguido por la me- 
_ trópoli (1). E 
“Y cstos asertos no son 33 pues blen 10 kan 
demostrado los ingénios que en este siglo han florecido'en 
- áquellos países en muchos de los ramos del saber humane 
“no. Y ess cuando estaban todavía sumidos en la más ter- 
“tible anarquía, ó cuando sobre el pontamibnto pesaba 1 
“mds ópresora dictadura. 
**Predominaban en unasciudades los blancos, en.otras los 
indios 6 mestizos. La situacion de las clases. pobres ora 
"precaria en estremo, especialmente en las grandes ciuda- 
` des como Buenos-Alres y la Asuncion, en donde no existia 
Industria alguna, y las artes y oficios eran desempeñados 
Por los hombres de color y por los se aed más ee 
" Vegádos de Europa. | | 
For otra parte, vivian estas ciudades sujetas al depos 
i “tiamio de una autoridad absoluta, que prohlbia toda clase 
de libertad, de pensamiento, de accion, de industria; la 
inteligencia no tenia teatro en qué manifestarse, y pot lo 


tanto no podía tender su libre vuelo ni proa paras | 


dos frutos. 

Parecia que se tenia miedo de toda iden, de todo jas 
: * tamiento, de toda accion, cualquiera que fuese. Tratábase 
| de dominar con completa libertad, y guiar una multitud 
de séres racionales, como el titiritero maneja: sus autó- 
` matas. El despotismo religioso no se dejaba. sentir con 
‘menos fuerza, apoderándose de la conciencia y amoldán= 
dola á su capricho, lo que era una verdadera ae 

S de la inteligencia y del pensamiento. 
Preferíase mandar á esclavos, que ebonit hombres 
bros ó inteligentes, y estándo cerrada toda la fuenté de 
; —ů— — 


(1) A mi ver, tienen mucho despejo- 6 ingénio tan claro 

`. y sutil, que si se dedicasen con la aplicacion . y properciones 

~ Que los earopeos, creo sobresaldrian mucha en las artes, cien- 
: cias y literatura.’ 
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actividad, la poblacion entera tenia que caer fatalmento 
en la inércia, en el más profundo marasmo. 

Esto mismo habia de hacer más terrible la accion, el 
dia en que algun acontecimiento que no podia preverse, 
aflejase algun ta PAFITA SD rendoncia ¢ entre 
las colonias y la metro poli. 

En el traecureo de esta obra tendremos ecasion de 
apreciar las consecuencias que se encontraban conteni- 
das en estos gérmenes; pues los hechos, con su inflexi= 
able: Magica, Anblarán ús 810408 Tid ndo ARA RARO 
teorias. ATX Cd 134 
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+ La conquista del Rio de la Plata fué debida en su ma- 
yor parte á los esfuerzos particulares, escitados por el * 
piritu aventurero de los siglos XV y XVI. a 

Hemos visto á Solís aparecer el primero en aquellas 
lejanas costas, sin auxilio alguno por parte del Gobierno, 
y casi todos los que siguieron-sus huellas, consumieron 
su patrimonio para reclutar soldades, disponer bajeles y 
los bastimentos necesarios para sus empresas. 

Las únicas recompensas que podian darse á estas tropas 
do atrevidos aventureros, á los que el afan del lucro lan- 
zaba tan lejos de su pátria, eran las riquezas que el país 
produjese. Ahora bien; en el Rio de la Plata no se encon- 
traron minas con que satisfacer el deseo ardiente del oro, 
de que todos los ánimos estaban poseidos, y tuvieron que 
contentarse con el reparto de las encomiendas, come 
premio de su valor y de las fatigas de tan terrible lucha, 
no solo contra los belicosos indigenas, sino tambien con- 
tra el mismo suelo, que oponia frecuentes dificultades á 
las esploraciones atrevidas, 

A estos primeros aventureros siguieron otros, siempre 
impulsados por las mismas ideas, que trataban de buscar 
en los confines del Perú algo de las riquézas proverbiales 
de aquella region. Estableciéronse algunos fuertes, pun- 
tos avanzados en medio de las comarcas habitadas por 
enemigos, y desde ellos, estendíase pose á poco la pobla- 


Ls 


ro EE TOO 
eftn; conquistando él terrénd palmo 4 palino con 14 unte 
de fa espada. Entonces puedo decira que: no “habia en’ 
aquel país verdádera fiorza militar, pues no debe dared 
este nombre å aquella reunion dé gente, no sujéta á disci=" 
pfinn alguna, que ébraba segun él capricho preplo, quo, 
depoita sus jefés y norabraba otros por et menor motivo’ 
verdadero 6 infundado: Sucedia" con Harta ‘frecuencia en 
estas ólerclónes que se dividiai: los pareceres,’y del misino' 
modolas tropas, teniendo entre sí repetidos choques, - qué 
ensangróñtabad oquellas comarcas Con la shugre europe: 
derramada por los mismos espaáñolés.* ''> :-** 

Cuando aquellas comarcas ¿récieron ën: Irsportancia ; 
cuando- ‘16-esplorado Por Tos aventuferos era muchas vecsá . 
mayor qus el territérte'de lá metrópoli entonces e Ge- 
bierno español arrojó una: mirada sobre aquellas reglo- 
nes; y~ trat de intervenir en elle, haciendo ' algunos 
difuerzós para proporcidnarles-los recurso me la prose= 
sue ich del descubrimicñto y codquitts exfian.. 

Dirhjióse pars esto; & falta dé los propios; 4 los comers 
chintes de Sevilla y Cádiz que, come mónópolñisadores Lel 
comercio amerienne, disponian de ‘grandes capitales, y 
entonces se Tleyd'4 cabo una espódición i 4 cuenta: de sitos 
ricos. mercadefes:: C 14 
Todos ‘estos medio, alif embargo; orán poso: menorrajne 
insuficientes p tra plantear el sistema de colontrición en ln 
escala que Ia importancia de easel: pana: ditatades 
parecia extjtr. `> o AUD IA as Lilas 

“Los españoles, asedlades por todas partes con las fre- 
cuentes ineûrsiohes de las “tribus indigenas, algunas dé 
las cuales defeudlan ‘el tertitorio pátrio con indomable 
valor, vahörense de los Guaranis en calidad de auxiliares, 
y aunque — el sazio, = 4 vecas de: alguna uti« 
Hdad. : 

` Los jaiii bre isho, -utilisaron les Guarini de sus 
misiones, no tanto contra los indigenas, sino en sus largas 
diferencias y enojosas disputas con el Gobierno del Para- 
guay, y sobre tödo en la guerra contra las fuerzas españo- 
las y portuguesas, con motivo de la cesion de las alete mi- 
siones del Uruguay. 

Las interminables contiendas que la proximidad del 
Rio de la Plata con lav fronteras del Brasil produjo, lla 
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Yie IBA ORTA PALA JOE ram 
maron algun tanto la atencion de la Corte, mostrando, la. 
urjente Togu de hacerse Tespetar, en ‘aquellas og, 
ONE 8 BOX log, Qsitangs,, si no se queria ver absorbidas, 
dog estas, ricas, posesiones. Mandáronse entonces al». 
Expos refuerzos y algunas veces eapediciones destinadas. 
hacer respetar lag armas, españolas; pero ni en la fortifi- 
cacion, del territorio, ni en las tropas que habian de guar- 
necerle, se. Sanit nunca un en eee ni siqniera. 


constante. ai aon agl ol 
Sentados. eat, precedentes, entremos | examin, 
sistema militar del Rio dela Plata, Ras 


Las tropas que guarnecian estas paiaestes * Jog eri 
ais del sigle XVIII, eran de.dosclages:, tropasregimene- 
tadasſespañolas y enviadas de la metrópoli, y milicias-del, 
país. En las, pocas ciudades de importancia, con especiali- 
dad en Montevideo y Buenos - Aires, existia alguna axtille- 
ria; pero insuficiente para establecer un regular plan de 
defensa, como lo probaron. de una manera iadudable las 
espedisiones inglesas de que llevamos hecha mencion»; 

Las demas tropas.erande infantería y caballería, preda» 
minando siempre esta ultima arma, segun, lo. exiſia fla. dis- 
posicion:peculiar de aguellasllanuras, y los ataques de los 
indigenas que seguian este sistema en sus acometidas. Las 
milicias del pais, por su viciosa. organizacion, por su nin- 
guna instruccion-militar.y. por la dificultad de reunirlas 
en caso de apuxo, eran casi inútiles; sirviendo solo para 
poner á las autoridades en gra ves conflictos, euando- oon - 
fiabam en ellas para la defensa de Jas, colonias, Su nüme - 
ro, sinembargo, era bastante respetable, si atendemos 4 
la poblacion del pais; pues segun los datos, estadisticos 
xesojidos por el, viney, señor marqués de Weben 
à la cifra de 14,000 hombres, 

Mas no debemos dejarnos e por esta ción 
completamente ilusoria, pues para encontrar; la, verdade- 
ra y exácta fuerza que de las ¡milicias del. pais, existia, 
tendríamos que rebajarla, en gran parte, y el resto no po- 
dia servir para urjentes atenciones, eee im- 
pericia en el arte militar (1). N ott 


Zh «Ararmne¡segton das listas: Hechas Por -el mismo .vifey, 
dg inspection, -apcoudian. & 345090. bares las mir 
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ria la mejor parte de este: senvicio;: por madio- 
de una cuota pecuniaria, y al examinar el contingesteds: 
esta ferne, figuraba on gestados wurch side querer la 
rewlidad existis.: Eosfaneloaacicsisubalterncos comenzaban: 
esta ficcion, que soguia en aumento hasta Hegar á: le: 
autétidad suprema de dio cotoniz, y: de esta siebte sd: en · 
gAñubaal Gobierno neciua ‘de lox verdaderos: medios da 
defensa no:soto:énle:que. taco: relación + las: milicias, . 
roma be: cote: parjudieinl ádmasoy sihocque ora el 
yoiven loque ie roferiv á his bropals togulares;: . 
-En les citadas deb número de tropas; Arrestan. giin 
néinéfo demombres imiertados S capricho, cu yosshaberes:, 
ovbrwban los curargadbe' de: las pH Y eqjos: abr 
- 963; purjiidiciales nosolp A HFranio sino tambien á la gor 
gwri dent de das :eqlouias; nopodian.contamse de ras perque 
la timaora lidad venia: a t 
dos en sostenerla. PERES voou the 
«Qomio prnelia: dé laspoea sprobitlad: que reianhs on lps 
mig a Un“ i recordaremos der inspeecion hacha, 
, pardo Jhs8 deGilvex: en tiempo de Cárlos: H, de cuyas, 
remitas pl: vire de Méjico;, marqués de  Cruillas,fuó: 
exdriotado dest: Carge-pok :dosperham da mal versacion: da, 
les candados públicos, 4 cuyas soapeghas:nose.qniso.dar, . 
laccom plete pealiltad, poa ae ama: de. esto 
dobla car.. 

Es verdad que á los vireyes se les residenpiab.. alone 
er- em sud destinng;: poro el oro ahogaba cor. frecuengia 
- Les justiztas yasieamo: laei magistrados no0MAROS-COMPLAs, 
baw: 1% imptiaidadi da: lag arbitrarias yr escandalosas, 
oxaceinnes: con ¡que wejabaná las provincias, eon la mis. 
ma Héueza que ds:ellas: esthaian; los vireyas, salyo hon» 
rosas escepciones, 6 bien compraban el privilegio de.no, 
quedar sujetos á la residencia, 6 bien cuando este no po- 
din conbeguirie, antes. le presentarse, ante el Consejo, 


licias de 458. vireinato; onasi con nada. de. esto puede cen- 
tarse, no solo por sa efectiva. nulidad. militar, sino tambien 
porque buena parte de estas milicias; como tal vez todas las 
de: Amorica, solo existe en las listas.» 


| (Informe de lá Junta de fortificacion y defensa do: Indias) 
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de indias. gastabsn: parteide en oror pare conserva 
resto (1). £ A 
¿Ahora bien; en él nime de ‘ites N . el, 
multiplicar la fuerza - en la platas PATA, disfrutar: do. Y 
laa cantidades escedentes. | 2 
A fines. del siglo pasado, y 4 principios de cebo, se ae 
tian en el-estenso vireinato del {Plata, dos mil quinientos. 
veteranos; muchoside dlios, inen paees de jlonarmingan seri, 
vieio activo, y que vo podian emplennse eri otra cose! que: 
en guarnecer las ciudades. Esta exigua b -imsignificanje 
feerza militar, estaba además repartida en toda la com- 
ca, y hasta: guarnecia ciertos puntos del Perú y -de-18; 
costa Patagónica. El estado de esta tropa era por lo demás. 
el: más deplorable, como puede juzgarss hi se tiene: on 
cuenta que: pasaban algunas veces hasta quines años sie. 
renovat el vestuario y equipo; de suerte qe ¡más Leia: 
mendigos que tropas regimentadas. GE Y 
+Tlegó en esto el nbandono4 un: grado tal, que diarios 
particulares costearon de sus propios ‘recursos el Sue 
de algunos regimientos; como hizo don ‘Juan: Valdés, riee: 
hacerfdado del pais, eon ua cuerpo de veteranosique giar»: 
necia Ia frontera de Rio Grande de San Pedre, eondolide) 
- y ibochórnado: 412 vex del estado de horrible: desnudez -ú; 
que sé veian reducidas las tropas españolas, que dn todas! 
partes habian dado e relevantes de acrisolado var 
lor y bizarria. 
E Y esto, cuando los portugnesse r el súmero 
de sus tropas en la frontera; del Brasil, con declarado. de- 
signio de invadir las colónias del Rio de la Plata. Y esto, 
cuándo los vireyes nadaban' en riquezas, debidas en su: 
mayor parte ú este incalificable abandono y otra multitud. 
de abusos y arbitrariedades: ©... . 
“Estas tropas formában un 0 de infanteria: y 
otro de dragones, y además tos cuerpos titulados de Blan- 


(1) «Si el que viene á gobernar, no se acuerda repetidas 
veces, que la residencia más rigurosa es la que se ha de tomar 
al virey en su juicio particular con la Majestad Divina, pue+ 
de ser más soberano que el Gran Turco; pues no discurrirá 
maldad que no haya quien se la facilite, ni practicará tiranía 
que nosele consienta »— Palabras del vire y de Méjico, duque 
de Linares, á su sucesar el 1 ce ab 5 
manuserita, ei tada por don J um) Alaman 
Maus.) 


HISTORIA AAA r nN K rA. 1 
deng nes La infanteria era demuy poca ntilidat en ag ue- 
Has, dilatadas Llanuras, por loleual se daba- más impor» 
tancia 4los regimientos de dragones que podian hacer en 
las ciudades al, servicio de.lós intantes, y reeorrer aque 
Mos campas en los eaballos que apundaban:en él pais. La 
sspariencia .. demostraba. la necesidad de aumentar estos 
Tegimientog montados, reducienda la infantería! al: menor 
numero posible. A este se dirijis la mayor parte de las 
miras de la Junta de faxtifleaeion y detensa; en los repeti- 
dos informes, dea]gunos de los cuales estractamos los al- 
Suicates parrafos-que nes. dan áconocer el estado militar 
` del yireinato de;Buenes Aires, mucho mejor que los mi 

detenidos detalles: :. e E o, A es "E. M 
ci: Señor; Vuestra Junta de fortificaciones y defensa de 
„Indias, pa meditado. de órden ‘del ¡genéralisimo ‘principe 
de, la Paz, sobre la mueva constitucion de. las tropas. del 
Rio de: Ia Plata, propuesta; por aquel virey en enero 
Altima | Loa e . „ i 
~ 1 DEgta mpeya constitucion, se reduce’ 4 que se suprima 
aBel regimiento de infaíteriso á que de las 2,065 plazas 
Leqropeas de qua debe constar, segun su ereccion, ge fer- 
men dos regimientos de.dragones; de á 1,000 cada uno; la 
que el actual regimiento de dragones que debe tener 721 
- plazas europess, seumente hasta 1,000, y $ que se le re- 
„mitan come 2,500 hombres de España para completar: la 
mucha gento- que falts á diehos cuerpos. y á loz de 
:Blandengues (I). // ARS AR 
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3 u (1y- Los cuerpós de Blandengues, de Búenos-Aires y Men- 
~ fevideo, estaban formadox de tropas mistás, europeas é indi- 
genas. Su utilidad era grande en aquel pais, por la economia 
que al Erario resultaba de estos cuerpos, lo que los hacia 
preferible 4108 dragenes. Los jefes estaban equip trados en 
. Cuanto.al sueldo con la infanteria, y si bien los soldados qo- 
braban mayor estipendio, estaba esto compensado can que 
tenian que subvenir 4 todas sus necesidades. El número de 
e»csballos'que se ies obligaba a tener ert frecuentemente de seis; 
oy siendo todos elles escelentes ginetes, podian trasladarse de 
un punto a otro con estremada celeridad, siendo las unicas 
trepab que pbdian oponerse con ventaja à los indios salyajes. 
- Jomponranse éstos rogimientés', de seis ‘compañias el-de 
„ Buenes- Aires, y de echo el de Montevideo, aunque el numero 
, de plazas era igual en ambos regimientos, pueg las companias 
del de Buenos-Aires ‘constaban' de 123 hombres’, al paso que 
Y Jas del de trial aain dian O 00 oaa 1 


DD eren 
-opProporie:tatiselen que ve retirat £1 Ris de ¡la Pa, lub 
bel vepimicito de linfantería , que et en “dl 
Perú, :y do misarrla tropa de ah costa Patagónica: perô 
ando quese subroguen las citadas:compañtas por ui bal 
taillon dde 1800 mail totanes, Ya ve e Pita gobes se trifa uud 

panda fija de millelas dB hores todas tas Hiti- 
10 sweldo. 4 „„ d o 
8ùy E 4 é FV 
. | gate (el-viseypec funda part eb Verter et regime hte de 
inferno dos de-diegones, en que al Pine BI y tds 
tarjonto bervicio, consist sai defender dé 1 dre, 
aonteebandistas y portugueses, á que badten, tan remotés 
y planas campañas, lo que solo puede: hueerse k-evbaHb. 
- Dexmodoque-buiatariería actual, hhco:boy ést Vio 
ball, miéridolo dm posible hacertod pib.: i e da 
22% O DIO e 
v alo hay duda. de que be y úlNáriafaitbMa dea que 
se necesita, para que sirva como tal. Tampece la Hey an 
«quie espoca la caballería para Henar: Jas ridehas ur- 
dienten Abenc homes de pquetlos dominios”; paro ta Junta 
-ertequueno por este es debe ecirvertittodo en Ta ballena 26 
idragones, sin dejar un sobdado de iefan ría, «corro de pre- 
pöne sol: vivey. Existen Jus plazás do Mul dorado; Men- 
villes y: Buenos Aires, las cuwer dor préfereneta «¿bin 
guernégeres de iyfaitezia; Por-este v opinion la Ju- 
ta: que de les 2,066 ourdpiéos que debe tener A regithistito 
de infantería, segun un reglamento, quedam 1,090 joel — 
pié en que están de infantes; y que de tos 1,000 restantes, 
se forme Otro regimiento de cahalieria-bajo:el mismo | pió 
- ón cuasto ú sueldos, dus su AH Da entf de Ban- 
den gues. / J) ß ĩ E 
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1. Emotivo de.preferir ila Junta. nata: haller sá. dps 
- Gragonewpropucetos: pot el Wirey, es porque merita de 
-cáraBinas qué on más ütles y manejables. y,menps 
' embarazessequcel. i «de los dragones. en tan ¡largas 
„Aistaneius, Adria de due sstande arreghido el sueldo 
de ehe égtiallova do Mlandongues bajó al, PIS ug n f 
Santería, mo sufrirá Ren, Brario eon nuevo Tagla- 
mente i Verdal coque ten’ esldado Bhindengo; disorata 
“ wayor reat que el dositanteria; pito; opte escios, ynia 

compensado cone: está obligada: sakira; Á CRIME.’ y 
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«montar siempre caballos propios, no debiendo tener mo- 
nos de_cinco. 

No duda vuestra Junta que deben desde luego retirar- 
se á su cuerpo las compañías del regimiento de infantería 
que hay en varias de las. provincias del Peru. Han infor. 
mado á la Janta que las solicitaron los gobernadores, ¡me 

“tendentes, alegando ser necesarias para sujetar á los in- 
- dios, ya civiles y cristianos; pero que el verdadero motivo 
fué querer los tales intendentes tener su guardia de tropa 
“europos bien vestida y no de la milicia del paíis........ . 5 
Estos párrafos que proponen algunos remedios al 
. Abandono completo en que este importante ramo de la ad- 
- ministracion de muestras colonias yacia, son el cuadro más 
verdadoro que podemos presentar del cstado de defensa del 
país, y que corroborarän lo que hemos dicho al ocuparnos 
de las espediciones de los ingleses contra Bucnos- Aires, 
- esplicándonos las fáciles victorias que obtuvieroa al, ser- 
- ¿prender esta ciudad tan desguarnecida. Ya vimos tambien 
Aue estas mismas causas fucron móviles de la heróica con- 
ducta de los argentinos en estas memorables campañas. 
- Las ‘consccucncias que este sistema seguido en estas 
» colonias envolvia, tendremos ocasion de presentarlas. en 
Aa segunda parte de esta obra; por ahora no hacemos otra 
cosa más que eg Iss promisas. 
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eres bikai en estremo era el estado en qué só encotitra- o 
10ba/Ia instruccion pública en España" durante la inäyor 
- 1 parte del sigló EVITI La literatura; lds ciencias y las ar- 
tes resentiahse, como era natural, de esta falta de educa 
" cion, y los atrevidos vuelos del ingénio, eran detenidos ' por 
el despotismo'religieso y'polífico, que como una pesada lo- 
n sa oprimia 5 mataba todos los gérmenes del pensamiecñto. 
La Inquisicion, esa terrible invencion del más incalifica- 
ble despotismo , ejercia su fatal inflajo sobre todos los ra- 
mos del saber humano, matilaba las ideas, señalaba lí- 
mites á la libre espansion del pensamiento, quitando toda 
espontaneidad al génio, modificándole á su antojo, como 
pudiera hacerse con un esclavo. 
El temor que este llamado Tribunal de la Fé inspiraba, . 
debia retraer á los ingénios de toda especulacion filosó= 
fica, de toda investigacion cientifica; y como el fondo de 
la ciencia les estaba prohibido, consumianse en estériles 
cuestiones de ferma y de ridícula argumentacion. La 
química, la medicina y la mayor parte de las ciencias de 
hecho, reducianse simplemente á vanos silogismos, en 
donde mostraban los contendientes una ridícula destreza 
de argumentacion, que solo cenducia á hinchar á los que 
se dedicaban al estudio, si esto merece el nombre de tal, 
con una vanidad tan hueca y tan estéril, como las preten- 
didas verdades de suinútil ciencia. La historia, la políti... 
ea, e filosofia, el derecho y las ciencias exáctas, no podian. 
7 
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mer culfivadassin grave peligro, porque donde no alcan- 
tanba el despotismo relígicso; alcanzába el despotismo po- 
“Ático, y los españoles, Hexds de vida y de génio; se dediea- 
‘ron casi eselusivamente: á 98 porsia; auon no, ofrecla “seme - 
antes escollos: e 

Pero no estaba completamente ‘exenta de ollos, sobre 
todo bi se ocupaba En otra cosa queen agradar al‘ oide con 
ela armonía de 1a forma, si se dirſjia al pensamiento y- al 
«corazon. De esta suérto'dejábase reducida la poesía á una 
nueva forma de ‘versificacion,’ no pudiendo elevarse el 
"poeta á grandes éoncepciones, pues lo estorbaba un có- 
‘digo mas estrecho que el de la metrificacion, es decir; el 
- yugo perenne que sobre el ponsamiénto grávitaba. dd 
n: Y entonces, sia fondo, sin: pensamiento la poesía, veiase 
espuceta á incurrir en la mds cantada monotonía, tan 
pronto como agotase las cembinaeienes métricas; y sl 
queria evitar esto escollo, solo le quedaba el recurso 
de abandonarse 4 las locuras y estravagancias de del Son- 
‘gorismo. - 

Quizá parecerá este aserto: aventurado en demasía; ‘pero 
para nosotros, Góngora fué la consecuenció necesaria de 
Ja Inquisicion y del despotismo. De otro modo, no con- 
cebiriamos estos estravios del 'génió, que encontrando 
cerrados todos los caminos Tegitimos, so abandona por 
"sendas de perdicion. dde 

Tal espectáculo presentaban la literatura y la ciencia, 
Al iamo presentaban, lag, escuelas, Las universidades, 
n polizadas porsel clero regular, que: ya habia decaido 
mucho en importancia científica, presentaban el cadre 

mag lgatimoso de ignorgncia y psadia, de orgullo infanda- 
de y. de verdadera inan ficieneia. onoo 
Fer tal era el gestado de nuestros conocimientos, pi gata 
era nuestra cultura intelectual; i en tanto que las engeu- 
ed filosóficas ó investigaciones cientificas ocupaban 

todos Jou espiritus” fúropeos, ¿preparando e el | desarrollo 
delas las: fuentes materialca, que, sigue siempre al desenval- 
vimiento intelectual, nos oponiamos á todo pensamiento 
Hbro; ¡cuál | habria'de der el de 1 nuestras colonias? La cop- 
secuencia no ea diGcil de. deducir, dadas. estas premisas, 
. Verdad esque en dos últimos tiempos del siglo XVIH, se 
despertó algun t nto el movim‘ento científico en España; 
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cierto que, la mayor libertad dada al pensamiento, habla 
empezado á preducir sus frutos; pero estas mejoras, estos 
resultados, no habian atravesado el Atlántico: el costado 
do las colonias era, guardando la debida proporcion y-en 
una escala infinitamente menor, el mismo en que yacía 
España á principios del siglo pasado. on 
Y no podia ser de etra suerte: la influencia de la Inquj- 
sicion, y su independencia, acrecia con la distancia que 
del Gobierno'central la separaba; el despotismo politico 
pesaba on aquellas comarcas con mayor fuerza, y su suje- 
eion al cloro regular era casi completa. Y este clero mo 
era ya, como al principio, moralizado é instruido, sine 
avaro 6 ignorante (1). F 
Los jesuitas, que en sus misiones atendian con algun 
esmero á la instruccion de los indios, ocupábanse sole 
en saseñarles los primeros rudimentos del saber, y toda 
la ciencia que les distribuian cetaba reducida al arte de 
leer y escribir. 
En cuanto á los criollos, que recibian su educacion en 
Bucnos Aires yla Asuncion (2), únicos puntos en que ha- 
bia algunos establecimientos de enscñanza, encontrábase 
reducida esta á los estudios eclesiásticos, con la necesaria 
preparacion en la lengua latina (3). Todas las demás car- 
reras, todos los demás ramos de los conocimientos hama- 
nos no se cultivaban, y sin embargo, en aquellas ciudados 


- 


- (1) «Y en efecto; el clero, que en algan tiempo pude sor 
El elemento más provechoso para ilustrar. y moralizar aque- 
Mas e gentes, fuese dejando deslumbrar dol ore y arrastrar de 
Ya icia en términos, que al decir de un juicioso historia- 
«der mejicano, á últimos del siglo XVIII, la totalidad de las 
propiedades del clero, tanto secular ceme regular, asi en fia- 
@as como en capitales impuestos á censo, no. bajaba do la 
'mitad del valor total de los bienes raices del pais.» 9 
, . de España; tomo xx, pág. 91. a: 
2) En algunes otros puntos existian, es vordad, algunos 
establecimientos de enseñanza, como sucedia en Santiago y 
Córdoba, ea donde, por una códula de Felipe III de 1615, se 
Crearon dos seminarios; pero su estado estaba muy lejos de 
sor satisfactorio. | E ot 
4 En Buenos-Aires y la Asuncion, solo se enseña gra- 
iática latina, teologia y algo de cánones: además, el consu- 
Jado ha establecido escuelas de náutica y de dibujo. (Azará. 
—Descripcion ¿historia del Paraguay y del Rie dela Bista, tomo 1, 
pagina 304. . - : de y ’ ] - Y 
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cataba eoncentrada cerca de la mitad de la poblacion es- 
pañola del vireinato. 

Solamente cuando la reform. ¡atroducida en los estudios j 
en los últimos años del siglo pasado, hiso conocer la ne- 

cesidad absoluta de ciertos conocimientos, po establecieron - 
escuelas de náutica y dibujo en los consulados de las ciu- - 
dades marítimas del Rio do la Plata, y para eso fué me- 
nester que reclamasen los hombres ilustrados que en 
aquel tiempo visitaron aquelles países; ilustracion que les 
valió en más de una ocasion el dictado de eneiclopedistas, 
lo que era on de l-religioso y algunas veces de in- 
moral. 

Las ds de este descuido no se harian espe - 
rar por mucho tiempo; los ánimos, á pesar del adormeci- 
miento estúpido en que sc les queria tener sumidos, no pe- 
diaa prescindir de la necesidad de saber, que se despierta 
en el hombre llegado á cierto grado de cultura, y en- 
trevé, algun tanto, el espacioso horizonte de la ciencia; 
y como la madre pátria les negaba en gran parte esta en- 
sefiansa, recurrian á otras fuentes para la satisfaccion de 
estas necesidades. 

Les tratados de comercio y amistad entre Francia y Es- 
paña, y la libertad concedida á las transacciones. mer- 
' eantiles á últimos del siglo pasado, provocaron el com 
tacto con los estranjeros, especialmente con los franceses, 
palpándose los resultados que no podia menos de produ- 
cir las circunstancias, 

Los libros de los [filósofos franceses del siglo pasado 
las obras de Voltaire, de Rousseau, de Bayle, de Diderof, 
d'Alembert y otros escritores más 6 menos célebres, más 
é menos escépticos, más ó menos acreditados, introdujé- 
ronse en las colonias, y todos se dedicaron á la lectura 
con el ardor de la curiosidad, con el afan y actividad que 
suceden siempre al marasmo y á la apatía. 

Leyes sevéras prohibian este comercio ‘intelectual en 
las aduanas; hacíase un escrupuloso escrutinio para impe- 
dir que estos: libros penetrasen en nuestras colonias; pero 
para las ideas no bastan ‘las aduanas;'para les libros, es 
insuficiente la más esquisita vigilancia, el más cuidadoso 
aian. El contrabando de los géneros de comercio es difiel- 
ligimo de evitar; el de las ideas, es imposible. 
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Le que se hacía con estas prohibiciones era aumentar el . 
crédito de estos escrites, acreccr el deseo de posterlos y. 
de empaparse en au lectura. Y como estas ideas caian so- 
bre inteligencias yirgenes de teda otra instruécion, u 
influjo, funesto.ó provechoso, no podia contraréstarsé cón >> 
otras ideas que les sirviesen de correctivo y de júete!crk» 
terio, para ida y: deta su verdaders impot=' 
mane as: 


— 
— 


A! | 
Quando por ung nacion que se s Nama civilizada so cole~ 
nizu un Nuevo Munde, que se encuentra todavia en los, 
primeros Pabos de sa vida, la mision de este pueblo deberá ` 
ser‘esencialmente educadora, cuidando de dirijir todas 
las-faerzas de vida, ciegas todavia: y sin objeto, à un fin 
de eulturt y de felicidad. Si en- ven de eso no 86 piensa 
más que en la esplotacion del territorio, enel robo de las ` 
riquezas que encierra, y en la satisfaccion de su avaricia, a 
entrees esa mación, más que de madre, mä que de. redus., 
caĝöra, merece el nombre dé madrastra, de eiplotadora- 
Nomdle fué España la que representó este papef en la co 
lonitacion de las Indias; fueron también las demás Poten- -: 
elas de Buropa que se Haman iluatradas, las qué: todas k 
se han abandonado á mayores escesoss.i © fet 
Hé-aqui lo:que Montaigne decia ‘hace corea de tres i 
glos en sa e lenguaje Tama pere o: Per. ee 
menos éxácto: +» r: a 
Müsste möndo scada de 1 otro uy quién nos í 
-As6gura que es el último de sus hermanos), puesto qua los * | 
Génios, las Sibylas y nosotrós le hemos ignorado hasta 
ahora? (I). NO menos grande; lleno y To busto gue este, 63, - 
. a ͤ 8 — 3 
yw. La: Oceania ha ¿venida unte, las ache de 


ng... E via 2 a af ma * a} a? my iD) 
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sin embargo, tan niño que le enseñamos el a b c. Hacecin- 
euenta años ne conocia ni letras, ni pesos, ni medidas, ni 
vestidos, ni trigo, ni viñas. Estaba tedavía desnudo y no 
vivia mas que á espensas de su nodriza..... Era un munde 
niño: si no le hubiéramos azotado y sometido á nuestra 
disciplina, por la ventaja de nuestro valor y fuerzas na- 
turales, no lo hubiéramos practicado por [nuestra justicia | 
y bondad, ni subyugado por nuestra magnanimidad.» 

Estas palabras envuelven por desgracia parala reputa- 
clon de la Europa y su decantada civilizacion, gran fon- 
de de exactitud y de verdad. Al descubrir un mundo, que 
proporcionaba nuevos recursos a nuestra actividad, que 
pudiera haber sido una fuente de progreso para la vieja 
Europa; ¿de qué otra cosa nos ha servido, que de causar - 
nuestra ruina, y el aniquilamiento casi total, de una parte - 
de nucstra raza? Se quiso conquistarle en un dia, y aque- 
llas virgenes comarcas, aquellas campiñas en las que la 
naturaleza habia derramado con pródiga maso todas sue, 
riquezas, toda la belleza de su soberbio atalajo, se con-.-. 
virtieron en una espantosa carnicería. Eu vez de educar: 
hemos combatido; en vez de atraer á aquellos pueblos à la 
civilizacion por medio de nuestro ejemplo, les hemos hoso 
cho odiar nuestra cultura, que los maltrataba; nuestra 
elenela, que los destruia; nuestra decantada. superioridad,- 
que los tiranizaba. . 

¿Y con qué derecho? Con el derecho del más fuerte; con 
el derecho del más astuto; con el derecho, en fin, del tigre 
y del leon. Seria menester que, fascinados por nuestra , 
. superioridad, por nuestra gloria, rindiésemos culto al ven- 
eedor, santificásemos la victoria, cuando la victoria es COR: 

- frecuencia la injusticia. E GOR. 
Sería preciso que no viésemos mas que nuestra gran 
deza y que imitásemos al historiador romano, qne conde». - 
naba siempre á los que defendian con el valor de la deses--:. 

peracion, el patrio suelo, porque se oponian á la unidad. 
del mundo yal destino providencial de Roma, ¡Coma 1 
pudiera establecerse unidad duradera por medio de la-. 
fuerza de las armas! ¡Como si el destino providencial de 
un pueblo, pudiera ser nunca el destruir otro! 

Nosotros, hijos de Sagunto y de Numancia; nosotros 
que en todas las épocas hemos asombrado al mundo ab; 
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defender nuestros lares, protestando sicmpre contra el 


derecho de la fuerza, hemos roto con nuestras gloriosas . 


tradiciones al convertirnos en conquistadores. ¿Servirá- 
nos de honroso pretesto para nuestras victorias, que ter- 
minaron por la esclavitud de grandes imperios y nume- 
rosas comarcas, el adelanto de nuestra civilizacion, res- 


pecto á los pueblos de ambas Américas? ¿Servirános de 
disculpa aceptable, el haber estendido la cultura europes . 


en un nuevo hemisfério? No: la civilizacion no debe nunca 
propagarse con la punta de la espada. Nosotros, y com 


nosotros la Europa, salidos apenas del estado bárbaro de 


la Edad media sin conciencia clara y distinta todavía de 


nuestra alta mision de educadores de un mundo, no hemos 


sabido desempeñarla ‘con la elevacion de miras, con la 
ilustracion de espíritu del que se erije en maestro. ] 
Un espíritu codicioso y aventurero, ha guiado nuestros 
primeros pasos; el comercio ha hecho lo demás. Buscába- 
mos mercados para nuestros productos, y nos disputábamos 
la posesion de los nuevos territorios; no con el generoso fin 
de labrar su felicidad, de contribuir á su desarrollo ma- 
terial é intelectual, sino con un objeto puramente de es- 


plotacion y monopolio. ¿Y qué debia resultar de estas | 


premisas? Que las nuevas colonias sufririan por espacio de 
muchos años nuestro férreo y despótico yugo, y al Teco= 
brar su independencia, se encentrarian completamente 


desprovistas de la educacion necesaria para bastarse á sí. 


mismas. 


Per eso, al examinar el estado de la instruccion en el 


Rio de la Plata, hácia fines del siglo XVIII, nos conmo= 
vemos dolorosamente; pues en él encontramos abundante 
gérmen de diacordias, de luchas, de trastornos. 

I Deseariamos que la provechosa leccion que envuelve la 
historia de estas Repúblicas no fuese perdida para los que 
pretenden dominar por medio de la ignorancia. Deseariae 


mos que en rodas las inteligencias, que en todos los es- 


piritus, se hiciese lugar la idea de que es más fácil gober- 
mar á pueblos instruidos, á pueblos civilizados, que á los 


que ee encuentran sumidos en las espesas nieblas de la mas. 


eompleta ignorancia. 


FIN. 
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